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		En honor a Dios, quien me inspiró

		A mis padres, Rufino y Carmen

		A mi hija, Keren, y sus preguntas

		A mi esposa, Nubia, por su complicidad

		A Los Quince Danis, un lugar al cual regreso en mis sueños

		Y a mis 14 hermanos:

		Dené Dender, Dení Dendi, Danila de los Danis,

		Denise Deise, Denis Densi, Deidis Deneiro,

		Deyda Deneira, Deisa Deneris, Dener Deneuro,

		Deneisi Deneidis, Denaira Denancy,

		Donaris Doyce, Doina Donoiris

		y Doris Dajaira

		 

		Dony Doncy Pernia Atencio

		
		

		Capítulo 1

		 

		Era Jueves Santo de 2051 cuando tres niños nacieron en La Meca, Roma y Jerusalén. Todos eran hermosos y robustos.

		Ahmed, primogénito de Hasan y de una mujer virgen como señal del islam, nació en La Meca, cuna de Mahoma, para ser príncipe de su pueblo con la herencia espiritual de los imperios antiguos.

		Basilio fue dado a luz en el corazón de Roma, hijo de Doménico, bautizado muy pronto en la mismísima Basílica de San Pedro. El obispo de Roma, Bruno Menotti, confesó al padre de Basilio que ese niño estaba destinado a devolver a Roma la gloria de su edad de oro. Fue instruido en la fe católica con el orgullo de quien se sabe hijo de la Iglesia verdadera, fundada sobre Pedro, el primer papa, según documentos del Vaticano.

		En cuanto a Tzadik, descendiente directo del linaje de David, tan pronto su edad lo permitió fue puesto en manos de los maestros de la Ley para ser instruido en la Torá y el Talmud. Los rabinos testificaron que las señales revelaban que ese varón reanudaría el sacerdocio mosaico, interrumpido hacía más de dos milenios.

		Rodeados de las atenciones propias de los príncipes, los tres niños crecieron y se robustecieron en su fe, en sus profecías y en el conocimiento de sus textos sagrados y, con los años, fueron despertando la certeza de que eran aquellos varones predestinados a engrandecer a sus naciones. Uno de ellos gobernaría la tierra, y cada pueblo cree que será el suyo.

		

	
		

		Capítulo 2

		 

		Corría el mes de julio del año 2101. En Medio Oriente eran las cuatro de la mañana y las ciudades aún dormían en la penumbra. Un silencio inquebrantable se paseaba por las calles oscuras mientras la brisa temprana merodeaba por las plazas. Los altos edificios modernos se erigían entre las sombras de un tímido amanecer y compartían con las pequeñas construcciones más antiguas la esperanza de ese día, cuando se cumplirían los sueños de tres mil quinientos millones de musulmanes. En los hogares comenzaron a encenderse débiles luces y fogones. En pocos minutos, dátiles y qatayef desprendían su aroma y se colaban por las puertas y ventanas en la madrugada solitaria. Los olores propios del mes del ayuno musulmán se confundían con los anhelos de un pueblo que ha esperado por siglos el cumplimiento de sus profecías. Poco antes del amanecer, hombres, mujeres y niños tomaban enmudecidos el último desayuno del ramadán mientras el brillo de los faroles moría lentamente ante los destellos del alba.

		«Hoy es el gran día», cavilaban todos. Así fue anunciado, que el último día del mes sagrado se manifestaría el duodécimo imán, quien impondría el islam como religión y gobernaría la Tierra. Al despuntar el día, finalmente se escuchó el primer grito de la mañana.

		—Alá es el más grande —comenzó a dar voces el almuédano, llamando al adhan en La Meca. Las plegarias se repetían como cantos lastimeros desde las mezquitas a lo largo del planeta. Todos los hijos de Alá hacían la misma oración en el último día del mes sagrado.

		En Jerusalén, se esperaba que varios millones de musulmanes vinieran desde los territorios vecinos. Para llegar a la mezquita al-Aqsa tendrían que atravesar las alcabalas militares israelíes que resguardaban el orden en la fiesta del islam, debido a que este año la fecha del mes santo musulmán coincidió con el Yom Kipur. Por tanto, el pueblo judío también había despertado más temprano y se había preparado en oración y ayuno.

		Las fuerzas de defensa de Israel resguardaban las calles desde hacía meses ante las amenazas de invasión de Medio Oriente. Los espías del Mossad revelaron que varios países de la región habían enarbolado la bandera de la yihad, sin embargo, la rotunda derrota en la guerra de 2092 contra Israel mantenía divididas las opiniones de los mandatarios del subcontinente sobre un nuevo intento, pero el Gobierno semita se tomaba muy en serio los informes del Mossad.

		Al pasar frente a los militares enemigos, los musulmanes no ocultaban su desprecio. Se reían con cinismo y se imaginaban cómo serían los siguientes días, cuando su mesías apareciera y sembrara la justicia de Alá en todo el territorio que una vez fue de ellos. Mientras avanzaban, murmuraban en una mezcla de alegría y venganza, mirando ya a los israelitas como esclavos suyos. Los soldados semitas tampoco podían disimular su repudio, una especie de ultimátum se colaba por sus ojos, empuñaban con firmeza los fusiles y seguían a sus enemigos con la mirada amenazante hasta que se perdían de vista.

		Algunos musulmanes mostraban los puños a su paso y con rostro adusto gritaban ofensas en su idioma. Uno de los soldados apuntó el fusil hacia algunos agitadores y varios hombres empezaron a gruñir y a buscar piedras. Las mujeres echaron a correr, mientras los niños se deshicieron en llanto. La caravana se trastornó y varios oficiales empezaron a gritar órdenes.

		Los soldados formaron una barrera humana con fusiles al frente, obligando a los musulmanes a mantenerse en la fila y a avanzar en medio de empujones y forcejeos. Algunos islamitas intentaban calmar a los suyos y vociferaban a gran voz en su lengua. Muchos de ellos levantaban polvo con los pies y eran llevados a empellones por sus propios amigos, hacían señales de ruego y buscaban entre las nubes a su dios. Los oficiales retiraron a varios soldados y replegaron a otros para disminuir las provocaciones. Tras largos minutos de zozobra, la caravana fue regresando a la calma. Cuando el sol alcanzó su mayor fuerza, los musulmanes ya hacían sus rituales alejados de la presencia militar enemiga. El último día del ramadán había comenzado también en Israel.

		Con los primeros rayos del sol, el pueblo hebreo se dirigió al Muro del Perdón, donde permanecerían hasta el anochecer, porque, al igual que las naciones musulmanas, ellos también esperaban el cumplimiento de una profecía. Cuando el sol estuviera en el poniente se haría público el nombre de su mesías, quien, según estaba escrito, construiría el tercer templo en Jerusalén, donde actualmente están las mezquitas de sus enemigos. Desde la mañana, los israelitas celebraban que esa sería la última vez que tendrían que soportar a los impíos en Tierra Santa.

		Las dos esperanzas coexistían en un tiempo de grandes convulsiones, donde la paz caminaba por un hilo muy delgado. Algunos gobernantes de Asia Menor tenían dificultades para controlar su odio ancestral hacia los hebreos y se aventuraban en ataques individuales, que aumentaban la fama de fracasos del pueblo de Mahoma. Desde el año 2050, Medio Oriente se fue unificando y comenzó una especie de cuenta regresiva para la llegada de una nueva era. En las mezquitas, los imanes predicaban el fin del reinado de Occidente y la llegada del enviado de Alá, quien acabaría con el modo de vida de una civilización corrompida por el placer y las ambiciones personales.

		Del otro lado del mundo, Occidente vivía ajena a este conflicto. Para la mayoría de los presidentes de los países de América y Europa, estas predicciones no eran más que aspavientos religiosos. Las naciones rechazaban que unos cuantos millones de fanáticos y terroristas pretendieran decirles cómo manejar su vida. En el comienzo del siglo XXII, el mundo disfrutaba su propia realidad social, muy distinta a los preceptos judíos y musulmanes. La lucha por los derechos individuales, como la libertad de elección de la sexualidad, había abierto paso finalmente a una nueva sociedad, un orden social en el cual los valores morales eran relativos y que ameritaban amparo legal para garantizar su respeto. Los hombres se echaban con hombres y las mujeres con mujeres, y los gobernantes hacían leyes para amparar las relaciones que otrora eran ilícitas, pero que en el año 2100 eran constitucionales y despertaban la ira de las religiones radicales, como el islam y el judaísmo.

		La lucha social por estos derechos intentó traspasar las barreras doctrinales de la Iglesia católica, la cual se negó a aceptar los matrimonios homosexuales, bisexuales y polígamos, pero provocó una fisura que dividió la Iglesia en dos. Así como seiscientos años antes, en el siglo XVI, había surgido el protestantismo de un gran desacuerdo doctrinal, de esta nueva separación nació la Iglesia Católica Liberal. Un número importante de los sacerdotes católicos comulgaba con estos derechos civiles homosexuales e inició este movimiento religioso alrededor del año 2080.

		Para esta época, el islam se había extendido plenamente a toda India y África, pero eso a nadie parecía importarle.

		El nuevo brazo de la Iglesia católica también se expandió rápidamente, con una gran acogida en América y Europa. Los nuevos profetas empezaron a hablar de su dios misericordioso, quien exculpaba a sus hijos por su naturaleza pecaminosa, la cual no es culpa de ellos, sino de la genética.

		Los líderes religiosos de este brazo del catolicismo criticaban a los musulmanes y judíos por maltratar la dignidad de sus mujeres y violar sus derechos y libertades sexuales. El catolicismo liberal, por el contrario, predicaba la abolición del feminismo y el machismo y luchaban por la construcción de una nueva sociedad con una identidad única, ni hombre ni mujer, prohibían los vocablos homosexual, bisexual, transexual y otros que ofendían la identidad del nuevo género, sin el uso de los pronombres él y ella, sino ello. Para adaptar la doctrina cristiana a la nueva religión, los sacerdotes disidentes eliminaron los pasajes, capítulos y libros de la Biblia que no se adaptaban a su modo de vida, como aquel pasaje que dice: «No os dejéis engañar: ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los difamadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios».

		Los musulmanes calificaban estas prácticas como disolución social, una aberración de la naturaleza humana y una bofetada a Dios. La Iglesia católica, apostólica y romana solo los calificó de engendros del diablo, pero nada de eso detuvo el rápido crecimiento de la incipiente iglesia.

		Aun así, la lucha de los líderes no se detenía. El siguiente paso era la eliminación del concepto de género, a través de la desaparición de la figura de hombre y mujer, y la creación de un solo sexo, todos iguales, para alcanzar la plenitud de los derechos humanos.

		Para la Iglesia protestante, la aparición de esta nueva composición familiar polígama y homosexual solo era una señal clara de los tiempos finales, pues, como estaba escrito, en los postreros tiempos, «muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán, y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos, y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará».

		

	
		

		Capítulo 3

		 

		Esa misma mañana, en Estados Unidos, Kyle llegó al aeropuerto internacional John F. Kennedy, en Nueva York. Las autoridades habían intensificado las medidas de seguridad antiterroristas en todo el país ante el convulsionado panorama mundial. Desde hacía seis meses había rumores de que Medio Oriente invadiría a Israel tan pronto como apareciera un hombre que esperaban en el noveno mes musulmán.

		En la terminal número cuatro, Kyle se abrió paso en el enjambre humano de rostros extranjeros, una mezcla de culturas que hacen de Nueva York una Babel de lenguas, facciones y costumbres.

		Los cuarenta mil empleados de este aeropuerto están entrenados para descubrir lo oculto tras las apariencias. Voz débil, ojos inquietos, titubeos, tic facial, rostro tenso, transpiración, mal uso de la ropa y, sobre todo, el empeño en ser el primero en abordar. Todos son sospechosos en esta urbe.

		Kyle sintió tirones en su brazo izquierdo y notó que uno de los perros de la Policía se había obsesionado con su bolso. El agente lo miró fijo y Kyle puso la maleta en el suelo.

		—¿Qué lleva en el bolso? —preguntó el uniformado.

		Kyle supo que se trataba de un agente robot. «Cada vez los hacen más humanos», pensó.

		—Al parecer, a su asistente le gusta el buen perfume —se limitó a decir.

		El can se decepcionó y haló a su superior en otra dirección.

		Al llegar a la taquilla, la persona al otro lado del mostrador le pidió que colocara su mano en el lector digital. De inmediato apareció toda su información personal en una pantalla holográfica.

		—Kyle Mitchell Collins Grant, 35 años —leyó la persona de la taquilla—. ¿Aún vive en Manhattan?

		—Sí —respondió mientras examinaba a la que parecía una mujer de unos 30 años, aunque su aspecto no le resultaba del todo genuino y se imaginó que era uno de tantos hombres que hoy día no estaban satisfechos y elegían cambiar de sexo en edad adulta, como si se tratara de una moda impulsada por artistas musicales.

		—Lo felicito, señor Kyle. Tiene un expediente muy limpio.

		—Gracias, ¿señorita…? —se aventuró.

		—Merlina —completó la dependienta—. No se asombre, soy de la décima generación de IA —agregó al notar la curiosidad en el rostro de Kyle.

		—Guau, jamás me imaginé que fuera un robot.

		—No lo soy. Como le dije, soy de la décima generación, ya no somos robots. Podríamos decir que los robots son nuestros antepasados primitivos.

		Kyle no sabía si estaba hablando en serio, pero no pensaba discutir eso con una máquina con aspecto humano.

		En ese instante se escuchó una voz femenina en los altavoces.

		«Pasajeros con destino a Roma en la aerolínea American, por favor, esperar en la sala cinco».

		—Ese es el mío —indicó a Merlina mientras señalaba hacia el altoparlante.

		Una vez en la sala de embarque, Kyle consultó vía online los periódicos italianos. Todos hablaban del futuro pontífice, uno de los hombres que su pueblo ha estado esperando.

		Al mirar a su alrededor, se sorprendió de ver a la mayoría en la sala con lentes oscuros abultados, de esos que ofrecen las grandes compañías cibernéticas para transportar al usuario a una realidad virtual tan real como la vida misma, con su avatar, como se llaman a sí mismos en este nuevo mundo. «La puerta al caos de la sociedad». Así lo concebía Kyle, por los índices de enajenación que sufrían las personas con esta tecnología, según los más recientes estudios sociales. Creía que nacerían futuras generaciones idiotizadas con tanta tecnología.

		Las cuatro horas de vuelo en un avión supersónico de última generación, con capacidad para cincuenta pasajeros, transcurrieron entre café, agua y un poco de sueño. Bruno Zanini, profesor de Historia de la Universidad de Roma La Sapienza, lo esperaba en el aeropuerto internacional de esta metrópolis, cuya población se había duplicado a partir de 2070. Un caluroso abrazo revelaba la cercanía entre ambos.

		—Un viaje corto, ¿eh?

		—Muy corto, aún me asusta tanta velocidad.

		—Ya están anunciando otros modelos de aviones comerciales para darle la vuelta al planeta en poco tiempo. ¿Te anotas?

		—Por ahora no. Este mundo no va por buen camino, amigo. Mucha tecnología, pero cada vez se aleja más de Dios. Y no es solamente la tecnología. Mira esta ciudad cómo ha crecido. La última vez que vine no había tanta gente. El tráfico es una locura.

		—Quisiera poder refutarte esa afirmación, pero es la verdad. Ya no cabemos en Roma. ¿Sabías que ya vivimos nueve millones de personas acá? Yo sé que no somos Nueva York, que tiene… ¿veinticinco millones?

		—Ojalá. Treinta y cinco millones.

		—Insoportable para mí, me quedo en Roma —dijo y luego se soltaron a reír.

		Después de media hora de camino llegaron a una casona en las afueras de Roma, donde los esperaban Felipe Montáñez, de España; Jacques Moreau, de Francia, y Frederick Keller, de Alemania.

		—Por la hermandad —propuso Bruno levantando su copa.

		Todos lo emularon. Kyle había perdido la cuenta de las veces que había estado en este lugar. Su padre lo traía de niño. Entonces era una cita ineludible dos veces al año. También lo hacían en Alemania, Francia o España. Incluso en Estados Unidos, pero hacía más de diez años que no se encontraban en esta ciudad.

		—Lo que sucederá mañana aquí en Roma marcará la historia —afirmó Kyle—. Somos afortunados de ser testigos. Incluso, habrá muchos de nosotros en la plaza San Pedro.

		—Hoy habrá también dos acontecimientos históricos en Asia —intervino Jacques—. Izam y Chafic están en La Meca y Uriel y Rajmiel en Jerusalén. Ellos nos informarán esta misma noche de lo que ocurra. La hermandad se ha movilizado en todo el planeta en estos días. Al ver el rostro del nuevo papa sabremos si él es el hombre de las profecías —afirmó.

		

	
		

		Capítulo 4

		 

		Al atardecer, millones de musulmanes seguían rodeando la mezquita al-Haram en La Meca. Dentro del templo, otros miles daban las siete vueltas a La Kaaba y se afanaban por tocar la piedra sagrada. Minuto a minuto se repetía esta rutina sin fin. Unos salían y otros entraban, y el río humano parecía interminable.

		Las fuerzas de seguridad trataban de persuadir a los seguidores de Alá de que al finalizar su ritual salieran para abrir paso a quienes acampaban a las afueras de la mezquita, donde un mar de burkas negras se perdía en la distancia.

		Cientos de colaboradores estaban listos para entregar el iftar o cena del ramadán a los asistentes más humildes. Los predicadores se mantenían en oración para recitar el Corán en horas de la noche. Las autoridades buscaban más maestros para alcanzar con sus enseñanzas a quienes se encontraban lejos del templo.

		Parecía humanamente imposible que todos pudieran entrar antes del anochecer y todo indicaba que ninguno se iría a su hogar cuando cerraran las puertas del templo.

		Desde la víspera del último día de la fiesta santa, los aeropuertos se habían colapsado. Millares de tiendas de campaña, entrelazadas con las casas y edificios, se perdían de vista desde los alminares.

		En Egipto, Irán, Pakistán, Iraq, Líbano, Turquía, Yemen y el resto de las naciones musulmanas la escena se repetía. La gente se había agolpado frente a las mezquitas para esperar el anuncio oficial sobre el duodécimo imán. Los chiítas y sunitas acudieron por igual en este día, con el mismo sentir, queriendo ser parte de este designio divino.

		También la prensa se había interesado, pero no toda. Las grandes agencias de América y Europa no habían enviado corresponsales, creían que esto era uno de los tantos delirios del pueblo musulmán. En cambio, la prensa asiática había llegado a La Meca para comprobar la profecía, afirmaba que tal manifestación de fe no cundía en Asia desde el nacimiento del islam, en el siglo VIII de nuestra era.

		Justo a las siete y quince minutos se escucharon gritos unánimes desde los minaretes de la mezquita Masjid al-Haram anunciando que el ayuno había terminado. A partir de este momento todos deberían marcharse a sus casas y disfrutar en familia el qatayef.

		En Jerusalén, los rezos no se apagaron con el sol. En la Cúpula de la Roca, donde, según la tradición musulmana, Abraham intentó sacrificar a su hijo Ismael y luego Mahoma fue ascendido al cielo, se oía la letanía sin fin de las plegarias.

		A unos metros de distancia, los israelitas recordaban que en este lugar estaba el templo construido por el rey Salomón y destruido por los romanos en el año 70 D. C. Sobre esas ruinas fueron edificadas las mezquitas, en el siglo VII, por el califa Abd al-Malik, aprovechando el exilio forzoso del pueblo israelí.

		Desde entonces, los judíos tenían que sufrir la humillación de que descendientes de los cananeos hicieran ritos a su dios en el lugar donde una vez estuvo el Arca del Pacto, en la tierra a la cual entraron los hijos de Israel, por primera vez, con Josué, hace tres mil quinientos años, luego de pasar cuatro décadas en el desierto.

		Con esta historia sobre sus hombros, los judíos persistían orando frente al Muro de los Lamentos, al final del Yom Kipur, anhelando la noticia de la llegada de su mesías. Mientras tanto, muy cerca de ellos, los descendientes de Mahoma hacían lo mismo por Alá y el advenimiento del duodécimo imán.

		

	
		

		Capítulo 5

		 

		Cuatro jóvenes judíos permanecían cerca de una alcabala del Ejército que resguardaba la zona en conflicto de Jerusalén. Esperaban las noticias sobre la llegada del mesías, mientras discutían sobre cómo sería la destrucción de las mezquitas y la construcción del tercer templo. Isajar insistía en matar a los musulmanes, incluso a los niños, para evitar la venganza a futuro.

		Las discusiones se hacían más intensas, hasta que escucharon un alboroto en las cercanías. Un pelotón de la fuerza pública llegó rápidamente. Isajar y Tshuva corrieron tras ellos. Assael y Baruj los siguieron sin darse prisa. Al doblar la esquina vieron venir a unos cien muchachos en actitud desafiante, usando bandanas con insignias del movimiento religioso Sion y ondeando una bandera semita.

		—Impíos, infieles, fuera de la ciudad santa —vociferaban, motivados por las noticias sobre el inicio de la era mesiánica.

		El pelotón les cortó el paso. Al frente, un capitán les advirtió que estaba prohibido protestar ese día, en esa zona. Los jóvenes continuaron gritando sin moverse de sitio, mientras que alguno que otro se agitaba. Los soldados eran mal encarados y estaban protegidos de la cabeza a los pies.

		Los manifestantes se proponían entrar en la mezquita, donde miles de musulmanes esperaban la confirmación de la llegada del duodécimo imán. El capitán les habló de nuevo, pero nadie parecía escuchar y ordenó disolver la protesta.

		Uriel y Rajmiel, amigos de Kyle, miraban atentos el alboroto desde otra esquina. Esperaban ver el primer disturbio de la era mesiánica. Uno de ellos miró su reloj de pulsera, el cual titilaba las 7:40.

		El oficial se hizo a un lado y se escucharon los sables al desenvainar. Al ver que no podían continuar avanzando y luego de un par de planazos, solo quedaron quince muchachos tratando de resistir al pelotón. El resto se marchó mientras gritaba improperios.

		Isajar quería contender con el uniformado, pero Tshuva se lo impidió. En ese momento crepitó la radio del oficial. Una voz ronca dijo ser el coronel Salomón y le informó de que a partir de ese momento estaba prohibido permanecer o acercarse a la entrada de la ciudad vieja y le ordenó que desalojara a todos los ciudadanos del sitio.

		—Ya lo oyeron —dijo el oficial dirigiéndose a Tshuva, a sus amigos y a Uriel y Rajmiel.

		Le preguntaron qué estaba sucediendo, pero el oficial se limitó a decir que él no preguntaba órdenes. Una vez que se apostaron en la entrada de la explanada, se dispusieron a hacer su tarea. Megáfono en mano, el capitán Ariel avisó a quienes aún oraban en el muro occidental que debían continuar sus oraciones en la sinagoga o en su casa.

		Un hombre de avanzada edad que llevaba varias horas frente el muro aseguró que ya había aparecido el mesías. Otro lo respaldó. Al parecer, un periodista entrevistó a uno de los rabinos de Jerusalén y lo confirmó.

		—¿Qué han sabido? —preguntaron Assael y Baruj en medio de la confusión.

		Le dieron la novedad y la voz se regó. Tshuva e Isajar decidieron ir a la sinagoga. Rajmiel y Uriel querían acompañarlos.

		—Y ustedes, ¿quiénes son? —interrogó Isajar.

		—Somos judíos que, al igual que ustedes, queremos recuperar el Monte del Templo.

		—No me gustan esos sujetos —dijo Isajar. Tshuva lo calmó y los seis jóvenes se marcharon en dos vehículos. En el camino se hallaron no menos de tres alcabalas, en cada una fueron inspeccionados. En las emisoras de radio el tema era el mismo: ¿cómo se llama?, ¿cómo es?

		Tshuva y sus amigos intentaron en vano hallar al rabino de su sinagoga. Al parecer, selectivamente, varios rabinos fueron citados por el presidente Efraim Melamed. Los rumores aumentaban con las horas, pero no había un pronunciamiento oficial ni religioso. Ante el silencio infranqueable, una tensa calma fue apoderándose paulatinamente del país.

		—Solo hay una manera de comprobar si el mesías ya está entre nosotros —aseguró Tshuva, quien habló de la Puerta Dorada. Cuando lograron acercarse comprobaron que había sido abierta. Una emoción indescriptible los invadió.

		—La profecía dice que por aquí debe entrar —inquirió Tshuva exaltado.

		En ese momento timbró su celular. Se escuchó la voz de Baruj.

		—Hermano, dicen que ya llegó.

		—¿Lo has visto?

		—No, no sé si alguien lo habrá visto, pero ya se cuentan historias sobre él.

		En el camino encendieron de nuevo la radio. Nadie hablaba de otro tema. Decían que obedecía al nombre de Tzadik Benshajar Yehuda, Mashíaj Ben David, descendiente directo del rey David. Quienes lo habían visto aseguraban que medía al menos dos metros, tenía ojos verde oliva y barba abundante, como se esperaba de un genuino judío.

		Al llegar a la sinagoga, escuchaban los comentarios alegres de la gente, pero los rumores no se quedaron en Jerusalén, internet hizo saber al mundo lo que ocurría en Tierra Santa. En La Meca, los jóvenes se enteraban a través de sus teléfonos celulares y les decían a sus padres lo que se hablaba en la web.

		Al amanecer del primer día posterior al ayuno, miles de islamitas continuaban en las mezquitas al-Aqsa y el Domo de la Roca, en Jerusalén. No había turistas ni comerciantes y la agitación diaria fue sustituida por la desolación inesperada.

		Con las noticias sobre el mesías judío, los musulmanes en Jerusalén sospechaban que no volverían a entrar jamás en sus lugares sagrados y decidieron no salir de ellos hasta que apareciera su salvador.

		

	
		

		Capítulo 6

		 

		Mientras en Medio Oriente crecía la tensión, Kyle y sus amigos partían a la plaza de San Pedro, pero no pudieron acercarse al balcón papal porque cientos de fervorosos católicos estaban en vigilia desde hacía dos noches.

		El jefe de la gendarmería de Roma, Giuseppe Capobianco, también estaba en el sitio. En una esquina de la plaza se veía vigilante sin ningún disimulo. Un sabueso con las cejas arqueadas que oteaba en todas direcciones intimidantemente.

		Creía que entre los presentes había alguien que odiaba al Vaticano. Para él todos eran sospechosos: dos hombres de negro con lentes de sol, varios jóvenes bulliciosos, algunas señoras encopetadas, jovencitas con apariencia devota, ancianos y una mujer con un coche de niño. «¿Sería posible que en el coche tuvieran armas? ¡Qué locura!», reflexionaba. Pero si la policía secreta del Vaticano tenía indicios de que podría haber un atentado, era mejor estar bien despiertos. Nadie podía justificar la muerte del papa, el hombre más importante sobre la tierra a juicio de Capobianco. Pero en estos días cualquier fanático religioso tenía bombas en su casa. Los tiempos habían cambiado. El mundo había enloquecido. Hacía doce años Capobianco entró al servicio de la comisaría y, aunque había ascendido rápidamente por la eficacia de sus operaciones, no había podido llenarse de gloria. Quizá hoy sea ese día, «si capturo al maníaco», cavilaba.

		Bruno y sus amigos tampoco pasaron desapercibidos para el jefe policial. Eran cinco hombres de aspecto extranjero, sin familia, curioseando en sus alrededores. El jefe los pilló y no les retiraba la vista, pero ellos se notaban despreocupados. De repente, el público enloqueció al observar el humo blanco que salía por la chimenea de la Capilla Sixtina.

		—Viva el papa —vitoreó la gente. Gorras, paraguas y banderas se vieron ondear sobre la feligresía, que silbaba y gritaba por el aún desconocido pontífice.

		Contrario a la euforia que se vivía en la plaza, dentro de la Capilla Sixtina, donde se desarrolló el cónclave por mandato de la constitución apostólica de 1996, el ambiente era relajado. Los cardenales que habían votado tenían una preferencia clara desde la muerte del papa anterior, el cardenal seleccionado se perfilaba como su sustituto irrebatible. Muchos de los cardenales del cónclave habían oído hablar de él antes de convertirse en candidato a ser electo papa. Incluso, la curia romana lo había visto con admiración desde que era seminarista. El nuevo papa ingresó muy joven en el seminario de Roma y fue el alumno más sobresaliente durante toda la carrera. Ahora, investido con el magnánimo título de sumo pontífice, el cónclave descansaba en la gratificación del deber cumplido.

		No así la Guardia Suiza. Sus agentes intensificaron la vigilancia a través de su circuito cerrado de televisión. Ya los encargados de monitorear la plaza de San Pedro habían observado a Kyle, Bruno y el resto de los amigos, así como a cada persona presente, sin excluir a los camiones de las cadenas de televisión. Cuando se vio la fumata blanca, algunas cámaras del Vaticano se enfocaron en estos medios televisivos como potenciales sospechosos de una eventual incidencia. Al cabo de unos minutos de gritos irrefrenables se hizo el silencio al observar al cardenal protodiácono Jean Lemoine en el balcón de la Basílica de San Pedro. Se acomodó con paciencia y, luego de que uno de sus acompañantes abrió una carpeta roja, hizo el solemne anuncio.

		—Os anuncio un gran gozo, tenemos papa. El eminentísimo y reverendísimo señor don Basilio Molinaro, cardenal de la Santa Iglesia Romana, quien se ha impuesto el nombre de Basilio I.

		Enseguida los gritos volvieron a escucharse con más euforia.

		Entre tanto, el nuevo sumo pontífice era conducido por el camarlengo y el maestro de las celebraciones pontificias a la Sala de las Lágrimas para ser ataviado con la indumentaria papal. Luego, Basilio Stefano Molinaro Valenti fue escoltado solemnemente por dos cardenales hacia el Balcón de las Bendiciones de la Basílica de San Pedro, mientras escuchaba a través de la ventana el rugido de las trescientas mil almas que anhelaban conocerlo. Su vestidura blanca le llegaba hasta los pies y reforzaba ese aire natural de santidad. A tan solo minutos de la declaración habemus papam, el nuevo jefe máximo de la Iglesia mostraba su rostro al mundo por primera vez en el balcón papal.

		Basilio I, de 50 años, se acababa de convertir en el papa más joven de la historia con una votación unánime de los 200 cardenales menores de 80 años. Cuando se asomó al balcón, una voz colectiva se hizo sentir.

		—¡Ooooohhhhhh!

		Basilio, de un metro noventa centímetros de estatura y porte atlético, había causado una magnífica impresión.

		—Es un auténtico romano —exclamó una señora. Unos niños decían que era un gladiador. El nuevo sumo pontífice era de tez blanca y cabello castaño, nariz pronunciada y cejas pobladas, con ojos color almendra. Al hacer el saludo inicial sobresalieron sus largos dedos. En ese instante muchas mujeres se arrodillaron mientras levantaban sus manos al cielo, otros lloraban y varios uniformados se quitaron la gorra y miraron hacia el balcón con ojos humedecidos.

		Kyle y sus amigos observaban sorprendidos a la gente, casi en estado de histeria colectiva. Unos gritaban, otros danzaban y daban alaridos de júbilo. Era la primera vez que Kyle acudía a la plaza. Siempre había escuchado sobre ese fanatismo incomprensible, pero ahora que lo había visto personalmente una gran tristeza se apoderó de él. No entendía por qué se adoraba de esa forma a un hombre.

		Mientras la gente entraba en histeria, un desconocido con una caja púrpura atada con un lazo dorado se convirtió en el objetivo de un gendarme que vigilaba atentamente. El agente ya había radiado a sus compañeros la presencia de un sospechoso con una caja púrpura que parecía un artefacto explosivo. Muy pronto fue rodeado sin que se diera cuenta y, en la medida en que el desconocido se aproximaba al Balcón de las Bendiciones, los agentes lo cercaban, hasta que finalmente el individuo se encontró de frente con una barrera policial que, sin hacer preguntas, se lanzó sobre él y lo sometió, ante la sorpresa y el nerviosismo de los feligreses, que gritaban y corrían desesperados sin saber qué ocurría.

		En la primera fila de la plaza la gente se desmayaba sin aparente razón. Muchos voceaban que Basilio era un santo, pero muy cerca de ellos los feligreses pasaban de la adoración al miedo por la acción de los gendarmes. Una marea de personas asustadas se desplazaba veloz en todas direcciones entre gritos.

		Kyle y sus amigos se movieron tratando de resistir el tropel para averiguar qué estaba sucediendo y vieron en la distancia que llevaban custodiado a un sujeto de apariencia inofensiva. Media docena de uniformados cargaron al presunto terrorista hasta la penitenciaría más cercana para interrogarlo y someter a experticia la peligrosa caja púrpura. La mayoría de los periodistas no dieron importancia a esta situación, pero uno de los reporteros de un diario español se preguntó por qué detenían a un hombre en pleno saludo papal. Así que se fue tras el detenido en busca de una primicia.

		Al abrir la caja, el jefe policial se llevó una gran sorpresa. Consideró que se trataba de un complot contra la Iglesia. Cientos de cartas, micro-bombas que al estallar en escándalo político dañarían la imagen del recién iniciado papado de un genuino romano.

		—¡Era imperdonable! Un antipatriota. ¡Al calabozo! —gritó el jefe sin darle derecho a la defensa.

		Marzio Basso había recorrido 580 kilómetros desde Milán con la caja púrpura, en la cual guardaba con celo cientos de cartas de familias cuyos niños habían sido abusados por sacerdotes pedófilos. Iba con la esperanza de que el nuevo jefe de la Iglesia de Cristo cortara estos frutos podridos del árbol sacerdotal. Él mismo fue víctima de este vicio de la jerarquía católica. Marzio había sido violado por el cura Francesco Contini una vez cada semana durante cinco años, desde que tenía ocho hasta que tuvo la fuerza física de enfrentarlo. Nunca le habló de eso a su familia por vergüenza. Y poco a poco conoció de otros niños que también fueron violados por este seminarista.

		Cuando se hizo hombre, Marzio cayó víctima de las drogas. Luego de diez años entró en rehabilitación hasta que se incorporó a la vida cotidiana. Aún con la frustración en sus venas, Marzio envió una carta al obispo de la ciudad exponiendo el caso. Nunca obtuvo respuesta. Ante el silencio del obispo, el joven solicitó una audiencia con el prelado y expuso personalmente el caso, a lo cual le contestó que investigaría, y de ser necesario evitaría que el padre tuviera contacto con niños.

		Luego Marzio se enteró de que Contini había sido trasladado a Florencia para dirigir una casa de huérfanos. Pero en vista de que Marzio no cesó en su intento de justicia, Contini fue cambiado constantemente de parroquia en parroquia en los siguientes años. El expediente de este párroco fue a dar a manos del cardenal Fabio Bartoni, quien ordenó una investigación para descubrir que no solo eran ciertas las denuncias, sino que los funcionarios que laboraban con Francesco conocían de sus abusos frecuentes. Finalmente, luego de veinte años de abusos sexuales a menores de edad, Contini presentó su renuncia al sacerdocio, bajo presión y en absoluta confidencialidad, evitando que el caso llegara a la prensa.

		Esta y otras historias, contenía la caja que Marzio atesoraba. Ahora estaba en el calabozo, con la esperanza de hacer llegar al santo padre las quejas de las víctimas. Pero primero tenía que superar las barreras religiosas que lo separaban de la verdad.

		En la plaza de San Pedro todo volvía a la normalidad.

		—Dios los bendiga —decía el nuevo papa haciendo la señal de la cruz en todas direcciones—. Me espera una gran misión. Hijitos míos, nuestro Señor quiere que oren todos por la Iglesia, porque está amenazada por las fuerzas del infierno. Hoy, cuando inicio este arduo trabajo como jefe de esta gran obra, quiero convocarlos a todos para que junto a mí intercedan ante Dios Todopoderoso por la Iglesia, para que se convierta en la iglesia del mundo, como es la voluntad divina. Que todos los países y sus líderes de otras religiones reconozcan que nosotros somos la iglesia verdadera.

		El orgullo italiano de poseer la iglesia soñada por Dios hizo que la multitud rompiera en ovación. En la plaza se podían leer las pancartas con mensajes de amor hacia él, gente de todas las ciudades de Italia habían venido a ver quién sería el afortunado escogido por Dios para continuar la obra de Cristo.

		—Hace poco más de quinientos años un monje se desvió del camino y creó un movimiento al que llamaron protestante, un engendro del diablo, que buscaba dividir a la iglesia verdadera. Así, Satanás ha intentado nuevas formas de atacarnos y ha poseído a muchos sacerdotes para manchar la pureza de Cristo. Ahora surgió otra amenaza, en pleno siglo XXI. La Iglesia Católica Liberada, como la llaman los pedófilos y depravados. Son unos antinatura que retan la misericordia de Dios. No se dejen engañar, porque vivimos un momento crucial en nuestro planeta. No dejen que sus hijos vayan a esos templos del mal. Os lo ruego por el bien de ellos, porque ninguno se escapará de la ira de Dios. La Iglesia de Cristo tiene un importante rol que cumplir ante la gran crisis que vive el mundo, que está tratando de superar la falta de identidad. Como lo oyen, la gente no sabe quién es. Muchos no saben si son mujer o si son hombre y, al parecer, los gobernantes saben más que Dios. El Señor nos creó hombre y mujer, pero ahora hay quienes dicen que no son ni uno ni otro. ¿Y qué son? Nadie lo sabe, pero ellos aseguran que son otro sexo, algo increado aún. Ahora somos hombres, mujeres y ellos. Pero lo peor viene cuando los gobiernos los apoyan porque todos tienen derechos y crean leyes nuevas para protegerlos. En el año 2050, cuando yo nací, eran minoría, pero ahora son una parte importante de la población. Ustedes saben que en los censos de la última década se refleja que hay una tercera parte que dice que no es hombre ni mujer. Claro, ahora hay que crearles una tercera casilla en el cuestionario del censo para el tercer sexo. Y redactaron leyes para obligar a las empresas a que construyan baños para ellos, donde no pueden entrar ni hombres ni mujeres. Yo no he entrado a ninguno, la verdad, ni pienso entrar. Pero eso es una pequeñez comparada con lo más reciente. Una locura, ¡oh, Padre!, perdónalos porque no saben lo que hacen —clamó Basilio, levantando sus manos al cielo—. Hay países donde ya legislaron para dar a los niños mayores de diez años la libertad de tener sexo con sus padres del tercer género. No voy a mencionar sus nombres hoy, pero hay algunas naciones cerca de Italia que ya lo han hecho. Me recuerda a esos imperios de la edad antigua, en cuyos palacios había niños sirvientes que eran preparados para complacer sexualmente a su emperador. Hablo de niños varones, a quienes adoctrinaban para ser acompañantes sexuales de otro hombre. ¿Qué saben los niños de sexo? ¡Qué aberración! —exclamó Basilio antes de mostrarse muy afligido—. Perdónenme —insistió—, yo sé que estamos celebrando mi nombramiento, pero no puedo evitarlo. Yo les ruego a todos ustedes que, por favor, os lo suplico por amor de Dios, que cuando viajen a otros países, vean bien cuáles son sus leyes, no sea que les ocurra que tengan que aceptar la violación de sus hijos como un acto legal. Yo sé que esto suena descabellado, pero les juro que yo también tengo miedo de lo que ocurrirá en este mundo si seguimos aceptando estas cosas. Temo que suceda como en los tiempos de Sodoma y Gomorra, cuando los turistas y visitantes eran obligados a tener sexo con todo el pueblo y eso era legal, porque ahora las leyes están escribiéndose para quitarles los derechos a los hijos de Dios y dárselos a los hijos del diablo.

		Aunque nada de esto era secreto, en la plaza, los espectadores estaban escandalizados. Muchas mujeres lloraban inconteniblemente al ver al escogido de Dios tan triste. Sentían vergüenza y rabia de la crueldad de este mundo, que hacía llorar a los santos del Señor. El discurso venía cargado de un punzante sentimiento de culpa, que incluso invadió a Kyle y a sus amigos, quienes comenzaron a experimentar arrepentimiento. Se miraban entre ellos, sorprendidos del poder de las palabras del pontífice.

		—A esos gobernantes y diputados que han hecho leyes para complacer la maldad, les digo que pronto se les acabará el reinado —sentenció Basilio—, porque se acercan tiempos en los que se estremecerán las bases de este mundo. No crean que los estoy amenazando, es decisión de Dios. La respuesta a todos nuestros problemas está en la Iglesia, pero a muchos les parece más fácil pecar. El mundo necesita a Dios y él me ha puesto a mí para que lo represente. En lo que deben poner el ojo los gobernantes es en regular la circulación de esos carros ultramodernos. Los automóviles no se hicieron para volar. Para eso están los aviones. Hagan leyes que prohíban convertir el aire en una autopista. Si no lo hacen, se arrepentirán y, en unos pocos años, cuando esos carros costosísimos bajen de precio y la mayoría pueda comprarse uno, será demasiado tarde —advirtió el nuevo jefe de la Iglesia católica.

		En el calabozo, Marzio escuchaba el discurso del papa en una pequeña radio que tenía el jefe policial. Lo que más inquietaba a Marzio era si en realidad Basilio I iba a corregir los errores de los curas pedófilos.

		Luego de una hora, Capobianco se acercó a Marzio.

		—Hoy es tu día de suerte. No hay cargos contra ti. Vete y déjate las pendejadas de andar acusando a los santos de la Iglesia. Ya escuchaste al nuevo vicario de Cristo, eso es obra del diablo, persigue al diablo para que te salves.

		Luego ordenó que le abrieran la reja y le hizo un gesto con la cabeza para que saliera.

		—¿Y mi caja? —preguntó el joven.

		—Lárgate antes de que te eche a patadas —refunfuñó el jefe.

		Por supuesto, las cartas ya habían sido destruidas. Pero afortunadamente eran solo copias. Ya Marzio conocía por experiencia propia lo difícil que sería presentar estas pruebas que él mismo recibió de un tribunal donde fue testigo contra otro cura abusador, al cual absolvieron con la excusa de que habían prescrito sus delitos. Con esos antecedentes tomó la precaución de fotocopiar todas las cartas y guardar las originales. Afuera de la penitenciaría lo esperaba un hombre.

		—Hola —dijo al tiempo que tendía su mano—. Soy el periodista Alejandro Sánchez y estoy interesado en contar su historia, quizá mi ayuda le venga bien a su propósito.

		Marzio tendió su mano. Una puerta se había abierto.

		En la plaza, Basilio se despedía de una multitud conmovida que gritaba, levantaba sus manos y lanzaba besos al nuevo papa, quien parecía un atleta con carisma de presentador de televisión. Muchos aprovecharon para hacerse selfis con sus teléfonos inteligentes con el balcón de fondo, mientras Basilio hacía la señal de la cruz. En pocos minutos, internet estaba invadido de videos y fotografías del nuevo papa. Algunas fracciones de su discurso inaugural se convirtieron en videos virales con millones de comentarios a favor y en contra, en un debate interminable sobre la sexualidad y los avances científicos. Las ligas mundiales de gays, lesbianas, transgéneros y otros que juraban tener un tercer sexo creado en un pabellón de cirugía, fijaron posición sobre la actitud del nuevo sumo pontífice, acusándolo de fomentar la violación de los derechos humanos, porque no estaban dispuestos a perder los logros legislativos obtenidos desde 2080, cuando comenzó en muchos países la ola de leyes que les daba estatus de familia a estos grupos sexuales.

		

	
		

		Capítulo 7

		 

		—Su discurso estuvo glorioso, santo padre —expresó el cardenal Menotti.

		El sumo pontífice se complació de sus palabras.—Afortunados los que lo ven —continuó el cardenal con una reverencia.

		—Necesito hombres de tu experiencia y sabiduría a mi lado. Quiero que seas mi secretario de Estado —expresó el papa. Luego le solicitó que seleccionara algunos caballeros fieles para que fueran sus guardaespaldas—. No tienen que ser clérigos, sino fieles. ¿Habrá alguno digno?

		—Digno de usted, ninguno, pero buscaré a los mejores —prometió Menotti.

		También le habló el cardenal sobre la nueva celebridad judía, de nombre Tzadik, quien en pocas horas se había convertido en el nuevo líder del judaísmo. Otro Moisés, según sus seguidores, alguien que construirá el templo en Jerusalén. Menotti le aconsejó que hablara un poco de este templo para extender su influencia más allá de la Gran Europa. El papa se sintió nuevamente identificado con su recién nombrado secretario de Estado. El cardenal hizo una reverencia con la cabeza. Le indicó que la aparición de Tzadik tendría su efecto directo sobre la repatriación de los judíos. En pocos años podría haber doscientos millones de israelíes habitando Tierra Santa. Para ellos es el final de la diáspora, un tiempo muy anhelado. Basilio aplaudió ese hecho histórico, a sabiendas de que era necesario que se cumplieran las profecías. También quería saber de Medio Oriente.

		Menotti confirmó que había aparecido ese a quien esperaban.

		—¡Grandioso! ¿Cuál es su nombre?

		—Ahmed Abdul Jabbar ibn al-Hasan al Mahdi. De gran porte, me dijeron.

		A Basilio le parecieron buenas noticias. Ordenó que el cardenal hiciera un dosier sobre los dos líderes, por quiénes fueron educados en la ley, en dónde recibieron las enseñanzas de sus textos sagrados, sus padres, cuándo y dónde nacieron, si estaban casados y con quién y también si tenían hijos.

		Después de una breve pausa y con mirada reflexiva, el papa le pidió a Bruno Menotti que redactara el primer decreto papal sobre la excomunión de curas pedófilos y una exhortación a las autoridades civiles para que abrieran juicio contra aquellos clérigos que abusaron de la inocencia de niños y traicionaron el juramento sacerdotal.

		Menotti mostró su temor acerca de lo que pensaría el colegio cardenalicio. El sumo pontífice hizo un gesto de paciencia.

		—A veces algunas personas tienen en sus manos el poder de corregir y no lo hacen. Las razones son muchas, pero sin importar el motivo, siempre se dará cuenta al Señor. El que no haya corregido, será juzgado por ello. Yo, mi estimado cardenal, fui enviado para una tarea y la pienso ejecutar. Primero sacaremos de la Iglesia el virus que la enferma, le sacaremos al demonio. Si el Señor me apoya, también lo hará el colegio cardenalicio. Por otro lado, si al colegio cardenalicio se le ha olvidado que la autoridad suprema del papa no es conferida por fuerza humana, este es un buen momento para recordárselo.

		Con esas palabras quiso dejar bastante claro el asunto.

		—A usted lo escogió el Señor para que me instruyera en las Sagradas Escrituras. Es motivo más que suficiente para que se considere honrado. El resto de los cardenales solo son peleles del destino —aseveró Basilio. Luego reveló que haría una gira por Israel.

		—¿Para cuándo desea su santidad que prepare la gira?

		—Para este mismo mes. Después de que emita el decreto quiero ausentarme para darle tiempo a la curia a que medite sobre mi poder. Haré pronto lo que vine a hacer y si la curia se opone, esa será su desgracia —sentenció.

		

	
		

		Capítulo 8

		 

		Sentado en una banca fuera de la casa, Kyle miraba en la oscuridad cuando Bruno se acercó. Al cabo de unos segundos habló con voz pausada, diciendo que cuando era niño su padre le confesó que el tiempo se estaba acercando. Le preguntó cuándo sería y él no supo decirle. Desde entonces intentaba leer cualquier signo, pero nunca lo había percibido, hasta esa mañana en la plaza de San Pedro.

		—¿Te diste cuenta de que ese a quien vimos esta mañana en el balcón no es humano?

		Bruno no pudo ocultar su sorpresa. Sabía que Kyle no era supersticioso.

		—El papa Basilio tiene poder sobre la mente humana —insistió su amigo.

		Bruno le aclaró que muchos hombres han tenido poder sobre las masas. Hitler, Martin Luther King, Mao Tse Tung, Mahatma Ghandi.

		Kyle le explicó que no hablaba de eso, sino de que el infierno se había abierto.

		Todos los amigos se acercaron y coincidieron en que el papa era el hombre que estaban esperando, pero Kyle insistía en que era un enemigo peligroso.

		—Tiene un discurso poderoso y aún no sabemos si estará de nuestro lado —explicó.

		—Juramos nunca dudar. Si tenemos que matar, matamos y si tenemos que morir, morimos —recordó Frederick.

		Todos estuvieron de acuerdo y decidieron anunciar que uno de los hombres que había estado esperando su pueblo era el jefe de la Iglesia católica. Más adelante se sabría con exactitud el rol que tendría en el cumplimiento de las profecías, pero su aparición pública fue confirmada esa tarde a la Sociedad de los Diez Mil en todo el planeta, y el papa se convirtió muy pronto en un personaje de gran interés para la hermandad.

		

	
		

		Capítulo 9

		 

		A pocas horas de haber finalizado el ramadán, el esperado mesías musulmán también se estaba convirtiendo en una celebridad. Nadie lo había visto aún, pero todos hablaban como si lo conocieran.

		—Es apuesto y muy gallardo.

		—Mi abuelo es imán y dice que es un valiente guerrero.

		—Nos defenderá de los enemigos de Occidente.

		Entre tanto, la cúpula gubernamental de Arabia Saudita permanecía reunida discutiendo la delicada situación en Jerusalén, en cuyas mezquitas permanecía orando alrededor de un millón de musulmanes.

		Cuando las provisiones y la tranquilidad en la explanada de las mezquitas comenzaban a agotarse, se convocó una cumbre de presidentes y primeros ministros de la Gran Nación Musulmana, en Riad.

		El presidente de Irán, Abdulmalak Salam, era un caballo brioso, dispuesto siempre a lanzar bombas. Juraba estar preparado porque creía ciegamente que estar listo era tener más de quinientos misiles en depósito. Se escudaba tras la aparente misericordia por los hermanos que estaban confinados en Jerusalén. Mientras clamaba por ellos, se imaginaba sus bombas cayendo sobre Israel, ese era su sueño. Desde el año 2090 había cooperado con todos los Gobiernos del continente en la fabricación de armas de alta potencia. Analistas políticos europeos se referían a él como uno de los «zorros del desierto». Creía que ya había suficientes señales de Alá para atacar. Cuando lo decía, se le sobresaltaban los ojos marrones claros, de apariencia tranquila, pero que ocultaban la sed de sangre.

		Salam tenía el respaldo de otros Gobiernos, como el de Iraq, cuyo presidente, Mustafá Assad, dio un discurso en una emisora de Bagdad invitando a todo el pueblo a una yihad y jurando que la capital del Gran Islam no sería La Meca o Medina, sino Jerusalén, hacia donde millones de mártires marcharían pronto, como lo hizo Mahoma. Su proclama era: «Que los judíos no duerman en paz». Mantenía a su pueblo encendido recordándole que hacía cuatro mil años los israelíes asesinaron a sus antepasados y se apropiaron de esas tierras.

		También Nasiff Al Nahyan, recién electo presidente de Libia, les había infundido ánimo a sus seguidores. Había asegurado que la Gran Nación Musulmana disponía de diez millones de misiles para destruir a Israel, EE. UU. y Europa, que corrompían a sus mujeres y niños. Las ideas económicas de Al Nahyan habían fortalecido a su nación y aumentado su credibilidad hasta la obediencia ciega de su pueblo. No sabía tanto de estrategia militar como Salam, pero había resultado ser un ideólogo fascinante para el continente a pesar de su juventud.

		Ahora en la cumbre, los tres presidentes parecían estar muy de acuerdo en la necesidad de unirse militarmente para iniciar una guerra santa. El presidente iraní intentaba dirigir el descontento de los líderes de la Gran Nación Musulmana hacia sus propósitos. Garantizaba que Irán estaba en lo más alto de su poder, mientras que Occidente estaba al borde del colapso, porque su sistema político no podía soportar tanta obscenidad. Hombres con hombres y mujeres con mujeres en lascivia que ofendía a Alá, pero hacían leyes para amparar la inmundicia humana.

		Salam disfrutaba cuando todos los mandatarios lo observaban con evidente admiración y le consultaban detalles de una inminente guerra. Hablaba de miles de hermanos esparcidos por todo el mundo que participarían en esta disputa mundial y harían que aquella legendaria hazaña de 2001, cuando sus hermanos derribaron un ícono del monopolio financiero en Nueva York, fuera vista como una pequeñez al lado de las heridas que causarían ahora.

		Era la primera vez desde que se fundó la Gran Nación Musulmana, doce años antes, que los líderes de los cuarenta y nueve países de esa comunidad mostraban tanta disposición para invadir Israel. En el ambiente había tensión, porque se rumoreaba que las profecías comenzarían a cumplirse. Por eso, también Estados Unidos y Europa tenían los ojos puestos en esta cumbre, especialmente a sabiendas de que aparecería su presunto mesías.

		La prensa digital estadounidense destacó en sus titulares que el tema de la guerra estaría en la agenda de la cumbre árabe. Esos titulares agriaron el desayuno al mandatario norteamericano Matthew Jones, quien se había mantenido en silencio, a la espera de los primeros anuncios desde el otro lado del planeta. También la prensa europea lo destacó en sus ediciones digitales y en sus ediciones televisivas matutinas.

		De vuelta en Riad, el presidente de la Organización para la Liberación de Palestina, Amin Sayed Abdulmalak, había tomado la palabra para incitar al odio contra el pueblo semita. Se quejaba de que su nación llevaba un siglo esperando que la ONU les otorgara el estatus definitivo de Estado independiente, pero no lo hacía porque este organismo hablaba aconsejado por Estados Unidos y, por tanto, nunca daría un veredicto a su favor. A su juicio, las armas eran la vía más expedita y certera, jurando que sería una tarea fácil.

		Salam aprovechó el discurso de su amigo Amin y propuso a gritos que votaran para tomar una decisión. Unos diez presidentes se pusieron en pie de un brinco y gritaron: «Sí, votemos», pero la mayoría se revolvía en sus asientos, se inclinaban para consultar a sus vecinos o simplemente se frotaban con afán la frente y el mentón.

		El presidente de Arabia Saudita, Hassan Haddad, sugirió que antes de declarar la guerra se escuchara lo que todos tenían que decir. El mandatario de Yemen preguntó cuál era el plan. Salam soltó una carcajada grotesca, luego recordó que ya antes habían pasado por ese mismo tedioso proceso.

		—Me estoy cansando —advirtió—, dirán que no tenemos dios que nos defienda, seremos una raza huérfana.

		Mientras Salam continuaba con sus quejas, la mayoría de los líderes musulmanes hablaba en voz baja con evidente incertidumbre. Nadie quería perder la comodidad y el crecimiento que se había experimentado por primera vez en el continente.

		—El ejército de Irán ha sido equipado con nuevos misiles anticarro, eficaces contra tanques con blindaje reactivo y radares de vigilancia, pero esta vez la guerra no se desarrollará en Medio Oriente, sino en tierra occidental —insistía Salam.

		—Israel también está equipada. No solo Medio Oriente posee drones, armas nucleares o misiles antiaéreos...

		—Mi amigo Hassan, no nos reunimos aquí para admirar el poderío militar de nuestros enemigos.

		—Tampoco para fastidiarnos unos a otros haciendo inventarios de guerra.

		En esas discusiones transcurrieron las horas. Los presidentes alzaban la mano, daban su opinión y no alcanzaban ningún acuerdo. Se notaban fatigados. Ya nadie escuchaba las intervenciones, minúsculos grupos se formaron, como una evidencia de que no habría acuerdo.

		La retórica del momento fue interrumpida por varios golpes en la entrada. Hassan Haddad se dirigió a la puerta principal. Un hombre murmuró mientras el anfitrión asentía, dio unas instrucciones en voz baja y cerró de nuevo la puerta, luego se dirigió a los miembros de la cumbre.

		—Necesito que sepan que una comisión de la mezquita al-Haram viene con buenas nuevas que todos debemos escuchar.

		Al abrirse la puerta entraron cuatro hombres con túnicas y turbantes blancos, de apariencia espiritual. Sus miradas eran apacibles y sus rostros relajados. Se veían alegres.

		—Alá esté con ustedes —bendijo Yusuf Rashid, imán principal de la mezquita al-Haram, en La Meca, luego inclinó su cabeza. El resto de sus acompañantes lo emuló. Todos en la sala correspondieron con el mismo gesto y luego lo miraron intrigados. El imán aseguró que traía un mensaje de Alá. Se hizo tan gran silencio que el aleteo de un mosquito quedaría al descubierto.

		—Hace cincuenta años los clérigos y los altos oficiales del ejército, así como políticos y cada profesor en su aula de clases, muchos de los cuales ya han muerto, comenzaron a sembrar en los musulmanes la convicción de la llegada del Mahdi. Fue una orden divina —reveló Rashid con tono misterioso—. Hermanos, no duden de lo que les hablo, les confieso en prueba de veracidad de mis palabras que yo mismo alcé en mis brazos al enviado recién nacido hace cinco décadas. Era hermoso como jamás he visto, revelación palmaria de la gracia de Alá.

		Tirados en sus asientos, aquellos hombres blanquecinos de ojos pardos parecían estatuas.

		—He guardado eso en mi corazón desde entonces y más recientemente he exhortado a cada imán a que instruya a todo hombre, mujer y niño para el día de su manifestación. Ustedes son testigos de que cada uno ha hecho bien su trabajo, a nadie debe extrañar hoy que entre nosotros habite el duodécimo imán, aunque hasta ahora nadie lo haya visto. Y hoy, para complacencia de Alá y bienaventuranza de su pueblo, finalmente conocemos el nombre del enviado del Todopoderoso. Y a mí, servidor humilde en este ministerio, me ha correspondido cumplir la honrosa tarea de traer ante ustedes un mensaje suyo.

		El silencio se hizo aún más inquebrantable.

		—El Mahdi desea reunirse con todos ustedes en la mezquita al-Haram y suplica su comprensión para movilizarse en esta emergencia hacia nuestro lugar sagrado en La Meca.

		Todos estuvieron de acuerdo sin dilación. Unos por curiosidad y otros por temor a Alá, esa misma noche se continuaría la cumbre en La Meca.

		

	
		

		Capítulo 10

		 

		Mientras se hacían los preparativos para el histórico encuentro en La Meca, el papa Basilio entraba a otra reunión no menos importante.

		Uno de sus asistentes anunció solemnemente la llegada del señor Stuart Sandberg, primer ministro de Inglaterra. El hombre, muy bien trajeado en color café, caminó hacia el papa, quien lo esperada en su amplio escritorio. Basilio salió a su encuentro, estrechó su mano con fuerza y le preguntó cómo estaba Inglaterra, al tiempo que señalaba un asiento.

		—Agradecido a Dios por tenerlo entre nosotros —expresó el primer ministro mientras se sentaba—. El rey Guillermo envía sus saludos y respetos y alaba a Dios porque la Iglesia sigue intercediendo por la humanidad.

		Sandberg venía como mensajero del Reino Unido y de la mancomunidad de naciones en busca del consejo papal. Ese año entraría en vigor la nueva constitución de la Gran Europa, la cual ofrecía igualdad de derechos a los ciudadanos en todo el continente, libertad de tránsito y de expresión. A Londres le preocupaba la libertad ilimitada de tránsito, especialmente con las amenazas terroristas del islam, por eso estaban evaluando la conveniencia de que a todo visitante se le colocara un microchip en su mano que caducaría en el tiempo que indicara su permiso.

		—Es algo temporal, santo padre —atenuó el funcionario. Una vez incorporado el chip, el visitante podría ser ubicado en donde se encuentre. No sería así cuando el viajero saliera del continente, en ese caso se le retiraría el chip en el aeropuerto. Europa buscaba con esto evitar que los extranjeros permanecieran ilegalmente en su suelo. Sin embargo, sabían que este era un tema muy delicado y que quizá no todos lo entenderían.

		—Seguramente, si su santidad hablara de este tema, muchos jefes de Estado y el pueblo meditarían en este asunto y aumentaría su viabilidad.

		El papa levantó sus ojos y se imaginó a los árabes tratados como una raza inferior. Casi no podía ocultar su desacuerdo, pero suspiró antes de hablar. Le preguntó al primer ministro si él marcaría a sus hijos como a reses para distinguirlos. Sandberg no entendió lo que el papa quería decir.

		—Todos somos hijos de Dios —aclaró Basilio, pero su visitante no opinaba igual. Claro que no podía discutirle eso al jefe católico, pues entendía que el sumo pontífice tenía que decirlo. Finalmente, Basilio espetó que, como vicario de Cristo, no podía consentir esas prácticas, como tampoco podía apoyar las invasiones en Medio Oriente.

		Según el representante inglés, existía una paradoja en todo esto. Inglaterra había estado en contra de las ocupaciones militares que se habían llevado a cabo en décadas pasadas en Iraq y otros países que amenazaban la paz mundial, pero contradictoriamente había tenido muchas dificultades para detectar y devolver a algunos criminales solicitados incluso por su propio país de origen. Para Sandberg, la legislación de su nación era fundamentalmente garante de los derechos humanos, pero era su deber encontrar mecanismos que protegieran a sus ciudadanos.

		—Quinientos terroristas no pueden poner bajo amenaza la vida y la seguridad de mil millones de habitantes.

		En su afán por convencer al papa, el primer ministro reveló que ya había salido de los laboratorios un chip que se instalaba debajo de la lengua de los recién nacidos para detectar enfermedades virales, bacteriológicas y cancerígenas el resto de su vida.

		Basilio lo miraba sorprendido.

		—Le confieso, santo padre, que hemos evitado con este dispositivo más epidemias en la última década que en toda la historia de la humanidad.

		El microprocesador había permitido ayudar a las personas en casos de emergencias, paros cardíacos y otras enfermedades. Les permitía a los enfermos ser atendidos con precisión, debido a que toda la información clínica de la persona estaba contenida en el chip. Era una decisión voluntaria, en Europa, un tercio de los nuevos nacidos lo tenían.

		—¡Vaya! —exclamó Basilio—. Sí que estamos en tiempos modernos.

		—Estamos a la vanguardia, su santidad —se enorgulleció el jefe inglés.

		Basilio quería probar cómo de vanguardista era Inglaterra y le propuso abrir las fronteras comerciales y de tránsito entre Europa y Asia, sin restricciones. Sandberg carraspeó y después le explicó que no venía preparado para algo así. Además, eso iba en contra de la política de Estado de las naciones occidentales. No obstante, el papa no se daba por vencido. Tanto insistió que hizo balbucear al primer ministro y luego le preguntó con sorna si le pasaba algo.

		—Amigo Sandberg, refrésqueme la memoria. ¿En qué año fue creada la vacuna contra el cáncer?

		—En el año 2071 —respondió el primer ministro.

		—¿Y ha sido útil para Inglaterra?

		—Realmente, santo padre. Es algo de lo que nos enorgullecemos. Hemos logrado utilizar las células madre para desarrollar un supervirus que ataca y destruye por completo las células cancerígenas en su edad más temprana y no tiene efectos secundarios para el organismo humano. No puedo ocultar mi alegría, perdóneme, pero hemos reducido esa terrible enfermedad a la última causa de muerte, no solo en Inglaterra, sino en toda Europa —respondió con actitud sobrada.

		—Grandiosa noticia, sin duda. Lo felicito. Y dígame, en estos treinta años desde que sus científicos inventaron esa vacuna, ¿a cuántos árabes han beneficiado?

		Sandberg palideció.

		—No entiendo su pregunta —disimuló.

		—El cáncer en Medio Oriente sigue en aumento —insistió el papa—, ya se ha posicionado como la principal causa de muerte en la región. No he escuchado que Europa les haya vendido la vacuna a nuestros amigos de Oriente Medio.

		—Bueno, usted sabe que fabricar una vacuna es muy costoso y, a decir verdad, ahora que lo menciona, bueno, quizá me dé un poco de vergüenza con usted, su santidad, pero Medio Oriente, debo decirle, ya no depende de mí. Por supuesto, es una decisión del Consejo Europeo, es decir, no es mía, y los países de esa región no están entre nuestras prioridades comerciales.

		—Veo que tiene problemas para explicarse, señor primer ministro —se mofó Basilio.

		—No todo ha sido malo, santo padre, los avances en las operaciones de corazón también han beneficiado a Medio Oriente. Cualquiera tiene acceso a esta nueva tecnología.

		—Supongo que las empresas que han fabricado esos microchips para las cirugías de corazón se han beneficiado grandemente, ¿cierto?

		—Entenderá que todo tiene un costo en esta vida. Fabricar estos microchips, que hacen las veces de un cirujano manejado desde una computadora, ha significado un salto cuántico en la ciencia médica, pero las inversiones han sido multimillonarias. Nos ha costado cincuenta años de investigaciones y ensayos. Así, mientras otros fabrican bombas y quieren derrotar a sus enemigos fantasma, nosotros hacemos el futuro.

		—Entiendo que todo tenga un precio, es cierto. No puedo discutir eso. ¿Y dígame, cuál es el costo que está dispuesto a pagar para que yo apoye su propuesta hacia el pueblo de Alá?

		Sandberg no paraba de sentirse avergonzado ante el papa, pero había comenzado a sentir cierta duda acerca de la honorabilidad de las intenciones del sumo pontífice.

		—Usted dígame cuál es el precio —respondió el primer ministro un poco envalentonado.

		—Hay un hombre al que llaman el duodécimo imán. Parece que es de Arabia Saudita.

		—¿Del que dicen que es un terrorista?

		—Me parece que no hablamos del mismo hombre —aclaró Basilio—. Para su pueblo es un mesías.

		—Bueno, santo padre, no todo lo que dicen los pueblos es palabra sagrada.

		—¿Lo dice por los gobernantes que eligen a veces los pueblos?

		Sandberg ya sentía que su tiempo se había perdido. Se recostó en el asiento sin brindar una respuesta. Basilio supo que debía animar un poco más al primer ministro.

		—El trato es este: el chip antiterrorista por el apoyo político a este mesías del que hablamos.

		Al primer ministro le faltaron las palabras. Intentaba decir algo inteligente. Finalmente salió del paso.

		—Viniendo de usted no me puedo resistir a expresarlo en la asamblea que celebraremos en pocos días —dijo sin más remedio.

		Tan pronto finalizó la reunión con el primer ministro inglés, Basilio convocó al secretario de Estado del Vaticano, a quien le manifestó que mientras un millón de hermanos oraban desesperados en la Explanada de las Mezquitas, Inglaterra le pedía apoyo para convencer a las clases poderosas de este planeta de que debían injertar un microchip a los musulmanes como requisito para entrar en el continente.

		—El mundo siempre será desigual, santo padre. Gira y gira y nada cambia, excepto la gente que muere y nace otra peor —reflexionó Menotti.

		El sumo pontífice sentía que para eso había nacido, para reemplazar lo cruel por lo divino. El cardenal le sugirió que hablara sobre lo que ocurría en Jerusalén, aprovechando que ningún jefe de Gobierno había alzado la voz para hacerlo, sino que habían hablado por intermedio de sus secretarios de Estado.

		—Si lo desea, el director de la Oficina de Prensa de la Santa Sede puede leer sus sabias declaraciones. Y el domingo próximo, en la santa misa, en la plaza de San Pedro, ante un nutrido público, puede abordar los temas con más amplitud y generosidad de consejos.

		Una hora más tarde, la Oficina de Prensa publicó las declaraciones del sumo pontífice:

		«Ni al dios de Israel ni al dios de chiítas y sunitas puede agradarle la idea de que miles de niños queden huérfanos y miles de mujeres enviuden», decía en parte de las declaraciones.

		El sumo pontífice reveló que el domingo próximo dedicaría su mensaje de la santa misa a reflexionar sobre la crisis en Medio Oriente y que en pocos días dispensaría una visita a Jerusalén y Cisjordania.

		

	
		

		Capítulo 11

		 

		Unas horas más tarde, la mezquita al-Haram estaba tan iluminada como en sus mejores fiestas. Era obvio que algo majestuoso se estaba preparando. Agentes de seguridad vigilaban desde los minaretes mientras en los alrededores del templo la vida había vuelto a la normalidad. En la cumbre se hicieron presentes los mandatarios de las cuarenta y nueve naciones que profesaban el islam. Cada uno con su ministro de Defensa, su canciller y el jefe de los servicios de inteligencia. En la sala estaban a solas los jefes de Estado, quienes esperaban el inicio del concilio. En otra sala aguardaban, rigurosos, los funcionarios de cada país.

		Un reloj en la sala marcó las siete en punto y sus campanadas llamaron la atención de los presentes. Acto seguido se abrió la amplia puerta de madera y entraron Yusuf Rashid y otros cinco hombres, ataviados con finas túnicas de seda de color blanco. Solemnemente hicieron la reverencia a los mandatarios y se dirigieron a un rincón preparado para ellos.

		—Alá sea con ustedes —dijo Rashid.

		Todos correspondieron en gesto mudo.

		—Gracias por venir —continuó el imán—. Este no es un escenario para lisonjas, no quiero hablar más de lo necesario, así que simplemente voy a anunciarles la presencia de nuestro mesías, quien hará la voluntad de Alá en este planeta. Tengo el honor de suplicarles que honremos a Ahmed Abdul Jabbar ibn al-Hasan al-Mahdi.

		Una segunda puerta en otro costado de la sala se abrió y emergió de entre las sombras una figura endiosada por el misterio de la ocasión. Era un hombre alto, de contextura fuerte, cabello color azabache, suave como el algodón, aunque poblado, al igual que sus cejas y su bigote. Su rostro era rectangular, de quijada firme y pómulos pronunciados. Ojos ajonjolí, que fulguraban. Nariz firme, sin barba. Lucía una túnica de un blanco más resplandeciente que el resto, con un símbolo en el pecho que enseguida todos reconocieron. Se miraron discretamente unos a otros. Ahmed atravesó la sala y se detuvo frente a todos.

		—Alá les bendiga y les dé paz.

		—As-Salam Alaykoum (la paz sea contigo) —respondieron casi hipnotizados.

		El imán confirmó que veía en sus rostros a los hijos de los guerreros que iniciaron el linaje de esta gran nación. Mahoma, Omar, Alí...

		—La señal sobre ustedes es inocultable. Cada uno está predestinado y el espíritu de Alá les guía como una luz en la oscuridad.

		Esas primeras palabras cautivaron la atención de los cuarenta y nueve mandatarios, cuyas miradas delataban que anhelaban escuchar más. Aun Salam estaba extrañamente enganchado por la presencia de Ahmed. Su única objeción era que esperaba que el Mahdi naciera en Irán. Sin embargo, La Meca no era un mal lugar de origen.

		—Cuando era joven, tenía sueños que me atormentaban. Veía a un niño gemir inconsolable a pesar de su inocencia. Yo intentaba acercarme, pero algo me lo impedía. Cuanto más me esforzaba, más resistencia sentía, como si alguien más fuerte se opusiera. Era una sombra gigante que me separaba del niño. Fueron meses de oración y ayuno, de soledad en este templo, pidiendo a Alá una revelación. Finalmente tuve la explicación tan esperada. Ese niño era nuestro pueblo, que lloraba como huérfano ante el fracaso de tantos siglos de guerras infructuosas, porque siempre ha peleado como niño contra los gigantes. Para pelear con gigantes hay que ser como ellos, pero por mucho que el niño se afane nunca se hará hombre antes de tiempo. Nuestra patria se encuentra en los primeros destellos del amanecer, pero hasta que el gallo no cante, no irrumpirá el alba.

		Ahmed continuó su discurso durante un tiempo. Los primeros momentos fueron una luna de miel. Habló de algunas revelaciones que resultaron muy convincentes para los mandatarios. Todos parecían estar convencidos de que este hombre era el mesías anunciado y que hablaba de parte de Alá. Luego de quince minutos, ninguno dudaba de que Ahmed tenía que estar al frente de los planes de guerra.

		La luna de miel se interrumpió cuando Salam hizo una pregunta inesperada.

		—¿Cuándo atacaremos?

		Hubo gran silencio en la sala. Las miradas se dirigieron hacia Ahmed, en espera de la respuesta.

		—La victoria está muy cerca. Es lo más cercano que hemos estado en siglos de derrotar a nuestros enemigos.

		Luego se hizo el silencio.

		Salam se removió disimuladamente en su asiento. Reconocía la influencia del invitado sobre los presentes y no quería arriesgar su liderazgo. Haciendo un gran esfuerzo se limitó a preguntar cuál era el plan.

		—Hay un plan divino —aseguró el mesías—. Ya echó a andar y nada podrá detenerlo.

		Salam estaba inconforme, pero el jefe de Estado de Afganistán, Mohammad Saleh, intervino para saber cuál era el siguiente paso. En respuesta, el duodécimo imán propuso una junta ampliada con los jefes militares para establecer estrategias de defensa y ataque. La propuesta animó a los mandatarios.

		—Jamás me había complacido tanto una propuesta —secundó Salam, porque aspiraba a manipular la junta militar—. ¡Votemos! —invitó a todos los mandatarios, quienes en gesto aprobatorio levantaron sus manos sin excepción.

		Ahmed prometió que haría llegar al día siguiente un fraternal saludo al primer ministro israelí de parte de Oriente Medio.

		

	
		

		Capítulo 12

		 

		A la mañana siguiente, el ministro de Defensa de Israel, Yajil Menahen, informó al primer ministro, Manasés Gallups, sobre una gran explosión en la estación de Jerusalén del tren metropolitano, muy cerca de la ciudad vieja. La tierra se tragó dos calles.

		Hubo silencio en la línea telefónica. Gallups se preguntaba cómo llegó esa bomba ahí. El general solo atinó a decir que estaban investigando. En el sitio de la explosión, rescatistas de los cuerpos de seguridad y salvamento de Israel buscaban supervivientes. El jefe del Cuerpo de Bomberos fue el primero en adentrarse en el subterráneo y aseguró que había sido una bomba de tecnología israelí.

		El primer ministro convocó una reunión de seguridad y ordenó que se investigara la vida de cada uno de los que participaban en el programa de fabricación de bombas, a cada ingeniero y su entorno, con quiénes dormían y con quiénes hablaban, también mandó a revisar cada vídeo en el subterráneo. En la reunión, el teniente coronel Nes Dayan, portavoz del Ministerio de Defensa, descartó que alguien que estuviera dentro del programa de defensa fuera a detonar una bomba de tecnología propia en Israel, porque sería fácil localizarlo. Era más estratégico colocar una bomba extranjera. Así se creería que es obra de algún grupo terrorista y alejaría la atención, si es que hubiera espías musulmanes infiltrados. Suponía que los terroristas armaron la bomba con las piezas que eran transportadas en un camión secuestrado recientemente, cuya carga no fue recuperada.

		En ese momento uno de los asistentes de Gallups entró con un informe del atentado.

		—Esto es una calamidad —dijo molesto el jefe de Gobierno—. La estación de tren quedó completamente destruida, casi cien muertos. Quien la colocó en el subterráneo tiene acceso a nuestra ciudad.

		Gallups estaba harto de vivir entre enemigos. Ordenó al ministro de la Defensa que contactara a los agentes de inteligencia en el extranjero para que dijeran lo antes posible quién era el autor de este atentado.

		—Lo pagará caro —juró al golpear la mesa.

		Cuando todos fueron despedidos, el presidente de Israel se acercó al primer ministro para acordar una reunión con el rabí Tzadik Benshajar. Gallups agradeció el gesto, pero aclaró no ser muy dado a las supersticiones.

		—Se lo diré claro. Tengo entendido que ese rabí es de quien dicen muchas cosas fantásticas. Es cierto que Israel espera un mesías, pero no todos pensamos que vendrá de la misma manera, el mesías puede ser cualquiera de nosotros —aseguró.

		—Me temo que su actitud no es buena para el país.

		—¿Me está amenazando?

		Melamed entendió que este no era el camino para incorporar a Tzadik a la política. Citó en su oficina al parlamentario Eitan Peres, a quien le reveló que Gallups estaba a punto de comenzar una guerra con el apoyo del presidente de la Knéset y el ministro Menahen. El jasidismo, del cual son adeptos Gallups y sus ministros, tiene una notable representación en el cuerpo legislativo, pero eso no impide que Tzadik hable en el parlamento. Peres acordó proponerlo ese mismo día y mover los ánimos a su favor.

		Horas más tarde, el general Menahen regresó a la oficina del primer ministro para informar de nuevos resultados de la investigación. De acuerdo con el servicio de inteligencia israelí, esa bomba fue armada con tecnología semita, en su propio suelo, por integrantes de un grupo extremista musulmán.

		—¿Quiénes son? —preguntó Gallups mientras firmaba algunos documentos.

		—Me temo que por ahora no es mucho lo que sabemos, señor —respondió apenado el general.

		Gallups continuaba firmando papeles, esperando alguna buena noticia, pero todas parecían malas.

		—El servicio de inteligencia israelí solo dice que se trata de un grupo secreto que no ha tenido protagonismo en ningún atentado en la historia de Medio Oriente.

		—¡Vaya! ¡Primer ataque de un grupo ultrasecreto!

		Menahen explicó que los espías en Medio Oriente sabían poco de ellos, pero podría tratarse del grupo más grande en la historia del continente y también del más secreto.

		Para el jefe del Gobierno esto no pintaba bien. Normalmente, los terroristas hacían mucho ruido, todos adoraban darse a conocer y mostrar al mundo sus hazañas. Si ellos detonaron esa bomba y no salieron a decir que lo hicieron, qué clase de grupo era, ¿acaso una nueva casta de terroristas? Manases frunció el ceño, dejó de firmar papeles y lanzó al general su mirada reprochadora. El oficial trató de excusarse afirmando que no sabía hasta dónde esto tenía alguna vinculación con la aparición de un líder al que ellos llaman el duodécimo imán.

		—Sí. Ya me han hablado de él, aparecería este mes, después del ramadán.

		Luego volvió al tema del atentado. Preguntó a quién le echarían la culpa entonces, pero el ministro no tenía respuesta.

		En ese mismo momento, los líderes de la orden de los Caballeros de los Cuatro Sellos también discutían sobre el atentado en el subterráneo. El mesías estaba de pie en medio de ellos. Los rumores sobre el magnetismo de su presencia no eran leyendas. Sus bondades físicas eran evidentes, pero su avasallante presencia las superaba. La orden de los Caballeros de los Cuatro Sellos había sido creada para defender las profecías sobre el mesías. Todos habían jurado protegerlo con sus vidas. Cuando lo vieron la noche del Yom Kipur confirmaron su juramento. No lo dudaban, ese hombre de mirada serena y presencia abrumadora era aquel a quien por generaciones estuvieron esperando. Sabían que no defendían a un hombre, sino a la promesa de Dios hecha carne. Tan solo los líderes religiosos y algunas jerarquías políticas habían tenido el privilegio de reunirse con él.

		Tzadik mostró poco interés en hallar un culpable del atentado o saber cómo lo hicieron. Convino en seguir por ahora en las sinagogas y declarar el plan divino. Esa misma tarde, el Rabinato Supremo estaría reunido en la Gran Sinagoga de Jerusalén y lo esperaban, porque también anhelaban escucharlo.

		Mientras el mesías oraba a Dios, el primer ministro consultaba a los Estados Unidos. Tampoco Washington conocía al grupo terrorista que detonó la bomba en Jerusalén. El presidente Matthew Jones reveló que sus espías estaban tras la pista de esa organización. También informó que en dos días sus buques estarían en posición cerca de Israel, sospechaban que los extremistas atacarían pronto y querían preparar un buen recibimiento.

		Horas más tarde, Hassan Haddad, presidente de Arabia Saudita, recibía el informe de su ministro de Defensa, comandante Alí Zeid, quien indicó que Washington movilizaría hacia el mar Mediterráneo una flota armada. Los espías en Jerusalén también indicaron que la Fuerza Armada había activado un plan de defensa nacional a causa del atentado.

		Hassan ordenó comunicar la novedad a través del Centro Tecnológico de Operaciones. El comandante de esta dependencia intergubernamental le informó al general Zeid que diecisiete países tenían lista la operación Tormenta de Arena para atacar Israel, mientras que la Tormenta Global estaba más adelantada. Quince países enemigos estaban en la mira para una invasión.

		En pocas horas, Medio Oriente había contabilizado quinientas mil bombas en la región y otras diez mil en tres continentes más. Sumaban cincuenta mil naves no tripuladas y otras treinta mil tripuladas. Y para una eventual invasión a Israel estaba dispuesto un Ejército de cincuenta millones, solo tropas de tierra. Desde Marruecos hasta Turquía estaba previsto que otro Ejército hiciera frente a Italia, Francia, España y sus aliados de Europa del sur. La oficina central del Centro Tecnológico de Operaciones también informó de que la operación Diáspora Santa estaba lista.

		En La Meca, Ahmed también fue notificado de los avances para la guerra. Preguntó quién detonó la bomba. Uno de sus asistentes respondió que fue un miembro de la hermandad. Ahmed no podía creerlo. Pensaba que tenía control absoluto de la organización.

		—Al parecer quien lo ordenó dijo que era mandato del mesías.

		—¡Mío! ¿Quién fue ese mandatario?

		Nadie sabía. En ese momento se acercó otro de sus asistentes para informarle de que el presidente de Siria lo llamaba por teléfono. Era el décimo mandatario del continente que lo telefoneaba y todos lo hacían para felicitarlo por la valiente decisión del atentado en Jerusalén.

		

	
		

		Capítulo 13

		 

		Tzadik Benshajar se encontró a media tarde con los dos rabinos del Gran Rabinato. Yejezkel Kaduri, el sacerdote más antiguo de Israel, fue quien profetizó la llegada del mesías, cincuenta años atrás. Muchos afirmaban que tenía más de ciento veinte años, pero la claridad de sus palabras ocultaba su longevidad. Los rabinos coincidieron en que los tiempos que se aproximaban no serían fáciles y que habría una invasión, según lo habían visto en sueños y solo el hombre que el Señor eligiera podría manejar con éxito los acontecimientos venideros.

		—Eres el hombre más importante de Israel —aseguraron al informarle de que el papa Basilio quería sostener una reunión con él en pocos días. Ellos sabían que el papa no era el enviado de Dios, como él aseguraba, pero no se podía ignorar que era el líder de más de mil millones de creyentes.

		—Todo el planeta debe conocerte, rabí. Que la voluntad del Shaddai resplandezca en ti en medio de la oscuridad de este mundo.

		Tzadik estaba convencido de que todo lo que le dijeron era cierto. En el encuentro con el papa no estaría presente el primer ministro. Gallups tendría su propio encuentro con el pontífice para asuntos secundarios.

		

	
		

		Capítulo 14

		 

		En el tercer día del fin del ramadán amaneció un nuevo edicto en Medio Oriente llamado Diáspora Santa, el cual establecía que toda persona o familia que no proclamara a Alá debía abandonar el país en menos de cuarenta y ocho horas. Después de este tiempo, cualquier musulmán tendría el derecho de matarlos sin que se le considerara culpable de ningún delito. Nadie se haría responsable de la seguridad de los cristianos, fueran protestantes, ortodoxos o católicos, así como de cualquier otro credo distinto al islam. Sus templos serían demolidos por ser casas del mal. Este era el inicio de la purificación del pueblo de Alá antes de la guerra.

		Las primeras horas de la resolución no causaron alboroto, más bien estupor y sorpresa, pero al final del primer día se habían agotado los pasajes aéreos en las principales capitales del continente. Miles de cristianos y de adeptos de otras religiones empezaron a abandonar la región. Los aeropuertos colapsaron y ya no había boletos internacionales. Cuando culminó el segundo día, miles de personas pernoctaban en los aeropuertos esperando la venta de pasajes.

		—Ya no hay vuelo para hoy —era la misma respuesta que una y otra vez daban los dependientes de las aerolíneas.

		Las emisoras de radio se encargaron de despertar el sentimiento nacionalista en cada país. Muchos cristianos que no quisieron abandonar a sus familias prefirieron confesar a Alá como su único dios, otros miles escogieron la clandestinidad. Europa y América mantuvieron su tradicional política restrictiva de inmigración desde Asia.

		—¿Los niños están listos? —preguntó Yassef a su esposa, muy temprano el domingo.

		—Sí, pero están asustados, en la escuela se habla de apedrear a los cristianos, ellos han tenido que mentir y han dicho que no son cristianos.

		—Tenemos que confiar en Cristo.

		—¿Y si nos matan, como han matado a tantos?

		—Mujer, ten fe.

		—Ya quedamos pocos. Los que no se han ido del país han sido secuestrados, torturados o asesinados. ¿Cuántas iglesias han quemado desde que apareció ese hombre? ¿Cuántas más tienen que quemar para que pensemos en nuestros hijos?

		—¿Y qué quieres que haga, que niegue al Señor?

		—No te pido eso, solo que salgamos de este país.

		—Y nuestros hermanos, ¿qué dirán si su pastor huye?

		—Ellos no se van porque no pueden, no tienen dinero para irse, seguro que si pudieran lo harían. Muchos lo han hecho, ¡por favor!

		—Vamos a la iglesia, te prometo que esta noche tomaremos una decisión definitiva.

		De regreso a casa, Yassef y su esposa escuchaban las últimas noticias en la radio del auto. Los periodistas decían que tropas de la coalición musulmana se habían apostado muy cerca de la frontera de Cisjordania. Algunos tanques y vehículos con ametralladoras de alto calibre pusieron muy nervioso al Gobierno de Israel, el cual reaccionó inmediatamente y ordenó la movilización de sus fuerzas hacia la línea fronteriza.

		Mientras escuchaban las informaciones llegaron a una calle muy agitada. Yassef intentaba buscar carreteras solitarias, pero en todas direcciones había gente gritando consignas de guerra santa. Un grupo de jóvenes con sobredosis de adrenalina tenía bloqueado el paso y se les acercó.

		—Hermanos, ¿de dónde vienen?

		—De dar un paseo —contestó Yassef.

		—¿Y su esposa, por qué no lleva el burka?

		Yassef les preguntó qué querían. Trataba de reír, pero el nerviosismo lo delataba. Su esposa mantenía la cabeza inclinada, como era costumbre de las mujeres en Medio Oriente.

		—Solo queremos saber por qué su señora no lleva el burka.

		—Vamos cansados, queremos llegar a casa —insistió Yassef.

		Uno de los jóvenes hizo señas y todos los rodearon, gritando consignas a favor de Alá.

		—Papi, tengo miedo —dijo una de las niñas en el asiento trasero.

		—¿Quién es tu dios, niña? —le preguntaron los jóvenes—. ¿Quién es tu dios? —insistieron con más fuerza.

		—Alá es nuestro dios —gritaba el resto de los manifestantes con ímpetu una y otra vez.

		Los niños empezaron a llorar y la esposa de Yassef intentó protegerlos.

		—No has dicho que Alá es tu dios —vociferaron algunos, al tiempo que golpeaban el parabrisas del auto.

		—Que reciten la shahada —propusieron otros.

		—Ya basta, muchachos —gritó Yassef—. Déjennos pasar —exclamó asustado, mientras ronroneaba el motor del auto, pero la turba bloqueaba el paso.

		Los muchachos se empujaban entre sí, algunos golpeaban el carro, otros empezaron a decir: «Son infieles, son infieles». La confusión se apoderó del lugar y los niños gritaban desesperados. Yassef arrancó y atropelló a unos cuantos, pero eran muchos. Los más violentos se arrojaron al vehículo y lo hicieron estrellarse a orilla del camino. Mientras los sacaban del auto, se armaron de piedras y comenzaron a lanzárselas como tiro al blanco. Fue una lluvia que pronto los dejó tendidos en el suelo. No conformes con el castigo, otro grupo que estaba armado de palos y tubos les dio con fuerza a los cuatro cuerpos inertes, que parecían sacos de huesos rotos. Los jóvenes continuaban su furioso castigo hasta que una docena de policías se acercó para ver lo que ocurría. Un gran charco de sangre rodeada a dos adultos y dos niños.

		—Eran infieles —gritaron, con lo cual quedaron eximidos de delito alguno.

		Mientras esto ocurría en algunas ciudades musulmanas, en La Meca Ahmed se las ingenió para hacerle llegar un mensaje al Gobierno de Israel.

		—Dejen salir a nuestros hermanos de la Explanada de las Mezquitas o entraremos por ellos.

		Ante la posibilidad de que intentaran un rescate santo, al estilo yihad, Gallups ordenó reforzar la línea fronteriza con Cisjordania. En pocas horas llegó un segundo mensaje.

		—Hemos sido benevolentes con ustedes, como nos ha enseñado nuestro Señor. Hemos dejado salir a todos los infieles de nuestras naciones santas. A los miles de judíos que no han querido abandonar Cisjordania y la Franja de Gaza no les irá tan bien. Este es nuestro segundo llamado: «dejen salir a nuestros hermanos de Jerusalén. A todos. No queremos que nuestra gente tenga que vivir el horror de una masacre en Tierra Santa».

		Manasés Gallups se dirigió a la ONU a través de un comunicado oficial.

		Al día siguiente, el secretario general de la ONU hizo un pronunciamiento público y se ofreció para que una comisión presenciara la salida de los musulmanes de la Explanada de las Mezquitas. Además, propuso un tratado de no agresión entre Israel y los países vecinos en un plazo de siete días para bajar las tensiones y buscar una solución a las crecientes hostilidades.

		Mientras los judíos querían desocupar la Explanada del Monte, los líderes musulmanes intentaban crear las condiciones para una invasión. El general Menahen fue encargado de coordinar la salida de los musulmanes de la explanada y tomar posesión inmediatamente de todas las áreas.

		Entre tanto, el entorno de Tzadik discutía con suspicacia la actitud del primer ministro ante la figura del mesías. Por consejo del rabino Ackerman indagaron quiénes eran sus asesores y observaron que, entre el nutrido grupo de políticos y militares que lo rodeaba, era notable la influencia que poseía el parlamentario Senazar Herzl, nacido en Cisjordania, de pensamiento liberal.

		—Sería de gran utilidad que supiéramos algo más del señor Senazar Herzl, sus padres, sus maestros y sus amigos —opinó Ackerman—. Saber sus raíces nos ayudaría a entender al señor Herzl.

		—Conozco a un par de jóvenes que nos podrían ayudar —dijo Melamed.

		Ese mismo día entregó el mensaje a Isajar y Tshuva, quienes a la mañana siguiente emprendieron la tarea, junto a Uriel y Rajmiel, con quienes habían hecho amistad. Al llegar a la Línea Verde observaron dos cordones militares de la fuerza israelí, tanto en Cisjordania como en Jerusalén. Las entradas a la ciudad santa estaban bloqueadas con alambre de púas enroscado. Delante, los uniformados portaban armas largas, varios vehículos con ametralladoras y tanques blindados. En el paso cotidiano entre las dos regiones permanecía una alcabala y un letrero que decía: «Prohibido terminantemente el tránsito». La escena se repetía en cada uno de los pasos fronterizos.

		Con esta medida, cerca de doscientos mil musulmanes no podían regresar a sus lugares de trabajo en Jerusalén, donde estaba su modo de vida. El Gobierno había decretado una especie de toque de queda para los árabes. La orden era que ningún infiel podía entrar en Israel.

		Se movilizaron en carro hacia el este del país, a lo largo de la barrera que separa Israel de Cisjordania.

		Al llegar a Jericó conocieron a Jamed, amigo de Rajmiel.

		—Hoy dormiremos en su casa, si logramos el objetivo podremos regresar mañana al anochecer.

		—¿Eres musulmán? —le preguntó Isajar con desconfianza.

		El joven lo negó. Allí la situación era más tensa. Patrullas militares circulaban por las calles usando armas largas. Unos soldados empujaban a varias personas. Al pasar cerca oyeron que se trataba de musulmanes que protestaban. Jamed aceleró para evitar una inspección, estaban muy cerca de la frontera, hasta un punto en que los militares les prohibieron continuar y les ordenaron que se desviaran. Hacia los límites del territorio se observaban las barricadas militares enemigas. En la distancia, fuera de Cisjordania, se podían ver hombres de verde armados y en actitud agresiva. Resultaba una rareza mirar militares árabes tan cerca de Israel. Desde hacía casi un siglo, los judíos habían administrado esta zona del territorio de Cisjordania, llamada por ellos Samaria y Judea, ciudades del antiguo estado hebreo. Nunca el Ejército musulmán había estado tan cerca de Jerusalén.

		—No creo que sea conveniente quedarnos mucho tiempo por acá —sugirió Isajar.

		Uriel y Rajmiel parecían molestos con lo que ocurría. Jamed se notaba indiferente.

		—¿A qué se dedica tu padre? —preguntó Tshuva a Jamed.

		—Es relojero.

		Le pareció interesante y le preguntó por su nombre.

		—Feinstei.

		—¿Solo señor Feinstei?

		—Yigal ben Feinstei —completó Jamed mientras doblaba a la derecha en una calle—. Este es el Registro Civil —dijo evadiendo la conversación.

		Tshuva se bajó sin perder tiempo. Quedaron en verse de nuevo a las seis.

		Allí se encontró con Helena Graf, una hermosa joven de cejas pobladas, ojos grandes, marrones e inquietos, con quien había hablado por teléfono la tarde anterior.

		—Pensé que no llegarías —manifestó la chica, considerando los controles militares en la frontera—. Aquí es difícil transitar. Tenemos muy cerca a los soldados árabes vigilando todo el día. Tememos que en cualquier momento comience la guerra y nos invadan. Seremos los primeros en sufrir la tragedia de una invasión.

		Tshuva se compadeció. Helena le preguntó si había visto al mesías, él confesó que muy pocos lo habían visto.

		—¿Pero es cierto que vive? —insistió ella—. Tengo muchos amigos en Jerusalén y ninguno lo ha visto. Ya han pasado varios días desde que dijeron que aparecería.

		Tshuva dio fe de que se había reunido con los rabinos. Helena quería saber por qué no se había mostrado al pueblo, pero eso aún era un misterio.

		—No lo sé, pero te confesaré un secreto, este trabajo que estoy haciendo aquí es para alguien ligado al Gobierno, yo creo que tiene que ver con el mesías.

		—¿Por qué? ¿Qué tiene que ver el mesías con estas personas?

		—No lo sé, no acostumbro a hacer preguntas cuando me encargan una tarea, solo te lo confieso para que no decaiga tu fe.

		Luego de un largo suspiro preguntó por los nombres que investigarían. Él le dio un papel. Senazar Herzl y Yigal ben Feinstei. Preguntó si eran familiares, lo cual Tshuva negó.

		—¡Senazar! ¿Este es el diputado? ¿Senazar Herzl Todtschläger?

		Cuando su amigo se lo confirmó, deseó que no se estuviera metiendo en problemas con el Knéset. Se dirigieron a un cuarto sin ventanas y le dio una mascarilla.

		—¿Por qué sospechas que sean familia? —preguntó él.

		—Por los apellidos. Normalmente son de descendientes judeoalemanes o probablemente judeoaustríacos. Podrían ser supervivientes del holocausto.

		Helena introdujo una clave en un computador y empezaron la búsqueda. Confesó que en ese aparato se encontraba toda la información civil de Jericó de los últimos cincuenta años. Suficiente para saber el pasado de cualquier persona, a menos que se quiera ir más lejos, como saber el nombre de sus abuelos. Entonces habría que acudir al archivo de papel. Pero si sus ancestros son extranjeros es más fácil, ya que desde hacía unos años Israel había entrado en el sistema de registro y seguimiento de personas que implantó Europa dos décadas antes.

		—Nos conectaremos con otros ordenadores en diferentes países, con los cuales nuestro Gobierno tiene convenio tecnológico, solo necesitamos una clave especial que casi nadie conoce.

		—¿Y tú la conoces?

		Helena negó sonriente. Con los primeros resultados se dieron cuenta de que las sospechas de Helena eran acertadas. Ambos sujetos son descendientes de extranjeros. Transcurrieron unos segundos mientras el computador buscaba datos.

		—Eureka —gritó Helena cuando el aparato empezó a construir la genealogía. Tshuva no podía creer todo lo que estaban haciendo con esta tecnología.

		—Te asombraría saber de lo que son capaces estas máquinas modernas —presumió la chica.

		Enseguida el computador arrojó algunos datos. Entre ellos que el diputado de la República de Israel nació en Jericó.

		—Hoy estás de suerte, amigo.

		Luego de algunos sonidos electrónicos, aparecieron nuevos datos en la pantalla.

		—Sus padres también nacieron en Jericó —repitió—. Aún viven.

		Tshuva escuchaba con atención, en espera de algo que pudiera informar a quienes lo enviaron a investigar. Aún no disponía de información que interesara a nadie. Helena insistía con el teclado mientras murmuraba. En ese momento la máquina emitió un pitido. Ambos miraron hacia la pantalla con detenimiento, ella frunció el ceño y produjo un chasquido con la boca en señal de protesta.

		—¿Qué ocurre? —preguntó Tshuva.

		El proceso se había detenido, había un obstáculo en el camino. Helena se esforzó con el teclado, movía rápido los dedos, se notaba su habilidad, finalmente reconoció que tenía que pedir autorización a sus jefes, porque el rastreo exigía interconectarse con un cerebro que está en Gran Bretaña. Y por supuesto, solo los jefes tenían la clave.

		—¿No puedes superar esa barrera?

		—Podría, pero no soy hacker. Además, esto es una red. Toda Europa sabría que fue este terminal el que intentó violar la seguridad del registro. ¿Te imaginas lo que sucedería?

		Tshuva se disculpó avergonzado, ella continuó esforzándose, introducía claves y datos cada vez que el ordenador lo solicitaba. En una de las esquinas inferiores de la pantalla se iban esbozando las rutas que intentaba seguir, luego las borraba. Aplicó un robot de búsqueda automática.

		—Me temo que esto es todo por hoy —exclamó la chica decepcionada.

		Tshuva la miró, también desengañado. El sistema la remitía a Alemania en la solicitud sobre los abuelos de Senazar Herzl Todtschläger. Eso significa que el trabajo ahora sería más sencillo, porque solo tenía que dirigirse al registro en Alemania, pero necesitaba autorización. Después de un suspiro se dispuso a comenzar con Yigal ben Feinstei. Pronunció su nombre mientras lo escribía en el ordenador, la máquina empezó enseguida a procesar la información, muy pronto dio datos.

		—El señor Feinstei es nacido en... ¡fuera de Israel! —exclamó Helena—. Llegó a Jericó proveniente de Austria en el año 2040, siendo una criaturita de apenas ocho meses. Tiene dos hijos y dos hijas. Los hombres se llaman Jamed y Daniel. Las hembras son Noa y Rinath. Los padres del señor Feinstei se llaman... Ezer y Alissa. Dice su registro que ellos viajaron desde Austria, él tenía treinta años y ella veinte, ninguno de los dos vive actualmente. Ahora necesito doble autorización —dijo mientras se reía con picardía.

		Se sentía extrañada de que la información del segundo nombre estuviera a disposición inmediatamente, mientras que la del parlamentario presentara dificultades. Concluyó que algo no estaba bien con la base de datos del diputado. Pero por ese día no podían hacer nada más. Tenía que pedir permiso y retomar el trabajo al día siguiente. Él esperó en una sala mientras ella se perdía en un laberinto de pasillos para informar a los supervisores de que trabajaría con bases de datos internacionales. Pocos minutos más tarde, Tshuva marchaba con sus amigos a casa de Jamed.

		Isajar le informó de que estuvieron dos horas conversando con una señora en una humilde vivienda donde se crio el diputado. Queda solo la nana, sus padres se mudaron a Jerusalén. Lo tienen por un hombre de gran sensibilidad social. También conversaron con unos señores que estudiaron con él en la escuela. Dijeron que Senazar era muy dado a discutir las tesis marxistas.

		Uriel opinó que eso no era pecado para un político, sino una virtud, ya que debía saber de todas estas cosas para defender la fe en cualquier país. Isajar y Tshuva intercambiaron una mirada cómplice. ¿Por qué Uriel defendía a Senazar?, se preguntaba Isajar. Pero Tshuva ya suponía la respuesta. Si el linaje de Jamed era similar al de Senazar, no le extrañaría que los de Uriel y Rajmiel también lo fueran. Por tal motivo prefería ser discreto con los resultados de la investigación.

		En casa de Jamed fueron hospedados. Tshuva e Isajar en una habitación con dos camas pequeñas, pero bastante cómodas. Uriel y Rajmiel se instalaron en otro dormitorio. Jamed dijo que sus padres estaban de viaje. En total, la casa tenía seis habitaciones. Una la ocupaba Jamed y otra sus padres, la tercera estaba reservada para las hermanas, quienes estaban casadas y vivían fuera de Jericó. La cuarta era de su hermano. La habitación donde dormía Jamed era la más separada de la casa. Todos se fueron a la cama temprano. Una vez a solas, Isajar y Tshuva pudieron hablar más ampliamente. Tshuva contó entusiasmado que la averiguación fue un éxito y añadió la revisión a los padres de Jamed, la cual apuntaba en la misma dirección de Senazar. Pero esa noche no solo Isajar se enteró. También Jamed lo hizo gracias a varios micrófonos instalados en esa habitación.

		Al día siguiente, Helena y Tshuva se ocuparon toda la mañana en los dos casos, mientras el resto seguía sus averiguaciones en la ciudad. Luego de varias horas, obtuvieron algunos adelantos relevantes en el registro, aunque no concluyentes. En efecto, los abuelos del parlamentario eran alemanes y entraron en Israel en la década de 2000. Ya venían casados, sin hijos. Aquí tuvieron, entre otros, a Isaac, quien se casó con Lize, de cuya unión nació una niña, y luego el diputado Senazar. Lize, la madre, nació en Jericó, pero sus padres también llegaron de Alemania.

		—Esta genealogía en el extranjero hace más penosa la búsqueda, así que yo la continuaré en los siguientes días —propuso Helena.

		Tshuva estaba desilusionado, pero Helena lo animó, asegurándole que esta investigación prometía muchas sorpresas. No le extrañaría que tuvieran una bomba en las manos. Tshuva se dio cuenta de que tenían que investigar a mucha gente en Israel.

		De vuelta a Jerusalén, todos estaban más callados que el día anterior. Tshuva quería ir por Betunia, pero Jamed supo por la radio que miles de musulmanes estaban saliendo de la explanada escoltados por los militares. Sabían que les agarraría la noche en procesión. En la radio también informaban de que una comisión de la ONU se encontraba en el sitio en calidad de observadores, para evitar los tratos inhumanos.

		—¡Tratos inhumanos! —se quejó Tshuva—. ¿Qué le pasa a esa gente?

		Rajmiel explicó que por ahí sería imposible pasar. Era más fácil por donde vinieron. Seguramente la alambrada estaba muy custodiada. Ese día la situación estaba mal. Unos uniformados malencarados los interrogaron en el camino, ellos dijeron que iban a Qalqilya, a casa de unos familiares. Todos mostraron sus identificaciones.

		—Tengan cuidado —recomendó el militar al devolverles sus documentos—. No es buen momento para paseos.

		Durante el camino los detuvieron en al menos cinco puestos de control y en todos les recomendaron que volvieran temprano a casa. Regresaron tan pronto como pudieron a Jerusalén. Tshuva iba callado y huraño. Sin embargo, Uriel y Rajmiel se dieron a la tarea de hablar sobre sus hallazgos en Jericó. Habiendo sido informados por Jamed, imaginaron que quizá formaba parte de una secta con pensamientos libertinos. Tshuva continuaba en silencio. No estaba interesado en oír hipótesis sobre la influencia filosófica en el pensamiento judío, sospechaba que algo más grande estaba por descubrirse.

		Al llegar a Jerusalén se separaron. Tshuva e Isajar se fueron a observar cómo marchaba el desalojo de los musulmanes. No pudieron llegar muy cerca debido a los cordones militares. Había centenares de judíos agolpados en rejas de seguridad a más de doscientos metros de la Explanada. Algunos llevaban letreros que decían: «Fuera los impíos»; «Recuperemos nuestro santuario»; «Usurpadores»; mientras otros desafiantes les mostraban erguido el dedo del medio. Hombres, mujeres y niños musulmanes en interminables colas hacían recordar el holocausto judío. Desde la Explanada del Monte, un túnel militar indicaba a los expulsados el camino obligado. Ya barbados, ojerosos, lánguidos y con evidente poca vitalidad, la multitud marchaba sumisa. Algunos miraban hacia atrás, extrañando tan pronto las mezquitas, como quien se despide a la fuerza de lo preciado.

		De los observadores judíos ninguno parecía conmovido. Por el contrario, reflejaban la venganza en sus ojos. Los abucheaban o simplemente celebraban con risas y cantos. La compasión judaica no acudió ese día a Jerusalén. La presencia de los representantes de la ONU no impedía que los militares israelíes fruncieran el ceño mientras, con el fusil en alto, aceleraban la marcha enemiga.

		—No se detengan —gritaban con rostros adustos a quienes querían desviarse de la cola, porque sus hogares estaban en Jerusalén—. Caminen —obligaban los militares a las mujeres con niños en los brazos.

		Resignados, los musulmanes luchaban contra la idea de que no volverían al lugar de adoración a Alá, ni siquiera a sus propios hogares, donde nacieron sus hijos. La procesión duró todo el día. Al final de la tarde la soledad se apoderó de los lugares santos. Solo se avistaban militares custodiando las entradas a la explanada. Un sueño se había cumplido, sin saber cuál sería la reacción de Medio Oriente. Entre tanto, a varios kilómetros de la zona estaban Uriel y Rajmiel haciendo algunas llamadas telefónicas. Uno a uno, fueron comunicándose con Bruno Zanini, Jacques Moreau, Kyle Collins y, en La Meca, con Izam y Chafic, quienes, al ser informados de que el Gobierno de Israel investigaba a Senazar, se encargaron de extender la voz al resto de los miembros de la hermandad en tres continentes. Gracias a los grandes avances tecnológicos, en pocos minutos alrededor de un millón de espías en cincuenta países conocieron los planes enemigos.

		

	
		

		Capítulo 15

		 

		Esa misma noche, mientras el Gobierno de Israel tomaba custodia militar de la Explanada del Monte, cuatro hombres llegaron a Roma en vuelos diferentes. Iban en una misión política encubierta. Pernoctaron a las afueras de la ciudad, en una hacienda apartada del bullicio de la cotidianidad, en los Montes Sabatinos, donde los recibió un importante hombre de negocios de Italia. Era una vivienda de estilo medieval, rodeada por una considerable extensión de tierra. Tenía paredes anchas, fortificadas, muy adecuada para juntas privadas.

		Antes del amanecer estaban de pie en espera del quinto integrante de la reunión. En efecto, a las siete en punto llegó a la propiedad un hombre alto, elegante, muy bien trajeado. Iba en compañía de un anciano, aunque enérgico todavía, y otros dos, más jóvenes y corpulentos. Se estacionaron muy cerca de la entrada principal, evidenciando que conocían el camino. Al bajar del automóvil, el anciano siguió de cerca al que parecía el líder, quien daba pasos firmes, ágiles, seguros. Caminaba con donaire, con evidente desenvolvimiento. Llegó a una sala amplia, donde lo esperaban estos hombres, quienes lo siguieron con la mirada. La gran puerta de doble hoja se cerró tras de sí mientras se dirigía a un rincón de la sala, se quitó el capote y lo colgó junto con el sombrero en una percha de pie, se desabotonó la chaqueta, se dirigió a un sofá cómodo, dispuesto para él, y allí permaneció, complacido de estar nuevamente en aquel lugar. Desde hacía al menos diez años frecuentaba esa casa, pero esta era la primera vez que lo hacía investido con el título de papa de la Iglesia católica, apostólica y romana.

		Salir del Vaticano a hurtadillas se hacía cada vez más fácil. Siempre cambiaba de automóvil en un edificio al este de Roma, donde uno de sus guardaespaldas lo esperaba y se quedaba vigilando el primer vehículo, mientras Basilio y el cardenal Menotti, junto a otros dos servidores, salían rumbo a su encuentro furtivo en diferentes sitios y con distintos personajes.

		Una vez en la vivienda, a varios kilómetros de la urbe, sus acompañantes permanecían vigilantes en la entrada. Eran dos hombres entrenados para la guerra y la defensa personal, pero, además, aunque seglares, habían sido instruidos desde su infancia en las Sagradas Escrituras. Conocían el pensamiento y la fe de Basilio y Menotti y estaban dispuestos a morir por su causa. Habían sido escogidos cuidadosamente para asistir al santo padre no solo por su discreción y entrenamiento físico, sino por su formación escatológica. Ambos formaban parte de la guardia privada del sumo pontífice dentro de la Ciudad del Vaticano y lo acompañan en los asuntos más privados. Uno de ellos, Giuseppe Bertoni, llamado el Tigre por los más allegados, era amigo de crianza de la familia Molinaro Valenti.

		Ese día, Basilio vestía un traje azul profundo con estampados geométricos, un capote más oscuro y un sombrero Borsalino. Era el mes de septiembre y la temperatura estaba en 20° C, pero esta era la moda del momento en Italia y su misión exigía pasar inadvertido. No podía salir con sus hábitos papales. Esta vez podría ser confundido fácilmente con un ejecutivo empresarial. El cardenal Bruno Menotti también entró en la reunión. Los cuatro hombres lo miraron complacidos. Intempestivamente, una señora con delantal y gorro apareció por una de las puertas internas empujando una camarera y ofreció al papa escoger entre té, café o chocolate frío o caliente. Basilio rechazó el ofrecimiento con un gesto amable. Miró a los cuatro hombres que lo acompañaban en la sala y sonrió sutilmente.

		—El maestro le manda un saludo fraternal —dijo con voz grave uno de los caballeros.

		Basilio inclinó la cabeza en señal de reverencia.

		—Dígale que esta semana recibiré a varios líderes de Europa.

		Luego agregó que solo la gran misión que le había sido asignada le impedía acompañarlos en este tiempo, pero saben, y así quería que se lo hicieran saber a su amado hermano, que su espíritu estaba en comunión con ellos, en adoración al Señor.

		—Todo está preparado para la invasión.

		Basilio suspiró y miró a través de las puertas de vidrio de la sala que daban a un jardín frondoso, muy bien cuidado. Había cierta nostalgia en sus ojos. Preguntó cuándo sería el ataque.

		Uno de los visitantes informó que lo harían una semana después de que los representantes de la ONU abandonaran Tierra Santa. Basilio pidió que se postergara. Les dijo que necesitaba unos días. Los hombres se miraron confundidos. El papa comprendió que no había sido claro. Menotti permanecía mudo, así lo prefería, sabía su lugar cuando se hablaba del destino de las naciones. Ellos dijeron no entender. Basilio vaciló a propósito y luego habló.

		—Un sentimiento me atormenta. Necesitamos evitar que sea destruido el mundo.

		Uno de ellos aclaró que el mundo no sería destruido, solo Israel. Cuando el papa les preguntó dónde habitará Israel, los hombres intercambiaron miradas. Se preguntaban desde cuándo eso era importante. Finalmente, uno de ellos respondió que Israel no viviría en ningún lado.

		Basilio conocía muy bien las profecías de las tres religiones que surgieron de Abraham y sus meditaciones lo llevaban a saber algo que el resto de su pueblo no sabía. Basilio había llegado a la conclusión de que Israel no sería exterminado jamás, pero sí podía ser esclavizado.

		Transcurrieron treinta segundos, el sumo pontífice miraba a través de la ventana, era un día claro y fresco. De nuevo entró la señora empujando su carro, esta vez no preguntó si querían tomar algo, sirvió té frío y café caliente y los colocó al lado del asiento de cada uno, hizo una reverencia y acto seguido desapareció por la puerta. Ahora Basilio optó por el té, lo disfrutó lento, volvió a sorberlo mientras miraba hacia el jardín, distraído, con apariencia meditabunda. Todos lo miraban expectantes, aun Menotti.

		—Dígale a su maestro que posponga la guerra —dijo finalmente Basilio.

		Los hombres soltaron una sonrisa nerviosa que quedó a medias, aclararon que la guerra no dependía del mesías. Con esta afirmación, Basilio comprobó que estos cuatro hombres eran sirvientes ignorantes de las profundidades de las profecías.

		—¿De quién depende? —les preguntó solo para probarlos. Respondieron que es un hecho inevitable.

		—Por supuesto que es inevitable. Cualquiera sabe eso. —Pero los hombres no entendían las palabras de Basilio—. Nadie ha propuesto que se evite, solo que se postergue.

		Las miradas se entrecruzaron otra vez, nadie daba respuesta, no se esperaban esta solicitud. Los segundos seguían pareciendo largos. Atinaron a decir que era un acto colectivo. Pobres, no entienden, cavilaba Basilio. No quiso prolongar más una discusión estéril, se limitó a decir, casi como una orden:

		—Simplemente díganle que yo estaré por su casa en pocos días.

		Basilio confiaba en que Ahmed entendería el mensaje entre líneas.

		Los caballeros fruncieron el ceño. Pensaban: «¿En qué nos ayuda que el jefe de una iglesia impía vaya a un país ocupado por más impíos, que será invadido en pocos días por los fieles de Alá?

		—¿Lo dice en serio? —interrogó uno de ellos.

		Basilio lo miró con rostro impávido.

		—¿Habla por usted mismo o en nombre de su señor?

		Otra vez silencio.

		—Traemos las noticias que nos dieron, no estamos en calidad de negociadores —intervino demorado otro.

		—Entonces cumplan con su deber y lleven este mensaje que les he dado.

		Así lo acordaron.

		Basilio comprendía que una guerra no frenaría los planes de Occidente contra su pueblo. Por el contrario, los alimentaría. Las bombas no acabarán con el pecado, nunca lo han hecho.

		—Díganle al maestro que anhelo conocer al ungido de Alá muy pronto. Si me disculpan, tengo una agenda ocupada hoy, ha sido un placer volver a verlos, señores —finalizó Basilio y se marchó, seguido muy de cerca por el anciano.

		Una vez en el auto de regreso a Roma, Menotti recordó que en pocas horas una misión de Europa lo visitaría. Su viaje ya estaba preparado, podrían estar en Jerusalén en ocho días y pasar cuarenta y ocho horas con una agenda muy amplia, incluida una reunión privada con el mesías judío. Basilio también quería una reunión inmediata con Ahmed.

		—Así será. Por cierto, su santidad, debo mostrarle algo —informó Menotti mientras hurgaba en el bolsillo del espaldar de uno de los asientos. De ahí extrajo un periódico español. Basilio leyó el siguiente titular: «Los sacerdotes los prefieren jóvenes: Lamentables historias de abuso sexual».

		Luego empezó a leer la información:

		«La lista de abusos sexuales de curas pedófilos amparados por sus superiores es larga en Italia. Durante la primera aparición del nuevo sumo pontífice en el balcón de la Basílica de San Pedro, uno de los perjudicados de la pedofilia católica, Marzio Basso, intentó hacer llegar al nuevo jefe de la Iglesia cientos de cartas de las víctimas de abuso sexual, donde explican cómo decenas de curas arruinaron para siempre sus vidas, pero esta misión fue impedida por la policía de Roma».

		 

		Basilio leía sorprendido el reportaje de setenta líneas, en el cual el periodista describía cómo el abuso de varios sacerdotes afectó la vida de hombres y mujeres, violados durante años en la infancia

		—¿Quién gobierna este mundo? ¿Qué tipo de gente es esta? —atinó a reaccionar Basilio mientras leía la nota periodística. El reportero mencionaba que durante la elección del papa hubo una excesiva presencia policial que despertó curiosidad entre los asistentes. Muchos llegaron a pensar que había una amenaza latente contra el nuevo sumo pontífice.

		—¿Sabías algo de una alerta durante el cónclave? —interrogó Basilio a Menotti.

		El cardenal lo negó un poco avergonzado. Alegó que el comandante de la seguridad del Vaticano manejaba estos temas con mucha discreción para evitar alarmas innecesarias. El anterior papa siempre dejó en sus manos esa responsabilidad. Tampoco conocía si el camarlengo, cardenal Santiago, estaba al tanto de esto.

		—Al igual que el resto de las autoridades vaticanas, el comandante de la guardia suiza necesita entender que ahora hay un nuevo Gobierno en la Santa Sede.

		Menotti prometió encargarse de eso personalmente. Basilio recordó que esto se acabaría muy pronto. Traía planes profundos y violentos para la Iglesia.

		Menotti no hizo preguntas. Él sabía de qué hablaba el santo padre. Más allá de la amistad, Menotti entendía que hay un destino trazado y que irremediablemente debe ser cumplido. No se trataba de la voluntad de Basilio, sino del designio divino. Recordó que cincuenta años antes, cuando Basilio nació, mientras lo tenía alzado, vio claramente que el mundo ardía en llamas y que tres grandes naciones se enfrentaban en una guerra desastrosa, pero un hombre fuerte con un báculo en la mano derecha detuvo la matanza. Con Basilio convertido ahora en una de las personas más influyentes del planeta, no podía dejar de pensar que estaba viendo frente a sí al hombre fuerte de su visión.

		El papa interrumpió sus pensamientos y le pidió que elaborara una lista de todos los casos de abuso sexual en Italia. Y que luego les hiciera saber a cada sacerdote involucrado que el papa le exigía su retiro inmediato. Si se niegan, lo harían por vía administrativa.

		Menotti aseguró que ese trámite estaba muy adelantado. A la Santa Sede llegaban todos esos informes y era una lista muy larga. Basilio se alegró de que fuera una lista grande, con menos curas el trabajo sería más fácil.

		—Palabras sabias, santo padre.

		El cardenal quedó encargado de buscar a Marzio Basso, revisar esa lista de abusadores y estudiar caso por caso, si Marzio quería una audiencia, que se la diera.

		—Ese pobre hombre ha de haber sufrido mucho, así como tantas víctimas que ha escondido esta Iglesia.

		Anunció que antes de partir firmaría la bula que excomulgaba a todos los aberrados, como Basilio los llamaba. La lista sería publicada durante la gira papal.

		

	
		

		Capítulo 16

		 

		Simultáneamente, en otra ciudad de Europa, los representantes de los países del continente sostenían una acalorada reunión, en la cual discutían sobre la designación del nuevo presidente de la Gran Nación Europea. Alemania e Inglaterra querían ocupar ese cargo para dirigir la política internacional europea y esbozaban leyendas sobre sus anteriores mandatos.

		El tratado de Suiza de 2050, el cual habla de la creación definitiva de la constitución de La Gran Nación de Europa, expresaba claramente todo sobre los derechos y deberes igualitarios de cada Estado en la elección de las autoridades supranacionales. Muchos países invocaban este tratado para respaldar la propuesta de su candidato al cargo.

		Sin embargo, Alemania advirtió que los países pequeños tenían muy poca experiencia en estos asuntos que requerían algo más que entusiasmo.

		Durante una hora, la discusión se centró en este tema, hasta que Grecia manifestó su preocupación por el armamentismo y movimiento militar de Medio Oriente, al considerar que su país era uno de los más cercanos a Asia y el más vulnerable, por ser quizá el primero que atacarían en una eventual conflagración. El comisionado de este país expresó que Israel vivía un momento histórico. Ya estaban haciendo los preparativos para construir su templo en el mismo sitio donde se erigían las mezquitas sagradas del islam.

		—Amigos, si esto ocurre estamos frente a una guerra mundial. Desde el año 2075, el islam se está consolidando en un solo bloque. Ahora son cuarenta y nueve países alrededor de una sola idea. Dos de esos países poseen armamento nuclear. Ya Estados Unidos manifestó su apoyo a Israel. En un hecho histórico, Rusia y China no tardan en pronunciarse y todo apunta a que no apoyarán a Israel. Mi pregunta es: ¿Qué hará Europa? —interrogó el presidente de Grecia.

		Cuando este punto fue expuesto, el tema de la presidencia del cuerpo europeo pasó a un segundo plano, más aún cuando el representante de Inglaterra trasladó la propuesta del papa Basilio I de darle apoyo al nuevo líder de Medio Oriente a cambio de implantar el chip.

		—Nuestro amigo el papa habla como musulmán —criticó el representante alemán, Hackett Schulz.

		—Tenga cuidado con lo que dice de su santidad —advirtió el primer ministro italiano, Filippo Broggi—. El santo padre piensa en toda la humanidad y no solo en Berlín.

		Schulz, quien era miembro de la organización Nuevo Orden Mundial, enfatizó que nadie quería negociar con los terroristas. A su juicio, Europa era el continente más poderoso del planeta y consideraba que debía establecer las normas de comportamiento. Se preguntó por qué tenían que negociar con Medio Oriente. Inglaterra y España opinaban lo mismo.

		—Nadie quiere tener a un árabe por vecino, ellos deben ser marcados con un chip si quieren transitar por nuestras ciudades, no son gente, son peligrosos y fanáticos traicioneros —aseguraron.

		Inglaterra propuso comenzar a reforzar la entrada a Europa desde Asia Menor, empezando por Bulgaria y Moldavia.

		—No podemos obviar que ahora son más los países musulmanes, y que cada vez están más locos. Ahora resulta que tienen un mesías y que además es amigo del papa —expresó Sandberg.

		—Ya les hemos ganado territorio a los terroristas. Turquía, ahora, es democrática, y Chipre también es una nación completamente liberada. Ambos forman parte de la Mancomunidad Europea. Sin embargo, si a nuestro colega de Grecia le preocupa tanto el panorama venidero, Italia debería defender el sur del continente, pero a saber si lo hará teniendo un papa que parece musulmán. Alemania los detendrá sin ningún problema por el norte —alardeó el líder alemán.

		El primer ministro italiano disimulaba su molestia por los comentarios sobre los musulmanes, pero aguardaba con paciencia a que apareciera el mesías y Medio Oriente invadiera Europa. Entonces se vería cuán poderosos se sentirán sus colegas del continente, especialmente Schulz y Sandberg.

		Nadie espera que los terroristas invadan Europa —disimuló Broggi—. Su ambición siempre ha sido Israel. No sé por qué se preocupan tanto.

		—No podemos confiarnos —insistió Grecia—. Literalmente estamos rodeados de estos radicales. Propongo que nuestros Ejércitos refuercen Ucrania, Turquía y Georgia. Son el frente de batalla de Europa en una eventual guerra.

		—Votemos por la propuesta del papa —interrumpió Broggi.

		El presidente alemán replicó al líder italiano y desvió el tema hacia las amenazas asiáticas. Sandberg apoyó la posición de Grecia.

		—Si vamos a votar, hagámoslo primero por nuestra defensa continental —recalcó el inglés.

		No hubo desacuerdo. Europa se alistaba para enfrentar las arbitrariedades de Medio Oriente.

		Broggi sugirió de nuevo someter a votación la propuesta del papa. De los treinta países representados, solo diez votaron a favor, el resto se abstuvo o la negó.

		En la segunda votación, veinte países apoyaron la proposición del papa Basilio. Se imponía el chip como política migratoria y verían cómo sería ese apoyo que buscaba Basilio, siempre y cuando no comprometiera los principios democráticos europeos.

		—Que sea el papa quien lo exponga públicamente —sugirió el líder portugués—. Salió de su boca, entonces, que su boca sea la medida.

		

	
		

		Capítulo 17

		 

		Como todos los días, su santidad comenzó a orar a las cinco de la mañana en su cuarto. Era la primera de las siete oraciones diarias, solía hacerlo a solas, porque no confiaba en nadie. Al amanecer se dirigía, como de costumbre, a la capilla de la casa Santa Marta. Nunca ha convocado a la curia vaticana, porque la asistencia es voluntaria. Al principio únicamente estaban los bedeles y Menotti, pero el transcurrir de los días había traído a otros asistentes a la misa mañanera del pontífice. Sin embargo, el protocolo seguía imponiéndose en la santa sede como un grillete espiritual. La mayoría de los cardenales esperaba una invitación que nunca llegaba. A los presentes les hablaba del plan de Dios para la humanidad, al igual que de la necesidad de mirar más allá de las fronteras católicas. Con el pasar de los días, el santo padre ya no hablaba del prójimo como aquel que vivía a tu lado.

		—¿Es que un musulmán en apuros no es nuestro prójimo? —preguntaba a menudo—. ¿Y qué hay de los judíos, o los politeístas hindúes?

		A su parecer, a todos ellos había que rescatarlos. El temor se coló en los dormitorios, en los comedores y en los jardines del Vaticano. Líderes de la curia vaticana valoraban más las enseñanzas tradicionales de la Iglesia, el celo y la hegemonía de la fe practicada durante siglos. Pero Basilio mostraba otras intenciones. Sabía que, si convertía a los humildes en apoderados de su mensaje, sería invencible. Su mandato descansaría en los pobres, quienes siempre habían sido mayoría. Aunque no ignoraba que los poderosos, siendo minoría, habían hallado la fórmula para gobernar eternamente. Habría que destronarlos. No solo a los que estaban dentro de la Iglesia, sino a quienes, desde el poder político y económico, se valían de la influencia del Vaticano para su provecho social. El segundo domingo desde su proclamación, Basilio se paró en el balcón papal frente a miles de feligreses en la plaza de San Pedro. Los bendijo como de costumbre. Luego repitió su rutinaria oración católica, la cual acabó más rápido de lo habitual.

		—Hijitos —exclamó en tono paternal—, en estos días se ha estado hablando mucho del Nuevo Orden Mundial. ¿Saben ustedes que es eso? —El papa hizo un breve silencio para dar tiempo a pensar—. Yo voy a ayudar a quienes no lo saben. Parece que es una frase que se le ocurrió a alguien hace más de ciento cincuenta años, a principios del siglo XX, y que en las últimas décadas ha sido muy nombrada. Es una idea preñada de muy buenas intenciones, o al menos eso dicen. Sin embargo, no ha pasado de ser una forma elegante de que los países grandes sigan teniendo ventajas sobre los más chicos. No vemos en este nuevo orden propuestas que cambien las relaciones comerciales y humanas tradicionales. En África, por ejemplo, siguen muriendo de hambre los niños. En Asia, mis amigos musulmanes están muy bien equipados con armamento nuclear y muestran sus dientes contra Occidente, pero los líderes occidentales sienten que sus agresiones son solo una defensa natural ante implícitas amenazas de Oriente. En estos tiempos, el mundo se ha reunido en bloques. Europa y Asia han logrado unir esfuerzos, aunque no contra el hambre. Porque no se puede matar el hambre a balazos. Por el contrario, no han cesado las divisiones y las rivalidades. Hoy podemos pasar en minutos de la paz a la guerra. Solo basta con que alguien oprima un botón para lanzar un misil y en seguida se activarán las alarmas mundiales y reinará el caos. En este tiempo de las comunicaciones, aún seguimos incomunicados, porque falta el amor entre hermanos. Todos somos creación de Dios y debemos habitar juntos, en armonía, en una misma casa, que es la Tierra.

		El papa alzó las manos al cielo y oró, pidiendo perdón a Dios por los pecados del hombre.

		—Dios está triste —continuó diciendo—. Lo está porque el mundo se está despedazando por la riña entre los hermanos. Hace unos días, todo Medio Oriente estaba de júbilo por la llegada de dos líderes, uno del pueblo musulmán y otro de los hebreos. Era el final de la fiesta religiosa para cada uno de estos pueblos. Había motivos para celebrar, pero en menos de dos semanas estos dos pueblos están a punto de hacer la guerra. Hay amenazas de invasión y de uso de armas que décadas atrás eran impensables. De seguro que, si explotan, acabarán con el planeta. Hace tan solo cuatro días, cientos de miles de musulmanes permanecieron orando y clamando a Alá en sus mezquitas de Jerusalén, con sus niños hambrientos, temiendo que nunca más puedan volver a su lugar de adoración. En su apoyo, sus hermanos de otros países han puesto en marcha sus planes de destrucción. Ya detonaron una bomba en la propia Jerusalén. Mientras esto sucede, ¿qué hace Europa? ¿Estará planeando buscar la paz? No —se contestó a sí mismo—. Está estudiando cómo puede mantener alejados de nuestro continente a los árabes. Esa no es la solución. Nunca la ha sido. Los árabes también son hijos de Dios. Si ellos vienen a Dios no debemos ser como el hermano del hijo pródigo, que se puso celoso con la llegada de su hermano. Debemos alegrarnos y hacer como ese padre, que lo vistió con ropas finas y le hizo una fiesta. Pero Europa no quiere eso. ¿Saben por qué? Porque muchos de los líderes de Europa simpatizan con el Nuevo Orden Mundial. Hijitos míos, ¿ustedes sabían que en este siglo hay niños que al nacer les implantan un chip contra las enfermedades? Oigan, tengan cuidado, quizá sus hijos usen el chip, porque es una decisión de Estado. Es ley porque a los que gobiernan les parece lo más idóneo. ¿A ustedes les han preguntado? —Las palabras de Basilio retumbaban en el silencio sórdido de la multitud—. Eso hace el Nuevo Orden Mundial. Es un nuevo diseño político, no premeditado, sino como expresión natural del anhelo de dominio del hombre, de aquel hombre natural, animal, irracional. A los poderosos les digo: ¿Quieren un nuevo orden mundial que a Dios le agrade? Entonces, abran las fronteras de sus países a todo el planeta y comercien en igualdad de condiciones con todas las naciones, grandes y pequeñas, y de todas las razas y creencias. Cuando no existían los aviones el comercio era más sano, porque los americanos no podían planear invasiones a Medio Oriente ni los terroristas alcanzaban a bombardear Nueva York. Tampoco lograban insultarse como lo hacen en este tiempo. Pero hoy día la tecnología sirve para espiar, controlar y dominar. No conformes con mantener esta lucha en el planeta, ahora piensan copiar este modelo en Marte. Sí, hijitos, como lo oyen. No es secreto que Estados Unidos ya tiene una colonia significativa en el planeta Marte. ¿Y a quiénes creen que enviaron? A la crema de la sociedad, a los más aptos, científicos, médicos, matemáticos, profesores y un grupo de mujeres, todas genéticamente puras, según ellos, con vaginas sanas y fuertes para que den a luz a las futuras generaciones de marcianos.

		La multitud comenzó a murmurar, sorprendida. Algunos empezaron a aplaudir al Sumo Pontífice. «Su voz es cálida, es un santo», decían algunas señoras. «Si el Santo Padre lo dice, es verdad», confirmaban otras.

		—La excusa es que tienen que ser capaces de sobrevivir y edificar las nuevas ciudades allá arriba. ¿Entonces, por qué tienen una lista de mil empresarios millonarios? Ellos responderán: «Para que creen un modelo empresarial exitoso». La realidad es que lo hacen para que puedan aplicar el modelo del Nuevo Orden Mundial, que han perfeccionado en la Tierra durante ciento cincuenta años. De hecho, enviaron a Marte, hace veinte años, a un grupo de obreros, fuertes, enérgicos y jóvenes, para construir las ciudades. Pregunten cuántos de estos han sobrevivido. Ninguno. Cada cinco años envían otros quinientos y les dan dinero a sus familias para que no se preocupen por sus muchachos, pero todos mueren en menos de cinco años. Ya van cuatro envíos desde 2070, cuando comenzaron las primeras edificaciones allá arriba. Yo no estoy en desacuerdo con el avance científico. Lo que cuestiono es que hagan ese esfuerzo para iniciar la vida en otro planeta y en la Tierra siga la gente muriendo de hambre. ¿Saben cuántos murieron de hambre en el último quinquenio? Quinientos millones de personas, la mayoría de África. Pero a los del Nuevo Orden Mundial no les importa. Total, han nacido otros dos mil millones en estos veinte años. Cuánta plata mal invertida, cuánto pecado —luego hizo una pequeña pausa.

		—Hijitos —continuó el papa—, ese afán del hombre no está solo en el mundo. Debo decirles con mucho pesar que la Iglesia de Dios ha sido contaminada por el pecado.

		En ese momento se hizo un silencio profundo.

		—Tengo en mis manos una lista de miles de sacerdotes que han mordido la mano de Dios. Mientras nuestro Señor confiaba en ellos, lo traicionaron como Judas a Jesús. Todos estos sacerdotes usaron sotana y se vistieron de la unción que otorga el Vaticano para abusar de niños en todas partes del mundo. Estos curas mancharon el honor de la Iglesia. Mis hermanos anteriores, cuando ocuparon este balcón, no se atrevieron a decirlo públicamente para no ensuciar más el nombre de la Iglesia. Pero Dios me ha dicho que su paciencia se ha agotado, porque la actitud del hombre es de continuo hacer maldad. El Señor me ha dicho: «Limpia mi casa, siervo mío». ¿Qué creen ustedes, hijitos, debo desobedecer a nuestro Dios?

		—Noooo, nooo —comenzó a gritar la gente en la plaza de San Pedro.

		—Claro que nooo —gritó Basilio desde el balcón papal levantando sus manos al cielo—. No podemos desobedecer a aquel que nos da la vida y su amor. Estos curas deben marcharse de la Iglesia.

		La gente empezó a aplaudir tímidamente el anuncio de Basilio. Poco a poco la sorpresa cambió a frenesí y muchos se echaron a llorar con fe y vergüenza.

		—Esta lista, hijitos míos, la hemos hecho a base de tantas denuncias de madres desconsoladas que confiaron en hombres vestidos con la sotana del diablo —anunciaba mientras sacudía con su mano un papel con los nombres de los sacerdotes en pecado—. También gracias a un valiente joven llamado Marzio Basso, quien trajo a mis manos cientos de cartas de mujeres y hombres que aseguran haber sido violados desde niños por estos demonios. No una vez. Decenas de veces durante toda su infancia. ¡Qué infamia! —gritó el papa y al instante se echó a llorar.

		En la plaza hubo conmoción. El llanto de Basilio contagió de tal modo a los asistentes que cientos echaron a llorar. Hombres, mujeres y niños no pudieron evitarlo. Fue un asalto traicionero, que compungió el alma colectiva. Detrás de Basilio estaban el cardenal Menotti, el camarlengo Santiago y otros asistentes, quienes quisieron intervenir en ayuda al pontífice.

		—Déjenlo —ordenó Menotti—. Está en los brazos de Dios.

		Basilio lloró por algunos segundos. Menotti no sabía si era parte del mensaje o un sentimiento sincero. «Él es el ungido», se convenció a sí mismo. Pidió perdón por haber dudado, se arrodilló, los otros sacerdotes a su lado no sabían qué hacer, esto era inusual, algunos cedieron ante el corazón y también se arrodillaron.

		En la plaza, no faltó quien aprovechara su poderoso teléfono inteligente para lanzar a internet, en tiempo real, los vídeos del papa llorando.

		Mientras el pueblo gemía, Basilio se incorporó.

		—Quiero hacer la voluntad de mi Padre, que está en los cielos y mañana mismo firmaré una bula de excomunión de estos infieles.

		Esta vez la plaza estalló en júbilo. La gente aplaudía mientras moqueaba por el llanto.

		—Quiero hacer la voluntad de mi Padre, que está en los cielos —repitió para dejarlo claro.

		Se ganó un sí rotundo. Tan rotundo como su convicción de que esa era la voluntad de Dios.

		—Esta semana iré a Tierra Santa, cuna del Señor Jesucristo. Debo ir a orar donde Jesús oró. Allí también me reuniré con sus líderes, quiero pedirles a todos ustedes, mis hijitos, que estén orando por la paz dentro de la Iglesia y por la paz del mundo, no podemos dejar en manos de las pasiones el destino de sus hijos, solo Dios puede enderezar el camino.

		Después de estas palabras los encomendó a Dios y se despidió desde el balcón. Tan pronto finalizó la misa en el Vaticano, el mensaje de Basilio se conocía en los cinco continentes, tanto en Nueva York como en Londres, cunas de este movimiento llamado Nuevo Orden Mundial, se congregaron algunos de sus más prominentes miembros para analizar las palabras de Basilio. El papa anterior era miembro de esta sociedad, también algunos de sus cardenales, muchos de los cuales eligieron a Basilio como sumo pontífice. Pensaron equivocadamente que él sería también un ilustre integrante de la logia.

		El NOM no es una sociedad cualquiera, es una organización cuyos cofrades son exclusivos. Los une algo más que el dinero o la opulencia, es solo la evidencia de su cualidad innata. Están vinculados por una necesidad existencial de mantener los privilegios que sin esfuerzo detentan por herencia. Para ellos, el ser rico o talentoso no es una suerte, sino un designio superior; no una condición que se obtenga, más bien un don irrenunciable. Los integrantes del NOM consideran que los pobres están tan predestinados a ser pobres como ellos a ser privilegiados y, aunque el hombre intente cambiar su destino, jamás lo superará. Por esta razón no entienden que se luche por cambiar esta realidad. Sin embargo, ellos no se catalogan de insensibles, como muchos afirman. En su teoría, los pobres son imprescindibles. Sin ellos, el arte de gobernar perdería su esencia. Son una clase inferior que necesita del talento de las élites para organizar la sociedad y conducir sus destinos. Los integrantes del NOM consideran que todo hombre predestinado debe formar parte de una sociedad que los agrupe. «¿De qué sociedad secreta será miembro el papa?», se preguntaban. «Todo hombre tiene sus secretos, y él, aunque papa, es hombre».

		—Hay que investigarlo —propuso un eminente historiador y catedrático inglés.

		Sin titubeos, la sociedad lo aprobó en todas las partes del mundo. ¿Cómo se hará? Es un acto sencillo. No solo hay cardenales del Vaticano que integran la organización, también un par de ministros del gabinete político del Gobierno italiano y varias decenas de parlamentarios. Se agregan jueces, ilustres catedráticos, pintores, científicos, militares destacados de alto rango, varios miembros de la ONU, ciertos judíos influyentes y, por supuesto, determinados presidentes, jefes de Gobierno y reyes de Europa, además de otros cuantos afortunados que nacieron predestinados en las principales ciudades de los países más desarrollados, lo que incluye a Roma.

		Un renombrado político romano recibió la notificación y se reunió con un cardenal, quien se encargó de informar al resto dentro del Vaticano. No cayó de sorpresa. Ya algunos cardenales, miembros del NOM, habían sentido la desproporcionada actitud del papa cuando daba más importancia a los sirvientes del Vaticano que a ellos. De los doscientos cardenales, diecisiete eran de la organización. Pero ninguno tenía ascendencia sobre Menotti, quien era la mano derecha de Basilio y un zorro viejo en cuanto al espionaje y las intrigas. Sin embargo, sabían que el jefe de la Dirección de los Servicios de Seguridad y Protección Civil, Massimo Caponnetto, tenía acceso a mucha información papal que podría ser útil. No era hombre adinerado, pero sí talentoso. «Quizá se pueda hacer una excepción y aceptarlo temporalmente en la organización», maquinaron en sus propósitos. Enseguida se puso en acción el plan. El cardenal colombiano John Jairo Trujillo Redondo fue comisionado para hacer el acercamiento. Hombre habilidoso con las palabras y con el genio para hacer amigos. Proviene de una familia de rancio abolengo neogranadino, nunca ha experimentado soledad o hambre. Tampoco sabe cómo se siente un portazo en las narices. Durante varios días merodeó a su presa, observó al jefe policial entrar en la oficina del cardenal Menotti, lo cual supo aprovechar como un gavilán frente a un indefenso ratoncito.

		—Permítame felicitarlo, comandante Caponnetto.

		Massimo agradeció sin saber por qué lo felicitaba el cardenal, quien resaltó el trabajo de Caponnetto, y suponía que Menotti lo había llamado para aplaudir su impecable trabajo.

		—No puedo más que imaginar que ha sido honrado por su excelencia Menotti.

		En realidad, Menotti lo interrogó con dureza por guardar silencio sobre el supuesto complot para asesinar al papa Basilio, según fue publicado por un diario español. Caponnetto se defendió argumentando que no había tiempo de explicaciones en medio del cónclave, lo cual era cierto. Sin embargo, eso no evitó que fuera relevado de la jefatura de la Dirección de los Servicios de Seguridad y Protección Civil del Vaticano. En su lugar fue nombrado el inspector Giacomo Togliatti, quien era de la entera confianza de Menotti y del papa, y miembro, además, de la sociedad secreta musulmana. Menotti le había dado a Caponnetto la opción de jubilarse, a lo cual accedió. «Muchas gracias por sus servicios, inspector», espetó el cardenal al despedirlo. Pero cuando Caponnetto habló con el cardenal Trujillo prefirió no mencionar que lo habían relevado del cargo. Simplemente se limitó a decir, evidentemente tenso: «Esta fue una entrevista rutinaria».

		—Déjeme decirle que no me parece rutinaria. Después del papa, el trabajo más interesante en el Vaticano es el suyo.

		El ego de Caponnetto se hinchó inesperadamente.

		—Bueno… no es así, cardenal. Para mí es solo mi deber.

		—Estoy seguro de que así lo ve usted. Cuando alguien tiene esa convicción, lo extraordinario se vuelve rutinario.

		—No lo había pensado de esa manera. Usted tiene mejores palabras que yo para explicarse.

		—¿No se ha dado cuenta de que todos dependemos de usted? No solo la tranquilidad de quienes vivimos en el Vaticano, sino toda Italia confía en que la Dirección de los Servicios de Seguridad y Protección Civil cuide al sumo pontífice y a todos los santos. ¿Y quién es la cabeza de esta dirección? Usted es el guardián de las puertas del mismísimo cielo. ¡Vaya!... ¡qué afortunado es usted!

		—¿Sí? Bueno, claro que sí —dijo con sorpresa Caponnetto mientras lo pensaba bien.

		—Además, por el bien de todos nosotros, usted debe estar enterado de lo que ocurre aquí. No se avergüence por eso. Míreme a mí. ¿A quién ve?

		—A un hombre de Dios.

		—Correcto. Ve lo que le digo. Usted nos conoce y vela por cada uno de nosotros. Yo estoy contento de que usted esté aquí. Me siento mejor, se lo aseguro.

		Caponnetto lo agradeció, convencido de que Trujillo era sincero. Después de todo era cardenal, no podía mentir.

		—¿Usted pertenece a alguna organización o sociedad?

		El excomandante negó.

		—Extraño. Hombres como usted son muy valiosos para algunas organizaciones mundiales.

		El jefe no ahondó en detalles.

		—Bueno… debo irme. Usted sabe que cuenta con un amigo. Dios lo bendiga, inspector.

		Dicho esto, el cardenal Trujillo Redondo emprendió camino por los pasillos del Vaticano. Caponnetto también siguió su camino, pensando en lo que le dijo el cardenal. A tres años de su llegada, el prelado se había caracterizado por sus buenas pláticas con todo el personal. Con él también había hablado muchas veces, pero era la primera vez que le mencionaba una sociedad. «Sería interesante», pensaba. Siempre sintió debilidad por conocer los misterios que se compartían en una sociedad, especialmente esas que son secretas. Esa tendencia al suspenso y la intriga fue lo que lo llevó a escoger una carrera policial. Y ahora que ya no era el jefe de Seguridad y Protección del Vaticano, le parecía una grandiosa oportunidad para recuperar el estatus perdido. ¿Pero qué sociedad?, se preguntaba. La respuesta seguramente la tenía el cardenal Trujillo, recordó el exinspector. Aunque no sabía si estar fuera del Vaticano le daba el estatus requerido para ello. «Eso se sabrá pronto», se dijo a sí mismo Caponnetto con entusiasmo.

		

	
		

		Capítulo 18

		 

		Al atardecer del domingo, Tshuva recibió la llamada telefónica que había esperado con ansias.

		—Hola, soy Helena —dijo la voz al otro lado de la línea.

		Una vez reunida en Jerusalén con Isajar y Tshuva, la chica mostró a sus amigos los avances de la investigación.

		—Prepárense —les aconsejó la joven al comenzar el relato.

		A mediados del siglo XX, un joven llamado Nassar Albala partió de Egipto con destino a España. Se desconocen las razones. No se hallaron señales de que haya emigrado con la familia, presuntamente lo hizo solo. En España vivió 70 años, allí tuvo varios hijos y murió. Nayira, una de sus hijas, emigró a Francia con el apellido de casada, Montenegro, un apellido ibérico, tuvo un hijo y tres hijas. Una de ellas, llamada Michelle Montenegro, conoció a un austríaco de apellido Maier y se casó. Esta es la nieta de Nassar, cuyo apellido Albala ya había desaparecido. Con los años, Michelle se fue a Austria usando el apellido de su esposo. Su hijo, Maximilian Maier Montenegro, contrajo nupcias con una judía y en una extraña decisión aceptó el judaísmo, cambiando su apellido al de ella. Se llamaría entonces Maximilian Herzl. Uno de sus hijos, Jonás, se fue a Alemania y, después de diez años, conoció a Jana, con quien se casó y juntos emigraron a Israel. Se llamaban Jonás Herzl y Jana Flitz. Estos fueron los abuelos del diputado Senazar. Estando en Jericó nacieron sus cinco hijos, entre ellos Isaac Herzl Flitz, quien en una extraña coincidencia se desposó con otra descendiente de inmigrantes alemanes, llamada Lize Todtschläger. Ellos son el padre y la madre del diputado Senazar Herzl Todtschläger. Los padres de Lize también llegaron a Jericó desde Alemania en los mismos días.

		—¿Y cuánto tiempo pasó en ese proceso de migraciones?

		—Ciento cincuenta años, más o menos.

		—¿Cómo hiciste para obtener toda esa información?

		—Cada país de Europa tiene asentada la partida de nacimiento, casamientos y defunciones desde el año 1900, algunos incluso desde el siglo XIX. Sin embargo, el trámite es muy engorroso. Se hace más fácil si la Cancillería de Israel lo solicita directamente a la cancillería de cada país. Por esa razón hubo algunas fallas en la investigación como, por ejemplo, no conocer la ascendencia de Lize, la madre de Senazar, porque esto requiere de un protocolo muy severo y llenar formularios para que en el registro de cada nación envíen la información requerida. De esta forma se puede elaborar el árbol genealógico de las personas. Mi olfato de investigadora me dice que el linaje de Lize recorre el mismo camino que el del padre del diputado.

		Los jóvenes la ensalzaron por tan extraordinario trabajo. Ella se imaginaba la reacción de los miembros del Gobierno cuando supieran que tienen a un descendiente musulmán haciendo leyes en el parlamento hebreo.

		—Yo mismo estoy sorprendido —dijo Tshuva.

		Respecto a Feinstei, los resultados fueron similares. Sus antepasados eran del Líbano. Sadán se llamaba el joven que también partió a España por la misma fecha que Nassar. Luego Helena creó un poco más de suspenso y reveló que las dos migraciones formaban un triángulo. Partían de un país musulmán, usaban como puente España y de ahí llegaban a su destino temporal, para finalmente trasladarse a Israel como ciudadanos israelíes.

		—¿Qué significa eso?

		—Pensé que tú me lo explicarías —se rio Helena.

		Tshuva hizo un gesto de confusión.

		—Vaya secreto —exclamó Helena mientras sacaba un cuadernillo de su bolso—. Aquí tienes una copia de la investigación.

		—¿Qué?

		—El informe, hombre. Si le trabajas al Gobierno debes ser ordenado.

		El documento contenía las fuentes de donde se obtuvo la información, país por país, incluyendo las fechas, para darle más confiabilidad a los resultados, también el árbol genealógico y los datos de cada pariente en el linaje, lugar de nacimiento, bautizos, casamientos y cada acontecimiento civil importante. Incluso los cambios de nombres. Solo lo civil. Helena no indagó en lo mercantil ni en lo penal, eso merecería una dedicación exclusiva.

		Tshuva no se esperaba tantos detalles. Su amiga era excelente en la universidad, pero jamás pensó que su disciplina serviría para tanto.

		—Mi padre siempre dijo que la disciplina era mi mejor talento.

		El informe fue entregado al presidente Efraim Melamed. Esa misma noche se reunió con el Gran Rabinato y algunos funcionarios de su confianza. También fue invitado el general Yajil Menahen.

		—Entiendo que en la víspera de la visita del papa a Jerusalén estemos sumamente ocupados, pero no he querido dejar pasar por alto esta información que hoy vengo a compartirles —se disculpó Melamed y entregó una copia de la carpeta a cada uno de los presentes.

		Al hojearlo se preguntaron sorprendidos cómo se obtuvo esa información. El propio ministro de la Defensa quería saber de dónde obtuvieron esos datos.

		—Hemos convenido con el señor presidente en conocer un poco más del parlamentario Herzl, debido a ciertas conductas de dudosa fidelidad a nuestra herencia espiritual —intervino el rabino Ackerman—. Por esta razón, el señor Melamed ha hecho las diligencias necesarias para obtener esta información.

		El ministro de la Defensa vinculó esa historia con el atentado en el subterráneo y consideró que Gallups y la fuerza de defensa de Israel tenían que conocer el informe inmediatamente. Nadie sabía si se trataba de una organización de espionaje o una casualidad de la historia. La palabra espionaje los alarmaba.

		Melamed les advirtió de que las carpetas no podían salir de la oficina. Todas las copias serían destruidas una vez terminada la reunión. Consideró que si el Gobierno estaba infiltrado era peligroso dejar una copia, porque existía el riesgo de que se extraviara.

		Todos los asistentes creían que la investigación era obra del Mossad. Luego de una sonrisa perspicaz, Melamed les confesó que fue una investigación extraoficial. Menajen sugirió que se oficializara y se ampliara la investigación. El diputado Peres apoyó la propuesta del ministro. Como él mismo advirtió, es probable que el Gobierno estuviera infiltrado y era necesario investigar más a fondo este asunto. También propuso que reclutaran a quienes adelantaron la investigación. El ministro de la Defensa y el presidente se encargarían de recomendarlos ante el Mossad.

		—Por lo pronto sugiero que nadie más conozca este asunto —expresó el presidente—. No sabemos a qué nos enfrentamos.

		Pero era demasiado tarde para ocultar la información. Ya la Orden de los Caballeros de los Diez Mil se había enterado a través de Uriel y Rajmiel.

		

	
		

		Capítulo 19

		 

		Como era su costumbre, Uriel y Rajmiel dieron las últimas novedades, vía web, a una dirección cuyo destinatario no conocían. Esta vez estaban informando de la situación irregular en la cual se hallaba el diputado Senazar. Alguien, desde algún lugar en Medio Oriente, pidió una explicación. Enseguida activaron el código rojo.

		La medida para proteger el plan de espionaje musulmán se aplicaría inmediatamente a través de un hombre al que nadie ha visto nunca y que se encarga de hacer el trabajo sucio de la organización, donde quiera que lo necesiten. Ese mismo día, llegó a Jerusalén y acechó al diputado como un depredador hambriento.

		Senazar Herzl había estado trabajando con un colega en la elaboración de una nueva ley. Esta vez no lo esperaba su chofer, como solía hacerlo, porque había solicitado un permiso para ausentarse por razones médicas, luego de haber recibido un mensaje de la hermandad. El diputado entró en el estacionamiento caminando y salió en su auto, atravesó casi toda la ciudad y se detuvo en una tienda de alimentos. Repetía la misma parada cada lunes, miércoles y viernes. Un hombre alto entró detrás de él y luego de varios minutos coincidieron en la caja de pago. La chica saludó al otro hombre con gesto amable, aunque Senazar era la primera vez que lo veía. Le tocó el turno al diputado, a quien la chica también saludó con familiaridad. El hombre salió primero de la tienda y se perdió en la noche. Minutos más tarde, el diputado partió en su auto para continuar su habitual recorrido a casa, pasó las primeras calles y cuando se distanció un par de kilómetros sintió que un hilo le cortaba la garganta. Miró angustiado por el retrovisor y vio entre sombras al hombre de la tienda, su mirada era oscura y sin vida. El legislador intentó deshacerse del delgado filamento que trancaba su respiración, pero no estaba en posición de defenderse. Quería una oportunidad para hablar, pensó en la hermandad. «Seguramente ellos estaban detrás de esto», se imaginó.

		El desconocido en el asiento de atrás tensaba con fuerza y parecía firme en su decisión. Senazar trató de ayudarse frenando y acelerando el auto, disponía de apenas unos segundos para salvar su vida. Giró en la siguiente esquina desesperado y se dirigió hacia una pared en un intento por librarse de su asesino. El exterminador se había transformado, ahora sus ojos eran vacíos y tenebrosos como la muerte. Con cada crimen, él mismo cruzaba el umbral del más allá y veía en el Hades a todas sus víctimas, era el momento en el que confirmaba que el trabajo estaba por culminarse, que el alma del moribundo se estaba desprendiendo del cuerpo. En esta etapa, el exterminador era un ser sin escrúpulos, se diría que, por un instante, dejaba de ser humano. Senazar se rindió y perdió el conocimiento. El auto se desaceleró antes de chocar, el trabajo había sido cumplido.

		El asesino se marchó a pie, sin prisa, dos calles más adelante, se montó en otro vehículo que él mismo había dejado estacionado. Luego desapareció en la oscuridad. A los pocos minutos fue hallado el cadáver del parlamentario. En las indagatorias policiales aparecieron varios testigos, pero ninguno precisó las características del asesino, solo coincidían en que era alto y delgado, vestía de negro, incluidos los guantes y un sombrero que daba oportuna sombra a su rostro.

		—Se marchó en un carro sin placas, de esos comunes —dijeron varios testigos. Nada útil para la policía. El diputado no fue robado, hallaron en los bolsillos de su chaqueta su documentación y la billetera. Las cerraduras del carro tampoco fueron forzadas. Suponen que la víctima conocía al sujeto o simplemente sabía cómo abrir una puerta sin usar llaves. En las cámaras de vídeo de la tienda no lograron ver el rostro del criminal, se cuidó de no mirarlas. «Quizá sabía dónde estaban ubicadas», conjeturaron los agentes. La revisión que hicieron esa misma noche en las cámaras externas de la sede parlamentaria tampoco arrojó resultados positivos, ningún sospechoso aparecía en los vídeos entre las seis y las ocho de esa noche. Se podría pensar que el asesino no siguió a su víctima desde su trabajo. En las averiguaciones le tocó el turno de ser interrogado al chofer del diputado.

		—¿Señor Abimael, por qué anoche no estuvo con el diputador Herzl? —preguntó el inspector Abt Sultán.

		—Tenía una cita con el odontólogo. Era una cita previa. La tenía desde la semana pasada.

		En efecto, los detectives pudieron comprobar su versión.

		—¿Conocía usted si el señor Herzl había recibido alguna amenaza?

		Lo negó con seguridad.

		—Le habló el diputado de algún temor, alguna preocupación o alguna sospecha de peligro, bien sea por su trabajo o por razones personales.

		Negó de nuevo. Al preguntarle por qué cree que mataron a su jefe, solo dijo: «La verdad es que estoy muy sorprendido».

		—¿Eso es todo?

		El chofer afirmó.

		—Si le pidiera que señalara a algún sospechoso, ¿qué me diría?

		—Me asustaría, porque ¿cómo voy a culpar a alguien de algo tan terrible?

		Una vez que se marchó, el inspector le recomendó a su acompañante que lo vigilara de cerca. Creía que él sabía algo más de lo que había dicho. Al revisar nuevamente los testimonios de los testigos del crimen, el inspector se quedó pensativo, no recordaba si el hombre que pagó antes que el parlamentario usaba guantes. El detective tampoco lo recordaba. Se acordó que no tenían la copia del vídeo que se grabó en la tienda.

		—Busca dos agentes más y acompáñenme de nuevo a la tienda. Tengo una corazonada.

		—¡Señor! —el inspector se detuvo y volteó a mirarlo—. Es medianoche. La tienda está cerrada —le recordó el detective Wasser.

		Se quedó pensando.

		—Mañana a las siete los quiero aquí, iremos a revisar nuevamente esos vídeos y la tienda.

		El general Yajil Menahen tampoco podía dormir. Se había enterado del crimen

		del parlamentario y meditaba en eso, pensó que había dejado de ser casualidad.

		—Aló. Señor... sí, ya me enteré, dudaba en llamarlo a esta hora... Sí, señor presidente... este crimen corrobora sus sospechas... estoy de acuerdo... parece una red de espionaje. No puede ser casualidad... ¿Los jóvenes se incorporarán mañana al Mossad...? Sí, señor, a las siete estaré ahí.

		

	
		

		Capítulo 20

		 

		A las siete en punto del día siguiente, mientras el general llegaba a la oficina del presidente Melamed y el inspector se organizaba para partir de comisión a la tienda donde estuvo Senazar antes de morir, Tshuva, Isajar y Helena estaban en el Mossad recibiendo las primeras instrucciones para incorporarse a su nuevo oficio.

		—¿Tienen alguna lista de personas a investigar? —preguntó Elkone Herzog, director del Mossad.

		Sus rostros respondieron. El comandante giró instrucciones a unos investigadores para que elaboraran con los jóvenes un mapa geopolítico-religioso que direccionara la búsqueda. Luego los guio por varios pasillos sin perder tiempo y les indicó sus sitios de trabajo. Eran cubículos con poca privacidad, pero allí no se detuvieron. Los llevó a otro departamento, les mostró un ejemplo del mapa que querían elaborar, un plano de Medio Oriente que incluía a presidentes y líderes de cada país.

		Mientras el jefe hablaba, los tres jóvenes miraban sorprendidos el aparataje de espionaje que tenían delante. El Mossad estaba entre las cinco mejores agencias de inteligencia y contrainteligencia del mundo. De hecho, también espía a las otras agencias.

		Herzog propuso empezar con el árbol genealógico del diputado Senazar Herzl, confiando en que hallarían algunos datos útiles para ir confeccionando el perfil político y religioso de la región.

		—Por cierto —dijo—, ¿saben que nuestro amigo Senazar Herzl fue asesinado anoche?

		Los tres reaccionaron sorprendidos.

		—Está en los periódicos, fue estrangulado. ¿Saben qué significa eso?

		Todos guardaron silencio, pero suponían que ya el enemigo sabía lo que estaban haciendo y querían hacer desaparecer las pistas del espionaje. Los tres jóvenes nunca sospecharon en lo que se estaban metiendo, se sorprendieron aún más cuando el director del instituto les informó de que los tres debían permanecer bajo resguardo y vigilancia, pero no del Departamento de Policía, porque ellos tampoco saben nada, sino de los agentes secretos, quienes los custodiarían desde las sombras. Siempre habría alguien vigilándolos para defender sus vidas.

		—Solo hacíamos un favor al presidente y ahora, en qué lío nos hemos metido —murmuró Tshuva. Helena estaba sumamente asustada. Llevaba una vida demasiado tranquila en Jericó y ahora, de repente, requería de guardaespaldas y debía vivir con la sospecha de que alguien la seguía todos los días, quizá con la intención de matarla. Hasta cámaras en su baño podría tener instaladas.

		—¿Habrá cámaras en mi casa? —interrumpió de golpe la chica.

		El jefe la miró, comprensivo ante su marcada angustia. Lo negó, pero en realidad en ese momento estaban siendo instalados los micrófonos en el apartamento que la organización les había rentado para su uso. Como casi todo en el Mossad, esa también era una decisión secreta que ni siquiera los agentes conocían, era simplemente política de la institución.

		—Quiero que conozcan a alguien —agregó el jefe mientras se acercaba un hombre. Era el señor Fishel Berg, su instructor durante los próximos días. No solo les ayudará a entender la importancia del trabajo que harán, sino que les enseñará algunas técnicas de defensa personal.

		—No se asusten, es simple rutina.

		Todas las mañanas tendrían un encuentro con Fishel antes de iniciar las operaciones informáticas. Herzog les indicó que se volverían a ver más adelante y los dejó con su entrenador.

		A esa hora, el inspector Sultán ya estaba en la tienda con el detective Wasser y dos agentes más. Interrogaban informalmente a la empleada mientras otra chica atendía la caja. Le recordó que ella había dicho anoche que no conocía al hombre que pagó antes del diputado Herzl, pero en el vídeo se ve un gesto muy familiar entre los dos.

		—Estamos en tiempos inseguros, capitán, por eso…

		—Inspector, por favor —aclaró Sultán a la chica.

		—Sí, señor inspector —corrigió Amira—. Estamos en tiempos difíciles. Somos amables con todos nuestros clientes. Es solo rutina.

		Pero viendo el vídeo, Sultán juraría que la mujer representaba la rutina con mucha normalidad.

		—¿Es usted actriz?

		—¡Oh, no! —se rio la chica—. Es usted muy amable.

		Sultán no quería resultar amable, sino averiguar quién asesinó al parlamentario Senazar Herzl. Ella se mostró adusta. El inspector quería saber si cuando un cliente hacía una compra se le pedía alguna documentación de identidad. Amira explicó que no están obligados por ley.

		—¿Pero al diputado Herzl sí lo distinguía?

		Ella confirmó que el señor Herzl era cliente asiduo, iba varias veces por semana. De tanto verlo habían conversado en distintas oportunidades, le gustaba indagar sobre sus necesidades como ciudadanos.

		Mientras la chica hablaba, el inspector se rascaba el cuello y miraba en todas direcciones buscando pistas, sospechaba que ella sabía algo más sobre este crimen. En el vídeo, la empleada se veía muy atenta a los gestos del supuesto desconocido, aunque nunca hablaron. Sultán pidió revisar el lugar, pero no tenía la orden que le exigió Amira, indicando que solo era una empleada y no quería perder su puesto. No obstante, más tarde Sultán tuvo la orden y revisaba con Wasser el depósito de la tienda. Se le notaba contrariado. La mujer tenía una voz ingenua y eso no le gustaba, su olfato de policía lo inquietaba. Entraron al depósito, estaba un poco oscuro, apenas una pequeña ventana permitía la entrada de luz. Allí no había cámaras, pero sí una pantalla donde se veía lo que ocurría en la tienda. Se quedó observando a Amira en el monitor. Recordó que no tenía aún el vídeo de los últimos minutos de Senazar en la tienda.

		—Recuérdeme llevarme el vídeo donde aparece el sospechoso comprando —le pidió al detective, quien le preguntó exactamente qué estaban buscando.

		El inspector lo miró con desdén.

		—Una pista, hombre —rezongó.

		Amira se asomó a la puerta del depósito.

		—¿Encontró lo que buscaba, capitán?

		Sultán le aclaró desde las sombras que él era un inspector. Al salir le pidió el vídeo a Amira, quien le entregó un disco compacto. Una vez que se marcharon, Sultán ordenó a Wasser que vigilara a la mujer día y noche.

		Pero Sultán no era el único preocupado por la inesperada muerte del diputado Senazar. En el despacho del presidente Efraim Melamed estaban el general Yajil Menahen y el diputado Eitan Peres hablando del crimen. Este suceso los había tomado por sorpresa, pero al mismo tiempo había confirmado las sospechas de que la nacionalidad de los antepasados de Herzl podría no ser fortuita. Sin embargo, no era fácil aceptar que estaban ante un plan hilvanado a lo largo de ciento cincuenta años.

		Eitan Peres expresó su asombro.

		—No sea ingenuo, diputado —aconsejó el ministro de la Defensa—. En el mundo hay buenos y hay malos y en este momento estamos ante los malos.

		El diputado protestó y exigió que le explicara con detalle lo que sabía, le preocupaba que un hombre que estuvo sentado a su lado durante años en el parlamento resultara ser un espía. Nunca desconfió ni vio indicios de que había algo malo en él. Como político, miles de personas dentro y fuera de Israel lo escucharon por televisión y nunca nadie sospechó nada, pero la pregunta obligada era: ¿Cuántos más había en Israel?

		El ministro Menahen quería saber cuándo se le informaría al primer ministro.

		En ese momento entró Gallups al despacho del presidente.

		—¿Qué me he perdido? —pregunto Manasés Gallups con cierta ingenuidad al ver los rostros de los tres hombres.

		El presidente Melamed lamentó la muerte de su amigo Senazar Herzl.

		Gallups dijo que era un gran aliado de su Gobierno.

		—El comisionado me informó de que han asignado el caso a uno de los mejores investigadores que tenemos en la policía, el inspector Sultán. Esperemos que pronto sepamos las causas del crimen.

		Melamed dijo que ya tenían algo adelantado. Gallups se acomodó en su silla un poco intrigado, allí se enteró de que el presidente ordenó hurgar un poco en la vida de Herzl, con resultados sorprendentes.

		—Solo quería saber su nivel de compromiso con nuestro Gobierno —justificó el presidente, hasta indicar que Herzl provenía de una familia extranjera.

		—Muchos en Israel vienen de una familia extranjera. Eso hizo la diáspora judía hace siglos, ahora nos estamos reencontrando nuevamente como nación —razonó Gallup.

		Melamed fue al grano y asomó la posibilidad de estar frente a un supuesto plan de espionaje que se inició ciento cincuenta años atrás. Argumentó los dos casos de judíos que tienen este antepasado. El primer ministro insistió en las coincidencias. Se le explicó con más detalles, pero todo le seguía pareciendo descabellado, quería algo más serio.

		—Creemos que alrededor del caso Herzl hay un plan. Hablamos de infiltrados en nuestro Gobierno —soltó de golpe el presidente.

		Gallups se vio obligado a aceptarlo, aunque viniera del presidente. Lo sospechó desde el atentado en el subterráneo. Preguntó contrariado si el Mossad ya lo sabía. El ministro prefirió ocultarle los detalles, especialmente la incorporación de los jóvenes a la investigación. A pesar de eso, Gallups ordenó de mal talante al general que le entregara un informe diario de las averiguaciones, temía que hubiera otros atentados y las elecciones para su cargo de primer ministro se acercaban. Hubo tensión en la oficina.

		Gallups ordenó que mantuvieran acuarteladas las fuerzas de defensa. En dos días llegaría el papa de la Iglesia católica, no quería recordarles que los ojos del mundo estarían puestos en Israel. Ordenó toque de queda desde las 18 horas de ese día hasta las 6 horas del día siguiente. Mientras el jefe del Gobierno giraba instrucciones, Melamed cavilaba en la necesidad de revisar el pasado de Gallups. Nunca se sabía por dónde vendrían los tiros.

		

	
		

		Capítulo 21

		 

		Al igual que Gallups, el mandatario de Arabia Saudita estaba de mal humor. Hassan Haddad discutía con Ahmed y el imán Yusuf Rashid rumores de que Jerusalén sería bombardeada durante la visita papal. El rostro del presidente evidenciaba cansancio, los rumores indicaban que Salam perpetraría el ataque, otros quince países apoyaban su sed de sangre.

		Ahmed ya se estaba mosqueando ante la actitud infantil de Salam. Propuso reunirlos a todos nuevamente para exhortarlos a que esperaran el tiempo indicado por Alá. Hassan enfatizó que ellos ya conocían que aún no se reunían los diez millones de hijos de Alá en Occidente y Tierra Santa. Esa era la señal.

		—¿Tan difícil de entender es esto?

		—No todos conocen la Lista de Alí.

		—Entonces llegó el momento de revelárselo a nuestros hermanos —sugirió Ahmed. Pensaba en el mensaje que le había enviado el papa para retrasar la guerra unos días. Aunque no se conocían personalmente, sabía de quién se trataba.

		Hassan Haddad ordenó al ministro de Defensa, Alí Zeid, que convocara otra cumbre de emergencia en Medio Oriente.

		—Dígale que se ultimarán detalles de una misión secreta. Eso despertará su interés.

		Entretanto, el papa Basilio firmaba la bula que sería publicada en su ausencia. La justificación se apoyaba en el testimonio de más de cinco mil víctimas en varios países. Incluía su decisión a aquellos sacerdotes que, estando investidos de autoridad, no evitaron que los curas bajo su jurisdicción que habían sido denunciados continuaran con sus fechorías. Por el contrario, los encubrieron para que no fueran juzgados. Muchos de estos monseñores ahora eran ancianos, pero no habría piedad para ellos.

		—No hay excusas para lo que les hicieron a esos niños —reflexionó Basilio al recordar que esos sacerdotes debieron ejercer el rol de padres espirituales, pero fallaron. Sin embargo, el papa decidió no publicar los nombres de las víctimas ni de los curas expulsados. Cada obispo deberá ejecutarla en su parroquia alrededor del mundo.

		Una vez terminada la entregó a Menotti. La lista que acompañaba la bula con los nombres de los excomulgados resultó ser un libro que amarró con una cinta de colores y le hizo un lazo en la portada. Por la mañana lo entregaría al decano del Colegio Cardenalicio para que, junto con el sacro colegio, vigile su ejecución y sea comunicado a toda la curia en el mundo entero.

		 

		De vuelta en Jerusalén, el primer ministro se encontraba reunido con el Comité de Defensa, que incluía a los jefes de la Fuerza Aérea, Marina y Ejército. Yigael Kupfer, comandante en jefe de las Fuerzas de Defensa de Israel, notificó la ubicación de quinientos blancos terroristas en Cisjordania y Jordania. En una semana podrían acabarlos.

		El general Menahen consideró necesario enfocarse en las amenazas que vienen más allá de las fronteras de Cisjordania, como los movimientos de guerra en algunos países del continente. Kupfer aseguró que las Fuerzas de Defensa tenían detectados los principales centros operativos militares del continente. Incluso sus centros de almacenamiento de armas de destrucción masiva, además de los búnkeres desde donde dispararían los misiles contra Israel.

		Cuando el primer ministro informó sobre posibles espías infiltrados en las Fuerzas Armadas, los jefes miraron disimuladamente a su alrededor. Todos tenían orden de preparar una lista de los oficiales de más alto rango, especialmente aquellos en cargos claves, y tener mucho cuidado de lo que hablaban con sus subalternos.

		

	
		

		Capítulo 22

		 

		Al atardecer, en Arabia Saudita, los presidentes de Medio Oriente empezaron a llegar con la urgencia de su convocatoria. A las 5 p. m. se esperaba comenzar la cumbre de emergencia. Los mandatarios llegaron sin sus ministros de Defensa, los habían dejado ocupados con el plan de ataque a Israel. Trajeron solo a sus cancilleres, quienes, por recomendación de Ahmed, se quedaron fuera de la reunión. Haddad dijo directamente que estaban a tan solo días de un acontecimiento que cambiaría la historia. De inmediato entró al salón Ahmed junto con Rashid. Salam frunció el ceño al verlo, pero alzó las orejas cuando el duodécimo imán habló de un documento secreto. Algunos mandatarios miraron extrañados. Ahmed no se explicaba cómo aún había mandatarios que no sabían de un documento llamado la Lista de Alí. El silencio se apoderó de la sala, una breve pausa de Ahmed intrigó aún más a los presentes. Luego continuó afirmando que ese documento contenía algunos nombres.

		—Este hombre llamado Alí fue un profeta descendiente del califa Omar, que recibió una revelación alrededor del año 1960. En sueños le fue ordenado que preparara a diez mil hombres y mujeres de diferentes países que hubieran sido instruidos celosamente en los mandamientos del Corán y que organizadamente emigraran a Occidente. Algunos partieron en familia, otros lo hicieron solos. Estas diez mil personas, hombres y mujeres, tendrían hijos que formarían en la cultura de Europa y Estados Unidos, borrando en ellos las raíces sociales de sus antepasados, pero manteniendo vivo en su conciencia el propósito de sus vidas. Alá tendría misericordia de esta generación, porque sería utilizada como un eslabón secreto para crear un ejército que daría cumplimiento a su voluntad perfecta. «¡Así de Grande es Alá!», exclamó Ahmed.

		Todos se inclinaron. En la medida en que Ahmed hablaba, la luz en la sala fue disminuyendo. Los mandatarios no sabían si era un truco tecnológico o una manifestación sobrenatural. Mientras relataba la historia, el Mahdi se paseaba en la penumbra del salón y hacía su confesión.

		—Alí y sus hijos fundaron la sociedad de los Caballeros de la Orden Divina de los Diez Mil, una organización secreta que en pocos años reclutó a diez mil militantes en Medio Oriente. Por mandato divino, la doctrina de la sociedad era la siguiente:

		 

		1.- Alá gobernará la tierra para siempre.

		2.- Sus hijos (descendientes de Mahoma) juzgarán la tierra y nunca serán juzgados.

		3.- El Corán es nuestra única ley.

		4.- Mahoma es nuestro máximo líder.

		5.- La yihad es nuestro pacto.

		6.- La muerte es la gloria.

		 

		La Orden Divina de los Diez Mil abominaba de la cultura occidental, pero entendía que la conquista del mundo ya había tenido suficientes derramamientos de sangre inocente. No criticaba a los mártires del pasado, pero entendía que el tiempo de Alá era perfecto y que su dios no deseaba más muertes en vano de sus mártires, sino que todo se consumaría en el tiempo señalado. Después de todo, cada mártir inmolado alcanzaba la gloria eterna, pero dejaba a sus hermanos en este mundo.

		—Un verdadero líder no se salva a sí mismo sin antes dejar el camino abierto a los suyos, como lo hizo Mahoma. Esto no era revelación que entendieran todos los hijos de Alá, sino aquellos que fueron predestinados para formar parte de la organización, por lo cual los escuderos provenían de una generación especial, un linaje preparado por el Eterno para los tiempos finales.

		Mientras Ahmed relataba el secreto, los mandatarios permanecían atrapados en el misterio de la historia. El duodécimo imán había logrado cautivar la atención de los presidentes y llenar sus mentes de un plan que parecía concebido más allá de la imaginación humana. Por eso les fascinaba. Nadie creería que esto fuese posible, excepto porque ya era una realidad. Ahmed relató que poco a poco fueron partiendo árabes, egipcios, iraníes, argelinos, marroquíes, tunecinos, pakistaníes, bangladesíes y otros hermanos, quienes llegaron a Occidente como mano de obra no cualificada y subcontratada ante la escasez de talabarteros, utilleros y toda clase de oficios subestimados. Cuando llegaron a su destino mantuvieron vías de comunicación con los líderes de su pueblo, encargados de ayudar a que se cumpliera el plan de Alá en ellos. Alí fue elaborando una lista con los nombres de cada uno hasta reunir el número señalado por el Señor.

		En cada generación nacían nuevos hijos de Alá en Occidente, que en la intimidad del hogar eran sigilosamente adoctrinados en el Corán, aunque estudiaban la educación formal en las escuelas del mundo occidental. Incluso muchos de ellos se casaron con los hijos de esas sociedades corruptas, pero nunca abandonaron su fe en Alá. También en Medio Oriente había líderes nuevos en cada generación que eran preparados en la visión que Alá dio a Alí, para que mantuvieran un vínculo con los descendientes de los diez mil musulmanes que emigraron. Cada niño o niña que nacía era anotado en la lista de Alí. Su ubicación, su linaje, su educación y su nueva parentela, de modo que hubiera una base de datos fidedigna de la sociedad secreta. Sus apellidos fueron cambiando con cada unión matrimonial, pero su convicción y su visión eran los mismos que las de sus antepasados. En la actualidad, la orden tiene entre sus miembros algunos de los más influyentes políticos y mandatarios de varios países, electos por votación popular en los últimos años, además de los miles de descendientes de Mahoma en el mundo que han esperado la venida del mesías.

		Muchos de los expertos ingenieros que fabrican bombas de destrucción masiva, así como comerciantes, banqueros, políticos, exitosos empresarios, brillantes científicos y reconocidos académicos en esos países corruptos son descendientes de musulmanes que hace más de cien años fueron adoptados y moldeados en su cultura impúdica. A quienes se les durmió la conciencia con los años, Alá la despertó en la tercera y cuarta generación, para que le sirvieran a Él, aunque es cierto que muchos se extraviaron. Estos gringos, descendientes espirituales de Mahoma, fueron formados en las universidades occidentales y adiestrados en las ciencias para la destrucción del propio sistema corrupto que los formó. Ahora, casi diez millones de soldados aguardan con paciencia el glorioso momento de inmolarse por Alá, no con armas en el frente de batalla, sino como estrategas en los intestinos de nuestros enemigos.

		Los mandatarios estaban perplejos, algunos boquiabiertos ante lo que escuchaban.

		Así finalizó Ahmed su exposición. Seguidamente se sentó y esperó la reacción de los dignatarios. Luego de un brevísimo silencio, se empezaron a escuchar las murmuraciones, hasta que algunos presidentes se levantaron para hacer sus preguntas. «¿Por qué no todos los mandatarios sabían de esta lista? ¿Qué tenemos que esperar? ¿Quién tiene guardado ese documento? ¿Quiénes son esos hombres? ¿Saben esos hermanos que nosotros nos estamos preparando para la guerra? ¿Cómo lucharán ellos en esta guerra?».

		Ahmed se volvió a levantar, alzó sus manos pidiendo silencio y trató de responder todas estas preguntas. Dio testimonio de que los manuscritos originales iniciados por Alí están en La Meca, donde el profeta recibió la revelación.

		—Allí también están celosamente guardados los rollos que contienen los nombres de todos los descendientes. Generación tras generación, cada uno de sus asistentes en todo el continente fue instruyendo a un nuevo miembro de su familia para que continuara el legado del profeta. Así se extendió la labor hasta nuestros días. Una parte del documento, el que contiene los nombres de los descendientes que están vivos, ha sido extraída para darlo a conocer a todos los presidentes de Medio Oriente. Es copia fiel del original. Sus datos han sido recopilados en los últimos cincuenta años. La revelación que fue dada al profeta Alí indica que el día en el que los descendientes de aquella generación alcancen los diez millones de hijos de Alá vivos, se levantarán tres hombres que gobernarán la tierra. Los registros señalan que esa profecía se cumplirá en setenta días —anunció Ahmed.

		Todos querían saber quiénes eran esos tres hombres que se levantarían.

		—Están viendo a uno de ellos —confesó Ahmed.

		—¿Cómo lo sabes? —increpó Salam, porque hasta ese momento él se creía uno de los tres.

		Ahmed prefirió callar. En su lugar se levantó Yusuf Rashid.

		—Distinguidos mandatarios —habló con serenidad—, aunque muchos de ustedes están viendo y oyendo por primera vez estas cosas, no piensen que es algo nuevo. Como ya manifestó claramente nuestro maestro, este plan divino comenzó hace más de siglo y medio, pero hace alrededor de cincuenta y cinco años algunos esclarecidos imanes en varios países del continente anunciaron que se acercaba el cumplimiento de la profecía. Señalaron que estaba próximo a nacer en La Meca, cuna de nuestro padre Mahoma, un niño que representaría a nuestro pueblo ante el mundo. El descendiente de Mahoma que tanto hemos esperado. Nuestro imán más anciano, Muhammad Marky, quien murió recientemente a los 99 años, nos declaró que Alá lo había levantado para ver crecer a su enviado. Él mismo lo instruyó en el Corán y en las profecías, antes de morir nos asignó a varios de sus discípulos la tarea irrenunciable, a costa de nuestras vidas, de servirle al que él mismo llamó el duodécimo imán. Desde entonces lo he hecho así, le he servido al Mahdi y hoy ustedes lo tienen en frente y él mismo les ha hablado.

		Inmediatamente se sentó. Ahmed continuaba de pie. Salam refutó sus palabras. Dijo incrédulo que esa explicación ya la habían escuchado.

		—No sean incrédulos, hermanos —advirtió Ahmed—, porque las profecías de Alá se bastan por sí mismas, no sea que queden ustedes fuera del plan de Dios.

		Salam se enardeció más, pero algunos mandatarios querían saber quiénes eran los otros dos varones de la profecía y si eran musulmanes también. Ninguno contestó.

		—¿Cuáles son sus nombres? —insistió Pasha.

		—Tenemos sospechas de dos hombres. Según las profecías, surgirán de las religiones impías.

		—¿Cuáles son sus nombres? —persistió Salam.

		—En realidad, nadie lo sabe —aclaró Haddad.

		Salam siempre había creído que el Mahdi nacería en su época y mejor aún si lo hacía en Irán. No estaba conforme con la profecía de los tres nacimientos, así que, si pudiera, se encargaría de eliminar a los otros dos varones. No aceptaba que él y su nación no formaran parte de la gloria de este tiempo, por tanto, esa ayudita lo pondría en el protagonismo de la profecía. Ahmed prometió que cuando lo supieran, lo divulgarían. Entretanto, basados en la profecía, no era conveniente atacar en este momento, pero el ímpetu de ciertos líderes no lo aceptaba. Especialmente estos que se habían unido por la pasión visceral de la guerra. Salam le hizo una señal a su amigo Assad, de Iraq, quien enseguida preguntó quién coordinaba la organización actualmente. Hassan percibió la intención oculta de su colega y prefirió tomar la palabra para evitar los enfrentamientos con Ahmed.

		—Es un hombre que nació dentro del proyecto a mediados del siglo XXI. Es también descendiente del profeta Alí, quien recibió la visión.

		—¿Cuál es su nombre? —insistió Mustafá Assad.

		—Hermano Assad, entienda que esta es una organización secreta y no podemos divulgar el nombre. Así evitamos que el elegido para esa tarea tan importante sea sometido a presiones políticas. Pero tenga la certeza de que es un hombre de una ética impecable y una eficacia indiscutible. — explicó Yusuf Rashid.

		Assad cedió ante la explicación del anciano, pero a duras penas podía disimular su desconfianza.

		—Hermano Rashid, pareciera que estuviera hablando con desconocidos —se quejó Salam—. ¿Acaso no somos presidentes de países islámicos? No concibo que no sepamos a quién dirigirnos en este asunto tan importante —dijo mientras miraba al resto de los presentes—. ¿Tiene este escogido injerencia en el uso de los túneles que mi padre construyó?

		—Amir Hasbún —espetó Ahmed.

		Las miradas se dirigieron al imán.

		—Todos ustedes tienen el derecho sagrado de saberlo. Confiamos en su prudencia para manejar esta información y que, además, nuestro hermano Hasbún no se verá sometido a presiones políticas —completó el mesías.

		Salam mostró su falsa complacencia. Luego cruzó miradas cómplices con Assad. Acordaron averiguar más detalles de ese hombre, que parecía descendido del cielo, descubrir a qué país pertenecía y, sobre todo, si tenía algún vínculo con Ahmed, para arrebatarle ese protagonismo clandestino.

		Ahmed no temía a las malas intenciones de estos mandatarios, porque confiaba en el juicio de Hasbún. En algún momento de su formación, el mesías y Amir compartieron enseñanzas religiosas. Era un hombre sumamente silencioso y observador, de gran inteligencia y calculador. De una absoluta devoción a Alá. Tanto, que, si tuviera que mandar a asesinar a su madre por su dios, no lo dudaría. Y con esa misma convicción, entrenó personalmente al exterminador, con quien tenía vínculos consanguíneos lejanos. Para Hasbún, todos eran una paja en el viento de la fe. Ninguno era dueño de su vida. En el instante en que alguien decía: Alá es mi gloria, renunciaba a su derecho a vivir. Y Hasbún era el juez que tomaba su vida si la causa del Señor la necesitaba. Hombres como Senazar Herzl eran tan solo mártires que, para Amir, ya estaban danzando delante del Creador con sumo gozo. «No hay maldad en ello», se convencía a sí mismo. Por el contrario, «quienes mueren por Alá, son afortunados». Con ese pensamiento, Hasbún manejaba la organización de los Diez Mil, desde Arabia Saudita, como un tablero de ajedrez. Cada pieza estaba en sus manos y su destino lo decidía él, según las necesidades del juego. «Alá conoce mi corazón y por eso me ha elegido», aseguraba.

		

	
		

		Capítulo 23

		 

		Después de las gestiones de Melamed, Tzadik llegó al parlamento en compañía de los maestros del Gran Rabinato. El rabino Simeón Ackerman se sentó a su izquierda, mientras el rabino Yejezkel Kaduri se ubicó a su derecha. El parlamento inició la sesión como de costumbre. Era un acto especial, en el cual concederían unas palabras al rabí Tzadik. Todos sabían que se trataba de aquel a quien nombraban el mesías. Por eso accedieron a escuchar sus palabras. Sin embargo, más que el respeto a su supuesta jerarquía, que nadie le había concedido aun oficialmente, muchos diputados se acercaron por curiosidad. Querían mirarlo, oírlo, examinarlo y comprobar si era humano o divino.

		El presidente del parlamento, Jaim Grois, cuyo apellido hace honor a su gran tamaño, de un metro noventa centímetros y ciento kilos, cedió la palabra a Tzadik Benshajar Zuleman. El rabí se convirtió en el centro de atención de los diputados. Antes de comenzar ya se había despertado admiración por él. Su presencia era envolvente, parecía estar rodeado de algo mágico, todos lo observaron fijamente y en silencio. Cuando finalmente se escuchó su voz, algunos se sintieron como un cachorro atrapado. Carraspearon disimuladamente y se acomodaron en sus asientos.

		—Shalom —saludó.

		Todos respondieron: «Shalom».

		Enseguida preguntó si alguien en Israel había considerado bueno haber sacado a los infieles del Monte del Templo. La pregunta no era precisamente la que esperaban del supuesto mesías. Supuso que quienes tomaron esa decisión ya sabían cuál era el paso que seguía. No obstante, en las sinagogas la gente se presentaba angustiada en cada amanecer, porque veían que se marchaba hacia una inminente guerra. No era cualquier guerra. Muchos temían que fuera una a la que no asistiría Elohim. Esa era, sin duda, la guerra más horrible, porque no sabían si la ganarían. Muchas madres llorarían a sus hijos y no pocas mujeres tendrían duelo por sus esposos. Sobrarían las viudas y los huérfanos. Luego preguntó si ese era el retrato de un país próspero, una nación donde no gobernaba el Señor. Los parlamentarios seguían en silencio. El rabino profundizaba en su discurso, apegado a su convicción sobre el rumbo de Israel.

		—Hermanos, con sumo respeto a la majestad de su investidura, quiero en este día adelantarme en el tiempo y revisar el futuro inmediato de nuestra nación. Se desatará una guerra donde participarán muchas naciones enemigas y algunas aliadas. Resistiremos, el Señor tendrá misericordia de nuestro pueblo y sobreviviremos, pero no obtendremos la victoria que esperamos.

		Un diputado levantó su mano para hablar, a lo cual el presidente del parlamento le informó que sería anotado en la agenda de intervenciones. Tzadik no se detuvo, profetizó que no avanzarían en los propósitos que como nación habían anhelado desde hacía siglos. Soñaban con ser los dueños absolutos de Tierra Santa, querían construir el templo del Señor para que habitara allí su gloria y volvieran sus hermanos esparcidos, pero la verdad era que, tras sacrificar a sus hombres en la guerra, no era seguro que pudieran cumplir todos estos sueños. Terminado su mensaje, Tzadik se sentó.

		Inmediatamente intervino un parlamentario poniéndose de pie. Pidió escuchar su opinión acerca de lo que deberían hacer, dado que había criticado severamente al Gobierno.

		—El camino del Señor es menos tortuoso —aclaró—. La guerra quizá sea inevitable, pero si queremos ganar, entonces debemos ser astutos y buscar la guía del Señor en esta situación actual.

		Otro diputado, esta vez de la tendencia del primer ministro, se levantó para cuestionarlo. Le preguntó si consideraba que Gallups debía retractarse en público.

		—¿Se imagina las consecuencias que esto traería para la imagen mundial de nuestra nación? Ya hemos recibido amenazas de algunos países, dirían que nos acobardamos.

		El rabino exhortó al Gobierno a reconocer sus errores. No pensar en el precio negativo que había que pagar, sino en la ventaja que sacarían de esto. Tzadik explicó que estas condiciones de zozobra ante la guerra no estimularían jamás una repatriación mundial. Ningún hijo de Abraham que viva en Occidente en paz, con sus empresas prósperas y sus hijos aprendiendo en las escuelas, se vendría a Israel. El primer paso es crear la paz, lo cual ahora está muy lejos de Israel.

		—¿Dice usted que no hemos podido tener paz en Israel? —insistió el parlamentario, tratando de justificar al Gobierno de Gallups.

		—Yo no vine ante ustedes para juzgar a nadie, mucho menos al Gobierno de Israel, estoy aquí para darles un mensaje de parte de nuestro Señor, por el cual he sido enviado.

		Inmediatamente se levantó el diputado Eitan, quien en defensa de Tzadik recordó a los colegas que no estaban en una interpelación parlamentaria. No dudaba de las habilidades de Tzadik para defenderse de las preguntas insidiosas, pero la idea de traer al mesías ante el cuerpo legislativo no era someterlo a las confabulaciones que se estaban gestionando entre los diputados afectos al primer ministro. Las siguientes preguntas fueron menos ponzoñosas. Al final del encuentro, el parlamento pudo hacerse una idea sobre el mesías. Ya algunos diputados habían tenido la oportunidad de conocerlo personalmente en las sinagogas, donde Tzadik había estado todos los días desde el último Yom Kipur. Allí había dado su mensaje para Jerusalén y hablado incansablemente sobre la necesidad de iniciar la repatriación de los hermanos en el mundo, como primer paso para gestar la construcción del tercer templo. Luego de cada discurso en los templos judíos se había mezclado con la gente para conocer sus necesidades fundamentales. No solo las físicas, sino también las espirituales. Aunque el pueblo había aprendido a vivir en medio de la guerra, nunca podría compararse esa tranquilidad con la que traía la verdadera paz, donde los cultivos, las empresas y las casas no dependan de los sistemas de defensa que detectaban a tiempo cada misil lanzado contra Israel.

		Un parlamentario aliado se levantó y le pidió que le dijera en esta situación, ¿qué haría si hoy mismo lo nombraran primer ministro de Israel? La sugerencia alteró los ánimos en el parlamento. Los seguidores de Gallups acusaron a su colega de intento de golpe de Estado. La sala en pleno se puso de pie y las voces se confundían. El presidente de la Knéset, quien también era del ala parlamentaria del mesías, comenzó a llamar al orden, pero la confusión estaba en efervescencia. Tzadik prefirió no participar en la jarana y se sentó a la espera de que se calmaran los ánimos. Algunos diputados por poco llegaron a las manos. Todos hablaban y nadie escuchaba. El presidente daba gritos por el micrófono mientras la campanita de llamar al orden timbraba incesante. Así transcurrieron varios minutos, hasta que el orden fue regresando a la sala, pero, debido a la rivalidad, la sesión no pudo ser continuada.

		Sin embargo, la visita de Tzadik cumplió su cometido. Los partidarios del presidente Melamed quedaron satisfechos con el mensaje transmitido y comenzaron a considerar seriamente que este hombre tenía las cualidades para ser el líder del que hablaban las Sagradas Escrituras. También un tercio de los diputados opositores quedó tocado por lo que parecía la magia de un varón espiritual. Ese mismo día, los pormenores de la sesión llegaron a oídos de Gallups, quien entre la víspera de la guerra y la visita del papa a Tierra Santa no tuvo tiempo de conspirar contra la propuesta agazapada de Melamed de mostrar a su amigo como posible primer ministro. Sin embargo, pidió a sus aliados que iniciaran una campaña en el parlamento para garantizar su reelección. Cuando sus seguidores comenzaron a indagar se dieron cuenta del vertiginoso apoyo que había ganado el rabino en las sinagogas y en el parlamento. Decidieron que la única manera de frenar el inminente triunfo de Tzadik era desprestigiándolo.

		

	
		

		Capítulo 24

		 

		Al amanecer, Basilio arribó al aeropuerto internacional Ben Gurión, de Israel, en el avión del Vaticano. Como era de esperarse, lo recibieron Manasés Gallups y Efraín Melamed, con una gran comitiva en la que no participaron las autoridades religiosas. Bruno Menotti acompañaba a Basilio como jefe de la comitiva, integrada por el jefe de Información del Vaticano y tres laicos que lo asistían en privado y en público. La seguridad corría por cuenta de los países anfitriones. En Tierra Santa también lo esperaba el nuncio apostólico en esta nación.

		Basilio abrazó a Gallups y Melamed y los llamó hermanos. Israel había logrado convertir a Jerusalén en su verdadera capital con las sedes políticas, militares, religiosas y diplomáticas del país. Solo restaba la apertura del aeropuerto Atarot, lo cual, por medidas de seguridad, aún no se había decidido. Era un mal precedente para el mundo musulmán que todos los países que tenían relaciones diplomáticas con Israel hubieran decidido trasladar sus embajadas a Jerusalén, aun en contra de la opinión de los países vecinos. El silencio de la ONU era un respaldo a los planes de Israel de declararse república, violando los acuerdos alcanzados en décadas pasadas con los palestinos.

		En estas condiciones, la vista de Basilio estaba bajo la lupa mundial. Muchos lo admiraban como a un santo que buscaba evitar la guerra, mientras otros lo consideraban un entrometido en un conflicto ajeno. Basilio, por su parte, tenía sus intenciones bien definidas, aunque como hombre político no quería decepcionar a nadie y darles a todos algo en que complacerse. Su primera reunión fue con las autoridades políticas de Israel en el palacio presidencial de Jerusalén.

		A riesgo de su disgusto, confesó ante sus anfitriones que se reuniría con sus hermanos religiosos del judaísmo y también con los musulmanes. Argumentó que la promesa de Dios a Abraham es para todos sus descendientes, y de Noé hemos nacido todos en esta tierra, pero solo tres razas honran a un solo Dios y dan exclusivo reconocimiento a Él. Así lo dijo para que los hebreos entendieran sus sanas intenciones de entrevistarse también con los enemigos de Israel.

		Al Muro de los Lamentos fue acompañado por Tzadik y otros líderes religiosos de Israel, pero no halló quien lo acompañara a la Explanada de las Mezquitas. Desde que Israel echó de sus lugares sagrados a los musulmanes, no había quien cuidara esas instalaciones. El Gran Muftí de Jerusalén no se volvió a ver. La soledad reinaba en estos antiguos edificios religiosos desde la finalización del Ramadán. Los israelíes tampoco estaban autorizados para ingresar en las mezquitas. Hacerlo representaba una provocación abierta a los países musulmanes. Muchos, incluso, lo podrían interpretar como una declaración de guerra. El líder católico se encontró con esta limitación para entrar con su comitiva a la Explanada de las Mezquitas. Sospechaba que a Gallups y a Melamed no les interesaban sus consejos sobre la paz. De hecho, no creía que tomaran en cuenta sus opiniones sobre los países islámicos, él tendría que estremecerlos con propuestas audaces, como lo hizo con el primer ministro británico, aunque era consciente de que una sugerencia mal interpretada podría ser considerada una ofensa a su pueblo, su fe y sus raíces. A medida que hablaban, Basilio estudiaba las palabras de las autoridades israelíes como quien acecha a su presa en la sombra.

		—¿Me aceptarían ustedes que yo les presentara un reto? —preguntó el papa.

		Ambos mandatarios se miraron con sonrisa a medio labio. Para no parecer descortés con el invitado, el presidente Melamed se adelantó a Gallups y respondió que, como representantes de una nación milenaria, esperanzada en recuperar su tierra, están en el deber de estudiar todas las opciones para atender esas necesidades humanas sin traicionar su herencia.

		—Considerando la magnanimidad de su investidura, sería descortés cerrar nuestros oídos a su sabiduría —concluyó Melamed.

		Gallups lo miró, sorprendido ante su diplomática respuesta. El ilustre visitante entendió que debía ser cuidadoso. En un ejercicio de osadía, Basilio propuso que Israel construyera su templo tan anhelado al lado de las mezquitas y que el Dios verdadero prevaleciera entre árabes y judíos. Llamó a un pacto de paz entre las dos naciones y los retó a que demostraran sin fanatismos cuál posee la fe verdadera, como lo hizo Elías ante los sacerdotes de Baal, según relataba la Biblia.

		—He venido hasta acá con espíritu de hermandad —manifestó el papa para suavizar su atrevimiento—. Y no he dudado en expresar mi respetuosa sugerencia porque tengo la convicción de que el pueblo de Israel recibiría la victoria en esta prueba. ¿O es que acaso no es el mismo Dios que nos predicó Pablo a los gentiles? Sería ingenuo de mi parte creer lo contrario.

		—Pablo, a nuestro juicio, no es el mejor amigo en común que tenemos los judíos y los cristianos —enfatizó Gallups.

		—Sin embargo, entendemos su preocupación —suavizó Melamed.

		Basilio percibió la diferencia de temperamentos y de opiniones de ambos gobernantes.

		—En mi propuesta no es Pablo en quien confío, sino en Dios. Y reconozco que Dios los ha puesto a ustedes dos a la cabeza de esta gran nación porque sabe que darán testimonio al mundo de su grandeza, sin titubeos —manipuló el papa—. Si yo no creyera eso, tampoco vendría ante ustedes con esta propuesta, que resulta descabellada para el hombre natural. Pero no estoy ante hombres simples de entendimiento. Eso también lo sé.

		Luego de esgrimir argumentos y manejar elegantemente la retórica política, Basilio había logrado que sus oyentes acariciaran la posibilidad de su propuesta. Por su parte, Melamed estaba convencido de que Israel adoraba al Dios verdadero y confiaba en que allí se descubriría la verdad, más allá de las creencias de cada uno. Gallups también sabía que Elohim era el Dios verdadero, pero lo dominaba el orgullo de ser judío, por tanto, no tenía que demostrar al mundo que sus creencias eran correctas.

		—¿No fue acaso Elías el que, por recomendación de Dios, propuso la prueba en el Monte Carmelo? Como dijo, pues, Elías, si Jehová es Dios, seguidle; y si Alá, id en pos de él —parafraseó el papa. Pero ante la aparente indiferencia, ahondó aún más en su propuesta—. Una pregunta sacude mi alma cada día y aún no he hallado respuesta. He esperado a estar delante de hombres brillantes como ustedes para que arrojen luces sobre mí —aduló Basilio—. La cuestión es esta: ¿Si sus profecías señalan que todo el mundo adorará a su Dios, ¿cómo lo harán si no los dejan entrar a su templo?

		La pregunta se encontró con un silencio helado, lo cual fue interpretado por el sumo pontífice como un desconocimiento de la respuesta.

		—¿Dónde adorarán todas las naciones a Dios? —insistió Basilio—. Me he preocupado por conocer las profecías de los musulmanes y para mi sorpresa descubro que ellos también esperan a un mesías que hará que todo el mundo adore a Alá. Me pregunto dónde lo harán, porque a sus templos tampoco pueden entrar los gentiles.

		Después de un instante que pareció eterno, Basilio volvió a romper el silencio.

		—Me parece que las profecías no siempre señalan las respuestas que deben dar los pueblos para que tengan un final feliz. Por supuesto, irremediablemente se cumplirán —agregó el visitante antes de partir en una peregrinación por los lugares sagrados cristianos en Jerusalén.

		Allí quedó la propuesta, aún sin respuesta, pero con la esperanza de que germine en los corazones de Gallups y Melamed. El encuentro más esperado por Basilio se celebró al día siguiente. Tzadik estaba en la Gran Sinagoga de Israel junto con los rabinos Simeón Ackerman y Yejezkel Kaduri. «Sin crucifijos», se le condicionó al papa la entrada al lugar santo judío. Así lo aceptó el sumo pontífice. A diferencia del efectuado con las autoridades políticas, este encuentro se hizo en privado, no televisado. Aunque la televisión seguía el acontecimiento muy de cerca, las puertas del lugar se cerraron tras los visitantes, impidiendo el paso a las cámaras. Los periodistas aguardaron afuera con la promesa de que luego de la reunión podrían grabar imágenes de un encuentro ampliado.

		Extrañado ante estas medidas, Basilio entró al sitio escoltado por Menotti y su séquito. Lo recibieron los dos rabinos principales. Otros líderes religiosos los acompañaban. El que ejercía de guía de la gira en representación de Israel lo dirigió hacia los dos rabinos para el saludo oficial. Solo las cámaras del Vaticano y las del Rabinato seguían los acontecimientos en privado. Basilio no distinguía a Tzadik. Se preguntaba cuál era, pero la sobriedad e inmediatez del encuentro impedía detener la mirada en algún sitio, excepto en dirección a los rabinos, que lo esperaban en posición solemne. «Evidentemente, la jerarquía institucional supera la jerarquía celestial», criticó para sí mismo el papa.

		—Bienvenido, su santidad —dijo el rabino Kaduri mientras estrechaba su mano—. Me da gusto que esté en nuestra casa.

		Basilio correspondió la amabilidad. Seguidamente el rabino Ackerman, más joven y enérgico, se dirigió al papa.

		—La tierra de Dios se complace en recibirlo —ambos bajaron la cabeza en señal de respeto—. Conozca al rabino Benshajar Yehuda —invitó, dirigiendo su atención hacia Tzadik.

		Basilio supo que era él cuando estrechó su mano. Ambos se miraron fijamente. El papa quería dominar la situación, pero ni siquiera podía gobernar sus pensamientos. El mesías permaneció inmóvil y vio a tres hermanos que se separaban y a un padre que se entristecía. Por su parte, Basilio solo veía una guerra.

		—Hermanos —interrumpió el rabino Ackerman—. ¿Sucede algo?

		Ambos se separaron. «¿Será un aliado o un formidable enemigo?», se preguntó Tzadik. También las preguntas asaltaron a Basilio: «¿Para qué está puesto este hombre en mi camino?». Ubicados cada uno en su silla, y ante un reducido grupo, Basilio esbozó su propuesta, la cual parecía haber caído en terreno más fértil.

		—¿Por qué tenemos que probar ante el mundo que Elohim es el Dios verdadero? —cuestionó Tzadik.

		—Porque hay un mundo más allá de Israel que observa cómo otros mil setecientos millones dicen adorar al Dios que nos creó. Yo sé que eso no cambia la verdad, pero probarle al mundo que ellos están equivocados acabaría con siglos de guerra.

		—¿Y ellos ya saben su propuesta?

		—No. Depende de la respuesta de ustedes. No olviden que el Dios al que yo sirvo es el mismo Dios de Abraham. Por eso vengo a ustedes primero —adornó el papa.

		—Los musulmanes han demostrado a través de la historia que sus únicas palabras son las armas. Mi nación se ha visto obligada a velar veinticuatro horas diarias para defenderse de sus ataques. Esta tierra la heredamos de nuestros padres, usted conoce bien nuestra historia. Desde los tiempos de Abraham, el Creador nos prometió este pedazo del planeta. ¿Acaso no existe ley en este mundo para que nos veamos obligados a defender con la sangre de inocentes nuestros derechos ancestrales?

		Basilio se dio cuenta de que para presionar un acuerdo había que involucrar a las grandes potencias industriales y militares del planeta. Maquinaba qué podía ofrecer a Israel como beneficio de un acuerdo.

		—Creo que los dos pueblos ya han sufrido demasiado —argumentó el papa—. Medio Oriente es hoy día una bomba de tiempo. Entiendo que un acuerdo entre dos partes merece un árbitro, me comprometo a gestionar ante Estados Unidos, Europa, Rusia y los organismos internacionales un árbitro imparcial que vele por el respeto de los acuerdos.

		—Su intención es loable, su santidad —intervino el rabino Ackerman—, y la propuesta es atractiva, solo que nuestro pueblo tiene una historia guerrera, heredada de nuestros padres, quienes siempre lucharon de la mano de nuestro Señor. Nunca hemos negociado con el enemigo. Entenderá entonces que esta no es una respuesta que podemos dar ahora mismo, sin consultar a la nación entera.

		—No pretendo ni siquiera insinuar que es una decisión sencilla. Sé que quien se sabe en la verdad no tiene nada que demostrar, pero mi deber es buscar la paz y la paz nunca ha sido una tarea fácil. No pretendo ser el mesías de Occidente, solo soy un siervo de mi Señor al servicio de la humanidad. Por otro lado —insistió el sumo pontífice—, a los dos pueblos les viene bien dejar de verse como enemigos.

		—Conozco mucha gente en Israel a quienes no les gustará escuchar que debe ver a los impíos como amigos —refutó Tzadik.

		—Mi intención no fue cuestionar la fe y la cultura de Israel.

		—Lo sabemos —volvió a intervenir Simeón tratando de agotar el tema, lo cual fue muy bien entendido por Tzadik, quien aprovechó para finalizar la conversación.

		—Créame, su santidad, que su propuesta estará en nuestras oraciones —prometió.

		—Su palabra basta para mí, rabí. Esta noche he conocido que usted es un hombre muy especial —correspondió Basilio—. Quiero que sepa que en mí tiene un aliado para lo que me considere útil.

		Luego de agotar otros temas menos relevantes, el encuentro finalizó.

		Basilio consideró que fue más breve de lo que deseaba. Sin poder entrar a las mezquitas en la explanada, el papa partió a Cisjordania para encontrarse con las autoridades de ese país. Viajaba con el corazón colmado de agradecimiento por tener la oportunidad de intercambiar ideas con sus hermanos de la iglesia ortodoxa y de poder visitar el Santo Sepulcro, el Cenáculo y la Delegación Apostólica en la ciudad vieja, llenos de historia y misticismo; pero al mismo tiempo la insatisfacción rodeaba el encuentro en la Gran Sinagoga de Jerusalén. Era una necesidad sentida conocer más a Tzadik, quien al parecer tenía que ver con su destino. Al menos así lo consideraba Basilio desde que apretó su mano. Menotti también percibió eso, pero no tomó su mano. No podría confiar entonces en su versión de unos hechos que no vivió. Si esa conexión solo se estableció entre ellos dos, era una señal del cielo sobre su misión. O es, por el contrario, una advertencia. A excepción de lo que sintió Basilio desde que lo vio, todos en la sala parecían ver con normalidad a Tzadik, aunque fue una reunión muy exclusiva. Ni la televisión ni el pueblo había tenido acceso al mesías hasta este momento. En su periplo por Jerusalén, Basilio no lo volvió a ver.

		—Dicen que no lo han visto en público —confirmó Menotti.

		Pidió a su secretario de Estado que siguiera muy de cerca al mesías judío. Menotti prometió que sus hermanos en Jerusalén lo harían. Basilio quería saber lo que no se publica de él, lo que para el mundo es trivial, seguramente podrían descubrir muchas cosas interesantes en lo cotidiano.

		Menotti asintió con una reverencia. Cuando Basilio estuvo en Cisjordania aprovechó un momento de la reunión privada para hacer el mismo planteamiento que en Israel. No quería que los medios de comunicación resaltaran sus diligencias hasta no haber creado las condiciones favorables.

		—No dudo de que el pueblo árabe sea sincero en su fe —aseguró el sumo pontífice ante la pequeña concurrencia—. La defensa que hace de sus creencias y de la honorabilidad de Alá lo demuestran, ¿pero acaso Alá no puede defenderse a sí mismo y demostrar al mundo entero que es el Dios de la vida? ¿Acaso habrá alguien que se niegue a adorarlo después de que se manifieste en su propio templo, en la tierra de donde sus siervos fueron echados hace miles de años?

		—Que se arrepientan y vivirán —vociferó el jefe de la OLP, Amin Sayed Abdulmalak.

		—Ciertamente, ellos se arrepentirán y vivirán cuando sus creencias sean derrotadas. Pero ambos se esfuerzan por destruir sus ciudades como si así pudieran apagar su fe. Entretanto, la guerra crece y la unión se aleja.

		Basilio enfatizó que dejaran a sus dioses pelear por ellos y que ganara el más fuerte. De si el Dios verdadero es Alá o Yahvé, ellos lo tendrán que demostrar por sí mismos, juzgó el papa.

		—Sé con certeza que ustedes no dudan que Alá vencerá a sus enemigos. Entonces, por qué no brindarle al mundo la oportunidad de conocer a Alá.

		El jefe militar le recordó a su visitante que ellos no reconocen la Biblia.

		—Pero sí reconocen a Abraham. ¿Es que acaso Alá no le prometió a Abraham que suya será la tierra? Esta misma tierra que estamos pisando en este momento. Si esa promesa fue hecha a vuestro padre Abraham, por qué no dejar que Alá la reclame de una vez por todas.

		El presidente de Cisjordania fue ablandado más rápido que los hebreos. Solo pidió que diera tiempo a que fuera conocida por todos sus hermanos, pero Basilio sabía que bastaba con que la conociera Ahmed. Sintió que haber dejado la semilla de la paz en Tierra Santa era el primer paso de un gran camino que lo traería de vuelta a Medio Oriente muy pronto.

		

	
		

		Capítulo 25

		 

		El general Yajil Menahem se presentó en el despacho del primer ministro para informar de los resultados de las investigaciones sobre la explosión en el subterráneo.

		—¿Qué me está queriendo decir —preguntó sorprendido Gallups—, que los terroristas entraron por un túnel a nuestra ciudad y luego se marcharon de vuelta a Cisjordania? ¿Cuántos túneles hay?

		—Por lo pronto, solo hemos hallado uno que lleva hasta una casa a doscientos metros de la explanada. La casa era de un comerciante sefardita.

		—Un traidor —enjuició Gallups.

		—La vivienda estaba desocupada desde hacía meses.

		El general explicó que el túnel estaba reforzado en sus paredes y techo como suelen hacerlo los mineros, solo que este tenía revestimiento de hierro y poseía, además, un sistema de ventilación. Su altura era de dos metros y su suelo era plano, pulido. Los expertos consideraban que por ese pasadizo se podría trasladar armamento fácilmente.

		—Es un trabajo de ingeniería muy bien acabado, que hace pensar que no es el único túnel en Jerusalén —remató el ministro de la Defensa.

		El primer ministro estaba evidentemente contrariado. Le gritó a Menahen que averiguara si había más túneles. Al general le pareció histérico, él consideraba que era buena noticia haber descubierto el túnel, pero Gallups se veía muy perturbado. Esa noticia se unió a la excelente imagen que dejó Tzadik en el parlamento, lo cual empeoró su humor. Maquinaba cómo revertir este panorama adverso y creía que quizá una guerra con Medio Oriente le ayudaría a mejorar su imagen de gobernante.

		Entre tanto, más allá de las fronteras jerosolimitanas, dirigentes de la OLP, así como líderes religiosos y de algunos grupos terroristas de Medio Oriente, criticaban el uso de uno de los túneles para colocar una bomba, lo cual puso en peligro la operación «Los Invisibles», concebida tres décadas antes como una estrategia militar para superar el sistema de defensa israelí, que era calificado como uno de los mejores del mundo.

		A principios del siglo XXI, Estados Unidos apoyó a las empresas israelíes de tecnología en este proyecto de defensa. En las primeras dos décadas, la Cúpula de Hierro anulaba el70% de los ataques aéreos. Desde 2050 existe la Cúpula de Acero, con una efectividad que sobrepasaba el 90%. Es un novedoso campo magnético que desvía los misiles enemigos al entrar a cielo israelí. Con este nuevo sistema de defensa, el Gobierno no temía a las amenazas de Medio Oriente. Sin embargo, las alarmas seguían activándose en Israel para alertar a la población de un ataque, debido a que la Cúpula de Acero no podía permanecer activa. Los avances científicos no habían logrado que el campo electromagnético distinguiera los misiles enemigos de los de defensa. Incluso los aviones de guerra y los comerciales que estén en su área de influencia podrían ser afectados en su funcionamiento. Hasta que no se lograra perfeccionar el sistema, la Cúpula de Acero se activaría solo en caso de ataque.

		Desesperados ante los continuos fracasos frente a la defensa israelí, en la década de 2070 los mandatarios de Cisjordania, Siria, Egipto, Iraq y Arabia Saudita efectuaron varias cumbres para estudiar estrategias de ataque. Todos estaban de acuerdo en que la única manera de vencerlo era evadiendo su sistema de defensa aérea. De pronto, la idea explotó en la cabeza del presidente iraní, Abu Muhammad Salam, de 70 años, quien se sintió el padre del maravilloso plan.

		—Hay que hacerlo por debajo del suelo —exclamó.

		Todos se rieron de su idea, pero con los días fue despertando el interés de muchos mandatarios. Planearon túneles que se usarían para el espionaje. Al ver que podían entrar y salir de Jerusalén sin ser vistos, decidieron ampliarlos con miras a una invasión.

		El presidente iraní se apasionó con el proyecto, pero por su edad y sus obligaciones le cedió la tarea a su hijo Abdulmalak Salam en el comité ejecutivo. Su hijo era un hombre adusto, exigente e implacable, lo cual agradaba al padre, quien convenció al resto del continente para otorgarle poderes plenipotenciarios. El joven estuvo presente en cada etapa de construcción de las madrigueras.

		En pocos años, no menos de cien túneles se entrelazaban en una autopista subterránea entre Israel y sus países vecinos. Religiosos, combatientes y espías de Medio Oriente han utilizado estos túneles para preparar la caída de Israel, especialmente ahora, cuando sus principales instituciones nacionales residen en esta ciudad. Será la anhelada yihad.

		Aquel joven llamado Abdulmalak Salam, convertido ahora en presidente de Irán, era el autor intelectual del acto terrorista en el subterráneo que obligó a suspender los planes de Medio Oriente en la reconquista de su territorio.

		Los túneles fueron cerrados temporalmente. «Cancelen la operación», fue el mensaje que se difundió por los canales electrónicos de comunicación. Esta decisión de la mayoría de los mandatarios provocó la ira de Salam, quien estaba dispuesto a continuar solo el ataque a Jerusalén, confiando en que su país era el que poseía las armas de destrucción masiva más poderosas del subcontinente. Primero quería descubrir dónde almacenaban los judíos sus armas más letales. Era ahí, justo debajo de su cuartel secreto, donde el mandatario iraní soñaba con detonar su primera bomba atómica.

		Para él, las críticas eran un bajo precio, comparado con el placer de haber comprobado la vulnerabilidad de Israel. Alguien sugirió que cerraran los pasos comerciales e impidieran que sus negocios prosperaran. Pero a Salam le parecía una forma muy lenta y sutil de matar a su enemigo. Él prefería hundir barcos en el canal de Suez, como lo hizo Egipto en 1959. Luego añadió, envalentonado, que en vista de que los aliados europeos atacarían Egipto y quizá finalmente quitarían los barcos y se apoderarían del canal, deberían destruirlo completamente.

		—¡Destruirlo! —protestó Pasha—. Imposible. No queremos destruir el mundo, solo a Israel.

		Salam hizo cuentas. Más de veinte mil cargueros atravesaban cada año este canal entre los dos continentes, con al menos el 14% de los productos que se consumen en todo el planeta. A través de los 161 kilómetros de este estrecho trasladaban también una tercera parte del petróleo mundial. Igualmente afectaría al combustible que llevaban desde Asia hacia el este de Europa. Su cierre obligaría a los buques a bordear el continente africano para llegar a su destino, como lo hacían antiguamente.

		Pasha temió el ataque de Europa a su país, pero Salam propuso cerrar también los estrechos de Tirán. Ya el cierre del canal de Suez y de los estrechos de Tirán se practicó como un boicot dos veces, alrededor del año 2050, sin efectos positivos. Por eso a varios presidentes no les pareció una buena idea. El mandatario iraní quería bloquear, además, el estrecho de Gibraltar. Marruecos se negó. Nadie quería ser el primer país en ser atacado sin un plan previo.

		

	
		

		Capítulo 26

		 

		En ausencia del papa, muchas cosas ocurrieron en el Vaticano. Caponnetto, quien ya no estaba al frente de la seguridad interna, halló algo muy interesante en qué entretenerse. El cardenal Trujillo lo endulzó con una propuesta que no podía rechazar.

		—Dios lo puso a usted en mi camino. Necesitamos un hombre de su integridad y sus talentos —le informó el prelado en cuanto se enteró de que había sido pasado a retiro.

		Con su particular actitud disciplinada, Caponnetto lo saludó como un maniquí, sin ocultar su interés por la oferta.

		—Antes de seguir hablando quiero saber si está usted dispuesto a trabajar con el cardenalato en una operación muy importante y privada. Nadie debe saberlo.

		—¿De qué se trata?

		—No quiero resultar grosero, pero si no tengo su palabra primero no puedo continuar esta conversación —enfatizó el cardenal.

		La sagacidad de Trujillo logró atrapar al policía oculto en Caponnetto. Sin pensarlo mucho le dio su palabra. El prelado le dijo con intriga que era algo para lo cual se necesitaba una mente brillante y lo citó en una hora en su despacho para darle detalles.

		El exjefe policial empezó a contar los minutos, caminó los pasillos en actitud vigilante hasta que se cumplió el tiempo. En la oficina de Trujillo lo recibió una docena de cardenales, todos mostraron aparente interés de ver al exjefe de seguridad del Vaticano.

		El cardenal Laurent Leblanc le juró que los presentes estaban de acuerdo en que él era la persona indicada para una gran misión. El exjefe no se inmutó, esperaba con seriedad la propuesta completa, oyó atentamente que se cernía un inminente peligro sobre el papa, el cardenal le suplicó, casi alarmado, con gestos nerviosos, que tuviera discreción con este asunto, mucha discreción, no querían ni pensar lo que sucedería si la prensa se enterara. Ni el papa debía enterarse. Caponnetto frunció el entrecejo.

		—No se extrañe, no se extrañe. Es una decisión del Colegio Cardenalicio, queremos resguardar al santo padre más allá de la guardia del Vaticano y ahora que usted no está… sabemos que no es lo mismo.

		El oficial se hinchó disimuladamente al escuchar que estaban buscando al mejor para este trabajo y ya lo habían hallado. Alguien con experiencia y sagacidad, pero además con ponderación, capaz de llevarse un secreto a la tumba si fuera necesario. Una persona que caminara en la sombra sin ser visto y que tuviera oídos en las paredes, un sabueso, en el buen significado de la palabra, un investigador, un inspector… como aquellos de quienes se han entretejido leyendas a través de la historia. El resto de los cardenales miraba a Leblanc tratando de decirle que abandonara un poco los epítetos y concretara en el asunto.

		—En fin, comandante Caponnetto, luego de reunirnos hemos coincidido en que usted es el hombre apropiado —descansó Leblanc.

		—En resumen, ¿qué quieren que haga? —preguntó confundido el exjefe.

		Todos se miraron.

		—No me malinterprete señoría. Solo quiero saber si mi deber será descubrir cualquier complot o brindarle seguridad al papa.

		—Sus inquietudes nos dan la certeza de que hemos escogido acertadamente —respondió el cardenal Trujillo.

		Luego intervino el cardenal Leblanc con sus labios a medio sonreír y explicó que la misión no sería proteger al sumo pontífice. Solo ayudaría a descubrir cualquier sospecha de peligro, incluida información personal del papa. Caponnetto seguía sin entender sus nuevas funciones.

		—Bueno ya sabe… si usted ve algo sospechoso, algo distinto a lo que es normal en un papa…

		—Permítame a mí explicar al comandante exactamente su misión —interrumpió el cardenal Trujillo, dirigiéndose a Leblanc—. Vea —le habló al agente—, el peligro que queremos detectar no es el de la vida del sumo pontífice, sino su santidad.

		—¿Cómo? —preguntó sorprendido el exjefe.

		—Tranquilícese.

		—Estoy tranquilo, pero no entiendo cómo alguien mortal como yo puede cuidar la santidad de un ser infalible como el papa. Es un sacrilegio.

		¿Infalible?, se preguntó Trujillo asombrado de que ese cuento de la infalibilidad del papa lo hubiese tomado tan en serio la feligresía. Pero la reacción de Caponnetto le indicaba que debía ser más astuto. Entonces se refirió a toda aquella información que pusiera en duda la santidad del Vicario de Cristo.

		—¿Entiende? Nadie está dudando del santo padre. Por el contrario, queremos evitar que haya algún motivo para que alguien dude de la santidad.

		Caponnetto se acomodó de nuevo en la silla, evidentemente más tranquilo, suspiró profundo y creyó que era una misión verdaderamente admirable. Se mostró agradecido por haber pensado en él para asumir esta tarea, les prometió que podían estar confiados, decía saber a qué se referían y que además conocía cómo hacer este trabajo. Los cardenales sonrieron, dando gracias a Dios de que el hombre hubiera caído en la trampa.

		Le advirtieron que esta misión requería suma discreción, era un trabajo que no tenía mérito público, porque lo importante era salvar al papa de cualquier peligro y en estas cosas la verdadera recompensa venía de Dios.

		El cardenal Trujillo fue nombrado el único contacto entre Caponnetto y el grupo de prelados presentes. Por supuesto que el trabajo tenía una gratificación económica, aunque el comandante se negó a recibirla a primera vista. Sin embargo, no hubo necesidad de mucha persuasión. El agente dijo: “Acepto solo para complacerlos”, y acordó un monto nada despreciable.

		En este mundo todo tiene precio, pensó Trujillo. El agente se disculpó para marcharse con la promesa de que en ese mismo instante comenzaría el trabajo.

		—Ahí va nuestro nuevo agente secreto —se mofó el cardenal Trujillo, confiado en que pronto hallarían lo que buscaban.

		

	
		

		Capítulo 27

		 

		Amira cerró el negocio a las 8 de la noche, como era su costumbre. Luego fue al sótano y apagó los monitores. Acostumbraba a hacerlo para ahorrarse algo de dinero en el consumo eléctrico. En ese momento sonó varias veces el timbre de la tienda. Había apagado la bombilla de la entrada y colocado el aviso de «Cerrado». Obviamente, alguien estaba muy apurado, pensó. Al acercarse a la entrada se extrañó de ver a su amigo Uriel nuevamente ese día.

		El hombre entró sin hablar y con un ligero gesto la invitó al sótano. Mientras ella aseguraba la puerta, su amigo se apresuró y apagó los micrófonos, como lo hizo Amira el día que fue asesinado el diputado Senazar Herzl.

		—Mañana, muy temprano, viene el capitán Sultán con una orden judicial.

		—¿Qué quieres decir? —se sorprendió la chica.

		—Al parecer ha logrado convencer a sus superiores de que tú estás involucrada en el crimen del diputado Herzl.

		—¿Qué haremos?

		—Debes marcharte.

		—¿Cómo? Yo puedo enfrentar esto. Ellos no tienen pruebas.

		—No dudo de ti, pero…

		—¿Qué ocurre?

		—El exterminador vendrá por ti —confesó su amigo.

		—¿Qué? ¿Ya han dado la orden?

		—Sí. Han mandado que no caigas en manos de la policía.

		Amira iba a entrar en pánico. Uriel le dijo que huyera a otro lugar, lejos de la hermandad, pero ella no tenía idea de a dónde irse, porque la hermandad está en todas partes. Su amigo le recomendó Latinoamérica, Bolivia o Ecuador. Hasta allá no llegaba la hermandad. Presumían que el exterminador llegaría antes que Sultán. Le preguntó qué haría él.

		—Yo seguiré aquí. Pero necesito que elimines el vídeo desde que llegué a la tienda. Y apaga las cámaras hasta que yo salga. Así no habrá evidencia de que vine. Tanto la policía israelí como la hermandad buscarán sospechosos cuando sepan que has desaparecido. Si revisan los vídeos y me ven, me perseguirán a mí también.

		Amira decidió irse a casa de una amiga mientras hallaba la manera de salir del país. Uriel prefirió no saber dónde se escondería. Al menos hasta el día siguiente, para planear su huida. Tampoco informó a Rajmiel de esta visita a la tienda. Salió sigilosamente mientras Amira borraba los vídeos y llamaba a algunas amigas en quienes pudiera confiar. No quiso comunicarse con ninguna de las integrantes de la hermandad, ni siquiera con su hermana. Allí permaneció quince minutos, tomó el dinero de la caja registradora y de la caja fuerte que tenía en el sótano. Por primera vez se detuvo a pensar lo que sentirían todas aquellas personas que habían servido a la hermandad y que habían sido asesinadas cuando corrían riesgo de ser descubiertas. Entendía que la muerte era un código de la organización que juraban obedecer, intentaba convencerse a sí misma. Sin embargo, en este momento todo ese idealismo se veía diferente. Cuando se juraba dar la vida por la fe, se pensaba en la gloria. Pero cuando llegaba el día del sacrificio, asaltaban los temores sobre el futuro de los hijos. «¿Qué sería de ellos?» Era una pregunta muy humana.

		Sus reflexiones fueron interrumpidas al repicar la campanita de la puerta. Amira aguzó los oídos, pensó en esconderse en un armario, pero sabía que el exterminador la encontraría rápido. Tenía fama de ser altamente eficaz, de que ninguno de sus trabajos había quedado incompleto. Y ella lo sabía, lo recordaba en su infancia. «Si hubiera tenido las cámaras encendidas, quizá no hubiera tenido que pasar dos veces el mismo trago amargo de la muerte», meditó al recordar a su madre.

		—¿Quién eres? —preguntó nerviosa.

		El exterminador escuchó la voz temblorosa de Amira y recordó a su primera víctima, Ziya. Ella tenía una niña de cinco años y el día que murió estaban juntas. Ella sabía que él iría a buscarla y lo sintió acercarse.

		—¿Quién eres? —preguntó Ziya nerviosa. La misma voz e incertidumbre que oyó en Amira esa noche. Ziya lo miró entonces a los ojos, oscuros como la noche. Él vio su miedo y se apresuró a asfixiarla delante de la niña, que contemplaba inocente aquella escena mientras su madre, agonizante, seguía mirando a su asesino. Esa pequeña, convertida ahora en mujer, era la que esperaba en el sótano su muerte, temblando de pánico.

		Amira tomó la pistola que solía tener en la caja fuerte, apagó las luces y se refugió en un rincón de la pequeña habitación. Allí aguardó enmudecida, pensando en dispararle en cuanto lo viera. Pasaron los minutos, pero el silencio era inalterable. Amira se debatía entre subir a la tienda o esperar, pero afloraron los recuerdos que, hasta esa noche, estaban dormidos y recordó a su madre. Se estremeció y pensó que en ese rincón del sótano estaba en ventaja. Solo había una entrada que servía de salida. Además, el miedo le impedía moverse con ligereza. Si subía las escaleras sería escuchada. Se consolaba pensando que quizá el exterminador no supiera que ella permanecía en el sótano. Pero su consuelo se desvaneció cuando lo escuchó venir. Sus manos temblaban, temía no atinar el disparo, apuntó escaleras arriba y vio que una sombra se formaba en la puerta. Su corazón latió desenfrenado y una inoportuna gota de sudor se deslizó entre las cejas.

		«Por Alá, que termine esto rápido», rogó angustiada.

		Arriba permanecía el exterminador. Sabía que Amira estaba allí, lo sentía en la piel, podía oírla y hasta verla en un rincón, asustada como un ratón. Era algo que iba más allá de la razón, como si su espíritu se hubiera adelantado, bajado las escaleras y estuviera frente a ella. Cada caso era distinto, algunas veces el alma se mostraba amarga, ofensiva o airada, pero hoy, esta muerte tenía un sabor muy dulce, y le hicieron volver los recuerdos de Ziya. Pero no para conmoverse, porque jamás sus pensamientos bajaban al corazón, nunca abogaban por la piedad. «No hay maldad en esto», le decía Hasbún. «Quienes mueren por Alá, son afortunados», esa era su mayor consigna. Cada mañana, durante cinco años de adoctrinamiento, repetía: «Dios ha escogido a Hasbún para ser juez de sus santos y a mí para ser su verdugo, no tengo mayor honra que esta, que limpie el camino por donde caminará mi señor».

		Abajo, en el sótano, los segundos se hicieron interminables para Amira. Las piernas amenazaban con doblarse y se recostó en la pared para no caer. La pistola se hizo pesada, se esforzaba en mantenerla arriba. Si hubiera una segunda salida no habría dudado en salir corriendo y no parar hasta atravesar la frontera, pero la realidad era que tenía que defender su vida como un animal acorralado. Estando sumida en su terror, un ruido la sorprendió y de pronto, sin saber cómo, un disparo rompió el silencio de la noche. La detonación provocó un zumbido ensordecedor y Amira se deslizó con lentitud por la pared hasta quedar sentada. Intentó en vano incorporarse. «Este es mi fin», creyó. No era la primera vez que disparaba un arma, aunque su misión no era esa, siempre lo supo. Si bien aún sostenía la pistola, no sentía las manos. Nunca pensó que enfrentar la muerte la haría tan cobarde.

		«La vida cambia cuando te aferras a este mundo. Te cuesta soltar los amarres, temes no volver a ver a quienes amas», reflexionó en su desgracia. Aún aturdida miró hacia las escaleras, la sombra había desaparecido. «Se ha ido», se alivió. El exterminador esperaba cauteloso. Ya había vivido esto antes. Su víctima se confiaría, subiría y se creería ingenuamente a salvo, y las circunstancias se la servirían a él para que tomara su vida.

		El zumbido de la detonación seguía atormentando los oídos de la chica. No tenía claro el panorama. Bajó el arma y los brazos cayeron vencidos por la gravedad, suspiró confundida, reclinó la cabeza en la pared y cerró los ojos. Quería esconderse, pensaba en que Uriel la salvaría mañana de su fatal destino, se imaginaba en Sudamérica. Según decían, era caluroso allá. Que la gente era distinta, bulliciosa, aunque amable. Pero no estaba convencida de marcharse y dejar su país. Si había que morir, que no fuera a manos del exterminador, se envalentonó Amira con la decisión de enfrentar a su presunto asesino. Se levantó, se sacudió el miedo y llenó de aire sus pulmones. Volvió a mirar hacia las escaleras, estaban solitarias.

		Empuñó el arma con firmeza y la sostuvo a la altura del pecho. En actitud de alerta comenzó a subir las escaleras. Al pisar el penúltimo escalón se detuvo sigilosa, se asomó con discreción hacia la tienda, el corazón tamborileaba, pero sabía que había recobrado el valor, miró su reloj de pulsera, las agujas marcaban las ocho y treinta minutos, tenía la falsa sensación de que el tiempo se había detenido. Apagó las luces de arriba y esperó un momento hasta que sus pupilas se acostumbraron a la oscuridad. Luego se dirigió a la entrada y aseguró la puerta, creyendo que Uriel la había dejado sin seguro. Al echar la llave se sintió más confiada. «No era él», pensó. «De serlo, no se hubiera dado por vencido tan ligeramente».

		Ahora el exterminador la miraba en la sombra, estaba tan cerca que nadie creería que no pudiera verlo, pero el Hades tiene algo de misterioso, que parece hacerte invisible cuando sabe que obras a su favor.

		Amira creyó que había sido una falsa alarma, posiblemente un cliente atrevido que se llevó un susto, nada de qué preocuparse, era hora de marcharse. Se asomó a la calle a través del vidrio de la puerta. Allí aguardó unos segundos pensativa y decidió salir cautelosamente. Quitó el seguro y al echar atrás para darle espacio a la hoja de la puerta sintió un ahogo desesperante y un ardor en la garganta, se le trancó la respiración, se tocó con vehemencia, pero solo sentía aflicción. No podía voltearse, alguien la sostenía con potencia por atrás, buscó virulenta la pistola entre sus bolsillos. Nada. No hubo tiempo de pensar qué había hecho, pateó la puerta y la pared, intentó arañar, pero sus ensayos fallaron, su verdugo era demasiado fuerte. Lo comprendió todo, era el exterminador. Nunca lo conoció. En verdad nadie lo conoce, es un secreto. Se esforzó más, volvió a buscar la pistola, pensó en sus hijos, en la organización, en su promesa de la muerte de ser necesario. «Quiero vivir», caviló, intentó patear más fuerte y se dio cuenta de que no sentía las piernas.

		Nuevamente, el exterminador se había transfigurado en un ángel negro, alguien que pareciera venir del seol para tomar las almas marcadas por la Providencia.

		«Alá, cuida a mis hijos y perdona mi cobardía», se confesó Amira. Luego se entregó, pero la agonía fue corta. La mente se le nubló y no supo más de sí, la hermandad se había blindado otra vez. Con dolor perdió a una hija, pero conservó un secreto.

		

	
		

		Capítulo 28

		 

		Al día siguiente llegó el inspector Sultán. La puerta estaba cerrada, tocó varias veces en vano. Wasser lo acompañaba, miraron por la parte de atrás y se marcharon para volver luego.

		Momentos después llegó Uriel al sitio, extrañado de que Amira no lo hubiera llamado. También rodeó el lugar, husmeó largo rato por la puerta y las vidrieras, todo se veía como cualquier otro día, sintió alivio al no hallarla, pensó que seguramente estaría con alguna amiga y, en vista de que no quería marcharse del país, estaría planeando una estrategia. Ya llamaría, pensó calmado y se marchó.

		Por el contrario, el inspector Sultán decidió ampliar la orden judicial contra la chica para perseguirla más allá de las fronteras israelíes si fuera necesario. En pocas horas tenía una orden de captura y arresto. Con su inseparable Wasser empezaron a buscar a la sospechosa en su hogar, entre sus amigas y familiares. A media mañana su apasionado rastreo fue interrumpido por una llamada telefónica.

		—Inspector Sultán, le habla el primer ministro —aseguró la voz al teléfono.

		Sorprendido en su concentración, Sultán no sabía si darle crédito a lo que escuchaba. «¿Una llamada del primer ministro?», se preguntó.

		—El director Zohar Zalman me ha informado de que usted lleva la investigación en el caso del parlamentario Herzl. Quiero verlo ahora mismo en mi oficina, inspector —ordenó el supuesto funcionario.

		Sultán apenas alcanzó a decir: «Sí, señor». Prefirió no poner en duda la veracidad de la llamada para evitar tropiezos en su carrera. Enseguida llamó a su jefe para confirmarlo. Lo atendió la secretaria.

		—El jefe está en el Palacio de Gobierno —respondió la chica.

		Ante la evidencia, Sultán prefirió no dilatar más el asunto.

		—Wasser —gruñó el inspector—, conduce hacia el Palacio de Gobierno.

		El detective pareció no entender, pero ante la mirada inexpresiva de Sultán, giró el volante en la dirección ordenada. En siete minutos estaban al frente del edificio. Después de superar las alcabalas burocráticas, el inspector llegó a una sala gigante, donde se encontraban los directores de la Policía, el Mossad y el Shabak, el ministro de la Defensa, los jefes militares y otra docena de personas desconocidas. Por indicación de un hombre muy serio, de traje y corbata, Sultán se sentó en la única silla desocupada en la mesa ovalada. Buscó con la mirada algún indicio de la reunión, pero parecía que nadie había notada su llegada. No hubo bienvenida. Algunos revisaban hojas en carpetas, otros enviaban mensajes en sus móviles. Algún que otro miraba a la nada, evidentemente aburridos. A los pocos minutos, Gallups hizo su entrada en la sala por otra puerta. El ambiente cambió de inmediato, como cuando llega el jefe. Se cerraron las carpetas y se apagaron los teléfonos móviles mientras se escuchaba el reacomodo en las sillas. El primer ministro se sentó a la cabecera y sin exordio hizo una señal. Inmediatamente, uno que estaba sentado a la mesa se soltó a hablar.

		—Todos ustedes están vinculados al caso del diputado Senazar Herzl. Han sido citados esta mañana para que conozcan algunos avances sobre las investigaciones. El señor Elkone Herzog les proporcionará más detalles.

		Sin perder tiempo, el director del Mossad empezó a hablar, tal como le gustaba al primer ministro. Ya los tenía acostumbrados a las reuniones dinámicas y cortas. Hizo un resumen de lo que estaban haciendo.

		Luego de sus breves palabras, el hombre se reclinó en la silla. Todos dirigieron la mirada hacia Gallups. Sultán permanecía callado, preguntándose por qué, después de varias décadas en silencio, una organización terrorista mata a un diputado de Israel. Mientras cavilaba, habló una joven que veía por primera vez.

		—Tenemos información de que algunos miembros de esta organización secreta habitan en Israel, pero no son extranjeros. Nacieron aquí. Aunque son descendientes de musulmanes que emigraron hace más de un siglo de sus países natales. Por razones que estamos investigando, estos hombres y mujeres tienen conexión con la organización —la joven hizo una pausa para acomodarse los anteojos—. El diputado Senazar Herzl era uno de ellos —soltó con cierto tono misterioso.

		La revelación causó inquietud en la reunión. Los comandantes de los componentes militares mostraron su sorpresa. Sultán se limitó a gruñir casi en silencio, con los dientes apretados.

		—Permitamos a nuestra agente continuar su informe —mandó el primer ministro al referirse a Helena como la nueva adquisición del Mossad.

		La chica habló de siete correos de Herzl intervenidos, donde intercambiaba información confidencial de Israel, tanto de corte político como de seguridad, con destino a países musulmanes. En sus últimos mensajes dejaba entender que la organización está muy cerca de cumplir con las metas. La pausa hecha por Helena obligó a los presentes a formular preguntas.

		—¿Han descubierto si hay otros parlamentarios involucrados? —preguntó el presidente de la Cámara de Diputados, Jaim Grois.

		El jefe del Mossad tomó el control y aclaró que no se sabía hasta dónde esta sociedad secreta había infiltrado Israel, pero todo indicaba que el parlamentario no solo era informante, sino miembro activo de la organización. Sobre por qué fue asesinado y por quién, son preguntas que responderá a su tiempo la policía.

		Sultán se removía discretamente en la silla, porque aún no tenía las respuestas.

		—Estamos trabajando duramente en esto, esta información que acabamos de recibir nos ayudará en la investigación —adujo el coronel Zohar Zalman, jefe de Sultán.

		En ese momento repicó un teléfono en la reunión. Todos comenzaron a sacar con nerviosismo sus móviles, excepto el inspector Sultán. Al cabo de treinta segundos, el jefe policial se dirigió a su subalterno.

		—Es el suyo, inspector.

		Apenado, Sultán tomó su teléfono y luego de mirarlo, se disculpó, porque era un asunto oficial.

		—No me llamarían si no fuera urgente —explicó mirando al primer ministro, quien con un gesto le autorizó a responder.

		—Sí. ¿Qué? ¿Cuándo? No muevan nada —ordenó.

		Todos lo miraron esperando alguna explicación, su jefe lo apremió con la mirada. Finalmente, Sultán habló.

		—Acaban de hallar el cadáver de la principal sospechosa del crimen del diputado Herzl, una señorita llamada Amira.

		—¿Amira Stein? —se sorprendió Helena.

		—Sí —contestó Sultán—. Tengo en mi poder la orden de arresto. Esta mañana fuimos a su tienda al oeste de Jerusalén, pero no había rastro de ella.

		—Amira Stein era amiga del diputado, intercambiaban a menudo información muy comprometedora.

		Gallups ordenó a los jefes de los organismos de seguridad intercambiar informes sobre el caso. Habiendo recibido autorización, Sultán se marchó a toda prisa.

		El coronel Zalman prometió una visita en las próximas horas al Mossad para conocer más en detalle las investigaciones adelantadas por esta agencia. El primer ministro declaró la lista del Mossad como secreta.

		—¿Se pueden imaginar lo que sucedería si esos nombres se filtran a la prensa? —preguntó.

		Gallups encargó al general Yajil Menahen, junto con los jefes de los distintos componentes, designar algunos hombres de su entera confianza para iniciar las averiguaciones en las dependencias militares de Israel.

		—Señores, me temo que estamos conviviendo con el enemigo —resaltó Gallups.

		Con estas palabras, el primer ministro de Israel ordenó que se desatara el espionaje interno en la nación.

		—De ahora en adelante todos somos sospechosos —alertó.

		

	
		

		Capítulo 29

		 

		El inspector entró en la tienda de Amira Stein. Todo parecía en orden. Bajó al sótano y allí la vio, la garganta mostraba la causa de su muerte y el rostro aún expresaba angustia. Su ropa estaba intacta, sus pies aún calzados, sin moretones en los brazos. Miró con detenimiento sus uñas y las rasgó debajo ligeramente con un bolígrafo, no había rastros de sangre ni piel. Supuso que no hubo tiempo de defenderse. Posiblemente eran amigos o simplemente la tomó por sorpresa. Era el mismo asesino del diputado Herzl, no había duda. También las causas debían ser las mismas, se llevó el secreto. Inspeccionó cada rincón de la tienda, pero no halló evidencias, ni armas, ni siquiera la cuerda con la cual la ahorcaron.

		—Manda a que examinen los vídeos de las cámaras de la tienda —ordenó a Wasser.

		Subió las escaleras y se detuvo. Miró hacia abajo, donde estaba el cuerpo y trató de imaginarse lo que allí había ocurrido. No se observó forcejeo. Fue un crimen limpio y rápido.

		—¿Cómo descubrieron el cuerpo? —le preguntó a un agente.

		—La hermana reportó su desaparición. Debimos forzar la entrada.

		—¿Y las llaves?

		—No las hemos hallado.

		El inspector recreó el crimen en su mente, supuso que el asesino estaba adentro con ella, la mató y cerró al salir, pero aún había muchos cabos sueltos. ¿Qué hacían dentro? ¿Conversaban? Si es así, ¿era ella cómplice del crimen de Senazar? ¿O el asesino entró y la sorprendió?

		—¿Tiene esposo la víctima?

		—No, señor.

		—¿Dónde está la hermana?

		—La están interrogando —respondió el agente al señalar hacia un lado de la tienda.

		Se dirigió hacia ella. Wasser lo seguía de cerca.

		—Yo me encargo —le comunicó a otro uniformado.

		Se presentó. Le dijo que conocía a su hermana, que varias veces conversaron sobre la muerte del diputado Herzl.

		—¿Conocía usted al parlamentario? —le preguntó.

		—No, señor. A decir verdad, ni siquiera mi hermana me habló de él. No sabía que ella estuviera tan informada sobre ese caso.

		Le extrañó a Sultán que ellas fueran tan cercanas como dijo y no supiera muchas cosas. Amira nunca manifestó temores por su vida, de hecho, según la hermana, se mostraba muy segura de todo.

		—¿Cuándo la vio por última vez?

		—Ayer por la tarde.

		—¿Y no vio nada extraño en ella?

		—No, señor —aseguró mientras pensaba—. No creo que estuviera amenazada. Ayer fue un día como cualquier otro.

		—¿Por qué reportó su desaparición tan pronto? Apenas fue anoche.

		—Nunca había dejado a sus hijos solos. Ellos me llamaron esta mañana. Me sorprendí.

		—¿Sospecha usted de alguien?

		Lo negó. El inspector se quedó mirándola meditabundo, sorprendido de la frialdad de esta gente.

		—Me dice su nombre, por favor.

		—Jana. Jana Stein.

		—Señorita Jana, ¿sabía usted si su hermana pertenecía a alguna secta o grupo religioso?

		—No, señor, por favor, no. Mi hermana fue siempre una mujer respetuosa de la Torá.

		Amira no tenía enemigos ni robaron nada del negocio. ¿Quién querría matarla?, se preguntaba. Ni él ni la hermana sabían la respuesta. El asesino no la halló por casualidad, la conocía muy bien, se sabía la rutina de su víctima. La acechaba en la sombra. Esperó el mejor momento y la mató. Jana se sobresaltó. Sultán maquinaba cómo tenderle una trampa a Jana.

		—Me extraña que siendo tan cercana a su hermana usted no supiera de las andanzas de ella.

		—No sé de qué me habla.

		—Amira era activista de un grupo político contrario al señor Senazar.

		—¡Qué dice! Claro que no.

		—¿Me está diciendo que eran amigos?

		Jana titubeó por un momento.

		—No lo sé, inspector.

		—Señorita Jana, usted no debió llamar a la policía si no estaba dispuesta a colaborar para aclarar el crimen.

		—Por supuesto que quiero que aclaren este crimen.

		—Entonces le sugiero que me haga una lista de las personas allegadas a ella. No importa si no son sospechosos. Quiero todos los nombres posibles.

		Sultán suponía que Jana no haría tal cosa, pero era su obligación solicitarla. Jana supo que no podía involucrarse más en esto si no quería correr la misma suerte que su hermana. Había llamado a la policía para que pareciera un crimen normal, pero se le estaba yendo de las manos. Aceptó la propuesta del inspector y luego dijo que le urgía irse. Planeaba cómo desligarse de la investigación.

		Una vez más, Sultán supo hacer su trabajo.

		—Señorita —alzó la voz cuando ella se iba—, me gustaría volver a conversar con usted. Dele su dirección y teléfono al detective —mandó mientras apuntaba a Wasser. Volteó y siguió en la tienda. Tuvo con Jana la misma sensación que experimentó con Amira. Con su acostumbrada desconfianza, Sultán consideró que la hermana estaba involucrada en la organización, aunque no sabía si era más fría y calculadora que Amira. En esta profesión todos son sospechosos.

		Antes de retirarse, el inspector hizo una última observación en la tienda. Luego de preguntarse cuál había sido el lugar exacto del crimen, examinó más en detalle el lugar, bajó de nuevo al sótano. Donde hallaron el cuerpo de la chica no había desorden, lo cual era inusual. En todo crimen hay un elemento que no cuadra y en este caso no cuadraba tanto orden. El cadáver estaba sentado en una silla de espaldas a la pared. Evidentemente no pudo haber sido ahorcada en ese sitio, porque no había espacio entre la chica y la pared. ¿Por qué el asesino movió el cuerpo?, se preguntó. Si Amira estaba sentada frente a las pantallas de las cámaras de vídeo quizá lo hizo para manipular los vídeos.

		—Busquen huellas en la mesa de operaciones de las cámaras —ordenó.

		Subió las escaleras nuevamente y se detuvo en el último escalón, en una simulación inconsciente de lo que hizo Amira antes de morir. Miró el lugar de nuevo. ¡Vaya!, exclamó. Unos estantes con revistas en perfecto orden en el camino entre las escaleras y la puerta, excepto uno, que permanecía desalineado. Se acercó. ¿Quién lo movió? Hizo el recorrido entre ambos puntos de la tienda, una y otra vez. De la entrada al inicio de las escaleras y viceversa. Los agentes lo miraban con extrañeza. Especialmente porque Sultán caminaba como quien cargaba un saco pesado. Se dio cuenta de que en su recorrido no tropezó con ninguno de los estantes, así que los movió todos hacia la línea de recorrido, excepto el que estaba desalineado. Wasser entendió el experimento de Sultán. El asesino cargó a su víctima desde la entrada hasta las escaleras y empujó sin darse cuenta varios estantes, excepto uno. Todos quedaron alineados, menos el único que no tropezó.

		—El crimen fue perpetrado en la entrada y el asesino escondió luego el cuerpo en el sótano —concluyó Sultán. Quizá era el último cliente y se disponía a cerrar o simplemente ya había cerrado y llegó el asesino. Ella, sin saber, le abrió la puerta a su verdugo. No, no, no. Él la agarró por atrás para ahorcarla. ¡La tomó por sorpresa!, exclamó en voz alta. Todos voltearon a mirarlo. El inspector siguió indiferente su análisis. Ella estaba cerrando la puerta y el asesino, quien permanecía adentro, la sorprendió por la espalda. Cobarde. No le dio oportunidad de nada. Como la fiera a su presa, ataque al descuido para hacer fácil la tarea. Un trabajo rápido y limpio. Este asesino está borrando las pistas, pero tendrá que matar a mucha gente, porque le estamos pisando los talones y en cualquier momento lo atraparemos.

		

	
		

		Capítulo 30

		 

		La noticia del descubrimiento del túnel y de la muerte del diputado Senazar y de Amira se había divulgado en la hermandad en el mundo entero. En su pequeño pero potente computador portátil, Kyle había rebotado la información enviada por Uriel hacia toda Europa y a Izam y Chafic en La Meca. Sabían que se acercaba la fecha de los grandes acontecimientos. La hermandad debía prepararse, cada uno para lo que fue formado. Varios de los contactos del diputado Senazar en Israel informaron de que sus cuentas de correo electrónico habían sido hackeadas. Por recomendación de Kyle, crearon cuentas nuevas con seudónimos para evitar el seguimiento de las comunicaciones privadas. Un robot electrónico se encargaría de destruir todas las cuentas anteriores a partir de las doce de la medianoche. Como ingeniero informático, junto con otros ingenieros de la sociedad secreta en Estados Unidos e Inglaterra, Kyle logró crear en los últimos meses un programa antihacker, que modificaba la clave de acceso de una cuenta al primer intento fallido y notificaba automáticamente en una segunda cuenta la nueva clave personal. Este era un excelente momento para ponerlo a prueba. Los Gobiernos de Medio Oriente aplicaron el programa para blindar sus sistemas de internet contra el espionaje occidental. Sin embargo, por iniciativa del duodécimo imán, adoptaron una estrategia que les brindaría grandes frutos.

		Ahmed Abdul Jabbar propuso que abrieran nuevas cuentas y dejaran algunas de las vigentes, seleccionadas estratégicamente, de modo que pudieran servir para enviar información falsa al Gobierno de Israel, como una acción de contraespionaje.

		—La orden es que abandonen y bloqueen los tres túneles de Jerusalén —fue el primer mensaje enviado como parte del plan de desinformación de Medio Oriente. El mensaje se difundió a través de veinticuatro correos electrónicos, incluso unos que no habían sido descubiertos por el Mossad, para aumentar la confianza del Gobierno israelí, en caso de que llegaran a hackearlos.

		Veinticuatro horas más tarde hicieron circular varios mensajes falsos que ayudarían a brindar más confianza de la agencia de espionaje en la veracidad de las informaciones. A sabiendas de que el Gobierno no había logrado descubrir más que un solo túnel, suministraron la ubicación exacta de otros dos que prestaban poca utilidad a la misión de Medio Oriente y que no estaban entrelazados con otros túneles, porque apenas medían veinticinco metros y comenzaban y salían en la misma calle de la capital. Horas más tarde, las Fuerzas de Defensa de Israel tenían el control de los otros dos túneles, lo cual fue confirmado por varios espías.

		Entretanto, Uriel y Rajmiel recibieron la orden de propiciar un acercamiento con algunos líderes religiosos y comenzaron por donde habían ido con Tshuva e Isajar la última noche del Ramadán, pero no lograron hallarlos y nadie, al parecer, conocía su paradero. Assael y Baruj, amigos de Isajar y Tshuva, desconfiaron ante la insistencia de aquellos jóvenes. Por iniciativa propia, y a sabiendas de las nuevas tareas secretas de sus amigos, decidieron seguir a los extraños. Luego de varias noches, Uriel y Rajmiel entraron en una vivienda en el centro de Jerusalén. Varios minutos más tarde llegaron otros tres jóvenes y posteriormente una chica y un hombre de unos 35 años, con sombrero y chaqueta. Lucía elegante, más formal que los primeros. Una hora después salieron a cuentagotas. Todos se movilizaron en autos distintos. Assael y Baruj permanecían escondidos en un lugar cercano. A dos calles de allí, otro hombre salió de las sombras detrás de la chica. Decidieron seguirlos. En caravana improvisada, los tres autos recorrieron toda la ciudad, dando vueltas sin llegar a ningún lado.

		—¿Este es su trayecto normal o esta mujer nos ha descubierto? —interrogó Baruj, pero eran novatos siguiendo a un desconocido que vigilaba a otra desconocida. De pronto eran cuatro carros. Baruj vio por el retrovisor a otro vehículo que los seguía a ellos. Decidieron desviarse. El cuarto vehículo también se desvió en la esquina y los siguió. Assael y Baruj atravesaron varias calles antes de ser interceptados por al menos tres autos más. Rápidamente bajaron hombres desafiantes que los apuntaron con pistolas. Otros dos vehículos les cerraron el paso por la retaguardia.

		—Bajen del auto —ordenó una voz con autoridad.

		Mientras los jóvenes se miraron inseguros, varios hombres los rodearon y los obligaron a salir del vehículo. Sin palabras ni modales los recostaron en el auto y los sujetaron fuertemente, al tiempo que los cacheaban.

		—Están limpios —confirmó uno de los hombres, mientras otros revisaban su documentación personal y del vehículo. Uno que miraba se acercó y les preguntó por qué seguían a esos autos.

		Baruj y Assael permanecieron callados, hasta que les informaron que enfrentarían cargos por no colaborar y desatender órdenes oficiales.

		Ambos se alegraron de no estar frente a bandoleros, aunque fueron amenazados con pasar la noche en el calabozo y ser juzgados por traición.

		—¿Y usted quién es? —se adelantó Assael.

		—¿Desde cuándo los sospechosos interrogan a los oficiales? —refunfuñó.

		—Somos del grupo del presidente Melamed —alcanzó a decir cuando los esposaron.

		—¿Son funcionarios?

		—No señor, no andamos en misión. Solo recabamos información. Seguíamos a la mujer que salió de la reunión con otros jóvenes a quienes nos pidieron que investigáramos.

		—¿Quién se lo pidió y por qué?

		—Somos integrantes de Los Caballeros de los Cuatro Sellos. Cumplimos tareas para descubrir a los enemigos de Israel. Los jóvenes reunidos esta noche son sospechosos de ser espías. A la chica la seguimos para saber quién era. Aunque no es una misión oficial, es igualmente importante para nuestra nación.

		El jefe mandó que los arrestaran, esperando aclarar todo en la comisaría.

		Cuando Tzadik supo del arresto de los jóvenes, solicitó al presidente su intervención y decidió que era hora de anunciar sus aspiraciones a primer ministro y adquirir el poder político que le hacía falta para tomar decisiones sobre el país.

		

	
		

		Capítulo 31

		 

		De vuelta en Roma, el jefe del Cuerpo de la Gendarmería, dependiente de la Dirección de los Servicios de Seguridad y Protección Civil del Vaticano, Filippo Nardoni, caminaba aceleradamente por los pasillos hacia la oficina del cardenal Menotti. Llevaba diez años en el cuerpo de seguridad del Vaticano y sentía un deber profundo de cuidar la fe cristiana desde las paredes de este pequeño país. No tuvo que hacer antesala, el purpurado lo esperaba: le había hecho saber que era un asunto urgente, relacionado con el sumo pontífice.

		—Su excelencia, me he atrevido a solicitarle esta reunión para hablar confidencialmente de un asunto muy delicado que me tiene en exceso preocupado.

		Como parte del servicio de seguridad del Vaticano, Nardoni consideraba su deber cuidar la honorabilidad del santo padre y mantener bien informado al Colegio Cardenalicio, algo que Menotti preferiría que no hiciera. Pero Nardoni lo hacía como un valor agregado de su trabajo en agradecimiento al Vaticano, para que el Colegio Cardenalicio conociera antes que la prensa cualquier situación que de alguna manera vulnerara la santa sede.

		—Usted sabe que la Iglesia de Dios tiene muchos enemigos guiados por el diablo.

		El jefe de la Gendarmería contó una historia que comenzó hacía ciento cincuenta años, cuando llegaron a Italia un hombre y una mujer llamados Hassan Raouf y Sahra Aziz. Contrajeron matrimonio bajo las leyes italianas y tuvieron varios hijos. Curiosamente, todos sus descendientes llevaron nombres nacionales, lo cual no es común. Así lo enseña la historia, que los inmigrantes solían mantener sus raíces aun en suelo extranjero, incluyendo el nombre de sus hijos. Una de ellas se llamó Marcella Raouf Aziz. Era una jovencita muy bella y, según pudo investigar, se casó a los 18 con un florentino llamado Alessandro Agnelli, de muy buena familia. De esa unión nació Bruno Agnelli Raouf, quien tuvo a Anna Agnelli Ferrante, y Anna tuvo, entre otros, a Doménico Molinaro. Este último era un hombre muy piadoso, que por circunstancias familiares no pudo dedicarse a la divina misericordia. Sin embargo, uno de sus hijos entró muy joven en el Seminario Mayor de Roma.

		El cardenal lo interrumpió sabiendo a qué se refería, pero hizo creer que no entendía a qué venía esta historia.

		En su indagación, Nardoni descubrió que Hassan y Sahra vivían en una pequeña ciudad de Irán llamada Mashhad, al este de Teherán. Ese joven descendiente de oriente que entró en el seminario romano tiene por nombre Basilio Stefano Molinaro Valenti.

		Menotti se mantuvo en silencio, tratando de manejar la situación. Ante su aparente indiferencia, Nardoni insistió en que el sumo pontífice era descendiente de una familia musulmana de la República de Irán.

		El cardenal fingió asombro.

		—Es muy interesante su relato, señor Nardoni.

		Masculló algunas palabras mientras maquinaba cómo resolver este asunto. Recordó que, de los doscientos setenta sucesores de Pedro, al menos seis habían sido de la república árabe de Siria. Y así se lo hizo saber a Nardoni. La Iglesia estimaba como único requisito para ocupar esta silla ser católico.

		—No llamemos inmundo a lo que Dios ha limpiado, capitán. Y le recuerdo, además, que hacía más de un siglo que un romano no regentaba el título de Obispo de Roma —explicó Menotti, cambiando el tono de duda por el de advertencia. Para Menotti este hombre ya se estaba tornando demasiado acucioso, considerando que apenas hacía unas semanas que Basilio había sido electo papa y ya el capitán conocía su linaje de cinco generaciones anteriores.

		Nardoni se expresó con cautela. Con un tono humillado le dijo que no quería impacientarlo.

		—Ruego a Dios que aparte de mí cualquier ofensa al santo padre y le suplico que reciba mis palabras con la sabiduría propia de su majestad.

		Los ojos de Menotti se posaron en los del capitán.

		Para no cometer errores políticos, el jefe de la Gendarmería escudriñó en su mente las palabras más adecuadas y prosiguió su explicación. Aseguró que hacía diez años, cuando apenas era agente, se hizo amigo de un capitán de apellido Bencomo, de la Policía Secreta de Italia, quien llevaba veinte años indagando sobre una secta o sociedad secreta creada antes del año 2000, llamada Caballeros de los Diez Mil o algo así. Cuando el capitán estaba finalizando su investigación, fue asesinado y nunca se esclareció el crimen. Los resultados de la investigación desaparecieron. El capitán no había contado a nadie su descubrimiento, excepto a Nardoni, quien una noche antes de morir estuvo bebiendo con él.

		—Tiemblo de solo pensar que el santo padre sea parte de esta macabra secta musulmana.

		—Señor Nardoni, ¿a quién más ha informado sobre este asunto tan delicado? —preguntó ahora muy interesado el cardenal.

		El capitán confesó que a nadie más se lo había dicho. El cardenal era el primero en saberlo, por ser la persona más cercana al papa.

		—Estoy seguro de que usted, más que nadie, sabrá entender el peligro de que esto salga a la luz pública, pero me temo que es mi deber informar al Colegio Cardenalicio del Vaticano —advirtió Nardoni.

		—Usted está en lo correcto. ¿Cuándo lo informará?

		—Esta misma semana, señoría. Por supuesto que, como parte del Colegio Cardenalicio, usted estará presente.

		Menotti le pidió un par de días para pensar y luego tomar una decisión al respecto. Antes de irse le preguntó si tenía las pruebas de lo que le estaba diciendo. Cuando el capitán le dijo que lo tenía «página por página, cada dato de este plan macabro», el secretario de Estado del Vaticano le exigió una copia para saber cómo defender a su santidad cuando esto se supiera. Nardoni prometió que ese mismo día se lo entregaría.

		—Usted ha hecho un gran descubrimiento —lo ensalzó y le aclaró que era necesario que esas pruebas estuvieran muy bien resguardadas.

		—No quiero imaginar lo que sucedería de llegarse a enterar la prensa.

		—¡Oh, no, Dios mío!, no, excelencia, esas pruebas no han salido de la Ciudad del Vaticano, solo yo sé dónde están.

		Tan pronto se marchó Nardoni, el cardenal llamó al jefe de la Dirección de los Servicios de Seguridad y Protección Civil del Vaticano, Giacomo Togliatti.

		—El señor Nardoni ya no es útil —sentenció Menotti, planeando que esa información jamás llegara al Colegio Cardenalicio. El jefe de seguridad frunció el ceño y quiso saber de cuánto tiempo disponía.

		—El tiempo es nuestro más grande enemigo.

		Sin hacer más preguntas, se marchó con pasos firmes. El balanceo de sus brazos y piernas asemejaban a un simio gigante. Cerró la puerta sin mirar atrás. No era hombre de muchas palabras, pero sí de reconocida eficacia. Menotti sabía que el trabajo sería ejecutado sin demora.

		El cardenal Trujillo, quien como de costumbre pasaba por los pasillos cercanos a la oficina de su colega Menotti, pilló que algo estaba ocurriendo cuando vio salir al agente Nardoni con cara de haber ganado la lotería y acto seguido observó al nuevo jefe de Seguridad entrar en la misma oficina y salir con actitud de pocos amigos. Enseguida se comunicó con Caponnetto.

		—Mañana a primera hora hablaré con Nardoni —respondió el exfuncionario.

		Urgido por conocer lo que estaba ocurriendo, Trujillo le recordó a su nuevo investigador que el tiempo perdido hasta los santos lo lloraban. Caponnetto aceptó sin mucha convicción. Dos horas más tarde llegó al Vaticano, pero nadie sabía del paradero de Nardoni. Su secretaria le informó de que había salido más temprano que de costumbre, no se sabía hacia dónde.

		—Antes de marcharse me dijo que tenía una reunión importante y que regresaría en un par de horas, como si yo tuviera que quedarme aquí hasta que volviera —protestó la mujer al mirar su reloj.

		Caponnetto también miró el suyo: 5:30 p. m.

		—¿Y hace cuánto se marchó?

		—Una hora, más o menos.

		Ante la incertidumbre se dirigió al puesto de vigilancia del Vaticano, donde se enteró de que salió en su auto.

		—¿Iba acompañado?

		—No, señor, pero mire… —agregó ante la evidente preocupación de Caponnetto—, si de algo sirve saberlo, el jefe de Seguridad salió casi al mismo tiempo que Nardoni.

		—¿Y qué tiene de extraño?

		—Caramba, tan rápido ha olvidado las normas de seguridad, siempre debe quedar uno de los dos en el Vaticano.

		—No señor, quizá dejaron encargado a alguien —refutó, tratando de cubrir la reputación de sus colegas.

		—Bueno, solo trato de ayudar —se quejó el vigilante—, pensé que tal vez iban por el mismo asunto. Si es así debe ser muy urgente.

		Cuando Caponnetto se estaba retirando, se detuvo y se volteó hacia el hombre.

		—Joven, ¿salieron en autos oficiales?

		—No, señor. Ya le dije que Nardoni se marchó en su auto —luego de una pausa agregó que el inspector Togliatti también, sin chofer.

		—Ujum. ¿Sabe si esos autos tienen GPS?

		—Solo el del agente Nardoni.

		—¡Qué bien! ¿Usted puede darme su ubicación?

		—Inspector, usted ya no es el jefe de Seguridad.

		—Entonces hágalo como un favor personal, por los años que serví aquí.

		—Si me pillan en esto me irá mal.

		—Nadie tiene por qué saberlo.

		—Le propongo algo, vaya por su auto y cuando esté saliendo le entrego un papel con el último destino registrado en el sistema.

		A la salida recibió el papel. Se veía que la última parada del agente había sido a unos 30 kilómetros al noreste de Roma. Caponnetto estimó que se trataba de los Montes Sabatinos. Cuando llegó al lugar ya se acercaba la puesta del sol. Miró su reloj: 6:15 p. m. Se bajó del vehículo y buscó un sitio alto, con mejor vista. Luego llamó en un par de viviendas, donde no sabían de lo que les hablaba. Decidió continuar en carro. Tras cinco minutos se detuvo nuevamente frente a una hacienda con entrada de estilo antañón, amplia, muy alejada de los sitios frecuentados por agentes de clase media. Oteó por los alrededores hasta que finalmente prefirió volver al Vaticano. Allí le insistió al vigilante nuevamente para que le diera la más reciente ubicación del auto del agente Nardoni.

		—Esto es ya un asunto muy delicado que escapa de mis manos, mi amigo. Aún poseo influencias en el Vaticano —amenazó el exjefe.

		El vigilante le dio la información de mala gana. Caponnetto lo miró con detenimiento y reconoció la dirección de la casa de Nardoni. Al llegar a la vivienda vio que, en efecto, el auto estaba estacionado al frente de su casa. Sin embargo, nadie contestó al llamado de la puerta. A pesar de ser un hombre de 35 años, era solitario, sin esposa ni familia. Caponnetto merodeó por los alrededores sin hallar una puerta o ventana abierta. Al parecer, el cardenal Trujillo tenía razón. Algo muy raro podría estar pasando. A la mañana siguiente, el jefe de la Gendarmería no se presentó a trabajar. Caponnetto visitó en vano su casa y el Vaticano. Parecía habérselo tragado la tierra. Massimo tomó una firme decisión: «Buscaré a Nardoni con la ayuda de mi entrañable amigo Giuseppe Capobianco, jefe de la Gendarmería de Roma, más católico que el propio papa».

		Esa misma tarde se pusieron en marcha y nada mejor que iniciar el rastreo por el lugar donde fue registrado por los satélites la última vez: en los Montes Sabatinos de Roma, donde el agente Nardoni pedía a gritos que lo dejaran morir.

		

	
		

		Capítulo 32

		 

		Nardoni ya no soportaba el dolor, tenía los ojos vendados y temblaba a cada castigo de su verdugo. Las manos estaban inertes, atadas al apoyabrazos de una silla que le resbalaba del sudor, las tenía frías, como cuando la sangre deja de circular. Sintió que algo lo sujetó por la punta de un dedo y luego vino un dolor que se acrecentaba muy lentamente. Parecía que halaban su dedo, pero el daño se concentró en la punta y aumentó hasta tornarse insoportable. Como una conexión eléctrica, el dolor recorrió el brazo y no pudo evitar un grito angustioso. Se escuchó el gruñido de su verdugo y la uña se desprendió.

		—No llores, que apenas comienza la diversión —se burló el hombre—. O acaso eres marica.

		El dedo latía y el calor de la sangre lo humedeció. En seguida sintió la presión en el segundo dedo de la otra mano, Nardoni apretó la mandíbula y trancó la respiración.

		—Así no vale —se quejó el asesino, aflojando el dedo.

		Nardoni volvió a respirar y el verdugo aprovechó para prensar de nuevo la uña y la haló sin dar tregua. Nardoni lanzó un grito desgarrador y gimió.

		—No me arruines la diversión —se volvió a quejar—. Como venías diciendo, era entonces en un cajón secreto donde tenías los documentos. Repítelo —mandó el verdugo y haló la tercera uña.

		Nardoni gemía y moqueaba como un niño. El verdugo se burlaba mientras lo interrogaba. Esperó unos minutos a que sufriera el dolor en su mano y de un jalón dejó el cuarto dedo sin uña. Nardoni no se quejó. El verdugo se molestó, tomó con furia una pinza de hoja cortante, levantó la mano derecha de su presa, separó los dedos y seleccionó el pulgar.

		—A ver, a ver —decía imitando la voz de un niño—, ¿adivina para dónde se va este gordito? Adivina, o es que no tienes lengua.

		Nardoni no hablaba, hasta que la presión fue creciendo en el dedo y el dolor crecía hasta volverse insoportable. Luego escuchó un chasquido y el dedo cayó. El ardor subió por su brazo y nubló su mente, era un dolor agudo que iba aumentando amenazante. Cuando llegó a su clímax no soportó más y gritó suplicante: «Mátame». Con evidente sadismo el hombre rio a carcajadas. «Valiente», gritaba una y otra vez con ojos saltones de placer y lujuria.

		—¿Dónde está la caja? —preguntó el verdugo a su lado—. Solo dime dónde está la caja y se acabará este circo.

		El jefe de la Gendarmería estaba vencido, gemía casi sin sentido, cuando experimentó el mismo dolor en el segundo dedo y escuchó el chasquido de la tenaza. Gritó ahogado en llanto.

		—En el piso, debajo de la cama.

		En ese momento el verdugo exhaló fuerte en un éxtasis melodioso, luego bailó un vals con la pinza ensangrentada. «Esto es amor», decía con morbo.

		—Me gusta hablar contigo, amigo —susurró. Luego, con sorprendente frialdad, tomó el dedo anular de la otra mano y lo acomodó dentro de la pinza. Nardoni sudaba copiosamente, pero ya no se quejaba.

		—Acaba —suplicó con la quijada clavada en el pecho.

		Al escuchar esa frase los ojos le brillaron al criminal. Su rostro se transformó. Con suavidad fue apretando sin quitar la vista de la hoja de la pinza cuando penetraba en la piel del dedo, apareció la sangre y el hueso cedió en la coyuntura como si fuera la pata de un pollo. Nardoni se desmayó.

		Con la parsimonia de una serpiente, el verdugo se dirigió a una mesa cercana y abrió una gaveta. La revolvió ruidosamente en busca de una herramienta.

		—¡Ah! Aquí estás —expresó complacido. La tomó con delicadeza y la alzó contra la bombilla. Hubo un destello de luz en la hoja metálica—. ¡Hoy serás mi cómplice! —le habló al bisturí. Volvió a Nardoni. Levantó la cabeza por el pelo y se la ató a la silla—. Hoy serás lo que siempre quisiste ser, el doctor Omar —se dijo a sí mismo. Se caló guantes blancos y tapabocas. Alzó la cara y, mientras suspiraba, levantó los brazos en ritual preparatorio. Cuando estuvo listo, se dispuso a operar—. Por Alá —exclamó—, y tú, amigo, ya hablaste suficiente. Te enviaré delante del juez supremo, pero me encargaré de que ni aún delante de él vuelvas a pronunciar una sola palabra.

		Habiendo dicho esto, comenzó la cirugía.

		

	
		

		Capítulo 33

		 

		El agente especial Leron Blat, del Shabak, soltó a Assael y Baruj a regañadientes, por orden del director del instituto, quien recibió una llamada del presidente Melamed. Los dos jóvenes desconocían que el caso de Uriel y Rajmiel había pasado a manos del Instituto de Espionaje Antiterrorista de Israel, luego de que una indagación digital del Mossad, liderada por Helena Graf, los vinculara con Amira y su hermana Jana. También un par de parlamentarios estaban en la lista de sospechosos de traición a Israel, al igual que el diputado asesinado Senazar Herzl.

		Blat había sido asignado para el espionaje de este grupo de personas ligadas al parlamentario muerto. Ordenó que pincharan los teléfonos de los sospechosos, pero desde que descubrieron a Senazar Herzl los miembros de la hermandad musulmana en Jerusalén comenzaron a cambiar sus números de teléfono. Junto con otros agentes a su mando, Blat logró entrar a varias computadoras que usaban Uriel y Rajmiel. Vigilaban las 24 horas diarias la vivienda donde se reunieron varias noches atrás. Las reuniones fueron muy asiduas en este lugar, donde escuchaban por medio de micrófonos las conversaciones durante sus encuentros.

		También a través de los correos hackeados se enteraron de un supuesto atentado en el paso fronterizo de Betunia, de Jerusalén, casi simultáneamente con otro suceso similar en la frontera con la Franja de Gaza, pero un informante de Cisjordania aseguró que esta última versión era falsa. Sin embargo, a partir de ese momento se intensificó la vigilancia en la frontera.

		El Shabak comenzó a elaborar un mapa de operaciones de la sociedad secreta musulmana, de la cual conocieron detalles que permitieron al Mossad ahondar más sobre el plan enemigo. El Mossad y el Shabak mantenían informado al presidente Melamed y a Tzadik.

		Los celos de Gallups crecían, al igual que las encuestas a favor del mesías. En un intento por garantizar el triunfo de Tzadik, Melamed le propuso a Gallups una alianza política, la cual rechazó, pero eso no alejaba al mesías de la inminente vitoria electoral.

		

	
		

		Capítulo 34

		 

		Massimo Caponnetto y Giuseppe Capobianco estacionaron el vehículo en una vereda a orillas del camino y salieron a pie a recorrer el lugar. Se pararon en una loma y observaron sus alrededores.

		—Hermoso paisaje —comentó Caponnetto.

		El jefe de la policía volteó lentamente la cabeza y lo reprobó con la mirada.

		—No vinimos de paseo —le recordó con voz grave.

		Caponnetto prefirió guardar silencio. De repente Capobianco frunció el ceño. Mientras alargaba los labios levantó la quijada como el animal que usa el viento para oler a la distancia. Caponnetto lo imitó y se rascó la cabeza.

		—¿Ya investigaste allá? —preguntó señalando la hacienda de estilo antañón.

		Sin palabras se pusieron en marcha. La casa estaba a unos cien metros de la entrada, pero a lo lejos se evidenciaba que debía ser de un hombre influyente. Con cercas a media altura, el lugar parecía una casa de retiro de fin de semana.

		—Esto me puede costar el puesto —masculló el jefe policial sin detenerse.

		Antes de rodear la propiedad le bajó el volumen al radiotransmisor y subió el cierre de la chaqueta. La adrenalina comenzó a acelerarle la sangre y luego de asegurarse de que no hubiera perros guardianes, decidieron violar la ley. Al menos así lo sintieron ambos, a sabiendas de que esa no era una visita oficial. Avanzando con la agilidad que les permitía su edad, ambos policías intentaban pasar desapercibidos. Cuando ya habían adelantado unos cincuenta metros entre matorrales, notaron algo en un tejado. Massimo señaló hacia una esquina de la casa, donde discretamente se asomaba una cámara de vídeo. Durante varios minutos permanecieron inspeccionando el lugar. Desde ese ángulo parecía ser la única cámara de vigilancia. Pero sabían que una bastaba para que los pillaran.

		—No es una fortaleza, es solo una casa de campo, no deben tener a nadie mirando los monitores todo el día.

		—Sí, parece fija —respaldó el exjefe del Vaticano.

		Capobianco sacó dos gorras y le dio una a su compañero mientras él se calaba la otra para ocultar su rostro ante la cámara. Luego levantó el cuello de su chaqueta.

		—Ve por la izquierda. Yo sigo por la derecha —recomendó.

		Una vez alcanzaron la casa se recostaron en la pared. Estoy fuera de forma, reconoció Caponnetto mientras transpiraba copiosamente. Soltó los dos botones más altos de la camisa. No es tiempo de formalidades, Massimo, es tiempo de acción, se dijo a sí mismo entusiasta. Miró atrás, ya no veía a su amigo. Decidió asomarse por una ventana que daba a una sala. Oteó discreto, nada, vacía. Dios mío, que no estemos cometiendo un error, rogaba en silencio. Siguió adelante sin despegarse de la pared. Se asomó con cautela por otra ventana. Vacía también. Iba a seguir cuando sintió una mano en su hombro derecho y dio un respingo. Agarró por el pecho a Capobianco y se dispuso a golpearlo, pero reaccionó al verlo.

		—Quieto —susurró su amigo—. Vamos, conseguí una entrada.

		—Dios mío, me vas a matar de un susto —se quejó. Ambos caminaron pegados a la pared. Llegaron a un gran ventanal, cuyas puertas no tenían echado el seguro. Entraron, Capobianco iba delante. La casa era espaciosa, con cuadros de motivos religiosos, obras de Da Vinci y CaravaGio coqueteaban con unos muebles antiguos con cuyo precio podían pagarles el sueldo de por vida a los dos comandantes. A la derecha de la entrada había una puerta cerrada. A la izquierda un portal en forma de arco daba a otra sala. Bordearon el salón para asomarse a la siguiente pieza, que era aún más espléndida.

		—En qué lío se habrá metido Nardoni —susurró Caponnetto al ver aquella casa. Se dispuso a entrar y Capobianco lo agarró por un brazo. Le hizo una mueca y apuntó con sus largos dedos hacia una cámara camuflada en una esquina de la sala. Varios portales en la sala anunciaban una suerte de laberinto. Como era su rutina, el jefe policial pensó en dividir espacios para la inspección, pero desconocía si su compañero estaba en forma para esa misión. No quería poner en riesgo su vida. Se inclinó para examinar bien el lugar y advirtió que la pared contigua a la entrada estaba decorada con una gran cortina que se prestaba como escondite y al final de la cual se proyectaba una amplia escalera de hermosos pasamanos chapados en dorado. Al final de esta se extendía la segunda planta, igualmente de apariencia confortable.

		A hurtadillas se introdujeron detrás de la cortina para avanzar hasta debajo de la cámara y se paralizaron cuando escucharon que una de las puertas se abrió. El golpe de la puerta indicó que la habían cerrado. Luego hubo unos pasos, diez contó Capobianco, firmes y pesados, que desaparecieron escaleras arriba. Aguardaron un minuto o dos, previniendo que el desconocido volviera. Al menos supieron que la casa no estaba vacía.

		El hombre había subido a la habitación a llamar a sus superiores para informar dónde estaban los documentos de Nardoni. Cuando le confirmaran que tenían los documentos en su poder, bajaría de nuevo para terminar su trabajo. Su rehén ya no le era útil.

		Entre tanto, los policías aguardaban y Nardoni disfrutaba del receso de su secuestrador. A pocos metros de esa sala donde estaban sus rescatistas, el jefe de la Gendarmería del Vaticano esperaba agotado su muerte.

		Capobianco se tocó el cinto para asegurarse de que llevaba su arma de reglamento. Siguió detrás de la cortina hasta el final y sacó del bolsillo de su chaqueta un pañuelo negro que amarró a la cámara de vídeo para evitar ser vistos. Se asomó hacia la parte alta de la escalera y le dijo a Caponnetto que aguardara allí para revisar las tres puertas que tenían en frente. De una de ellas salió el desconocido. Abrió lentamente la primera y vio que daba a una cocina, la segunda a un estudio y la tercera puerta era la entrada a un sótano. Había luces encendidas, pero no se podía ver hacia abajo. Le hizo señas a Caponnetto para bajar. Él se adelantó. Las escaleras estaban pegadas a una de las paredes y finalizaban en una esquina, al bajar había que doblar a la izquierda. Allí estaba vacío. Era un pasillo ancho y bien iluminado, con pintura amarilla en los muros de superficie rústica, en cuyo fondo había dos entradas, una a cada lado. Una vez abajo, Capobianco escuchó que alguien descendía por las escaleras detrás de él. Rogó que fuera Caponnetto. Se paró hacia un lado y contuvo la respiración por unos segundos, hasta que vio la pesada figura de su amigo. Se veía un tanto pálido, como si hubiese perdido el brío de la juventud. Esperó a que bajara y después se asomó a una de las entradas. Daba hacia una especie de taller doméstico. Martillos, pinzas, sierras y todo tipo de herramientas colgaban por todos lados, con mesones, sillas de madera y una prensa. En la parte alta de una de las paredes destacaba una pequeña ventana que servía de respiradero y conectaba visualmente con uno de los jardines. Era un lugar amplio, como todo en esta casa, a un costado había una puerta semiabierta, que dedujo que se trataba de un baño.

		Se dirigió hacia el otro umbral. Un nuevo pasillo, esta vez más corto, a manera de zaguán, precedía a una puerta grande en forma de arco. La hoja de madera estaba entreabierta. Se acercaron temerosos y la empujaron poco a poco. Era pesada y adentro estaba oscuro, completamente negro. Capobianco tocó las paredes en busca de un interruptor, halló algo y sin darse cuenta se encendieron las luces.

		Apareció un corredor de unos cinco metros de ancho que se extendía en curva. Comenzaron a recorrerlo, Caponnetto muy cerca de él. Una vez en la curva se escucharon ruidos. Parecían quejidos débiles, ahogados, que los obligaron a disminuir el paso. Ya adentrados en el sitio se avistó otra entrada de piedra, también a modo de arco. Los quejidos se hicieron más nítidos, aunque aún débiles. Luego del umbral se veía oscuro. Sin embargo, entre las sombras aparecieron algunos objetos, porque la luz del corredor los bañaba. Había un mesón grande, con lo que parecía una lámpara en su cabecera. Al llegar al arco buscaron de nuevo un interruptor. Después de largos segundos lo encontraron. La habitación se hizo clara, el mesón hacía las veces de una camilla de hospital, así lo creyeron por lo que veían al frente, una mesa más pequeña con instrumentos quirúrgicos. Con cautela y temor asomaron primero la cabeza, pensando que era un laboratorio clandestino. Las paredes estaban limpias y los quejidos persistían, pero no se veía de dónde venían. Capobianco desenfundó su arma de reglamento. Caponnetto también sacó una pistola. Al avanzar se vio la puerta abierta de un baño. Al lado, un armario gigante de madera con las puertas cerradas. No había ventanas. El ambiente era sofocante, olía a sudor y a sangre con polvo. Caminaban como quien teme caerse. Pasados varios metros de la entrada, una bocanada de aire fétido los fatigó.

		—Esto es repugnante —protestó Caponnetto.

		Finalmente se divisó la pared del fondo, rústica, pero limpia. A mano izquierda, colgados en un perchero, había varias batas blancas, toallas y unos zapatos maltrechos. A un lado, como una sorpresa que se devela lentamente, aparecieron unos pies descalzos, atados a cada pata de una silla robusta de madera. Al terminar la curva observaron el dantesco panorama: un hombre en calzones solamente, de rostro desfigurado por la tortura y el pecho lacerado. Se quejaba sin ánimo, inconsciente.

		—¿Es tu hombre? —susurró Capobianco.

		Su compañero se limitó a afirmar con la cabeza, sudaba como una bestia.

		—Vigila —ordenó el jefe policial mientras enfundaba la pistola.

		Siguiendo el procedimiento que enseña el oficio, Caponnetto se ubicó en posición hacia la entrada de arco. Hacía largo tiempo que no se sometía a estos rigores policiales. En treinta años dentro del Vaticano cumplía con su oficio con celo, pero sin acción. Entendió que estaba fuera de forma física y psicológicamente. Capobianco, por su parte, se veía más acostumbrado a estas presiones. Aunque su trabajo también se había tornado tranquilo, desde su oficina conocía los procedimientos que adelantaban sus subalternos y muchas veces comandaba operaciones callejeras, de esas que no representan mucho peligro. Sin perder tiempo se dispuso a soltar a Nardoni. Notó que le faltaban algunos dedos de las manos. Las muñecas y los tobillos mostraban sangre vieja y cortaduras de la soga. También estaba atado por el cuello, donde la sangre aún estaba fresca. Su rostro era lánguido y lívido. Parecía crucificado en una silla. El jefe policial debió cortar las sogas con una navaja que solía llevar a todas partes. Cuando logró romper la cuerda del cuello, Nardoni se desplomó como un saco de huesos y estrelló el rostro contra el piso.

		—Carguémoslo —recomendó Capobianco. Su amigo guardó la pistola. En ese momento el sitio quedó a oscuras.

		—¡Nos descubrieron! —aseguró sorprendido Caponnetto. Rápidamente sentaron de nuevo a Nardoni donde pudieron. Capobianco desenfundó la pistola.

		—Quien sea tiene que venir desde la entrada, le llevamos ventaja.

		Eso creyó Capobianco, quien al ver que en la entrada había luz supuso muy fácil defenderse de su enemigo con la ventaja que ofrece atacar desde la oscuridad, sin saber que los baños del sótano se comunicaban a través de una puerta. Transcurrieron unos segundos demasiados largos. El silencio rotundo delataba la respiración agitada de los policías. Nardoni seguía quejándose, inconsciente. La tensión cargó aún más el ambiente. Nadie se asomaba. Ambos sudaban. Sus ojos fueron aclarándose en la penumbra, se empezaron a ver las siluetas, el silbido agudo del silencio se fue haciendo más audible. Apareció un olor raro, aunque igual de apestoso al de aquel lugar. Continuaban solos. Nadie entraba.

		—Quizá ya se fueron —susurró Caponnetto.

		Pero no era así. Alguien más aguardaba en medio de la oscuridad. Medía 1,96 metros. Tenía cara de pocos amigos, pero eso a nadie le interesaba en aquella negrura. Estaba muy molesto porque se había olvidado de cerrar la puerta pesada a la entrada del sótano. Si lo hubiera hecho, los intrusos no habrían llegado hasta allí. Por su error, ahora tenía que borrar la evidencia junto con los dos testigos. No estaba armado. De todos modos, nunca le habían hecho falta las armas para hacer bien su trabajo. Podía levantar a un hombre con cada brazo y estrellarlos entre sí con la fuerza de un camión en movimiento. Su respiración era liviana, pero su olor lo delataba.

		El tufo alertó a Capobianco quien, sin hacer ruido, giró lentamente, olfateándolo. Cuando terminó la media vuelta, su nariz le indicó que no estaban solos y con un movimiento casi automático haló del gatillo, pero la bala impactó en la pared. Lo supo cuando el destello de la detonación mostró por un segundo la figura amenazante de alguien que parecía un oso y que venía contra ellos por un costado. Capobianco logró accionar de nuevo el arma, pero se sintió atropellado por un tren. Los tres hombres cayeron al suelo. Con su lógica de combate, ambos policías se lanzaron en la misma dirección contra el atacante, con quien lograron contacto por muy poco rato. Los dos fueron expulsados de regreso como plumas de ganso.

		Cegados ahora por el destello del disparo, hubo un largo segundo de espera para estudiar la situación. El gigante se levantó, ellos lo escucharon. El jefe sacó la navaja, porque al igual que su compañero, había perdido la pistola en el ataque inicial. Nardoni se quejó, ajeno a lo que ocurría. Capobianco atacó primero hacia donde escuchó al enemigo. Logró abrazarlo y le hundió la hoja de la navaja. Creyó que era en la espalda, pero en realidad fue en el muslo derecho. El gigante lo golpeó en la espalda con el puño. El policía creyó que le había dado con una barra. Caponnetto lanzó un grito de guerra que le infundió valor y corrió en dirección al forcejeo. Con el impacto logró derribar al gigante. Sin saber cómo, Capobianco quedó debajo del oponente, quien cayó boca arriba. Lo apretó por el cuello y comenzó a gritar: «Golpéalo, golpéalo».

		Caponnetto comenzó a golpearlo en la cara mientras su amigo hacía esfuerzos en medio de la oscuridad para esquivar los puños que no le atinaban al grandullón. Capobianco lo rodeó con las piernas por la cintura y le apretaba el cuello con fuerza para asfixiarlo. Su enemigo estaba desbalanceado en el suelo, aunque no perdido. Cuando logró agarrar a Giuseppe por una pierna lo apretó tan fuerte que el policía creyó que lo estrujaban con una prensa mecánica. No pudo evitar aflojarlo. En el desespero le mordió la oreja, pero se la soltó cuando Massimo le conectó dos puñetazos en medio de la confusión.

		El gigante alcanzó a patear a Caponnetto y lo arrojó a varios metros. En ese instante se levantó con Capobianco colgado al cuello. Conociendo en detalle la habitación, el gigante se fue hacia atrás y estrelló al jefe contra la pared. Luego lo agarró por un brazo y lo lanzó como una jabalina. Solo se escuchó el golpe mudo contra el piso y quedó fuera de combate.

		El verdugo parecía ver en la oscuridad y se dirigió hacia Caponnetto. Massimo retrocedió a gatas y sintió que golpeó algo con la mano. En su desespero lo buscó y lo reconoció: La pistola. Capobianco aún estaba en el suelo y trataba de recuperarse cuando escuchó el estruendo de un disparo, pero no podía ponerse en pie. Caponnetto siguió disparando llevado por la intuición, esperando que sus treinta años de experiencia sirvieran de algo en ese momento tan apremiante.

		

	
		

		Capítulo 35

		 

		Uno de los asistentes del canal colgaba cuidadosamente el micrófono en la camisa de Tzadik. En dos minutos saldrían al aire en la entrevista matutina de la televisión israelí.

		Zemira Wais era la periodista ancla del programa, pertenecía al grupo de los seguidores del mesías. Cuando se le habló de la posibilidad de entrevistarlo no lo dudó y, aunque el gerente de información del canal no creía en la llegada del mesías, sabía que la entrevista elevaría el rating.

		Aún no se había cumplido el mes desde el último Yom Kipur y aún hervía en los habitantes el deseo de conocer al supuesto enviado de Dios, saber sus planes y, sobre todo, si llevaría a cabo la construcción del tercer templo.

		—Cinco, cuatro, tres, dos, uno, al aire —anunció el director del programa. Al menos cinco millones de hogares tenían sintonizado el canal a esa hora, incluyendo al primer ministro, Manasés Gallups, quien se sorprendió al escuchar a Tzadik afirmar que el tercer templo tenía que ser una realidad en el siguiente septenio.

		—Es un charlatán —masculló.

		Pero en la mayoría de los hogares crecía el fervor y la emoción con sus palabras.

		—Israel nunca ha sido un pueblo cobarde. Nuestro nombre lo debemos a Jacob y significa el que pelea con Dios. Por eso no podemos seguir dudando en edificar la casa del Señor —aclaró el mesías.

		La sintonía crecía a medida que avanzaba la entrevista y los teléfonos reventaban.

		—No podemos atenderlos a todos —repetía la periodista del programa ante la avasallante demanda de los televidentes—. Envíennos sus preguntas por Twitter. Si no las podemos contestar todas, se las entregaremos a nuestro invitado —prometía Wais.

		Sin embargo, eso no detenía los repiques telefónicos. Todos querían hacerle preguntas al mesías.

		—No solo construiremos el templo, sino que repatriaremos a nuestros hermanos desde donde se encuentren —prometió Tzadik durante la entrevista como una propuesta de Gobierno, al recordar que Moisés no solo tuvo todo el poder espiritual, sino también el poder político de la nación en sus inicios—. Para que no se opongan quienes no entienden que el tiempo del Señor ha llegado para nuestro país, es necesario que toda la nación me brinde su apoyo. No podemos seguir esperando, no necesitamos la aprobación de Occidente, nos basta la autorización del Shaddai. Cuando Moisés recibió órdenes de liberar a Israel de la esclavitud egipcia no temió lo que dijeran las otras naciones. Esta es la hora de que Israel vuelva a creer al Gran Yo Soy, es hora de volver a ser valiente, sin importar que algunos dirigentes de nuestro propio pueblo se opongan. A Moisés también lo vilipendiaron muchos de los que él sacó de Egipto.

		Al cabo de algunos minutos, uno de los operadores indicó a la periodista que mirara un monitor donde enfocaban los alrededores de la televisión. Una muchedumbre se agolpaba para conocer al entrevistado. No pasó mucho tiempo antes de que más de cinco mil personas lo ovacionaran a las puertas del canal. El vocerío llegaba a los pasillos de la televisión. El director de estudio ordenó que se mantuviera enfocada a la multitud mientras la entrevista se desarrollaba. Tzadik continuaba su discurso, aprovechando que hablaba al pueblo directamente. De fondo se oía a la gente, que coreaba: «Ben David, Ben David, Ben David».

		Por orden del presidente del canal, la señal fue lanzada vía satélite para las televisiones internacionales, que estaban solicitando retransmitir la entrevista en simultáneo.

		Tzadik comprendió que su mensaje en ese instante daría la vuelta al mundo, mientras Gallups ardía de celos.

		—Quiero que sepan que mi intención como primer ministro es reclamar el Monte del Templo y construir allí nuestro tabernáculo sagrado. No voy a pedir favores. Tampoco tengo dudas de que Dios peleará por Israel si los infieles se oponen. Ellos no prevalecerán. El Shaddai ha levantado esta nación para mostrar su gloria al mundo y ha permitido que nuestros enemigos crezcan para dar testimonio por sí mismo de que una nación pequeña como Israel vencerá a cualquier gigante que se oponga. Ha llegado una nueva época para Israel.

		La muchedumbre, en las afueras del canal, comenzó a corear cánticos de alabanza a Dios. El presidente del canal ordenó que se entrevistara a los presentes, quienes se abrazaban con alegría. El impacto mundial fue inmediato. El mensaje comenzó a ser tema de discusión en los cafés de América, Europa y Asia, pero especialmente en los palacios de Gobierno de Medio Oriente, en donde comenzó a crecer el odio hacia el mesías y la efervescencia por la yihad.

		

	
		

		Capítulo 36

		 

		El fogonazo de los disparos cegó a Caponnetto, quien solo alcanzó a escuchar un golpe seco contra el piso. Después reinó un profundo silencio. La negrura llenó de nuevo el lugar. Permaneció inmóvil y esperó unos segundos que le parecieron eternos. Escuchaba su propia respiración dificultosa. Miró en todas direcciones. Con el tiempo la oscuridad se fue disipando. Al voltear a su izquierda notó al final de la curva del pasillo un poco de claridad. Supuso que aún permanecía alguna luz encendida más allá. Agotado y dolorido, el exjefe de seguridad encontró fuerzas en su desespero y se puso en marcha. Desanduvo a gatas el camino, se guiaba por la pared, como el toro en su agonía. Al llegar a la puerta, la luz que entraba por los resquicios le permitió ver entre sombras. Enseguida se levantó para buscar el interruptor, llenó de aire sus pulmones y se propuso volver por sus amigos, pero la pelea lo dejó disminuido. Sin embargo, sabía que luchaba contra el tiempo, se crispaba solo de pensar que llegara otro guardián, ya no tendría fuerzas para enfrentarlo y no quería correr la misma suerte de Nardoni. Al llegar al lugar del enfrentamiento todos continuaban en el suelo. Capobianco reaccionó con espasmos, como quien sueña que pelea.

		Caponnetto lo sacudió para avivar su mente. El gigante permanecía a un lado con la cabeza ensangrentada, aunque no parecía estar muerto, al menos no estaba desangrado, lo cual lo llevó a suponer que, si la herida no fue profunda, quizá estuviera desmayado y a ninguno le convenía que se despertara tan pronto. Le colocó las manos atrás y le enganchó unas esposas que tenía el jefe de la comandancia.

		Debió cargar con sus dos amigos, uno por lado. Capobianco daba pasos vacilantes mientras Nardoni tenía que ser arrastrado. Hizo un gran esfuerzo para abandonar el lugar, no daba con las razones que condujeron a Nardoni a mezclarse con estos maleantes, ni por qué lo torturaron de esa manera, pero su prioridad en ese momento era abandonar el lugar lo más pronto posible, no sabía si lo lograría, aunque tampoco se detendría a pensarlo. Con mucho esfuerzo recorrió el pasillo y llegó al pie de las escaleras.

		—Dios mío, ayúdame a salir de esta —clamó jadeante.

		Los peldaños se proyectaban interminables, el paso era angosto. Debió subir primero con Capobianco, quien a duras penas podía andar. Una vez arriba bajó por Nardoni. Le pesaba cada vez más. Lo zarandeó, pero el hombre no reaccionaba. Le colgó un brazo al hombro y fue subiendo escalón por escalón. Cuando le faltaban pocas gradas notó que Capobianco estaba volviendo en sí, lo llamó en voz baja.

		A Capobianco le dolía la nuca. Se tocó con la mano y se notó húmedo. Caponnetto jadeaba, como quien agoniza. Finalmente llegó arriba, soltó a Nardoni como un bulto pesado y se dejó caer a su lado. Resoplaba con evidente dificultad.

		—Ya… ya… no estamos… para… estas cosas.

		Capobianco afirmó con la cabeza mientras gruñía y se agarraba la nuca.

		—¿Noqueamos al grandullón? —preguntó confundido.

		Caponnetto no respondió. Los tres permanecían tirados en lo alto de las escaleras. Como pudo se levantó. El exjefe del Vaticano advirtió que aún no estaban a salvo. Luego le recomendó que siguieran. Entre los dos se echaron al hombro a Nardoni y se asomaron a la sala. Estaba vacía. Salieron por donde entraron, al parecer no había nadie en la casa.

		Cuando llegaron al carro el sol se estaba despidiendo. No perdieron tiempo en suspiros, aún no era tiempo de cantar victoria. Esculcó el vehículo, no halló lo que buscaba. El jefe policial reaccionó y se quitó un gancho que solía llevar en el cinturón del pantalón. Allí estaban las llaves del auto. No dudaron en emprender el camino. Entraron en Roma con las sombras del anochecer. No decidían a dónde ir. Los secuestradores de su amigo no sabían quiénes eran ellos, pero les preocupaba Nardoni. Seguía inconsciente, aunque balbuceante.

		—Al hospital —decidió de golpe Caponnetto. Después de todo, el jefe de la Gendarmería de Roma estaba presente, aunque parecía ausente en el asiento del copiloto. Sin más opciones se dirigió al hospital más cercano, donde fueron atendidos inmediatamente y llamaron a la comandancia de policía.

		—¿Inspector Pareto? —preguntó una voz femenina.

		—El mismo —respondió con energía.

		—En nuestro hospital tenemos a un paciente muy maltrecho a quien hemos identificado como Giuseppe Capobianco. El director del centro asistencial me pidió que llamara a la gendarmería porque todo indica que estamos frente a un delito.

		Stefano Pareto era el segundo al mando en la gendarmería. Joven y muy efusivo. Admiraba la sagacidad de su jefe, lo consideraba su maestro en el difícil oficio de detective. Policía es cualquiera, pero detective pocos, recordaba que le decía Capobianco muy a menudo. En cuanto colgó el teléfono se puso en marcha. Abriéndose paso con la ruidosa sirena, en diez minutos llegó al Hospital de Roma en compañía de cuatro agentes. Capobianco ya estaba consciente. instruyó inmediatamente al inspector Pareto.

		—Mañana a primera hora quiero allanar esa vivienda y mande ahora mismo un par de agentes a que vigilen muy de cerca el lugar —ordenó.

		Cuando estuvieron en una habitación del hospital con vigilancia policial, Caponnetto pudo rendirse a su cansancio, mientras Pareto hacía las diligencias legales para allanar el sitio donde mantuvieron a Nardoni en cautiverio. Por las características de los acontecimientos sabía que tenían poco tiempo para conseguir la autorización del juez y evitar la fuga de los delincuentes.

		

	
		

		Capítulo 37

		 

		A las 8 a. m. estaba saliendo a toda prisa el inspector Stefano Pareto del despacho del juez con la orden de allanamiento de la vivienda. Una caravana lo seguía con la misma urgencia. Lo acompañaban un fiscal de Roma, un funcionario de Derechos Humanos, un representante de seguridad del Vaticano y dos docenas de policías en varias patrullas y un camión de la comandancia. Para acelerar más la adrenalina, Pareto activó la sirena que tanto le agradaba y que lo transformaba en superpolicía. A su lado viajaba el comandante Capobianco, malencarado, como de costumbre. Atrás, Caponnetto iba como testigo. En realidad, no hacía falta. Con el testimonio del jefe bastaba, pero había que justificar su ida al sitio.

		Massimo se imaginó al gigante tratando de escapar, aún con las esposas, tirado en el suelo. Quería volver a verle la cara. Lo recordaba con claridad. El rostro del adversario permanecía grabado en su memoria. Las cincuenta centésimas de segundo del fogonazo del disparo bastaron para recordarlo por siempre. Parecía un oso listo para atacar cuando la fortuna le sonrió a su víctima y tomó el arma en la oscuridad. Ansiaba llegar al sitio del suceso, como cuando era agente de la gendarmería de Roma, hacía ya muchos años. Su amigo Nardoni aún estaba inconsciente en el hospital. Dos agentes lo custodiaban a costa de sus propias vidas. Esperaba también que su amigo explicara ampliamente por qué fue secuestrado y torturado. Mientras cavilaba en todas estas cosas, llegaron al sitio del suceso. Los policías salieron de los vehículos como saltamontes y rodearon la propiedad. Algunos comenzaron a brincar la cerca y a fijar posiciones estratégicas. El jefe ordenó que derribaran la entrada principal si era preciso, para que sus ocupantes conocieran que ellos eran la ley.

		Las dos docenas de policías entraron como un huracán, portando armas largas, cascos y chalecos blindados. Vestían de negro y eran muy ágiles. Habían sido entrenados especialmente para este tipo de operaciones. Pareto disfrutaba las redadas con el Escuadrón de Rescate de Roma, una élite de asalto admirada por las fuerzas policiales.

		Al igual que el día anterior, la propiedad se veía solitaria. Y a pesar del ruido nadie salió a recibirlos. Golpearon la puerta en tres oportunidades hasta que Capobianco mandó a abrirla, lo cual hicieron a porrazos. Cuando las dos hojas de la gigantesca puerta cedieron, el escuadrón penetró impetuosamente para inutilizar a cualquier enemigo, pero quedaron frente a una amplia sala vacía que ninguno de los dos jefes reconoció. Entraron y, en un recorrido rápido, pero sigiloso, descubrieron que toda la planta baja estaba desocupada. Buscaron la entrada al sótano y al bajar hallaron el lugar limpio.

		—Por las barbas de Jesucristo —gruñó Capobianco. También Caponnetto se veía frustrado. Miraba en todas direcciones.

		—Estos desgraciados se movieron muy rápido —se quejó—. Sin duda sabían que veníamos, jefe —supuso mientras miraba al comandante.

		—Esto no está bien —adelantó el jefe—. Al parecer no estamos frente a principiantes. Busquen huellas dactilares, rastros de sangre, cabellos, piel, sudor, todo —ordenó a los agentes—. Aquí fue la pelea anoche, algo debió quedar incrustado en algún lugar.

		El inspector Pareto coordinó las tareas, pero ni siquiera las balas hallaron. Capobianco buscaba algún indicio de que la casa estuviera habitada hasta el día anterior. Los baños del sótano estaban secos, aunque los lavamanos parecían recién usados.

		—Eso es algo que nadie puede imitar en una noche —masculló Capobianco al referirse a la mugre que provoca el tiempo. En cambio, las piezas de porcelana parecían haber sido lavadas a medias. Como quien quiere borrar huellas sin eliminar toda la suciedad. Tenía la esperanza de que allí hallaran alguna pista de los delincuentes.

		Mientras los expertos hacían su trabajo, los jefes subieron a la cocina. No había ni un perol, no olía a comida, ni a grasa, ni siquiera a fragancias de limpieza.

		—Esta gente, al parecer, ni comía.

		Continuaron al segundo piso junto a un par de policías. La escena era la misma, todo limpio y vacío.

		—Quizá solo utilizaban el sótano para sus fechorías —exclamó Capobianco. Pero Caponnetto recordó que el gigante había subido las escaleras antes de que ellos bajaran al sótano. O dormía allí o alguien lo acompañaba. En todo caso, los integrantes del escuadrón se encargarían de escudriñar el lugar. El siguiente paso era averiguar quién era el dueño de la propiedad.

		—¡Comandante! —sacó el inspector Pareto a Capobianco de sus pensamientos.

		El jefe volteó y se limitó a gruñir sin abrir la boca. Había un circuito cerrado de televisión. Al parecer grababan lo que hacían en el sótano.

		—Se han llevado todos los equipos. Solo quedan los cables.

		Caponnetto presumió con suspicacia que quizá el sitio era vigilado desde otro lugar.

		—Revisen palmo a palmo la casa. Nadie desocupa una vivienda en una noche sin dejar rastro —precisó Giuseppe Capobianco.

		En ese instante repicó el teléfono celular del comandante. Capobianco se quedó en silencio mientras escuchaba a alguien al otro lado de la línea. Una vez finalizado el informe cerró el móvil.

		—¿Qué sucede? —preguntó Caponnetto.

		—¿Su amigo Nardoni es zurdo o diestro?

		—Diestro.

		—Ahora tendrá que aprender a escribir con la zurda para relatarnos lo que pasó aquí.

		—¿Por qué tiene que escribirlo? Una secretaria puede tomarle su declaración.

		—Eso sería posible si tuviera lengua. Pero a su amigo se la arrancaron. Los doctores opinan que utilizaron un bisturí —reveló Capobianco.

		

	
		

		Capítulo 38

		 

		Como de costumbre, un correo electrónico desde Medio Oriente notificó a los integrantes de la Orden de los Diez Mil la decisión de asesinar a Tzadik. Uriel informó en una de sus reuniones que los terroristas llegarían a Jerusalén por la senda oculta. Se suponía que la organización musulmana utilizaba correos que Israel desconocía, pero el Shabak ya estaba analizando cuál sería la posible senda oculta de la que hablaba Uriel.

		Presumieron que se refería a la Puerta de Oro del Monte del Templo, por donde afirma la tradición que llegaría el mesías. La entrada estaba cerrada desde hacía siglos. Blat asignó a dos hombres para que patrullaran el lugar día y noche.

		Los dos agentes encubiertos del Shabak vigilaban en la azotea de la mezquita al-Aqsa, desde donde controlaban visualmente toda la explanada, el Muro de las Lamentaciones y la puerta de la Misericordia.

		El ejército no había tomado los espacios internos de los templos sagrados musulmanes para evitar una inminente guerra con el islam, no era permitida la entrada de ninguna persona desde que finalizó el Yom Kipur. Amparados ahora en las sombras y la soledad, los agentes se disponían a pasar día y noche oteando el lugar, especialmente en los alrededores de la puerta de la vida eterna. De día descendían para resguardarse del sol. De noche, como los gatos, recorrían las azoteas. En uno de los amaneceres vieron un movimiento en los alrededores de la Cúpula de la Roca. Uno de los agentes se quedó en la penumbra mientras el segundo bajó. Sigilosamente se aproximaron a la Cúpula de la Roca. El alba los sorprendió y decidieron entrar en el tercer lugar más sagrado para el islam. Pero lo que más temor les daba era pisar el Sancta Sanctórum del antiguo templo de Salomón. Se apoyaron de espaldas en las columnas a la entrada de la Cúpula.

		Adentro, dos círculos de columnas de mármol con capiteles dorados hacían de guardianes en la roca fundacional de la mezquita, donde supuestamente Abraham intentó sacrificar a su hijo Ismael, según la versión musulmana de este pasaje bíblico, y donde Mahoma ascendió al cielo para reunirse con Alá. Justo en el centro estaba la roca y sobre ella una cúpula de más de veinte metros de diámetro, decorada de madera en su interior. Los dos agentes estaban emocionados al visitar por primera vez este sitio sagrado lleno de historia y herencia. Trajeron a su memoria los relatos grandilocuentes de sus antepasados, en el tiempo de oro de su nación: Abraham, Jacob, Moisés, David, Salomón… Y luego se pasearon por la triste época del éxodo, hasta verse en la actualidad en condición de espías en lo que fue el lugar más glorioso de su estirpe, la antigua casa de sus padres.

		En silencio y a hurtadillas recorrieron el lugar. Las sombras aún cubrían el interior de la Cúpula de la Roca. Se imaginaron los rituales musulmanes y los clamores de los miles de impíos que hacían oraciones a su dios falso en el lugar más sagrado del Dios verdadero. De pronto sus almas se contagiaron de celos. De un deseo de venganza insaciable que fácilmente podría conducirlos a la guerra. Comprendieron y celebraron en su corazón la decisión de echar fuera de la explanada a los musulmanes. Se tocaron el cinto mientras recorrían el sitio. Luego se sintieron más confiados al palpar el frío del hierro. Esperaban no encontrarse a nadie, pero estaban preparados si llegara a ser cierto que terroristas enemigos entrarían a la ciudad por este lugar. Al terminar el recorrido, se detuvieron en las escaleras que conducían a un piso inferior. Con la mano en la pistola bajaron lentamente. Abajo estaba oscuro, el silencio era rotundo. Escucharon un ruido muy ligero. Sus corazones se aceleraron, desenfundaron sus armas, bajaron otros dos escalones y se agacharon para quedar al nivel de la oscuridad. Allí esperaron enmudecidos a que sus ojos se adaptaran. En pocos segundos el panorama empezó a aclararse y divisaron una sombra confusa que se perdió rápido en la oscuridad. Estaban confundidos. Con cuidado y sin hacer ruido rodearon el salón en forma circular. Cuando llegaron al punto máximo de oscuridad se detuvieron. Allí permanecieron callados un tiempo que se extendió demasiado. Ya sudaban. No hubo más ruido ni vieron moverse las sombras. El silencio gobernó. No ocurrió nada. Desde donde estaban lograban divisar todo el lugar. Parecía solitario, al menos veinte minutos transcurrieron sin novedades. El resplandor del sol comenzó a bajar por las escaleras, se aclaró más aquel sótano sagrado hasta que ellos pudieron verse. Supervisaron de nuevo el sitio sin moverse y luego finalizaron el recorrido.

		Blat fue informado y la vigilancia se reforzó. Ya eran ocho agentes encubiertos quienes se encargaban de supervisar la explanada. Cinco días más tarde volvieron a ver sombras. La historia se repitió a la misma hora. Las cuatro comisiones de agentes emprendieron la persecución. Vestían de negro, estaban preparados para atrapar al visitante furtivo. Rápidamente fueron tras la sombra y con sigilo entraron al Domo de la Roca. ¡Sorpresa! Esta vez vieron al menos cinco sombras. Los agentes desenfundaron sus armas y bajaron el volumen a sus radios. En la penumbra se repartieron el recorrido. Las sombras cubrían las escaleras. Ellos fueron a su encuentro, se detuvieron, se colocaron los lentes de visión nocturna y cuatro de ellos comenzaron a bajar las escalinatas. Miraron a su alrededor. ¡Vacío! Confundidos, prefirieron cerciorarse. Observaron todo el sitio, cada uno desde su posición. «Abba Padre», expresó uno de los agentes sorprendido. Hicieron un minucioso recorrido. Paso a paso, miraron detalladamente el sitio, las paredes, el piso, el techo, los nichos.

		—No pudieron desaparecer en el aire —se resistió uno.

		—Debe de haber un escape secreto —opinó otro.

		En silencio aguardaron y de pronto entró el día. Se quitaron los lentes. Quienes hayan sido se habían ido. Se reunieron y supusieron que allí estaba la senda secreta. En grupo, como un solo hombre, comenzaron a buscar la entrada oculta sin hallarla. Informaron al jefe Blat, quien enseguida estaba en el sitio con una cuadrilla de agentes especiales. En pocas horas el aparataje tecnológico del Shabak se instaló en la Cúpula de la Roca, donde les esperaba una gran sorpresa.

		

	
		

		Capítulo 39

		 

		El jefe de campaña de Tzadik anunció a través de los medios de comunicación que el candidato haría una concentración política para hablar en detalle de sus planes como primer ministro de Israel. Tan pronto salió publicado, Medio Oriente se enteró de la fecha, la hora y el lugar del evento.

		Como líderes de la sociedad musulmana en Jerusalén, Uriel y Rajmiel resultaban claves para cualquier operación encubierta. Por tanto, sus superiores querían que no se involucraran directamente en una encomienda tan peligrosa como esta, que podría comprometer sus identidades. Por ello, les fue ordenado que se apartaran del protagonismo en este caso. Sin embargo, conocieron que la emboscada se haría el día del acto público anunciado.

		Entre tanto, Assael y Baruj, como integrantes del tercer anillo de la Orden Los Caballeros de los Cuatro Sellos, que habían jurado proteger la vida del Mesías, no querían perder de vista a los dos sospechosos, quienes, por cierto, no fueron vistos de nuevo por las sinagogas y mantenían un bajo perfil para evitar que la sociedad secreta le enviara al exterminador.

		Entonces fue notificado, a través de los correos electrónicos, que los autores del atentado llegarían a Jerusalén la noche anterior al evento político por uno de los túneles, al cual llamaban la senda oculta. Los terroristas se alojarían en casa de uno de los miembros de la sociedad secreta que nunca había tenido contacto telefónico ni personal con Uriel y Rajmiel. La Orden de los Diez Mil se había dividido en círculos identificados con los nombres de los países que tradicionalmente habían mantenido alianzas con Israel. Los círculos carecían de vinculación entre ellos para evitar que el fracaso de alguno involucrara al resto, como ocurrió con el diputado Senazar y Amira. Todas las secciones fueron informadas de la operación, pero los detalles fueron suministrados solamente a la que se encargaría de recibir a los asesinos.

		Blat no había logrado establecer los vínculos entre los círculos y trabajaba bajo la presión de los jefes para que frustrara cualquier atentado. Desconocía por dónde entrarían los terroristas y dónde se hospedarían. En la cadena de control y seguridad de Jerusalén, su eslabón estaba quedando como el más débil. Faltaban tres días para el encuentro de Tzadik con las masas, según fue informado por sus superiores. Un plazo de setenta y dos horas para que el Shabak aportara los datos necesarios para evitar una posible tragedia. Y aunque un centenar de agentes del Shabak también serían infiltrados entre la multitud, de no averiguar los detalles de este plan el Ejército tendría que intervenir el día de la concentración. O, en caso extremo, el mismo presidente Melamed propondría al mesías que suspendiera el evento político.

		

	
		

		Capítulo 40

		 

		Cuando Nardoni despertó no sabía dónde estaba. Lo mantuvieron sedado para evitar los gritos y ataques de histeria que protagonizó desde que llegó. Berreaba y pateaba como un mulo. Ahora estaba más tranquilo, aunque saberse sin lengua y mutilado no le ayudó a mantener la cordura por mucho tiempo.

		Cuando finalmente se calmó, pudo mantenerse sereno durante la visita de Massimo Caponnetto y Giuseppe Capobianco. La manera más expedita que hallaron para conocer su versión de los hechos fue un computador. Para sorpresa de su amigo y de la policía, el jefe de la Gendarmería del Vaticano era ambidiestro. No hizo esperar mucho a sus confesores para dar a conocer los detalles de lo ocurrido.

		Al instante comenzaron las preguntas. ¿Tendrá el secuestro de Nardoni vinculación con la supuesta nacionalidad de los ancestros del papa? ¿Estaba el cardenal Bruno Menotti involucrado en este secuestro? ¿Habrá mafia musulmana en Roma? ¿Será el papa musulmán? ¿Estarán los documentos guardados aún en la habitación de Nardoni?

		—Sabemos que el comandante Giacomo Togliatti informó de la ausencia de Nardoni al segundo día de su desaparición —reveló Capobianco.

		—¿Y eso lo descarta? —cuestionó Caponnetto.

		—Digamos que lo exime por el momento.

		La casa donde mantuvieron secuestrado a Nardoni era de una señora muy senil internada en una casa de cuidados. Su único hijo era un empresario muy próspero que viajaba la mitad del año por Italia y la otra mitad fuera del país, cuidando sus negocios. Lo llamaron al menos a cinco de sus empresas, pero no estaba en ninguna. A pesar de haberle dejado mensajes con sus secretarias, no se había comunicado aún con la policía.

		Entre tanto, la casa estaba bajo vigilancia permanente. Allí no hallaron huellas dactilares. Capobianco reconoció que esos pillos hicieron un buen trabajo, lavaron con químicos todo el sótano. Sin embargo, hallaron incrustada en una de las paredes muestras de sangre del criminal que se enfrentó a los amigos de Nardoni. Esos rastros quedan en las piedras durante años. Con un poco de esfuerzo y tecnología la reactivaron. Presumían que era de un inmigrante, ya que no tenía registro sanguíneo en Italia. Se le solicitó a Interpol que buscara en sus archivos el ADN. La respuesta fue negativa. El secuestrador no aparecía en los archivos criminales de Europa ni América. Nardoni recordó su acento, asegurando que era de Medio Oriente.

		—No estarás influenciado por esa historia que tienes en tu poder —cuestionó Caponnetto.

		—De ninguna manera —escribió Nardoni en el portátil—. Lo recuerdo clarito. Ese acento y el tufo tienen que ser de un asqueroso árabe —aseguró.

		—A juzgar por las circunstancias, podría tener razón Nardoni —respaldó el jefe policial.

		Probablemente un lacayo de la mafia. Un árabe, un ruso o un africano.

		—Su aspecto no me parece ruso —agregó Caponnetto, al recordar cuando el disparo le alumbró el rostro a su contrincante—. Tampoco africano. Tiene razón mi amigo, todo apunta a que sea un terrorista.

		El doctor que atendía a Nardoni interrumpió la charla. Caponnetto y Capobianco se apartaron por recomendación médica. Nardoni se notaba agobiado aún. La habitación seguía custodiada.

		—Que no quede solo este paciente en ningún momento. El que esté de turno que entre cuando el paciente tenga revista médica. Están prohibidas las visitas particulares. Si alguien insiste en entrar me informan inmediatamente —ordenó el jefe policial a los agentes destacados en la puerta de la habitación.

		—¿Qué opinas? —se adelantó Caponnetto.

		—Que esto está muy confuso. No me gusta, presiento que nos estamos metiendo en un tremendo lío, bien sea con el Vaticano o con alguna mafia que aún no conocemos.

		—Preferiría meterme en un lío con la mafia árabe que con el Vaticano —confesó Caponnetto—. Atacar al papa es ir contra Italia —remató con voz preocupada.

		A Capobianco le daba más miedo estar enfrentándose a Dios, porque aseguraba que el papa era el escogido del Señor. Quedarían condenados por toda la eternidad, a juicio del comandante.

		—Dios nos libre de este mal —exclamó asustado Capobianco y se persignó religiosamente.

		Caponnetto ya se notaba intranquilo. Su mirada no hallaba sosiego mientras se mordía los labios con ansiedad. El jefe lucía más bien apesadumbrado. Ambos caminaban en silencio hacia el estacionamiento del hospital. Entraron al ascensor y se mantuvieron callados. A la salida del centro asistencial también había policías. Los saludaron con respeto. Capobianco no los vio. Vagaba en sus cavilaciones. Se adelantaba a los acontecimientos, una crisis en el Vaticano con implicaciones mundiales, un desastre causado por el jefe de la policía de Roma, un fervoroso católico señalado como uno de los más grandes enemigos en la historia de la fe cristiana. Asustado, se convenció de que no podían hacer público esta historia, no por ahora. Mientras tanto, Caponnetto buscaría los documentos en el Vaticano.

		—Conozco un par de cardenales que me pueden ayudar sin despertar sospechas.

		—¿Son de fiar?

		—Supongo. Son cardenales.

		—Cierto. Muy bien. Perdóname, Dios mío —se lamentó.

		Capobianco llegó a la conclusión de que lo mejor en ese momento era ocultar a Nardoni.

		—¿Ocultarlo?

		—¿Qué otra idea tienes?

		Caponnetto no tenía ninguna. Luego de pensarlo, preguntó dónde lo metería.

		—En un lugar de protección para testigos claves. Hablaré con un fiscal muy amigo. Esta misma tarde lo sacaremos del hospital. No hables de este caso con nadie. No sabemos nada de él.

		—¿Y la prensa?

		Ese sí era un problema. Ya había varios periodistas haciendo preguntas.

		—Los periodistas siempre están metiendo sus narices donde no los invitan —se quejó el comandante.

		

	
		

		Capítulo 41

		 

		Leron Blat les ordenó a los agentes que se dieran prisa, porque la vida del mesías estaba en sus manos. Con equipos capaces de detectar presencia humana, evidenciaron que el lugar había sido utilizado recientemente.

		—No se trata de las multitudes que tradicionalmente ocupan este templo —explicaron los expertos del Shabak. De acuerdo con los niveles de temperatura en el lugar, al menos un grupo pequeño de personas se movilizó hacía pocas horas en el sitio, aparte de los agentes del Shabak, quienes llevaban uniformes para mantener el nivel calórico corporal. Son trajes especiales para enfrentar el frío y el calor extremos, como los que se experimentan en la explanada durante la noche y el día. Por el contrario, los rastros hallados tenían diferentes temperaturas. Aunque se movilizaron extensamente en los alrededores de la roca sagrada, en el nivel bajo todos los rastros conducían hacia una misma dirección. En el piso inferior la onda de calor era delgada, señal de que caminaban en fila. Finalizaba frente a un muro, en el cual, además, se hallaron huellas dactilares. Los agentes supusieron que los intrusos venían haciendo este recorrido desde que fueron echados. Los análisis de sonido en el muro fueron concluyentes.

		—Detrás de este muro no hay tierra ni roca. Está vacío —aseguró un perito—. Las vibraciones de las pruebas sonoras nos indican que su densidad es limitada —explicó.

		Blat les indicó que abrieran esa puerta, pero los peritos intuyeron que si la abrían serían descubiertos. Blat los miró sin comprender.

		—Sabrán que estamos en su lugar sagrado —insistió.

		Los peritos esperaban la orden para derribar el muro, pero Blat reflexionó y prefirió consultar a sus superiores. Antes del mediodía la mezquita albergaba al estado mayor de seguridad de Israel. Elkone Herzog, director del Mossad; el coronel Zohar Zalman, jefe policial; Zohar Gabay, jefe del Shabak; general Yajil Menahen, ministro de Defensa, y el teniente general Yigael Kupfer, jefe de las FDI. Todos se miraban frente al muro sin tomar una decisión.

		Al cabo de un rato, Kupfer preguntó si había alguien en ese instante detrás de esos muros. La respuesta fue no.

		—Entonces ábranla ya, sin derribarla.

		—Estamos trabajando en eso, señor. Estamos revisando todo el salón para detectar el mecanismo que abre la puerta —respondió uno de los técnicos.

		Los jefes presumían que se abría desde la mezquita, pero Blat opinó que si él hiciera un túnel no dejaría el mecanismo de este lado. Kupfer supuso que los musulmanes jamás pensarían que los israelíes entrarían a ese lugar sagrado, por lo tanto, no tendrían temor de dejar el mecanismo de este lado. Todos estuvieron de acuerdo y siguieron buscando cómo abrirla sin derribarla.

		—Ustedes tres —dijo Blat señalando a unos agentes—, revisen el sistema eléctrico del lugar. Busquen cámaras ocultas en la mezquita o algún sistema digital o micrófonos. Anulen todos los sistemas de espionaje que consigan. No dejen rastros del bloqueo, debemos ser invisibles a nuestros enemigos. Ustedes —se dirigió a otros agentes que operaban la tecnología—, necesitamos terminar el trabajo en dos horas. No sabemos si ellos volverán pronto para sus prácticas religiosas.

		Acordaron hacer las pruebas de sonido en todo el templo para hallar otras entradas secretas. Por ahora, el único lugar hallado era ese. El resto de las paredes eran de concreto y piedra de al menos tres metros de espesor.

		Enseguida los técnicos iniciaron la instalación de cámaras miniaturizadas en puntos estratégicos de la mezquita para conocer los movimientos del islam. Descubrir este túnel no solo era un gran golpe para los intrusos, sino una demostración de que existen muchos pasadizos en Jerusalén.

		—No podemos ser tan ingenuos de pensar que esta es la única puerta secreta que tienen los impíos —aclaró Herzog.

		En el sitio quedaron al menos cincuenta hombres en custodia. Desde ese momento quedó terminantemente prohibida la circulación de vehículos por los alrededores de la explanada. Cuando el presidente fue informado le recordó al ministro de la Defensa que en tres días habría una concentración con el mesías en la zona.

		

	
		

		Capítulos 42

		 

		Del otro lado del muro, varios líderes de la Orden de los Diez Mil vigilaban a través de cámaras de televisión lo que ocurría en la mezquita. En una sala situacional en Ramala, Cisjordania, miraban en pantallas gigantes los esfuerzos de los espías por descubrir la entrada secreta. Amir Hasbún, uno de los jefes de la sociedad secreta, ordenó informar a sus superiores de lo sucedido. Por consenso de la élite musulmana se activó el nivel «A» del plan de bloqueo del túnel que daba hasta la Cúpula de la Roca, y que se une a dos pasadizos subterráneos que permitían presentarse en la mezquita a líderes religiosos desde Cisjordania.

		Eran trescientos metros de curvas hasta la encrucijada. De allí partían dos caminos hacia cada una de las mezquitas. Durante el trayecto, el túnel contaba con un área acondicionada con muebles y ventilación para el reposo en caso de ser necesario, debido a su extensión. Este paso fue construido para utilizarlo como entrada secreta en tiempos de guerra. Permanecía vigilado durante todo su recorrido por cámaras de televisión en circuito cerrado. En la mezquita de La Roca, donde termina uno de los dos pasadizos, también fueron instaladas varias cámaras para el control de la entrada y salida al corredor.

		Los visores en miniatura incrustados en las paredes del templo permitían hacer el seguimiento de los esfuerzos del Gobierno de Israel para abrir la entrada subterránea. Esperaban que la mala reputación de la tecnología árabe contribuyera a que los israelíes subestimaran a sus enemigos y su descuido les dificultara hallar los dispositivos. El Gobierno semita sabía que el islam no había alcanzado grandes avances en esta materia, pero nadie sospechaba quién suministraba su tecnología.

		Las cámaras utilizadas en la entrada del túnel eran diminutos filamentos instalados a espaldas de muchos imanes y líderes religiosos de los santuarios para evitar la resistencia. Algunos lo considerarían profanación de sus lugares santos. Los filamentos no emitían luz ni calor, funcionaban con electricidad para despojarlos de cualquier batería o transistor que sea fácil de rastrear con equipos especiales. Fueron hechos de fibra de vidrio con aleaciones de material rocoso que se adaptaba a la temperatura de la pared, imposible de detectar con el uso de tecnología calórica.

		Cuando Hasbún dio la orden comenzó el cierre de compuertas de concreto cada veinticinco metros en el primer tramo del túnel. Seis láminas en total. El cierre duraría quince minutos. Derribar todas las compuertas llevaría al menos un día y causaría un gran alboroto en caso de uso de explosivos. Si fuese necesario se aplicaría el nivel «B» del plan, el cual bloquearía por completo el subterráneo con piedras y arena desde una docena de brazos a lo largo de su recorrido.

		Sin embargo, esas medidas extremas estaban fuera del plan de Hasbún, quien conocía en detalle la entrada secreta, sus mecanismos de funcionamiento y sus niveles de seguridad. Había estado al frente de su resguardo desde su creación, hacía ya más de una década. Miraba los esfuerzos de los agentes israelíes y se reía, porque estaba seguro de que nunca podrían abrirla. La puerta secreta estaba hecha del mismo material de los muros. Se abría a través de un dispositivo únicamente desde dentro del túnel o a distancia, desde la sala situacional. Carecía de cualquier otro mecanismo de manipulación desde el salón de la mezquita, donde se encontraban los agentes del Gobierno israelí. Nadie podía entrar al túnel desde ese sitio sin la cooperación al otro lado del muro.

		Durante el primer día, todos los esfuerzos fueron infructuosos. La presión sobre Blat comenzó a subir nuevamente. La misma presión sentía Hasbún. El éxito de uno era el fracaso del otro. Los hombres del Shabak, el Mossad y el ejército trabajaron toda la noche. Cada dos horas llamaban los asistentes de la presidencia para conocer los avances. Al amanecer del segundo día no habían descubierto las cámaras ni habían logrado abrir la puerta.

		Sin embargo, un grupo de especialistas israelíes había instalado al menos tres cámaras y micrófonos en la mezquita para el espionaje en lo sucesivo, sin saber que los musulmanes fueron testigos de cada instalación.

		Entre tanto, en Ramala, los teléfonos de la sala situacional no dejaban de repicar. Muchos de los presidentes querían saber los últimos acontecimientos. El ministro de Defensa de Cisjordania propuso destacar algunos hombres en el túnel para enfrentar a los israelíes si lograban abrir la puerta. En una reunión del gabinete se desautorizó toda operación militar, al considerar que el incidente podría convertirse en un detonante de la guerra subterránea. Cisjordania prefería esperar a que todos los Gobiernos de Medio Oriente coordinaran las acciones bélicas para hacer un ataque contundente y definitivo, sin exponer a su pueblo y sus ciudades a un bombardeo israelí.

		Llegó el segundo atardecer sin resultados favorables. Nuevamente el ministro de la Defensa de Israel se presentó en el sitio. Los hombres lucían agobiados por la falta de respuestas. Blat les ratificó a sus superiores que la puerta no se podía abrir desde este lado. Solo era posible hacerlo desde el túnel.

		El general Yajil Menahen desaprobaba la actitud del agente Leron y le exigió respuestas eficaces. Blat ordenó a sus agentes que utilizaran la fuerza para abrir la puerta.

		—Sin explosivos, la quiero abierta ya —sentenció.

		Estando en la tarea, Blat recibió una llamada telefónica al celular. Era su jefe inmediato con una contraorden. Por acuerdo del gabinete de seguridad, la puerta debía permanecer cerrada y vigilada. Leron Blat descansó.

		

	
		

		Capítulo 43

		 

		Llegado el día de la concentración política en Jerusalén, Tzadik permanecía en ayuno en la Gran Sinagoga desde antes del amanecer. Otros trescientos integrantes de la Orden de los Cuatro Sellos oraban y ayunaban en otro salón del templo. Desde el 2090, el cargo de primer ministro era electo directamente por votación popular, de acuerdo con una ley creada por la Knéset.

		En los últimos días el ambiente político había alcanzado una gran agitación, como no se veía desde hacía décadas. Los anteriores candidatos habían logrado despertar la atención de la población con la promesa de derrotar a sus eternos enemigos, pero esta vez, con Tzadik como candidato, el propio mesías que anunciaban las profecías, la nación toda ardía de entusiasmo.

		Ya Ben David había logrado atestar la Gran Sinagoga en un acto reciente, lo cual le indicaba que estaba listo para el encuentro político con las masas en un lugar público. Con todas las medidas de seguridad, se planificó el encuentro nacional con el pueblo en Jerusalén y no hallaron mejor lugar que frente al Muro de los Lamentos, a la entrada de la explanada, donde Tzadik prometería esa mañana que su tarea más urgente como primer ministro sería reconstruir el templo.

		El acto se iba a celebrar en medio de la controversia gubernamental, debido a que aún no habían descifrado el plan terrorista musulmán. El presidente Melamed sugirió a Tzadik suspender la actividad para resguardar su vida, petición que fue rechazada.

		El Ejército reforzó la custodia que mantenía en las fronteras desde que fueron echados los muslimes de las mezquitas. Mil efectivos más, dos tanquetas con misiles tierra-aire y el sobrevuelo de helicópteros a lo largo de la línea fronteriza auguraban tiempos inquietantes para Israel. El más reciente satélite de tecnología avanzada puesto en órbita, el David-3, también se sumó como centinela en los esfuerzos militares del país. Ningún extraño podía entrar a la ciudad por esta vía.

		No conforme con estas medidas, el presidente Efraím Melamed ordenó que el Shabak desplegara algunos espías en la zona de la concentración, mientras que la policía dispuso de algunos agentes para mantener el orden público y de tránsito en los alrededores del lugar.

		En la superficie parecía estar todo bajo el dominio de Israel, pero el flanco más vulnerable de Tierra Santa estaba debajo del suelo, un lugar hasta donde sus satélites no podían mirar. El Gobierno de Israel no tenía certeza de la existencia de más túneles y aún esperaba que los terroristas llegaran por las mezquitas. Mientras afuera ya se había agolpado una multitud en espera de Tzadik, dentro de la explanada los agentes del Shabak aguardaban para emboscar a los asesinos del islam.

		Sin embargo, los integrantes de la Orden de los Diez Mil habían entrado la noche anterior. Eran cinco hombres de descendencia judía, de entre 30 y 35 años, preparados para el combate cuerpo a cuerpo, expertos en el manejo de armas de corto y largo alcance. De mediana estatura, cabello largo y barba corta. Nada extraordinario, para no llamar la atención a primera vista. No eran miembros de ninguno de los grupos terroristas de Medio Oriente, a quienes, en su mayoría, el Mossad y el Shabak tenían plenamente identificados. No eran mal encarados, como se supondría. De hecho, amaban a sus hijos y a sus esposas, pero daban la vida por Alá, creyendo que serían el orgullo de sus pequeños, quienes, en la escuela, contarían cómo su padre fue muerto por los terroristas de Occidente. Ellos anhelaban morir para que sus hijos tuvieran un mártir en la familia, no había honra más grande para un musulmán que contar con un padre inmolado por Alá, pero este día planeaban sobrevivir, porque aún había muchos enemigos que asesinar.

		Fueron llegando de uno en uno, separados, y se mezclaron con las cincuenta mil almas que querían escuchar a Tzadik. Otros treinta miembros de la sociedad secreta musulmana permanecían cerca. Pese a que todos querían ser escogidos para sumarse a la misión, la orden era que no se aproximaran demasiado a ellos para no comprometer la organización en Jerusalén. Si no se alcanzaba la misión, ninguno de los cinco enviados debía salir vivo del lugar. Ellos lo sabían. Su fracaso era una deshonra, su gloria estaba en la muerte. Por eso, mientras más muertos causaran, mayor sería su gloria postrera. Y no solo los que estaban presentes serían testigos de lo que ocurriría este día en Jerusalén, sino el mundo entero, porque la Televisión Israelí instaló cámaras en el sitio para transmitir en vivo el evento. La periodista Zemira Wais era el ancla del canal en la transmisión. Otras emisoras radiales, televisiones y portales digitales enviaron a sus periodistas a cubrir la actividad.

		Los miembros de la sociedad secreta estaban embargados por la emoción al saber que el fin del impío judío sería mostrado al planeta a través de los vídeos, y todos conocerían que fueron cinco héroes musulmanes quienes salvaron al mundo de la barbarie. «¡Qué mayor gloria!», creían los terroristas.

		Contrarios a los musulmanes, un centenar de hombres y mujeres de la Orden Los Caballeros de los Cuatro Sellos estaban en la plaza para defender la vida de Tzadik. Al menos la mitad de ellos portaba cámaras de vídeo para tratar de grabar a sus enemigos en medio de la multitud. Su concepto de la vida y la muerte era muy distinto al de los cinco musulmanes enviados. La gloria de aquellos significaba la ofensa para estos, así que intentarían por todos los medios impedir que frenaran los planes de Dios para su nación.

		Bajo un sol radiante y una temperatura agradable salió Tzadik y enseguida la multitud rugió. Con sus manos hacia el cielo, el mesías elevó una oración.

		—Elohim gobernará la tierra —gritó Tzadik y la multitud levantó sus brazos, acompañando el gesto con gritos de júbilo.

		Los musulmanes aprovecharon para perderse en la masa humana. Era imposible moverse entre la gente sin quedar irremediablemente atrapado en el furor colectivo.

		El Ejército flanqueó los costados de la tarima para prevenir un ataque. Los espías semitas mantenían un monitoreo constante para detectar a los sospechosos.

		—Estos son tiempos proféticos —habló el candidato a primer ministro—. Nuestros enemigos se han unido en una alianza inédita. China y Rusia se aliaron a Irán y prometen extender la alianza a otros pueblos de Medio Oriente. Pero ya Jehová los echó una vez de esta tierra, no dudo de que los sacará nuevamente.

		El pueblo volvió a rugir.

		—Mis hermanos, no teman —recomendó Tzadik—. Rusia ha sido levantada como potencia del ateísmo para que se cumplan las profecías. Es necesario que un gigante se alce contra Israel para que el nombre del Señor sea glorificado. Hace más de dos mil quinientos años que el profeta Ezequiel habló de parte de Elohim. En aquel tiempo, nadie sabía que habría potencias tan grandes como Rusia y China, con armamentos capaces de destruir toda Israel con una sola explosión. Estos países eran en aquella época tribus que no hacían temblar a nadie. Pero el tiempo se ha acercado. Israel ha sido reunificado en su tierra prometida y el gigante del este ha sido creado. Por eso, hermanos —alzó su voz—, mi primer decreto como primer ministro de Israel será el que ordena la construcción del templo de Dios. Retamos a los impíos a que traten de impedirlo —completó el mesías.

		Esta vez los gritos retumbaron en las mezquitas. El pueblo gritaba consignas y alzaba sus brazos. Mientras la euforia gobernaba a los israelitas, la ira se iba apoderando de los musulmanes. Ardían al escuchar el discurso ofensivo de Tzadik. «Impío diabólico», pensaban. Solo su entrenamiento evitaba que desenfundaran sus armas y abrieran fuego a placer contra el indigno que ofendía a su pueblo y a su dios. En sus rostros empezaba a notarse su desprecio, pero en ese lugar todas las caras estaban transfiguradas gracias al discurso del candidato.

		—Tenemos que pedirle perdón al Señor —invitó Tzadik—, porque hace más de mil años no supimos defender este territorio cuando un puñado de delincuentes, comandados por un califa que se creyó el dueño de la tierra prometida, asaltó el lugar y construyó estos edificios que profanan nuestro sitio sagrado. Ahora sufrimos la vergüenza de mirar con nostalgia los restos del templo del Señor.

		Ofendidos por las palabras del candidato, los asesinos empezaron a prepararse para perpetrar el atentado. Con dificultad, trataban de movilizarse hacia la tarima.

		—Hay un hombre en Medio Oriente que dice que es el mesías de su pueblo, el mesías del diablo, digo yo, que pretende invadir nuestra nación. Aquí lo estamos esperando. Alguien que continúa voceando las mentiras que escribieron ellos mismos hace mil cuatrocientos años. Ellos dicen que nuestro padre Abraham intentó sacrificar a Ismael y no a Isaac, es decir, al hijo de la esclava y no al hijo de la promesa. Hacen bien en decirlo, porque con esas afirmaciones reconocen que ellos son descendientes de una esclava y por eso van a seguir siendo esclavos —aseguró el candidato.

		La gente se acercaba a la histeria al escuchar tanta seguridad en el futuro primer ministro; cantaba y ondeaba pañuelos blancos en estado de euforia. Comenzaron a corear el nombre del mesías y se balanceaban como en una danza religiosa. El acto se fue transformando en un culto a Dios, en agradecimiento por haberles enviado a su ungido para que construyera el templo en Jerusalén.

		Por el contrario, los espías sentían que llegaban al límite de su paciencia al escuchar el discurso de Tzadik y ya no toleraban que ofendiera a su profeta y a los califas que impulsaron el islam con la espada. Se sentían humillados por un pueblo al que consideraban débil y poco digno.

		El mesías se arrodilló en el estrado. El pueblo lo emuló y los miembros de la sociedad permanecieron erguidos a la vista de los espías. Sin tardanza crepitaron los radiotransmisores y se activó el intento de captura, pero la muchedumbre se levantó nuevamente. Fue un acto del azar y un gesto muy ingenuo lo que los delató.

		Leron Blat se enteró de que habían avistado a varios sospechosos y enseguida salió de la mezquita y se dirigió a la tarima. Se subió a una torre donde había una cámara de televisión y pidió al operador que enfocara en varios puntos con un acercamiento que permitiera observar detalles.

		—Lo siento, tiene que pedir autorización a mis superiores —respondió el joven.

		Fue cuestión de minutos. El camarógrafo hacía lo que Leron le mandaba. La cámara se paseó por toda la multitud mientras Tzadik despertaba pasiones. La adrenalina aumentaba con el discurso electoral.

		«Por Alá, tú vivirás hasta hoy», juró enardecido uno de los integrantes de la organización de los Diez Mil que intentaba moverse hacia adelante, pero la gente se lo impedía, todos querían estar más cerca de la tarima y nadie le abría camino. Con los minutos, el júbilo crecía entre los miembros de la sociedad de los Cuatro Sellos, quienes creían que miraban al verdadero mesías y estaban seguros de que nada lo detendría, porque Dios lo había rodeado de favores. Hasta ese día, nadie se había atrevido a hablar de esta manera, ninguno ha tenido la convicción de Tzadik para retar a Medio Oriente y jurar que edificaría el tercer templo. Eran suficientes señales de que no había temor ni duda en él, por eso el pueblo enloquecía y crecía el deseo de dar su vida si fuera necesario para ayudarlo a cumplir sus promesas.

		Como miembros de la Orden de los Cuatro Sellos, Isajar y Tshuva también estaban mezclados con la multitud, embelesados con el discurso, pero al mismo tiempo alertas a cualquier eventualidad. Estaban armados. Isajar se sentía muy agitado por el momento que vivía Israel. Ya se imaginaba cuando estuvieran colocando las piedras para levantar las paredes, quería danzar de júbilo. Tshuva le interrumpió su momento de alegría.

		—Hay un hombre sospechoso —advirtió.

		—¿Dónde está el malnacido? —interrogó Isajar mientras llevaba la mano dentro de su chaqueta.

		—Espérate —le aconsejó su amigo—. No vayas a hacer una tontería.

		El sospechoso miró su reloj. Faltaban cinco minutos para las 10:30, hora pautada para la operación. Su actitud distaba del gozo que se notaba en la gente, tenía actitud de vigía, y era él quien debía dar la señal.

		—¿Estás seguro de que no es de los nuestros? —interrogó Isajar sin perderlo de vista.

		—Los conozco a todos —aseguró.

		La gente comenzó a acercarse a la tarima y aprisionaba al musulmán como a un admirador más del candidato. El hombre luchaba por mantenerse en posición para el atentado, mientras Isajar y Tshuva se esforzaban en acercársele más. No veía a sus cómplices. La multitud lo apretujaba hacia adelante. Los efectivos del Ejército formaron una barrera y trataban de evitar que avanzaran. El espía de la Orden de los Diez Mil quedó recostado contra la barricada militar. Tzadik llamó a la calma a los oyentes. Pidió que se mantuvieran en sus lugares, pero la muchedumbre quería verlo más de cerca. Algunas mujeres suspiraban y le hacían señales con las manos. Deseaban tocarlo, pero lejos de acercarse al borde, él se apartaba más al centro de la tarima y seguía llamando a la tranquilidad.

		—Mantengamos la calma, este es un momento histórico para Israel, Dios está gozoso — gritaba Tzadik, pero lejos de sosegar los ánimos, avivaba más a la multitud. Algunas damas se desmayaron y la pasión se desbordaba.

		Tshuva hacía señas en todas direcciones tratando de llamar la atención de los miembros de la orden israelí y sin darse cuenta se alejaba del espía enemigo. De un momento a otro perdió de vista a Isajar, quien se esforzaba por llegar hasta el sospechoso.

		El espía musulmán empezó a forcejear contra la muchedumbre para provocarla y la masa humana empujaba hacia adelante y sucedió lo inevitable, la barrera de soldados se rompió y uno de los primeros en tocar la tarima fue el asesino. Leron Blat observó lo que pasaba y distinguió a Isajar, que luchaba para moverse casi por encima de las personas.

		La cámara se acercó y Leron pilló al sospechoso intentando subirse al entablado. Enseguida, el agente radió que había un sospechoso armado en la tarima. Este hombre subió a varias mujeres a la plataforma para crear confusión. Los miembros de los Caballeros de los Cuatro Sellos que estaban en la plataforma les cortaron el paso a quienes subían, pero el musulmán continuaba subiéndolas, hasta que la histeria se fue apoderando del resto, porque todas querían tener el mismo privilegio de tocar al mesías. Los demás espías asesinos sacaron armas de fuego y dispararon hacia el candidato. Los efectivos militares apuntaban en todas direcciones, pero no había un blanco definido.

		—Ayúdenme a proteger al mesías —suplicó a las mujeres el terrorista que estaba en la tarima, y muchas de ellas le creyeron. Empujaron a los guardaespaldas para abalanzarse sobre Tzadik, lo cual fue aprovechado por el musulmán. Leron veía todo con la cercanía del lente de la cámara, vio cuando Isajar desenfundó su arma y empezó a dispararle al sospechoso, Blat radió que atraparan a un terrorista suicida en la tarima, pero la confusión se apoderó del acto político.

		Los espectadores corrían en todas direcciones y nadie veía de dónde salían los tiros. La tarima comenzó a teñirse de rojo mientras Tzadik permanecía en el suelo después de que varios integrantes de la orden judía se lanzaron sobre él como escudos humanos.

		Las cámaras de televisión grababan el barullo sin tener certeza de dónde estaban los supuestos terroristas. La señal estaba saliendo en vivo hacia todo el planeta vía satélite. La periodista Zemira Wais trataba de narrar los hechos, pero la confusión y el terror de la gente hablaban por sí solos.

		En Medio Oriente veían en vivo los acontecimientos. Amir Hasbún, uno de los jefes de la sociedad secreta, analizaba los hechos con la frialdad que le caracterizaba y que le había hecho merecedor del liderazgo de la organización musulmana. Confiaba en sus espías, pero era hombre de fe y sabía que en ese momento operaban fuerzas más allá de la compresión humana. Sin embargo, respetaba los códigos y, sin que nadie fuera informado, por orden suya, el exterminador también estaba mezclado con la multitud, pero no para matar al mesías judío, sino para evitar que los hombres de la Sociedad Secreta cayeran vivos en manos de Israel.

		Varios espías del Shabak divisaron a uno de los terroristas disparando hacia la tarima y a riesgo de matar inocentes lo abatieron a tiros. Enseguida el área quedó desierta con el enemigo en el suelo, en medio de un charco de sangre. Pero los disparos continuaban sonando.

		El terrorista en la tarima se sacó la chaqueta y detonó lo que parecía una bomba amarrada al pecho. Solo pasaron tres segundos. Varios hombres del primer anillo de protección del mesías se abalanzaron sobre él y trataron de alejarlo, pero no hubo tiempo. La explosión dejó el entablado hecho añicos y los cuerpos salieron despedazados en todas direcciones. Había al menos cincuenta cadáveres esparcidos en los alrededores de donde hacía pocos segundos estaba la tarima.

		Para Hasbún, el primero de los espías se había llenado de gloria al ensangrentar el suelo enemigo con la sangre de los impíos.

		Los agentes del Shabak y los efectivos del Ejército rodearon el área con órdenes de matar a cualquier sospechoso. Pero los tres espías que quedaban vivos enfundaron sus armas y emprendieron huida entre la multitud, asumiendo que la misión había sido cumplida. Blat seguía en la garita del canal de televisión con la cámara encendida y buscó en todas direcciones. Observó que dos hombres atléticos corrían con mucha firmeza en la misma dirección y se lanzó en una persecución. Lo siguieron varios agentes encubiertos que lo vieron salir a toda prisa.

		Las cámaras de televisión continuaban enfocando el sitio del suceso, los líderes de Medio Oriente contenían la respiración ante la incertidumbre de la muerte del mesías judío. Ningún periodista podía confirmar la noticia, en los estudios de las televisoras solo repetían lo que las imágenes evidenciaban y se leía al pie de la pantalla «atentado en Jerusalén contra el candidato a primer ministro».

		Decenas de efectivos del Ejército actuaban como rescatistas de las pocas personas que sobrevivieron a la explosión. También integrantes de los Caballeros de los Cuatro Sellos quitaban los cadáveres en busca de Tzadik. Luego de varios largos minutos, las cámaras captaron uno de los momentos de mayor expectativa. Varios hombres sacaban entre hombros al mesías. Rápidamente fue llevado a un lugar seguro, alejado de las cámaras.

		La periodista Wais se dio cuenta del rescate de Tzadik y haló a su camarógrafo para averiguar exactamente lo que ocurría. En pocos segundos obtuvo la exclusiva: «El mesías había sobrevivido al atentado».

		En ese instante, Hasbún tomó el teléfono y giró instrucciones. De inmediato, el exterminador recibió la orden de hacer la limpieza en Jerusalén. El mundo musulmán, y en especial Ahmed, se enteró muy pronto de que la operación terrorista había fracasado. Aún los asesinos no habían llegado al túnel para escapar cuando el exterminador se unió a su persecución. Ellos sabían que si fallaban morirían, pero huyeron con la falsa idea de que habían cumplido su sagrado deber.

		Leron y varios agentes buscaban a los asesinos por las calles de la ciudad. Reportó por radio la persecución y en pocos minutos un batallón peinaba los alrededores del sitio del suceso. En las mezquitas, los agentes del Shabak estaban alertas ante cualquier presencia enemiga, pero allí nunca ocurrió ninguna novedad. La supuesta puerta secreta nunca se abrió.

		Leron siguió su intuición y se desvió hacia una estación del subterráneo, a cinco calles del lugar. Se encontraron con varios efectivos del Ejército y juntos entraron en la estación del tren. Hacía solo unos treinta segundos que los tres asesinos habían entrado en el mismo lugar y se perdieron en su laberinto vial. El ambiente en el subterráneo era ajeno a la tragedia de la superficie. Los trenes operaban con normalidad y muchos pasajeros esperaban al tren de su destino.

		Los tres asesinos se internaron en el túnel de tránsito de los vagones hacia una puerta que estaba camuflada. Al doblar el recodo, divisaron la figura de un hombre que los esperaba y les hizo señales con la mano en alto. Cuando se cercioró de que había sido visto, se metió por la puerta. Dos de los espías llegaron primero. Al entrar, saludaron con entusiasmo a su supuesto amigo, pero uno de ellos desconfió cuando lo miró a los ojos. Sin mediar palabra, el exterminador lo agarró por el cuello con la mano derecha mientras sacaba la pistola con la izquierda y le disparaba al segundo, quien alcanzó a hacer un tiro al aire. El tercer espía iba cruzando la puerta en ese momento y desenfundó, pero el exterminador le propinó un balazo en la frente. Finalmente, le disparó en el corazón al que estaba ahorcando, el cual, moribundo, parecía un pelele en sus manos. Enseguida, los cargó en un pequeño vehículo y se los llevó.

		Los agentes estaban desconcertados cuando escucharon varias detonaciones. La gente empezó a alejarse con nerviosismo. Sin perder tiempo, policías y militares corrieron en dirección a los disparos. A cien metros túnel adentro, divisaron la puerta del subterráneo que, por su ubicación, pasaba desapercibida y estaba fuertemente asegurada. Sin perder tiempo, buscaron los explosivos necesarios para abrirla y entraron con la cautela de su entrenamiento.

		—Aquí hubo un crimen —gritó Blat con la certeza de que habían llegado a la tan buscada senda oculta. Con linternas, se abrieron camino en la penumbra. No se escuchaba ruido. Siguieron caminando hasta que la falta de condiciones hizo difícil continuar.

		Entretanto, en el sitio del suceso, Tshuva buscaba afanosamente a su amigo Isajar, temiendo que no hubiera tenido la misma suerte del mesías.

		

	
		

		Capítulo 44

		 

		El ataque a Tzadik dio la vuelta al mundo. Todos hablaban del traje blindado que usaba el mesías el día del atentado, que fue fabricado en cooperación con Estados Unidos y que lo salvó de la muerte.

		Pero más allá del uso de la tecnología en estos trajes modernos antiterroristas, exégetas de fama y algún que otro charlatán ofrecían sus análisis en los cinco continentes a través de los medios de comunicación. La mayoría coincidía en que posiblemente se estuvieran cumpliendo algunas profecías sobre el mesías judío. Un segundo Moisés y al mismo tiempo otro David había aparecido en Tierra Santa. Quienes no habían escuchado de estas profecías, ahora empezaban a conocerlas detalladamente.

		Los analistas políticos también sacaban sus conclusiones.

		—En una eventual guerra, Jerusalén podría ser borrada del mapa —aseguraban algunos, mientras otros, por el contrario, coincidían en que, si Estados Unidos, Rusia y China no se involucraban en el conflicto, sería solo un capítulo más en la larga historia de trifulcas en ese continente.

		De esta manera, Jerusalén se volvió en pocos días el centro de atención mundial. Las grandes cadenas internacionales de televisión dedicaban un segmento en sus noticieros a informar de lo que ocurría en Tierra Santa. Los actos militares y hasta los religiosos se convirtieron en noticia de última hora cada día, pero uno de los sucesos que atrajo más el interés de la prensa fue una especie de despertar de todos los descendientes de Jacob disgregados fuera de Israel. Parecía que más allá de los análisis y pronósticos de los expertos y estudiosos, el acto terrorista tuvo un gran impacto en el pueblo judío dentro y fuera de su nación. Como no había sucedido en siglos, todo judío comenzó a experimentar el llamado de la tierra de sus antepasados. Florecieron sentimientos de patriotismo, nostalgia o curiosidad que impulsaron un incipiente éxodo, que no tardaron los exégetas en examinar a la luz de las profecías.

		Considerando la migración de capitales que se produciría en los siguientes meses, especialistas financieros pronosticaban que en pocos años Israel tendría el ingreso per cápita más alto del planeta. La suma del capital de todos los empresarios judíos fuera de Israel era mayor que las reservas del país. Pero los pronósticos de los expertos era lo que menos importaba a los mandatarios de Europa y Estados Unidos. El mundo occidental miraba con preocupación la aparición de atentados en Jerusalén sin que el Gobierno semita lograra descubrir a los culpables. Aún mayor fue la intranquilidad cuando conocieron que, mientras vigilaban la entrada de un supuesto túnel, los asesinos entraron por otro subterráneo que apenas ahora sabían que existía.

		En una reunión de emergencia de los cancilleres de la Mancomunidad Europea, el Consejo de Seguridad consideró urgente implementar medidas de protección. Los dos atentados en Jerusalén en menos de un mes aceleraron la decisión de instalar un microprocesador subcutáneo a todo extranjero que viniera de Medio Oriente.

		El microprocesador se le instalaría al visitante una vez que llegara al aeropuerto y se le retiraría únicamente poco antes de que abandonara el continente. De otro modo, lo llevaría consigo mientras estuviera en cualquiera de los países de Europa. La información que se manejaría públicamente era que cada procesador permitiría conocer la ubicación de su portador, pero en realidad esa era solo una parte de la verdad. Este microchip no actuaba simplemente como un GPS. Era un mecanismo de espionaje. El mayor invento digital de Inglaterra de cara al siglo XXII, que cumplía dos funciones secretas, primero extraía sangre del individuo, que luego de ser retirado serviría para almacenar su ADN y alimentar una base de información sobre los viajeros de Oriente Medio. Segundo, el mayor logro de esta invención era que inyectaba una célula digital en la sangre de su portador que se alojaba en su columna vertebral. Era imperceptible a los estudios de rayos equis y gamma y se convertía en un localizador permanente en cualquier parte del planeta. Cuando al individuo se le colocara por segunda vez, el chip procesaría la información de su ADN y reconocería si ya fue inoculado. De ser así no lo haría de nuevo. Esta medida serviría para defenderse de los terroristas.

		Pero a la mancomunidad europea le preocupaban algunas preguntas sin respuesta sobre Medio Oriente. Por ejemplo, ¿de dónde obtenían los musulmanes la tecnología para mantener una puerta secreta cerrada e impedir que el Gobierno de Israel la abriera, aun con apoyo tecnológico de EE. UU.? Inglaterra propuso que todo funcionario que trabajara en instituciones de investigaciones científicas, tecnológicas y armamentistas fuera investigado para descartar el espionaje cibernético y la fuga de tecnología.

		Los diferentes cancilleres coincidieron en que varias naciones de ascendencia árabe eran definitivamente una amenaza latente para la paz mundial. Pero el papa Basilio parecía tener una opinión distinta. Al pronunciarse sobre el atentado, eximió de toda culpa al pueblo musulmán.

		—Estoy convencido de que son unos pocos extremistas que han querido robarle la paz al continente.

		En estas circunstancias, el sumo pontífice lanzó una exhortación mundial.

		—En mis oraciones he intercedido por toda la humanidad y creo que es agradable al Señor que Europa le brinde una oportunidad al pueblo musulmán. ¿Qué quieren los hijos de Alá y qué quieren los de Occidente? Lo mismo que Israel. Todos quieren vivir en paz y que se les respeten sus creencias religiosas. Loable, loable. Estoy seguro de que, si así lo hiciéramos, el mundo cambiaría. Escuchen todos, delante del Señor todos somos iguales. Si Europa abriera sus fronteras al comercio y al tránsito desde Medio Oriente, la gente buena de allá podría traer sus bendiciones al viejo continente. Si Europa quiere tener algún tipo de control en su suelo sobre el tránsito de los hijos de Medio Oriente, entonces que hagan las propuestas correspondientes. Pero si nuestros amigos del islam quieren integrarse en el mundo, deben aceptar las condiciones de ingreso y mostrar que son gente en quien confiar, como yo sé que lo son.

		En toda esta situación, en los Gobiernos musulmanes hubo silencio, excepto Ahmed Abdul Jabbar, quien se dirigió no solo a la Gran Nación Musulmana, sino a todos los países del mundo.

		—Pueblo de Alá, es verdad que hemos sido ofendidos de una manera inaceptable. Quienes en el pasado echaron a nuestros padres de su propia tierra, ahora imponen su ley y quitan el sustento espiritual a los descendientes del profeta Mahoma. Desde hace varias semanas los habitantes de Palestina no pueden honrar a nuestro señor en las mezquitas de Jerusalén y nosotros hemos sido pacientes. Ahora nos acusan de varios atentados terroristas sin tener pruebas de ello. Hemos soportado muchas injurias de los impíos. Le advertimos al Gobierno de Israel que, si tienen pruebas, las presenten y si no las hay, que midan sus palabras.

		Ahmed conoció esa misma mañana que los descendientes de la generación que inició el éxodo bajo la Orden de los Diez Mil habían alcanzado los diez millones en todo el planeta. Con este acontecimiento se iniciaría el principio del Gobierno de Alá en la tierra. Por esta razón hizo un llamado a sus hermanos en la fe, donde fuera que estuvieran.

		—A todos mis hermanos les ruego que se reúnan en los próximos días en la mezquita más cercana y oren a nuestro dios, porque si Alá quiere que reclamemos a la fuerza el derecho de orar en nuestros lugares sagrados de Jerusalén, lo haremos muy pronto. El tiempo de las profecías está muy cerca. Ya hemos visto algunas señales.

		El mensaje del duodécimo imán provocó que las mezquitas comenzaran a llenarse en todo el planeta. Los habitantes de cada país donde existía un templo musulmán presenciaban la peregrinación cinco veces al día para orar y quienes no podían ir debido a la distancia, lo hacían en donde estuviesen. Universidades, institutos de educación media, industrias, oficinas y cualquier otro lugar servía para que los adoradores de Alá practicaran su ritual cotidiano con más fuerza. Se ausentaban muy a menudo de sus sitios de trabajo o estudio sin importar las consecuencias.

		El hecho se convirtió en motivo de nerviosismo donde había colonias musulmanas. En las horas de peregrinación masiva, los alrededores de las mezquitas se congestionaban. Incluso muchas escuelas vecinas se vieron en la obligación de cambiar sus horarios para evitar el absentismo escolar por el miedo a los moros en las cercanías de los planteles. En los sitios de trabajo la reacción fue tanto del patrono como de los trabajadores. Nació la desconfianza hacia los empleados de origen árabe. Muchos fueron despedidos bajo alegato de resguardo de la vida del resto del personal.

		Con este panorama, la preocupación tocó las puertas de los consejos de seguridad de Europa y Estados Unidos. La CIA observó un cambio relevante en el contenido de los mensajes de correos electrónicos en Medio Oriente. En un informe secreto, el presidente Jones calificó el panorama como «primicias de guerra».

		Hombres, mujeres y jovencitos en los países islámicos hablaban de entregar la vida por Alá. De estar prestos para cuando Ahmed hiciera el llamado a las armas. Nadie quería quedarse en casa cuando eso ocurriera. Ese anhelo se había convertido en una epidemia. En las escuelas, universidades y la industria el tema era el mismo, nadie lo eludía, incluso maestros, doctores y jueces hablaban de abandonarlo todo para irse tras la gloria de la muerte. Los supervisores en las empresas concedían unos minutos diarios a sus trabajadores para que hablaran del tema. Nadie quería prohibirlo, porque creían que su dios estaba infundiendo ese anhelo en todo su pueblo para cumplir las profecías.

		Con el informe de la CIA, el primer mandatario norteamericano ordenó a la Marina ejercitar su maquinaria de guerra en el Pacífico y en el Atlántico, cerca de la desembocadura del Mediterráneo, aunque su más fuerte base militar estaba en el subsuelo israelí. Los aviones hacían vuelos de reconocimiento en aguas internacionales y en cielo amigo para despertar confianza en los Ejércitos aliados en caso de verse involucrados en el cruce de fuego con los enemigos. El presidente Matthew Jones se dirigió al mundo en una rueda de prensa desde el despacho de la presidencia, advirtiendo que Israel no estaba solo en la lucha contra la anarquía. Israel también preparó su fuerza de ataque y defensa, porque sabía por informes secretos que la guerra estallaría en cualquier momento.

		El presidente Jones llamó a sus ministros del Interior y de Defensa para preguntarles sobre la misión a Marte.

		—Tarde o temprano, este momento tenía que llegar —expresó el presidente apesadumbrado.

		—Afortunadamente ya estábamos preparados —le consoló el ministro de la Defensa.

		En la sala había tensión.

		—¿Cuándo despega la flota? —interrogó el mandatario nacional.

		—En dos semanas —confirmó el general. Eran veinticuatro naves, el tercer envío de pobladores desde que finalizaron la construcción de la primera ciudad, tan grande como Nueva York. Hacía apenas seis años, en 2095, que había comenzado la colonización formal del planeta, luego de veinticinco años de enviar maquinaria, computadoras y materiales para las edificaciones, especialmente para la construcción de la cúpula que imitaba en Marte a la atmósfera terrestre y que permitía respirar oxígeno al aire libre.

		Enseguida entró el secretario privado del presidente Jones y le entregó una hoja de papel que leyó sin demora.

		—En la Tierra, enemigos, y en Marte, aliados —expresó el mandatario al terminar de leer el informe.

		—Con esta expresión, el ministro de Defensa se imaginó que compartirían el planeta rojo con sus enemigos.

		—Rusia y China lanzaron sus colonos a Marte —confirmó Jones.

		—Esperemos que allá sean más amigables.

		—Esto solo indica que nuestros enemigos se preparan para una confrontación mundial. Si no sobrevive nadie en la Tierra después de esta guerra que se avecina, tendrán que ser amables en Marte o morirán todos antes de que nazca la primera civilización de marcianos.

		—Nuestras mejores armas también están en Marte. No podemos fiarnos de nadie.

		—Los informes secretos indican que sus colonias en el planeta rojo también están bien armadas. Espero que no tengan que usar las armas para destruirse mutuamente. Por ahora, preparémonos para la guerra en este mundo —ordenó.

		

	
		

		Capítulo 45

		 

		Mientras el mundo seguía convulsionado, en Italia, el comandante Giuseppe Capobianco y su amigo Massimo Caponnetto se afanaban en descubrir el enigma que rodeaba el caso Nardoni y su vinculación con el papa.

		Desde las siete de la mañana los teléfonos del comando de la policía de Roma repicaban a reventar.

		—El jefe no puede atenderlo —era la reiterada respuesta que ofrecían los agentes a los periodistas de los diferentes medios de comunicación. Todos pedían confirmación del supuesto secuestro y posterior rescate del jefe de la Gendarmería del Vaticano. En la Santa Sede nadie ofrecía versión alguna.

		Por las redes sociales, los portales de internet y en la radio especulaban sobre este suceso. El asedio de la prensa se intensificó a media mañana. Ya no solo intentaban consultar al jefe de la Policía de Roma, sino al gobernador y al ministro del Interior.

		Adelantándose a estos acontecimientos, Capobianco se reunió a primera hora con el gobernador Sesto Papaccio, quien inmediatamente solicitó una entrevista con el ministro del Interior. Luego de escuchar a Capobianco, lo primero que se le ocurrió al gobernador fue declarar muerto oficialmente a Nardoni y así se lo informaron al primer ministro, quien ordenó al ministro del Interior que se asegurara de que los médicos y enfermeras que lo atendieron guardaran silencio. Luego debía convocar una rueda de prensa y anunciar que este hombre falleció a causa de graves lesiones. También tenía que informar al Vaticano. El ministro del Interior, Hipólito Sacheri, asintió, pero Capobianco tembló cuando supo que iban a engañar al Vaticano.

		—Considerando la gravedad de las acusaciones de este hombre y la amenaza que estas representan para nuestra Iglesia, enterremos este asunto —ordenó Broggi.

		El jefe policial enmudeció por un instante y cuando apenas se disponía a hablar, el primer ministro se adelantó.

		—Coronel Capobianco, usted dijo que tienen pruebas de todo lo que habló este agente. Espero que sea cierta toda su historia. De lo contrario irá a parar a la cárcel —sentenció.

		Capobianco iba a continuar las explicaciones cuando el jefe del Gobierno dio por terminada la reunión. Al salir del despacho, el ministro del Interior mandó al coronel que le informara de los avances de la investigación. Luego siguió su camino. A esa misma hora, Caponnetto iba hacia el Vaticano para reunirse con el cardenal Trujillo. Sintió vibrar el teléfono en el bolsillo de la chaqueta.

		—Tenemos que declarar oficialmente muerto a Nardoni.

		—¿Qué?

		—Como lo oyes. No le digas a nadie que lo tenemos. Solo di que murió.

		—¿Y a quién vamos a enterrar en su lugar?

		—No enterraremos a nadie. Tú me dijiste que él no tiene familia. ¿A quién le avisaremos?

		Caponnetto guardó silencio por un instante.

		—Pues, no sé —titubeó.

		—No me digas ahora que el Vaticano es una gran familia.

		Caponnetto no sabía si lo preguntaba en serio o se burlaba.

		—No diría eso —contestó al recordar la forma en que lo despidieron y que hasta el mismo vigilante de la entrada del Vaticano lo trató con displicencia.

		—Si me preguntan dónde está el cadáver, ¿qué les respondo?

		—Tú eres policía, invéntate una buena historia —recomendó indiferente Capobianco y colgó.

		El cardenal Trujillo esperaba ansioso a Caponnetto en su oficina del Vaticano. No sabía nada de él en la última semana. Cuando le informó que Nardoni estaba muerto, el purpurado sospechó que algo extraño estaba ocurriendo y su deber era averiguarlo. En diez años, Nardoni nunca se había ausentado, ni había sufrido ningún inconveniente que lo separara de su deber en el Vaticano.

		—¿Qué confesión hizo antes de morir?

		—No soy cura —le respondió Caponnetto.

		—Por favor, no me malinterprete —rogó Trujillo—. Me refiero a que el comandante Nardoni siempre ha sido muy consecuente. No tenía familia, así que vivía aquí. Nunca se ausentaba.

		—Fue secuestrado.

		—¿Secuestrado? ¿Quién y por qué lo secuestró?

		Mientras más hablaba, Caponnetto se enredaba más. Decidió callarse y echar toda culpa y responsabilidad a la policía de Roma.

		—Santo Dios, pero en qué sociedad vivimos. Un hombre como Nardoni, era casi un santo, un ejemplo de obediencia y dedicación. ¿Qué está pasando en el mundo?

		Massimo cambió de tema. Le pidió que lo ayudara en algo que serviría para descubrir quiénes secuestraron a Nardoni. Trujillo seguía balbuceando asombros. Su rostro cambió cuando escuchó que Nardoni poseía informes secretos guardados en su habitación.

		—¿Secretos? ¿En el Vaticano? ¿Tienen que ver con el santo padre?

		Caponnetto quería entrar a la habitación a revisarla.

		—Seguro que sí, pero recuerde que usted, ahora, trabaja encubiertamente para nosotros.

		Ante la actitud de su amigo, el cardenal exigió saber lo que decían esos informes. La palabra «secretos» lo hacía pensar en algún complot contra el papa. Caponnetto se resistía, pero vio que el cardenal no lo ayudaría a menos que le diera a conocer lo que decían esos documentos.

		—Usted sabe que yo soy un devoto del Señor y muy respetuoso de la Iglesia. Jamás perjudicaría al Vaticano ni al santo padre.

		—Lo sé, pero entiéndame, ¿con qué moral me presentaré yo delante del Señor si no cumplo con el voto que hice para defender a la Iglesia en cualquier circunstancia?

		—Escúcheme, señor cardenal —pidió Caponnetto, tratando de tener paciencia—, yo le prometo que le informaré sobre lo que encuentre, pero tiene que darme su palabra de que nada de esto saldrá de este cuarto.

		—Tiene mi palabra.

		—Con eso me basta. Sé que es un hombre íntegro y temeroso de Dios.

		—Usted lo ha dicho, así soy yo. Esto no saldrá de aquí.

		—Dígame, ¿cuándo puedo entrar en la habitación de Nardoni?

		—Ahora mismo. Llamaré al comandante Togliatti.

		—¿Qué? No, por favor. Eso sería informar al cardenal Menotti.

		—Lo sé, solo quería probar su discreción.

		—No juegue conmigo, señor cardenal.

		—No lo hago. Espéreme aquí un momento.

		Caponnetto esperó ansioso en su oficina. La secretaria le trajo café. Entretanto, Trujillo informaba al resto de los cardenales del NOM de lo que habían conversado. Al cabo de quince minutos regresó. Le dijo que todo estaba listo. Caponnetto se levantó para ir a la habitación, pero Trujillo le pidió que volviera a las dos.

		En ese mismo momento, tres cardenales amigos de Trujillo estaban revisando la habitación del exjefe de la Gendarmería del Vaticano. La inspeccionaron minuciosamente. Vaciaron cada gaveta y la volvieron a llenar, buscaron lugares secretos en el escaparate, golpearon las paredes para hallar algún falso, movieron los cuadros, desarmaron la cama y la ensamblaron de nuevo. Metieron las manos en el inodoro y quitaron la tubería del desagüe del lavamanos. Hojearon cada libro buscando anotaciones a mano o páginas dobles con secretas, pero todo fue en vano. Al cabo de una hora no habían hallado nada. Cansados, se miraron unos a otros y decidieron marcharse.

		Le tocaba el turno a Caponnetto, quien llegó a las dos en punto. Una vez adentro quitó la cama y golpeó suavemente en el piso hasta hallar un punto que se escuchaba hueco. Después de intentarlo de varias maneras logró levantar una baldosa. Ahí estaba el escondite. Hurgó en vano un buen rato. Se quejó. Supuso que se le habían adelantado. ¿Quién puede ser?, se preguntó. Le costaba creer que toda esta trama se hubiera tejido en el Vaticano. ¿Qué clase de demonio se infiltró en la Iglesia del Señor? Cavilaba en todo esto cuando golpearon la puerta. Fueron tres golpes suaves. El sonido se repitió. Alguien quería entrar. Caponnetto no se inmutó. Escuchó que intentaron girar la perilla. Luego volvieron a tocar. La acción se repitió. Temió que fuera algún desconocido. Sin hacer ruido puso la baldosa y se escondió en el baño. La cama quedó ladeada. Allí aguardó unos minutos. Escuchó que manipulaban la perilla y luego abrieron la puerta. Sintió unos pasos. Se detuvo.

		—Caponnetto —susurró alguien en la habitación—. Caponnetto —insistió en voz baja.

		Massimo escuchó su nombre. Esperó otro instante y sintió nuevos pasos más cerca.

		—Comandante Caponnetto —volvió a llamar la voz.

		El exjefe de seguridad se asomó, vio a Trujillo. Lo llamó y el hombre dio un respingo.

		Venía a ver qué había hallado, Caponnetto, quien le recordó que ese no fue el acuerdo. Trujillo insistió. Se asombró de que no hallara nada.

		—¿Lo engañó Nardoni?

		—No. Alguien se nos adelantó.

		—¡Por Dios y todos los santos, ave María purísima! Salgamos de aquí —exigió Trujillo. Por los pasillos del Vaticano se escuchaba el caminar ajetreado del cardenal mientras Caponnetto daba pasos largos para mantener el ritmo. Trujillo no paraba de quejarse. Massimo no hablaba. Una vez en la oficina, el cardenal no dejaba de andar y desandar.

		—Cálmese.

		—¡Que me calme! ¡Tenemos al demonio en casa y cree que me voy a calmar!

		La conclusión fue que si Nardoni confesó eso antes de morir quería decir que nadie más lo sabía o deliraba o se lo dijo a alguien más. Y por supuesto, que esa otra persona vino al Vaticano, entró en la habitación y sacó los informes.

		—¡Por todos los santos! No, no, no. No puede ser —se quejaba mientras cavilaba—. Y si es así, ¡por Dios, señor Caponnetto! Si es así, quiere decir que esa otra persona tiene un cómplice adentro. O peor aún, esa otra persona vive aquí, en el Vaticano.

		Caponnetto se rascaba la cabeza. Enmudecido lo miró y seguía rascándose la cabeza. El cardenal lo ignoró y siguió desandando el mismo camino largo rato.

		—¿Qué haremos? —se preguntaba.

		—Mientras usted decide qué hacer, yo me marcho —informó Caponnetto—. Aquí sentado no descubriré lo que está sucediendo.

		—Sí, sí, márchese —dijo el cardenal ninguneándolo.

		El exjefe de seguridad se fue en busca de Capobianco, a quien informó de lo que ocurría.

		—¡Virgen santa! ¿Entiende lo que eso significa?

		—¿Por qué todo el mundo me pregunta si lo entiendo?, claro que lo entiendo —gritó Caponnetto.

		—¡Santa Madre de todos los santos! El que ordenó el secuestro debe estar dentro del Vaticano —exclamó Capobianco y se quedó boquiabierto.

		Ambos permanecieron mudos. Capobianco le preguntó a su amigo quién era su contacto en el Vaticano. Caponnetto refunfuñó.

		—Por si te matan —dijo.

		A Caponnetto no le gustó el comentario, pero luego de pensarlo se dio cuenta de que su amigo tenía razón. Capobianco esperaba una respuesta.

		—El cardenal Trujillo —respondió a regañadientes.

		—Creo que vas a necesitar que el cardenal Trujillo sea tus ojos. Vamos a capturar a ese pillo con sotana o con casulla. Podrán engañarnos a nosotros, pero jamás a Dios. Vamos tras él —invitó Capobianco sin saber a quién se enfrentaban.

		Entre tanto, Menotti tenía guardados los documentos en una caja fuerte personal dentro del Vaticano. Esperó el momento adecuado para poner al tanto al sumo pontífice.

		—Usted sabe manejar estas cosas con una habilidad sobrenatural —halagó el papa a Menotti cuando fue notificado del informe y la posterior desaparición de Nardoni. Basilio se desentendió de ese asunto, al considerarlo uno de los tantos obstáculos que había tenido que sortear para cumplir la profecía del islam y apoyar desde Occidente a su pueblo. Sin embargo, la existencia de ese informe sobre sus orígenes le indicaba que tenía que avanzar con rapidez en sus propósitos.

		En una nueva bula papal, Basilio decretó que los sacerdotes podían casarse y procrear hijos dentro de la familia. Agregó que el celibato, en adelante, sería una opción y no una obligación en la Iglesia. Con esta decisión, aspiraba a acabar con la aberración del abuso sexual de los curas y reformar poco a poco la Iglesia hasta prepararla para la gran transición en su culto universal.

		Mientras el sumo pontífice fraguaba su plan maestro, el cardenal Menotti se encargaba de limpiar la basura del camino. Con este propósito había delegado en Togliatti la tarea de obtener los informes y hacer desaparecer a Nardoni. Ahora le tocaba un trabajo adicional. Le ordenó que averiguara qué había sucedido con Nardoni, que si era necesario ofreciera unas declaraciones a la prensa para adelantarse a las conjeturas de los reporteros.

		Togliatti era hombre frío y calculador, criado por un tío paterno gruñón y severo, tenía una salud mental muy frágil, aprendió a ser radical con su fe, al punto de creer que la muerte formaba parte de ella. Cuando oraba lo repetía con devoción: «Si reclamas una vida, Señor, acéptamela como ofrenda». En el seminario conoció al cardenal Menotti, quien lo apadrinó durante toda su carrera y en quien aprendió a confiar ciegamente. Junto a él sentía controlados sus instintos. Por una razón inexplicable, el nuevo comandante del Vaticano sentía una debilidad servil hacia el cardenal.

		Tan pronto comenzó a indagar el destino de Nardoni se enteró de la noticia de su muerte, pero descubrió un nuevo peligro para los propósitos de Dios. Caponnetto, su antecesor, fue visto saliendo de la oficina del cardenal Trujillo y en sus pesquisas supo, además, que había entrado en la habitación de Nardoni. Con una persuasión casi intimidatoria, le ordenó al vigilante de la entrada que informara cuándo el exjefe de seguridad entraba en el Vaticano. El pobre subalterno no pudo negarse cuando vio el rostro ensombrecido de Togliatti. Sospechó que no solo su trabajo, sino su vida estaba en juego. Por eso no dudaba en decirlo cada vez que Caponnetto llegaba al Vaticano.

		Togliatti lo seguía como su sombra y pronto entendió que el exagente era la siguiente ofrenda a su dios. Massimo también supo que un peligro se cernía sobre él. Lo temió una tarde al salir de la oficina del cardenal Trujillo. Mientras caminaba por el pasillo un escalofrío le recorrió el espinazo y aún al anochecer, en su casa, no se apartaba esa espeluznante sensación. Esa noche, Caponnetto durmió con la pistola bajo la almohada, sospechando que en cualquier momento la muerte lo visitaría.

		

	
		

		Capítulo 46

		 

		Tshuva recorrió los centros de salud donde habían llevado a las víctimas en busca de Isajar. Luego de varias horas finalmente supo dónde estaba. Una enfermera lo condujo hasta el lugar. Al abrir la puerta, apareció una hilera de camas con heridos vendados de los pies a la cabeza.

		—El segundo de izquierda a derecha —indicó la mujer.

		Tshuva tuvo que confiar en ella. Era imposible saber si ese hombre envuelto completamente como una momia era su amigo.

		—No está tan mal —aseguró—, el vendaje es para aliviarle la piel. En un par de días quizá lo podamos mandar a su casa, pero por ahora está sedado. Es muy inquieto y pensaba irse sin ser atendido.

		—Te necesitamos, amigo —le susurró Tshuva. Allí se instaló cómodamente a contarle historias del mesías, el protagonismo que adquirió después del atentado y cómo el Shabak se encargó de los asesinos.

		Mientras tanto, en el subterráneo por donde intentaron huir los musulmanes, el inspector Sultán y el agente Leron Blat coordinaban el trabajo de recolección de pistas, y procedieron a abrir la puerta secreta sin perder tiempo con sutilezas. El propio primer ministro ordenó que la derribaran de inmediato. A pesar de la potencia de los explosivos, la puerta no se desprendió por completo, al quitarla se abrió un camino subterráneo con huellas de un vehículo pequeño. Contaba con un sistema de ventilación e iluminación que no pudieron activar. Suponían que tenían técnicos musulmanes entrenados en Estados Unidos. Pistolas en mano, iniciaron el recorrido con su propia iluminación. Había rastros de sangre en los primeros metros que luego desaparecían debido quizá a la velocidad del vehículo. No había ninguna salida a través del techo. Parecía ser un túnel largo con salida y entrada únicamente en sus extremos. Un camino difícil de recorrer sin las condiciones adecuadas. Al andar trescientos metros decidieron no avanzar más.

		—Estos malditos lo pensaron bien —se quejó el inspector Sultán.

		Esperaron a que trajeran vehículos blindados para continuar bajo resguardo y con una iluminación apropiada. Sultán quería irse corriendo, pero el sentido común lo detuvo. Cuando los tres carros llegaron, uno de los primeros en montarse fue el inspector. Sorprendentemente el túnel medía cinco kilómetros entre rectas y curvas. En todo el recorrido notaron las mismas características del trabajo de ingeniería en las paredes y techo. Una obra sólida y con acabados de gran calidad. Cuando se aproximaron al final del camino avistaron un lugar más amplio. Con precaución se acercaron a pie los últimos quince metros, pegados a las paredes del túnel. Finalmente se acabó el paso. Allí estaba el vehículo en el cual transportaron los cadáveres de los terroristas. Era del mismo modelo y tecnología que usaban ellos, de fabricación israelí. Se preguntaban si los musulmanes conocían la tecnología para fabricarlos o estaban robando las piezas a Israel. Se dieron cuenta de que el enemigo ya no era tan pequeño como décadas atrás. Y quedaba la duda sobre si en la industria armamentista también habían alcanzado los mismos adelantos.

		Aparte del vehículo, el final del túnel estaba vacío. Había una escalera ancha e inclinada que conducía aparentemente a la salida superior. El ambiente se había tornado caluroso y pesado, debido a la falta de ventilación.

		Radiaron la ubicación para pedir apoyo en la superficie. Los GPS de los vehículos blindados ayudaron a la Fuerza Aérea y a los escuadrones de tierra a llegar pronto al sitio. El subterráneo reventaba en un barrio de la ciudad de Betania, en Cisjordania. El inspector Sultán envió a uno de sus hombres para que subiera las escaleras. Una vez en el último peldaño esperó la orden de abrir. Leron Blat volvió a radiar para conocer la ubicación del apoyo terrestre.

		—Estamos entrando al sitio —informaron desde fuera.

		—Vamos a subir —reportó Blat desde el túnel. Sultán dio la orden y el subalterno tiró del pasador para abrir la puerta, la cual cedió sin esfuerzo hacia arriba. Apenas había asomado la mano hacia la superficie cuando una bomba se activó en la compuerta.

		Como un episodio visto en cámara lenta, Blat y Sultán observaron las llamas propagarse vorazmente en todas direcciones mientras un ruido tormentoso impactó sus oídos. Antes de cerrar los ojos lograron ver cómo el soldado en la compuerta se despedazaba al ser envuelto en una nube blanca de humo, e inmediatamente sintieron que diversos objetos los golpeaban. Con una fuerza sobrehumana fueron empujados hacia atrás por la onda expansiva de la explosión.

		La bomba abrió en el techo del túnel un boquete de tres metros y enseguida todo el lugar quedó envuelto en una densa polvareda. La explosión dejó fuera de combate a todos los hombres en el túnel. El agente Blat fue el único que quedó consciente, aunque no podía ver ni oír. Entendía lo que había ocurrido, pero no podía pensar con claridad. Luego de vagar en su mente durante varios segundos, se desmayó.

		En la superficie, el escuadrón corrió mejor suerte. Cuando explotó el artefacto, apenas estaban entrando en la vieja casa donde empezaba el túnel. El coronel al mando del escuadrón ordenó que entraran en la vivienda y anularan cualquier presencia enemiga.

		Luego de varios segundos el polvo comenzó a disiparse y quedó al descubierto la tronera en medio de la casa. Apenas había espacio para bordear el hueco y continuar por las escaleras hacia el segundo piso. Abajo, los escombros tapizaban el suelo.

		—Traigan la escalera —ordenó el teniente mientras media docena de efectivos subía para hacer el reconocimiento del segundo piso.

		Otros ocho militares bajaron con máscaras antigases.

		Luego de las investigaciones pertinentes, se conoció que la casa contaba con muebles y camas antes de la explosión, lo cual hacía pensar que al menos una persona resguardaba la entrada del túnel. Sin embargo, ahora todo era ruina y desorden, un agujero gigante ocupaba lo que antes era la sala.

		Los vecinos huyeron cuando oyeron la explosión, los efectivos interrogaron a los pocos que lograron detener. En el posterior censo se descubrió que en el barrio no vivía ningún israelita. Con este descubrimiento, el Gobierno arreció las operaciones militares, suponiendo que Israel estaba minado de túneles por donde sus enemigos ejecutaban sus fechorías.

		El primer ministro declaró alerta naranja hasta después de las elecciones, las cuales se celebrarían en tres semanas. Quedaba impedido el libre tránsito en todo el territorio desde las siete de la tarde hasta las cinco de la mañana. También se condenaría sin previo juicio formal a cualquier ciudadano que fuera sospechoso de terrorismo o cómplice de tales actos, o que ocultara armamento utilizado en estos atentados o que facilitara la ejecución de actividades guerrilleras. Se prohibían las concentraciones públicas. El Gobierno se reservaba la potestad de entrar en cualquier vivienda del territorio nacional donde se celebraran reuniones, aunque fueran de tipo social, para verificar su naturaleza y propósito, y de ser necesario, poner tras los barrotes a los sospechosos por traición o sedición.

		

	
		

		Capítulo 47

		 

		Kyle Collins llamó a la agencia de viajes de su preferencia para tramitar un pasaje a Arabia Saudita. Le informaron de que a partir de ese momento estaban cancelados todos los vuelos a Medio Oriente. Preguntó por qué.

		—Solamente podemos informarle de que, hasta nuevo aviso, no podremos gestionar vuelos a la zona. Si usted gusta, podemos ayudarlo con un boleto para Europa y de allí hacer conexión.

		Le pidió que lo hiciera. Al cabo de un par de minutos, la gentil mujer lamentó no poder conseguirle una conexión a Arabia Saudita desde Europa. Kyle insistió. La mujer le repitió que todos los vuelos habían sido suspendidos hacia la región de Asia Menor desde América y Europa. Le recomendó que tomara un vuelo a Europa oriental e hiciera escala hasta poder llegar por tierra a su destino final. El único vuelo disponible era a Bulgaria, a las 4:00 p. m. con llegada a Sofía a las 8:00 a. m. hora local.

		Kyle Mitchell se comunicó inmediatamente con los demás miembros de la hermandad para confirmar lo que estaba ocurriendo. Todos planeaban verse en La Meca con excusas de negocio, pero se hallaron con el mismo impedimento para viajar a Medio Oriente.

		Frederick Keller, quien exportaba alimentos enlatados hacia Arabia Saudita, recibió una carta del Ministerio de Comercio Exterior señalando que a partir de ese instante quedaba terminantemente prohibido mantener nexos comerciales con los Gobiernos de Asia Menor y con empresas vinculadas o establecidas en cualquiera de estos países.

		Kyle y sus amigos acordaron verse en Sofía, desde donde emprenderían el viaje terrestre hasta La Meca.

		

	
		

		Capítulo 48

		 

		Las sanciones del mundo occidental enardecieron aún más a Medio Oriente. Alarmado por el descubrimiento de otro túnel, el presidente de Irán convocó a una junta de seguridad con sus ministros de Defensa y Exteriores, además de los comandantes de los componentes militares, para discutir algunas propuestas ante la situación en Israel.

		Abdulmalak Salam ratificó su deseo de invadir a los semitas, lo cual fue aprobado por su consejo de ministros. El siguiente paso sería convencer a otros países de que se sumaran a esta iniciativa militar. En su consulta, ninguna de las naciones musulmanas se animó, lo cual atizó aún más el desenfreno del líder chiíta. Ordenó a su ministro de Defensa que preparara su flota aérea.

		Antes de atacar, Salam solicitó el apoyo de Rusia, basándose en el reciente acuerdo político-militar. Rusia no solo le brindó el respaldo militar que necesitaba, sino que le sugirió algunas estrategias de guerra.

		Más reconfortado con esta respuesta, Abdulmalak decidió no utilizar la fuerza aérea para arrasar Israel. Sabía, por consejo de Rusia, que esa acción implicaría una respuesta contundente en tierra iraní con el apoyo de Estados Unidos. El plan sugerido por el presidente ruso era más audaz y menos riesgoso. En silencio se preparaba para llevar a cabo el ataque militar sin consultar al resto de los países de la Gran Nación Musulmana.

		Mientras esto ocurría, el primer ministro de Egipto, Menes Pasha, y el presidente de Arabia Saudita, Hassan Haddad, se reunieron con Ahmed para evaluar los últimos acontecimientos en Jerusalén. Recordaron que nadie había querido responsabilizarse del atentado en el subterráneo. Ahora, con el intento de asesinato del mesías judío, se descubrió un segundo túnel, lo cual atentaba contra los planes de invasión. Pasha manifestó sus sospechas del presidente de Cisjordania, pero ninguno lo creyó posible, a sabiendas de que este país está en una posición geográfica muy débil ante Israel. Ahmed confesó que sus investigaciones apuntaban hacia Salam. Haddad temía que su desespero lo llevara a aventurarse solo en la guerra.

		—No está tan loco —opinó Pasha.

		El Mahdi reveló que la central de operaciones estratégicas de la Orden de los Diez Mil, en Riad, había detectado algunos correos de cuentas oficiales iraníes con mensajes sospechosos en clave.

		Hassan propuso invitarlo a una reunión privada, pero Salam tenía nuevos planes inconfesables. Cuando el presidente de Arabia Saudita lo convocó, el mandatario iraní se excusó con una agenda muy ocupada y le ofreció reunirse en una semana.

		Hassan Haddad consideró que los consejos del duodécimo imán podrían esperar una semana. Sin embargo, los atentados habían logrado que Israel intensificara sus operaciones militares en Cisjordania, donde tenía limitado poder administrativo. Ahmed sospechaba que esto empeoraría el temperamento de Salam.

		Haddad presionó a Salam para que asistiera a la reunión con el resto de los mandatarios del continente. El presidente de Irán accedió finalmente, porque aspiraba ufanarse de su logro militar en la cumbre. Hassan escogió la mezquita principal nuevamente para encumbrar al mesías, porque el liderazgo de Ahmed aún tenía oposición en el continente.

		El jefe de la OLP, Amín Sayed Abdulmalak, y los mandatarios de Irak, Mustafá Assad, del Líbano, Fadi Basir, y de Afganistán, Mohammad Saleh, apoyaban en su locura al presidente Salam. Uno de ellos tenía planeada una sorpresa aún mayor a la de Salam.

		En la víspera del encuentro de Medio Oriente varias naves mercantes estaban ancladas en el puerto de Haifa, en Israel. El buque orgullo del pueblo hebreo, llamado Sansón, destacaba presuntuoso en el muelle, listo para zarpar. Su nombre respondía a su gran tamaño y capacidad de desplazamiento y su capacidad de carga era de unos quince mil contenedores y casi cuatrocientas mil toneladas. Esta embarcación aguardaba con una carga de minerales que saldría hacia Europa a la salida del sol.

		Los otros cuatro buques portacontenedores que permanecían anclados en la bahía provenían de Francia, Suiza, Inglaterra y Austria. Eran de mediano tamaño, con una capacidad de carga de cien mil toneladas. Habían fondeado la tarde anterior y aguardaban la legalización de la mercancía para su descarga. También había un buque con vehículos italianos importados por empresas israelíes.

		La tripulación de todas las embarcaciones descansaba, arrullada por la soledad de la noche. Aún el mar guardaba silencio en medio de la oscuridad y los vigías del muelle dormitaban a pesar del salitre pegajoso. En medio de aquella fatigosa jornada se dieron las tres de la mañana, la hora de mayor oscuridad y bochorno. Nada parecía interrumpir el rotundo descanso del muelle, donde aun los animales roncaban boquiabiertos.

		En la penumbra, un buque rompía el aire húmedo a cuarenta nudos y se aproximaba al desembarcadero como un fantasma. Nadie lo esperaba, no estaba en la lista de las naves que atracarían este día. Su velocidad era peligrosa para la seguridad del puerto, pero no había quien le advirtiera al capitán de la nave, ni siquiera los vigías en la torre de control. Nadie había escapado al letargo que se apoderó de Haifa.

		Cuando estaba a escasos trescientos metros, el buque lanzó un ensordecedor sonido que atravesó el espacio hasta la ciudad. Los marineros brincaron de sus camas sin saber si era una alarma de guerra o de auxilio. Apenas hubo tiempo de ver en la oscuridad una embarcación enorme que se aproximaba a gran velocidad. Quienes pudieron, corrieron, pero la mayoría se quedó petrificada observando al gigante venirse encima. Algunos marineros experimentados advirtieron en sus adentros que el barco partiría el muelle por la mitad, pero se equivocaron, porque en cuanto tocó el malecón, el barco estalló de una manera inimaginable.

		Los habitantes de los alrededores del puerto que despertaron con el estridente silbido del buque aún se abrazaban a sus almohadas cuando escucharon la explosión. El inesperado fuego que siguió al estallido abrasó las embarcaciones atracadas y al menos trescientos metros tierra adentro. Las vigas de acero que quedaron en pie en el puerto se retorcieron a causa del calor que debieron soportar mientras una lluvia de fuego caía sobre Haifa. A doscientos metros del puerto la temperatura ascendió a trescientos grados centígrados. Los animales huían despavoridos. La confusión y el temor entraron en las casas que no fueron abrasadas y sus habitantes se tiraban al suelo a clamar a Dios, porque se imaginaron que los había sorprendido el apocalipsis. Al cabo de unos minutos, desde Líbano y Egipto se veía la espigada fumarola que se disipaba entre las nubles.

		La confusión invadió a los estrategas hebreos. Fue el alba la que desveló lentamente la atrocidad del atentado y la poderosa arma utilizada.

		—Fue un buque petrolero kuwaití —concluyeron luego de las experticias. Había sido secuestrado por piratas al salir del canal de Suez, ocho horas antes. Trasladaba desde el Golfo Pérsico hasta Europa medio millón de barriles de petróleo. La tripulación fue atada en los cuartos de máquinas de la nave para evitar que ofrecieran alguna versión de los secuestradores, quienes les prometieron que hablarían de ellos como mártires de la liberación del pueblo musulmán. Luego instalaron seis bombas de alta potencia en los depósitos de petróleo para que aumentaran la potencia del estallido y mantuvieran una fuente permanente de fuego.

		Durante más de seis horas las embarcaciones ardieron como antorchas marinas. No hubo sobrevivientes. Un centenar de marineros europeos e israelitas, además de un par de decenas de civiles, se contaban entre las víctimas. El puerto quedó inutilizable.

		

	
		

		Capítulo 49

		 

		A la mañana siguiente comenzaron a llegar los mandatarios de los países musulmanes a la cumbre de Medio Oriente en La Meca. Una hora antes, Salam, Assad, Basir¸ Abdulmalak y Saleh se habían reunido para celebrar, entre risas y anécdotas, el éxito del atentado en el puerto de Haifa.

		—Pasarán muchos años antes de que llegue una canoa a ese muelle —se mofaba Mustafá.

		—Cuánto daría por estar presente y mirar la cara de mis enemigos —expresaba jubiloso el jefe de Estado de Afganistán.

		Los mandatarios se afanaban por planificar el próximo ataque. Cuando entraron en la mezquita al-Haram, caminaban henchidos, sintiéndose superiores al resto, porque habían hecho algo que ninguno en ese lugar había sido capaz nunca. No esperaban aplausos, pero nada coronaría mejor su orgullo que unas loas.

		Los rostros tensos de los presidentes no indicaban complacencia. Especialmente con las noticias de que en ese preciso instante también se celebraban cumbres en Europa y Estados Unidos para tomar acciones contra los autores del atentado en Haifa. Los espías de Israel, Estados Unidos y Europa no se ponían de acuerdo sobre quiénes fueron los que perpetraron el criminal ataque. La confusión era un aliado de Medio Oriente mientras nadie se adjudicase la autoría del delito. Hubo quienes señalaron a la piratería marítima, pero no se sabía de bucaneros en el mar Mediterráneo.

		Ahmed abrió la cumbre con una bendición en nombre de Alá y minutos más tarde se manifestó la oposición de Salam.

		—Hay gobernantes que están poniendo en riesgo los planes de Alá —aseguró Ahmed.

		Hubo silencio en la cumbre. El presidente de Egipto pidió que se sinceraran, porque el buque había sido secuestrado a la salida del canal de Suez, en sus propias narices. Quería saber quién contrató a esos piratas para que cometieran el ataque.

		Varios mandatarios esperaban que Salam se levantara para dar una explicación, porque sospechaban de él, pero el mandatario iraní no reaccionó. Ahmed le preguntó si tenía algo que decir. La cumbre se tornó tensa. Salam no era hombre pacífico.

		—¿Me está acusando? —respondió fríamente.

		—Dejémonos de dobleces.

		—No soy hombre de doble ánimo. Si lo hubiera hecho también lo diría. Pero no he sido yo.

		Ante las quejas de Ahmed, Salam se le enfrentó y le preguntó si le había consultado a Alá si este ataque era un plan de él.

		—No blasfeme —intervino Haddad—. Usted está poniendo en peligro el plan superior de Alá.

		El presidente de la OLP salió en su defensa, porque su pueblo sufría hambre y persecución desde hacía semanas en Palestina, mientras los que gozaban de privilegios pedían paciencia.

		—¿Qué quieren, guerra? ¿Creen que vencerán por tener un par de bombas de alta potencia? Están ciegos, completamente ciegos, y por causa de su ceguera seguiremos trayendo miseria a nuestras naciones —bramó Ahmed.

		—Nadie vencerá al pueblo de Alá —gritó Salam al levantarse de su asiento—. Ahora somos invencibles —vociferó—. Tenemos armas poderosas.

		—Ellos también las tienen —refutó Pasha—. Egipto fue testigo de su poderío hace muchos años, cuando tomaron el canal de Suez y solo la ONU logró evitarnos la deshonra. ¿Dónde estaba Irán cuando eso ocurrió?

		—Tu pueblo tiene una herida abierta desde que Moisés venció al Faraón. ¿No harás nada, Pasha? —provocó Assad—. Es tiempo de tu venganza —azuzó.

		—Ustedes parecen poseídos por el mismísimo demonio —acusó Ahmed—. ¿Cuántas veces han sido derrotados? —les preguntó—. Les profetizo que seguirán de rodillas ante Occidente.

		La ira se apoderó de Salam y confesó que no necesitaba de Arabia Saudita, porque ahora tenía a Rusia como su principal aliado.

		—Y yo he abogado por todos ustedes —reveló con tono de misericordia.

		Pasha se enfureció por haber comprometido a Egipto.

		—Con las gracias me basta —ironizó Salam.

		Pasha lo llamó loco delirante. Ahmed los conminó a la cordura y les recordó que los enemigos estaban allá fuera. Assad trató de apaciguar los ánimos, alegando que Israel tampoco sabía quién destruyó el puerto.

		—Ingenuos —protestó Hassan—. La guerra es contra todos nosotros —les recordó. Luego le dijo que se veía muy orgulloso—. Cuéntanos, ¿qué se siente al haber herido a nuestro eterno enemigo?

		Assad contenía el pecho para evitar que reventara de júbilo. Quería hacerlo, gritar su hazaña, pero no estaba seguro de que los demás lo secundaran.

		—No sé más que ustedes al respecto —mintió finalmente.

		—Les informo que en otras cumbres están hablando de nosotros, de los terroristas. Uno de nuestros espías en Norteamérica dice que Occidente decidió suspender la visa a todo ciudadano de Medio Oriente —criticó Ahmed.

		—Mi Gobierno prohíbe a partir de ahora cualquier conexión con Europa o Norteamérica —replicó Salam poniéndose de pie.

		El duodécimo imán lo ignoró y dijo que todo ciudadano de origen árabe en Occidente que esté bajo sospecha de terrorismo sería deportado en las siguientes horas a su país.

		Salam miraba contrariado, con ojos desorbitados y respiración agitada. Algunos mandatarios prefirieron poner distancia con el jefe iraní y se movieron hacia asientos más apartados.

		Ahmed continuó enfatizando que por algunos presidentes malcriados de Asia no se permitirán ciudadanos de origen árabe en ningún vuelo hacia Europa desde países neutrales, como África, Oceanía o Latinoamérica.

		—Esto ha sido una humillación insoportable para el pueblo musulmán y ahora nadie nos respetará —gritó el presidente iraní—. Yo les exijo a todos que ataquemos a esos malnacidos ahora mismo —vociferó casi incontrolable. Jadeaba sin poder ocultar su ira, el silencio en la cumbre hizo que retumbaran sus gritos—. Amir Fajr al Din, hasta cuándo guardarás silencio ante la humillación de tu pueblo —reprendió Salam al presidente de Cisjordania—. Te reto a que rompas las treguas de cooperación fronteriza con Israel. Tu pueblo no tiene libertad de tránsito. ¿Qué esperas?

		Amir Fajr al Din continuó callado, con la cabeza clavada entre los hombros. Salam parecía que estaba a punto de reventar como un globo. Ante la indiferencia se dirigió a todos los presentes, se erguía de tal modo que todos creían que se le desprendería la cabeza.

		—Exijo una votación. Vamos a la guerra ya.

		—No he terminado —informó Ahmed.

		—Para mí, usted ya terminó —gritó Salam—. Es tiempo de pasar a los hechos.

		—Aquí algunos ya han pasado a los hechos, traicionando la confianza de la cumbre. Estoy seguro de que está presente aquí el autor del atentado de Haifa. Quien haya sido que dé la cara y deje de ser un cobarde —retó Ahmed con rostro determinante.

		Salam y Assad dibujaron en su rostro la venganza contra Ahmed, era inocultable el deseo de matarlo.

		—No me entretendré en pequeñeces. Exijo una votación para la guerra —volvió a proponer Salam mientras seguía de pie.

		Los mandatarios del Líbano, Iraq y Afganistán lo emularon, al igual que el jefe de la OLP.

		—Me temo que ante la propuesta de más de tres miembros de la cumbre debemos colocar en la agenda esa proposición —recomendó el jefe de Estado de Libia.

		—Al final de la cumbre se someterá a votación —accedió Ahmed—. Primero escuchemos lo que tiene que decir nuestro hermano Salam sobre el atentado de anoche.

		Salam se airó al extremo y llenó de gritos la sala. Ahmed puso en duda su honorabilidad y lo acusó de ser cobarde y pendenciero. Abdulmalak tenía dificultades para permanecer en su puesto y, sin darse cuenta, dejó de escuchar al mesías. No oía a nadie y gritaba desaforado. Ahmed le ordenó que se calmara o sería echado de la cumbre, pero en ese momento Salam saltó por encima de otros mandatarios hacia Ahmed. Varios asistentes llegaron ante los gritos de Hassan y contuvieron al mandatario, quien dio trabajo a más de cuatro hombres. Lo sacaron en hombros y fue asistido en otra sala.

		—Nuestro hermano tiene graves problemas para controlar la ira —enfatizó Ahmed, quien continuó la cumbre ante el asombro de los mandatarios. Los aliados de Salam se enardecieron aún más, pero prefirieron actuar sigilosamente.

		Pasha tomó la palabra tímidamente para anunciar que tenía una propuesta. Cuando Ahmed y Haddad aprobaron con la mirada, continuó.

		—Es necesario que nuestro colega Salam explique los términos de su alianza con Rusia, ya que parece habernos involucrado a todos los países de la zona.

		Hubo silencio durante un par de minutos y, ante la sorpresa de todos, Salam volvió a entrar en la sala calmado, como si no hubiera sucedido ningún incidente.

		—Lo he escuchado, colega —dijo mirando a Pasha.

		Los mandatarios dirigieron la mirada hacia el presidente de Irán. Salam se sintió importante, se acercó con falsa humildad y se dispuso a hablar.

		—Respecto a lo que ofrezca o comprometa Irán no debe ser de obligatoria publicación, pero lo que corresponde a las naciones hermanas, quiero que sepan que solo le he pedido a nuestro colega Nikolay Petrov que abra la puerta de su generosidad para el momento que la necesiten, porque sé que más temprano que tarde todos buscaremos un aliado como Rusia. No crean que no entiendo que una guerra con Occidente no será una tarea fácil, a pesar de mis bombas atómicas.

		—¡Bombas atómicas! —exclamó Haddad.

		—Ustedes no saben muchas cosas de mí —dijo jactanciosamente—. Ahora que Occidente nos ha cerrado las puertas comerciales, me tendrán que agradecer que haya abierto las puertas de una alianza con este gigante euroasiático. El mercado ruso está dispuesto a recibir nuestros productos. Además, estoy seguro de que Estados Unidos y Europa no soportarán un invierno sin nuestro petróleo, si es que todos nos unimos como hermanos y no vendemos más crudo a esos bastardos.

		El silencio pareció concederle la razón a Salam.

		—Tenemos que tomar una decisión sobre ese tema. Me temo que nuestro hermano Salam ha dicho algo que no se puede negar. Necesitamos hacer frente a las presiones de Occidente. Quizá antes de llegar a las armas deberíamos atacar sus economías —propuso Haddad.

		A Salam le pareció sublime que dijera que atacasen a su economía. Enseguida empezó a imaginar otros atentados como el perpetrado en el puerto de Haifa, pero esta vez hacia las embarcaciones que intentaban abastecer a Europa. Vivirían un infierno en invierno. Esa sería una venganza muy satisfactoria, aunque no la única que quería cometer contra esos miserables. Mientras se deleitaba en sus cavilaciones, la voz del presidente de Iraq lo interrumpió.

		—Procedamos a la votación.

		—Primeramente, por abrirnos a una alianza con Rusia —propuso Ahmed.

		De los cuarenta integrantes de la Cumbre, veintiocho aprobaron una alianza. Luego votaron por la propuesta de ir a la guerra. Solo ocho mandatarios respaldaron la propuesta.

		—No habrá guerra por el momento —recalcó Haddad dirigiendo la mirada a Salam.

		Sin embargo, uno de los presidentes se levantó para manifestar su preocupación por las acciones de Europa y Estados Unidos contra Oriente Medio. Preguntó preocupado lo que harán.

		—Hermanos —reaccionó Salam—, si tienen miedo de comprometer sus territorios y ciudades a los bombardeos de los bastardos, tenemos una salida —ofreció mientras todos lo miraban. Salam dejó sus palabras en suspenso por varios segundos. Luego salió a recorrer la sala. No se daba por vencido tan fácilmente. Dijo que él no aplaudía estos actos cobardes, pero el ataque que alguien perpetró en Haifa fue un golpe muy certero a la economía de Israel. Supuso que, si le hicieran lo mismo a Europa, ocasionarían más daño que ellos a Medio Oriente con su boicot comercial.

		El silencio impregnó la cumbre.

		—Aquí hay varios hermanos que poseen destrezas desaprovechadas en el arte de la guerra — recalcó Salam—. Si todos están de acuerdo, Medio Oriente podría poner de rodillas a Europa.

		Pasha quiso saber cómo lo harían.

		—Gracias por su pregunta, hermano —respondió con falsa nobleza —. Me temo que somos muy lentos para actuar y así no se ganan las guerras. Nadie mejor que nosotros conoce las rutas de las embarcaciones petroleras que abastecen a Europa para el consumo de energía en invierno. Podríamos hacer que esos barcos no lleguen a su destino sin que nos culpen a nosotros, ¿se imaginan?

		—No seas ingenuo. Ellos ya tienen su propio combustible. Tú mismo tienes uno de esos autos a base de hidrógeno, aunque no tengamos hidrogeneras. Nuestros yacimientos petroleros no les quitan el sueño. Tenemos que buscar otra manera de herirlos —recomendó Pasha.

		—Creo que el ingenuo es otro. Amigo Assad, refréscales a nuestros colegas quién es el principal comprador de tu petróleo —animó Salam con odiosidad.

		—Europa —respondió secamente el presidente de Iraq.

		—Ya ven —retomó la palabra el mandatario iraní—, las reservas petroleras se agotaron en occidente hace veinte años, es verdad que han logrado desarrollar sus plantas de producción de hidrógeno y de pilas eléctricas para vehículos, pero su sistema cojea. Por cierto, colega Pasha, Egipto no tiene hidrogeneras, pero Teherán sí. Mi amigo Nikolay y yo hemos firmado algunos convenios que han actualizado a Irán en muchos de los avances tecnológicos de los que carece Medio Oriente. En cuanto a Occidente, ellos solo piensan en consumir, consumir y consumir, y no se dan abasto a sí mismos, tienen sus vehículos eléctricos, pero gastan demasiado. Ahora que Alá nos ha premiado como hijos suyos, desde que descubrimos los nuevos yacimientos somos la única región que tiene reservas petroleras para otros cincuenta años. ¿Qué haremos? Propongo que no les vendamos más petróleo. Que se mueran de frío en el próximo invierno.

		—Ciertamente, aún son muchos los barcos cargados de nuestro petróleo que van a Europa y América —reconoció Haddad—. Aunque no podemos negar que ya no necesitan el crudo para mover sus autos, también es cierto que aún tienen una infraestructura gigantesca para procesar hidrocarburos. Nuestros nuevos yacimientos le han dado un respiro al capitalismo.

		—Pues que se ahoguen, pero no podemos seguir dándoles respiración.

		—Nosotros también nos beneficiamos de ellos. ¿O acaso hemos podido sustituir nuestra dependencia del petróleo? Si no fuera por esos nuevos yacimientos, seríamos los pueblos más pobres del planeta —aseguró Pasha.

		—Hermanos, en esto coincidimos todos —aceptó Ahmed—. Quiero que sepan que está anunciada una gran hambruna mundial. Que he recibido una visión de pobreza general. No ha sido casualidad que tengamos nuevos yacimientos de petróleo, las profecías no vienen solas, pero tenemos que ser astutos en esto. La población sigue creciendo y Occidente solo piensa en comenzar una civilización en el planeta Marte. Usan sus recursos en eso y nosotros no sabemos aprovecharlo para nuestros propósitos.

		—¿Qué sugieres, Rabí? —interrogó Haddad con humildad.

		Salam gruñó ante la actitud servil de Hassan.

		—Somos la única región de la Tierra que tiene reservas petroleras.

		—Eso ya lo he dicho —interrumpió Abdulmalak.

		—Dejemos que Ahmed hable —pidió Pasha.

		—No podemos cometer la estupidez de desperdiciar nuestro petróleo derramándolo y ensuciando nuestros océanos. No creo que eso le agrade a Alá. Si somos los únicos que tenemos el crudo, entonces no le vendamos a nadie —opinó Ahmed.

		Salam volvió a encolerizarse, porque no soportaba que Ahmed hablara en nombre de Alá como si fuera su mensajero. Intervino de nuevo para dar órdenes, porque quería desplazar a Ahmed de todo protagonismo e ignorando lo que acababa de decir, mandó que cada país informara de los despachos que se hicieran desde el continente con destino a Europa por las rutas de los estrechos, golfos o canales. Pero las palabras de Ahmed habían sembrado la duda entre los mandatarios hacia la idea de Salam, quien se sentía atado a un grupo de cobardes.

		—Definitivamente, con ustedes no se puede contar para la guerra —se quejó Abdulmalak.

		—Nuestro hermano Salam está empecinado en arruinar la victoria de la guerra.

		El presidente iraní no podía ocultar su inconformismo, miraba con evidente desprecio a Ahmed.

		—Tú eres un recién llegado que se cree con derechos que nadie le ha otorgado —soltó Salam, dispuesto a terminar de una vez por todas con la pugna entre ambos.

		—Veo que te sientes muy seguro de una victoria contra Israel.

		—Por supuesto —reaccionó Abdulmalak presuntuoso.

		—Quizá entonces puedas explicarnos, con ese mismo orgullo, cómo le ha ido a Medio Oriente en sus intentos por conquistar Israel en los últimos cincuenta años. Si no eres un recién llegado, como yo, debes saberlo todo.

		Hubo un hondo silencio. Salam ya comenzaba a sentir de nuevo los caballos relinchando en su pecho, especialmente al notar el tono irónico de la pregunta.

		—Quizá alguien pueda ilustrarnos un poco, ya que nuestro amigo parece no tener buena memoria —insistió Ahmed.

		Enseguida Hassan Haddad intervino. Intentaba acorralar al presidente de Irán sin llegar a una confrontación.

		—Esas guerras no han sido muy afortunadas para nuestro pueblo —enfatizó—. En 2063 fuimos avergonzados por la Cúpula de Acero de Israel.

		—Hubo desacuerdo en los ataques —refunfuñó Salam.

		—Yo diría que hubo desorden en los ataques —corrigió Ahmed.

		—En 2079, después de creada la mancomunidad musulmana, estuvimos muy cerca, diría yo. Pero nuevamente la intervención de Estados Unidos y Europa frustró la conquista —siguió enumerando Haddad.

		—¿Es que ustedes piensan vivir del pasado para siempre? ¿Cuándo van a darse cuenta de que ya Medio Oriente cambió? —protestó Salam. Sus amigos lo respaldaron y exigieron más seriedad en la cumbre.

		—Aún no hemos terminado con este tema —se opuso Ahmed—. Falta el capítulo más reciente de esta historia.

		—Así es —intervino Haddad—, no podemos olvidar el ataque de 2092.

		Abdulmalak estaba a punto de explotar de ira, porque sabía de lo que hablarían, de que intentarían humillarlo. Advirtiendo su rostro colérico, su amigo Mustafá Assad se puso de pie inmediatamente.

		—Ya basta —exigió.

		—Colega Assad, creo que no ha entendido lo que intentamos hacer acá —reprendió Haddad.

		—Claro que lo he entendido, solo quieren desanimarnos para conquistar la tierra que era de nuestros antepasados.

		—Por el contrario —intervino Ahmed—, intentamos mostrarles las estrategias que se necesitan para ganar la guerra.

		—Sus estrategias, querrá decir.

		—No hay peor ciego que aquel que no quiere ver. ¿Creen que olvidando sus fracasos del pasado lograrán la victoria futura?

		—¿Nuestros fracasos? —refutó airado Salam.

		—Tengo que recordarte, Salam, que Irán fue el país que lideró la última guerra con Israel en 2092 y esa guerra, mi presumido presidente, es la más vergonzosa de nuestra historia. En esa guerra, el nombre de Alá sufrió la mayor deshonra de parte de sus hijos en toda la historia de nuestros pueblos.

		Salam enloqueció, se levantó sin quitarle la mirada de encima a Ahmed y atropellaba las palabras al hablar, balbuceaba cosas sin sentido. Todos se apartaron. Parecía que sufriría un infarto y nadie quería acercársele por temor a lo que pudiera hacer. Hassan llamó al orden, gritó varias veces que se calmaran, pero la sala se llenó de murmuraciones y ya nadie escuchaba nada. Salam estaba completamente enajenado, con el rostro transformado y corrió hacia el mesías sin dar oportunidad a detenerlo. Ahmed se incorporó rápidamente y lo esperó con decisión, Abdulmalak avanzaba como un toro bravo. Con una fuerza inimaginada por los presentes, el duodécimo imán arrojó al mandatario encolerizado contra la pared como un luchador experimentado y su oponente quedó fuera de combate de un solo golpe. Le siguió un silencio rotundo.

		—Es injusto, Abdulmalak no era el presidente de Irán en la guerra de 2092, sino su padre — murmuró Assad.

		—Tampoco es justo que el pueblo de Alá tenga que cargar con los fracasos de Salam al repetir los errores de su padre —sentenció Ahmed. Luego hizo una reverencia y se marchó.

		Todos quedaron boquiabiertos.

		Assad fue al rescate de su amigo tendido en el suelo. Los mandatarios se fueron retirando hasta que los cómplices de Salam quedaron solos.

		Los cuatro aliados se llevaron a su amigo a un lugar más íntimo, a la casa de un magnate árabe en La Meca, donde podían hablar con libertad. Una vez reunidos se desataron.

		Salam consideró que Medio Oriente no iba por buen camino. Los esfuerzos que habían hecho algunos que se sienten escogidos para complacer la voluntad de Alá se había visto frenada por la presencia de un hombre que creía ser el mensajero del Creador, pero que había salido de las sombras para torcer el destino glorioso de estas cinco naciones. Todos sabían de quién hablaba. Los otros mandatarios asintieron con la cabeza mientras el jefe iraní sugería que tenían que hacer algo.

		—Si están de acuerdo, denme un voto de confianza y yo me encargaré de ese obstáculo.

		Ninguno quería echarse esa responsabilidad sobre sus hombros, pero Salam decía que matar a los enemigos de Alá no le pesaba. Assad insistía en que no era necesario, pero Abdulmalak estaba decidido a llenarse de gloria con el asesinato de Ahmed. Desde niño su padre le decía que había nacido para eventos gloriosos, su mente estaba llena de la historia de los actos suicidas que el pueblo musulmán había cometido durante décadas. Para Salam en eso consistía la gloria, era gloria de sangre y muerte, destrucción y poder. Ya se sentía el libertador de Medio Oriente.

		Assad tuvo que gritarle porque estaba ensimismado en sus pensamientos. Salam ya lo había matado en su mente. Todos se miraron extrañados, pero Assad imaginó que ya su amigo estaba planeando el crimen.

		

	
		

		Capítulo 50

		 

		Al amanecer en Roma, Caponnetto sintió que no había dormido lo suficiente. Esa misma mañana le pidió a su amigo Capobianco seguridad policial, al menos en su casa. Para iniciar su investigación, Massimo recordó que el vigilante del Vaticano le había dicho el día que vieron por última vez a Nardoni que éste había salido prácticamente junto con Togliatti, por lo cual consideró que el nuevo jefe de seguridad era el principal sospechoso. Ese mismo día decidió entrevistarse con el comandante Giacomo Togliatti. Gracias a la intercesión del cardenal Trujillo, no le resultó muy difícil.

		—Vengo a hablarle de Nardoni —dijo para iniciar la conversación con el nuevo comandante del Vaticano.

		Le preguntó si era una visita oficial.

		—De ninguna manera. No soy oficial activo —aclaró Caponnetto—. Vengo como amigo de Nardoni.

		Togliatti se alegró de la respuesta. Así solo tenía que eliminar a una sola persona.

		—¡Así que el señor Nardoni es su amigo! ¿Y en qué puedo servirle?

		Le dio las gracias por haber ayudado a Nardoni en el desempeño de sus tareas al frente de la gendarmería, porque era un hombre entregado a la causa de Dios. A Togliatti le parecía cínico hablar de la causa de Dios en esta iglesia. La suya era muy distinta a la causa que dicen tener otros.

		Caponnetto le aseguró que, antes de morir, Nardoni le habló excelentemente de él. Togliatti disfrutaba el discurso, aunque no lo creía, pero sabía que sí se lo merecía. Se sentía íntegro y un mártir.

		—¿Nardoni ha muerto? ¡Oh, Dios mío! —exclamó el jefe de seguridad mientras se tapaba la cara con ambas manos—. ¿Cómo ocurrió?

		—¡Ah, perdón! ¿Usted no lo sabía?

		—No. Estoy muy conmovido —mintió Togliatti—. Por favor, dígame cómo fue.

		—Bueno…, es una historia muy larga y tediosa.

		—Pero insisto. Era nuestro jefe de Gendarmería.

		Caponnetto se sorprendió de su cinismo. Le recreó la historia, que seguramente él conocía mejor. Aseguró que Nardoni fue secuestrado por una secta y luego hallado muerto.

		—Pobre hombre. Dios lo tenga en su Gloria.

		Le siguió el juego y juró que Nardoni tenía una gran admiración por él.

		—¡No me diga!

		Massimo afirmó que la última vez que se vieron le confesó que tenía previsto un encuentro con el nuevo jefe del Vaticano.

		—¿Conmigo?

		Caponnetto asintió con la cabeza. Togliatti aceptó que así fuera, porque él siempre se reúne con el personal para girar instrucciones y corregir fallas.

		—Dudo de que Nardoni se reuniera con ese fin. Conocía bien su oficio. Recuerde que trabajamos diez años juntos.

		—Eso es demasiado tiempo.

		—No lo es cuando se hace un buen trabajo.

		El nuevo jefe de seguridad del Vaticano prefirió guardar silencio.

		—Tengo que pasar revista —se disculpó al moverse ligeramente de la silla. Caponnetto se levantó sin retraso. Cuando ya estaba de espaldas se volteó para hacer una pregunta.

		—¿Antes de irme quisiera saber si Nardoni le habló de unos documentos secretos?

		La pregunta lo tomó por sorpresa.

		—¿Documentos? ¿Secretos?

		—No importa —dijo Caponnetto—. En mi poder están seguros, como era la voluntad de Filippo —añadió y caminó hacia la puerta.

		Togliatti lo detuvo. Le preguntó si se trataba de unos documentos sobre el Vaticano que él le había dado a guardar a Nardoni. El excomandante lo confirmó con unas palabras provocadoras.

		—Informaciones muy interesantes que deben seguir en secreto.

		—Si es así, eso compete al Vaticano y no a la policía.

		—¿Policía? Nadie ha hablado de la policía.

		Excelente, maquinó Togliatti. Los ojos le brillaron mientras hacía sus cálculos. Caponnetto le rogó que no se preocupara, porque en la habitación de Nardoni deberían estar unas copias.

		—¿En su habitación? Gracias por la información. Me encargaré de buscar esos papeles —prometió Togliatti.

		Una vez que estuvo fuera del Vaticano, Massimo llamó a su amigo Capobianco para saber si había intervenido el teléfono de Togliatti.

		—Tú mantente vivo —sugirió Capobianco—. Yo me encargo del resto.

		Tan solo habían transcurrido siete minutos cuando Giuseppe le devolvió la llamada para informarle de que Togliatti había mordido el anzuelo y le había mandado a un matón, quien por la voz era de talla grande.

		—Como te gustan a ti —bromeó el jefe policial al recordar el rescate de Nardoni.

		Massimo no hizo comentario. Solo siguió su camino, a la espera de la emboscada. Su mayor preocupación era el sumo pontífice. Se preguntaba por qué querían ocultar el origen de los antepasados del papa. Estaba seguro de que en Italia y el mundo nadie se alarmaría por ello. A menos que haya un secreto que no quieren revelar.

		«¿Cuál será el misterio? Debo descubrirlo». Se prometió Caponnetto. Supuso ingenuamente que entre los policías que lo custodiaban y su experiencia sería suficiente para detener al asesino y luego de interrogarlo descubriría a los delincuentes que ordenaron secuestrar a Nardoni.

		El asesino tenía otro plan. Esa mañana pasó varias veces en distintos autos por la casa de Caponnetto. Repitió la rutina por la tarde y luego lo siguió haciendo durante tres días. Finalmente supo detalles del cambio de vigilancia y las horas de entrada y salida del expolicía. Su intención era obtener los documentos que supuestamente tenía Massimo. Después se ocuparía de él y le llenaría la boca de tierra para evitar que aflojara la lengua. Presumió que los informes estarían en su casa, ya que nunca frecuentó un lugar distinto al Vaticano.

		Por experiencia, sabía que el síndrome de la desconfianza tendía a desaparecer al tercer día. Ese era el momento. El asesino se ciñó el cinturón y salió amparado por las sombras. Caponnetto descansaba profundamente, pero desde hacía tres noches lo hacía con el dedo en el gatillo bajo la almohada.

		

	
		

		Capítulo 51

		 

		De vuelta en Israel, Laban Sultán y Leron Blat recibieron la visita del primer ministro en el hospital militar de Jerusalén. La cara del inspector Sultán era de pocos amigos. Al verlo, Gallups no resistió las ganas de preguntarle cómo se sentía.

		—Hay espías musulmanes en Jerusalén, ellos saben dónde están los túneles y yo sé dónde están ellos, solo necesito que me abran la jaula —gritó Sultán impaciente.

		Gallups prometió que estudiaría su petición. Blat le resaltó lo poco astuto que había sido ante el primer ministro. El inspector dijo tener un mapa de la organización secreta musulmana en Jerusalén. Logró armarlo haciendo seguimiento a los teléfonos que llamaron Uriel y Rajmiel durante las últimas semanas, quería comenzar una cacería de brujas para capturarlos y hacerlos hablar a palos hasta descubrir todos los túneles. El agente del Shabak se ofreció a ayudar, asegurando ser amigo del candidato Tzadik Benshajar Yehuda, futuro primer ministro. Sultán le recordó que faltaban tres semanas para las elecciones.

		—Los espías no huirán de Jerusalén —le aseguró Blat.

		Entre tanto, la tensión se incrementaba en Betania, donde el ejército custodiaba la entrada del túnel. Habían sido detenidos doscientos habitantes por no colaborar con el Gobierno. Todos decían que el túnel no estaba la noche anterior. Mientras el ejército continuaba los interrogatorios y las detenciones, empezaron a congregarse decenas de hombres en algunos puntos del barrio. Ocurrió en cuestión de minutos que los hombres comenzaron a lanzar piedras e insultar a los militares. Los soldados lanzaron bombas de aturdimiento y la situación se tornó más confusa. Los efectivos trataron en anular a los agresores. Sin embargo, la refriega empeoró y uno de los uniformados cayó al suelo ensangrentado. Al ser auxiliado, se observó que había sido herido de bala. Enseguida se activaros dos tanques que estaban en la zona. Los manifestantes palestinos huyeron y las piedras dieron paso a las balas. Los efectivos no sabían hacia dónde disparar y solicitaron ayuda aérea. Miraban en todas direcciones, pero no se veía a los enemigos. En el barrio no había edificaciones altas. Solo casas de dos pisos. Los edificios más cercanos estaban a unos quinientos metros. Los oficiales comenzaron a manejar la tesis de francotiradores. Cuando llegaron los aviones ya habían caído cinco soldados. Los disparos cesaron repentinamente. Al poco tiempo llegaron más de trescientos uniformados con fusiles, bazucas y granadas, tomaron el sitio y sus alrededores mientras tres aviones sobrevolaban la ciudad.

		Los soldados empezaron a entrar en las viviendas una por una, en busca de armas. El ruido de los aviones supersónicos asustaba a las mujeres, los soldados apuntaban a los habitantes en los cuartos y los baños y les gritaban que salieran. Ante el temor y la confusión, muchas mujeres se quedaban en el suelo como desmayadas, pero los israelitas las sacaban por los cabellos. Voluntarios de la Cruz Roja Internacional llegaron al sitio junto con paramédicos del Ejército, pero les impidieron involucrarse en los allanamientos debido a posibles enfrentamientos.

		Las requisas se mantuvieron todo el día. Enseres, muebles y colchones fueron echados a las calles. Incluso algunos pisos fueron reventados con herramientas en busca de túneles; los ocupantes que se oponían eran golpeados salvajemente y echados fuera como perros.

		Aunque no hubo orden de destruir las viviendas, todos parecían estar de acuerdo en que ninguna debía quedar incólume. A las casas más sencillas, por no representar aparente peligro, les quebraban las ventanas y las puertas a culatazos y en algunos casos disparaban ráfagas de ametralladora a las paredes. Al final del agotador día, se contabilizaron cinco soldados israelíes abatidos a tiros, alrededor de mil quinientas casas allanadas, ningún detenido y una advertencia clara de que en Israel se inició una nueva era que no incluía a los palestinos.

		Los organismos mundiales de Derechos Humanos alzaron su voz de protesta por los atropellos y desmanes hacia la población civil, pero al Gobierno de Israel le importaban más sus cinco muertos que la opinión de un grupo de eclécticos trajeados, ocupando sillones de lujo, que pagan sus facturas con el dinero de los impuestos.

		

	
		

		Capítulo 52

		 

		Kyle y sus amigos llegaron a Sofía, donde vieron de cerca la tensa situación entre Occidente y el pueblo de Alá. Una empleada de una aerolínea les preguntó si tenían parientes en Arabia Saudita. Cuando lo negaron, les recomendó que no tomaran ese destino. Acatando órdenes gubernamentales, la empresa suspendió todos los vuelos para Medio Oriente.

		—En verdad, que se lo digo yo, en estos momentos es muy peligroso viajar por tierra — insistió la empleada, quien informó que se temía que en cualquier momento se desatara la guerra entre Occidente y los árabes—. ¿Saben?, al parecer esa gente se volvió loca, quieren poner bombas en los aviones y en donde les parezca —aseguró la empleada con ojos nerviosos—. No es mi deber darles esta explicación, claro que no, lo hago por el bien de sus familias. Ustedes parecen muy lindos, pienso en sus hijos, se imaginan que les pase algo a ustedes, pobres niños, es preferible que tomen otro destino, quizá para África, tenemos vuelos hacia varias zonas del continente africano, ya saben, safaris, cabañas, animales… eso sí, lleven antimosquitos, porque se los comen vivos.

		Saturados de sus consejos, Bruno la interrumpió.

		—Como guste, señor, si tienen deseos de ir a África, con gusto les ayudaré, conozco un sitio de aventuras —se sonrió espléndidamente.

		Minutos más tarde, todos los integrantes de la hermandad recibieron un correo electrónico indicando que debían estar en sus posiciones inmediatamente. Sin muchas explicaciones señalaba que habría una pesca milagrosa en altamar unos días antes de las operaciones clave de los hijos de Alí. Todos decidieron abortar el plan de ir a La Meca. Alá los necesitaba.

		

	
		

		Capítulo 53

		 

		A un día de la tragedia, el puerto de Haifa continuaba humeando, no paraban las labores de extracción de la mercancía del fondo del mar. Restos de vehículos y minerales recuperados formaban promontorios que le recordaban a Israel su humillación. Cientos de contenedores retorcidos o calcinados hacían sus propias montañas. El panorama era desalentador.

		No se sabía si pasaría más de un año antes de poner en operatividad el muelle o simplemente no lograrían volverlo a utilizar alguna vez. Con la explosión, el petróleo en llamas bañó el puerto con fuego. La madera y los plásticos en tierra ayudaron a mantener las llamas, hasta que los bomberos lograron sofocarlas. El dragado del mar era un trabajo muy penoso.

		Las autoridades sanitarias se aseguraban de que los restos humanos fueran rescatados para garantizar la salubridad del sitio. No hubo sobrevivientes. El mayor de todos los inconvenientes era extraer del fondo del mar los barcos destruidos. Las modernas grúas llegarían al día siguiente.

		Israel quería demostrar a los judíos esparcidos que su país era un lugar seguro para regresar. El Gobierno solicitó a Europa y Estados Unidos colaboración en la custodia de las salidas del Canal de Suez, al suponer que este ataque era apenas el comienzo de los terroristas de Medio Oriente. Todos los países vecinos, excepto Egipto, estuvieron de acuerdo en la custodia y patrullaje del Canal 24 horas al día.

		Sin importar la posición faraónica, Estados Unidos y Gran Bretaña decidieron que era hora de hacer cumplir las leyes internacionales de navegación y en una lucha contra la piratería marítima fondearon varios buques de guerra en el mar Mediterráneo, muy cerca de Israel.

		Ante el inminente conflicto que se avecinaba con Medio Oriente, Tzadik Benshajar dio los últimos trazos a un plan de reunificación de Israel y recuperación definitiva de la Tierra Prometida con el apoyo espiritual del Gran Rabinato y las estrategias de su futuro alto mando militar como primer ministro.

		

	
		

		Capítulo 54

		 

		En Roma eran las tres de la mañana. El asesino estaba detrás de la casa mientras Caponnetto dormía. Los agentes al frente también parecían dormir, pero en realidad tenían la cabeza perforada por una bala. La esposa de Massimo no estaba esa noche. Por precaución se mudó temporalmente junto con su hija a casa de su madre. El gigante iba por su revancha. Era el mismo que había torturado a Nardoni. Forzó la puerta sin hacer ruido. No le resultó difícil, con sus manos podía torcer desde una cerradura hasta un cuello. Una vez adentro se detuvo para familiarizarse con la casa. Era su modus operandi, siempre daba resultado. Si tenía que huir rápidamente sabría cómo hacerlo y si debía aguardar en la sombra, también encontraría el mejor rincón. Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad estudió la sala. Se tomó su tiempo. Abrió cada una de las puertas para mirar adentro. Todo desocupado. Un estudio vacío, ventanas del comedor cerradas y un depósito de alimentos. Fue a la cocina. Examinó la cubertería. Ningún cuchillo útil. No importaba, él siempre llevaba el suyo. Tomó agua, la saboreó, oteó a través de la ventana de la cocina aún con el vaso en la mano. El jardín entre sombras le resultaba seductor. Las ramas meciéndose lentamente por la brisa como gigantes que danzaban a escondidas, bailaban porque sabían lo que ocurriría esa noche, pensó. Otro sorbo de agua y estaba listo. Salió de la cocina y se detuvo frente a las escaleras. Aguzó el oído. Parecía escuchar la respiración de Caponnetto. Empezó a subir los escalones uno a uno sin apuro. Al llegar arriba se detuvo de nuevo, caminaba con el sigilo de un gato, miró el lugar con calma. Se fue a la derecha con la certeza de que allí no estaba su objetivo. Quería descartar opciones, detestaba intrusos en su faena. Después de revisar todas las habitaciones se alegró. La noche lucía íntimamente adecuada. Se paró al frente de la puerta y se le erizó la piel, allí estaba su víctima. Su alma lo percibía. La sangre se le calentó. Sentía que crecía, que su musculatura se hinchaba. Tomó el pomo de la puerta y lo giró suavemente. Cedió con facilidad, la empujó con lentitud. Estaba oscuro. No se movió. Sus ojos se dilataron como los de un animal. En pocos segundos veía en la sombra. Entró y cerró la puerta tras de sí. Transpiró un vapor sofocante.

		Acurrucado y de medio lado, Caponnetto lucía indefenso. El reloj en la mesa, al lado de la cama, marcaba las tres y treinta. Su luz amarillenta rompía la majestad de las tinieblas. Sacó un pañuelo de su bolsillo trasero y arropó el reloj. Así está mejor. Observó al comandante. Lo recordó en la casa de las afueras de Roma. Supuso que soñaba su último sueño. ¡Qué épico!, se imaginaba mientras disfrutaba a sus anchas el momento. No lo quería echar a perder. No deseaba un trabajo rápido, sino un sacrificio digno de su dios. Lento y preciso. Cerró los ojos y suspiró. Por Alá, susurró. Ese fue su error.

		Cuando Caponnetto servía en la Academia de Policía le decían «el Gato», porque parecía dormir con un ojo abierto y otro cerrado. Al mínimo ruido despertaba, como si su mente nunca durmiera. Él decía que lo debía a su padre, quien lo llevaba de cacería y le enseñó a esperar toda la noche la llegada de su presa. Era una caza deportiva, pero de eso aprendió a sobrevivir en su profesión. Dormían entonces sentados o acurrucados cerca de la fogata. Rodeaban el lugar de hojas secas y al menor crujido de la pisada de un animal abrían los ojos. Qué años aquellos, recordaba nostálgico Caponnetto cuando relataba esos episodios a sus compañeros de academia. Pocas veces volvían con las manos vacías. Fueron años de entrenamiento y diversión con su padre. Y aún de viejo, Massimo mantenía el hábito de su infancia. Y esa noche lo comprobó.

		El susurro del asesino hizo eco en la mente de su presa indefensa. El expolicía regresó de su abismo nocturnal y al instante abrió los ojos. Su mirada se encontró con la del intruso en la penumbra, ambos mostraron sorpresa y en defensa refleja el enemigo lo tomó por el cuello mientras Caponnetto se aferró a su pistola debajo de la almohada, pero no pudo levantar el brazo. El asesino lo sujetó con fuerza. La respiración se le trancó, sabía que contaba con pocos segundos. En un esfuerzo inútil intentó torcer el brazo que lo aprisionaba. Imposible, era demasiado firme. Su oponente lo miraba con ojos lúgubres, vacíos, con opacidad tenebrosa. Diez segundos bastaron para que Massimo viera pasar frente a su cara toda su vida, desde el útero de su madre, su infancia, sus padres, sus hermanos, su esposa y sus hijos, y al final de esa película inevitable la muerte, pero se negó a ver más allá, quizá su funeral, el cielo o el infierno. Comenzó a patalear y en el forcejeo sintió sus piernas libres de las sábanas, con las cuales alcanzó a patear varias veces en las costillas de su oponente. Sentía que pateaba una pared. En un último intento y a riesgo de quebrar su vieja espalda, Caponnetto se encogió y logró poner la planta de sus pies en la cadera del enemigo. Era romper su espalda o morir, así que se esforzó en empujarlo, pero todo parecía inútil, definitivamente peleaba con un gorila. Él lo supo, faltaban contados segundos para despedirse de este mundo. Accionó el arma en un ensayo inconsciente. Lo hizo una, dos, tres y cuatro veces, luego una presión en su muñeca le adormeció la mano y ya no pudo disparar de nuevo. La noche se estaba oscureciendo más y más, mientras miraba las pupilas sin brillo de su asesino, ensañado, con mirada fúnebre. Parecía no respirar, como un muerto viviente, un espectro del más allá que vino a cumplir una venganza de parte del mismísimo infierno.

		Caponnetto pensaba en su último instante de vida cómo librarse de la muerte, cómo evadir los designios de Dios. Pero ¿quién puede? Nadie se ha librado de la hora pautada. Al menos él no conocía a ninguno que hubiera burlado al Hades. Y este tiempo de agonía no era el mejor para debatir estos asuntos consigo mismo. De todas maneras, ya no contaba con fuerzas suficientes para defenderse, ya se había agotado su tiempo y el último aliento no estaba entre sus elecciones. Lo lamentó profundamente, lo lamentó mucho, porque creía que estaba listo para batir a su acechante. Lo creyó hasta el último instante, aunque ya nada podía hacer. Sin embargo, aun en el limbo de sus pensamientos rogaba que algo se le ocurriera, o al menos que un milagro sucediera, que el Señor enviara a un ángel para defenderlo, solo un ángel podría quitar la mano que lo oprimía. Pero qué propósito tendría Dios con él para molestarse en enviarle a un ángel, sacarlo de la presencia de su gloria y traspasar la cortina entre dos mundos tan solo para complacer el deseo de vivir de un mortal cualquiera. ¿Acaso no hay ya suficientes problemas en el mundo que deben ser atendidos con urgencia? Los milagros existen, claro que existen y Caponnetto lo sabía, pero en las puertas de la muerte todo lucía diferente. Recíbeme, Señor, alcanzó a pensar antes de perder su voluntad.

		Mientras Caponnetto se sumía en su desesperanza, uno de los agentes que acompañaba al comandante Giuseppe Capobianco golpeó al intruso en tres oportunidades con la culata del rifle por las costillas y las piernas. Eran los únicos lugares vulnerables que encontraba debido a su inusual estatura. Nada parecía detener al asesino. Capobianco recordó que era el mismo que enfrentaron durante la liberación de Nardoni. Por experiencia sabía que todo esfuerzo para derribarlo sería inútil, porque la fuerza del gigante había sido probada.

		Antes de que fuera demasiado tarde, apuntó su arma a los tobillos y la accionó dos veces, pero aun así el gigante no se detenía. Repitió en vano la operación. El grandullón parecía poseído por el demonio. Ni con sus tobillos destrozados desistía de su propósito de acabar con Caponnetto. Sin dudarlo, finalmente apuntó a la nuca y disparó repetidas veces hasta que los ciento noventa kilos se desplomaron como un saco inerte sobre su víctima.

		—Muévanlo de ahí —ordenó el jefe a los dos agentes que lo acompañaban, para después revisar si su amigo estaba vivo.

		Massimo entornó los ojos casi sin aliento. Aún tenía signos vitales. Capobianco revisó bajo la almohada y le retiró la pistola. Sabía que una acción involuntaria de supervivencia podría llevar a su amigo a dispararles.

		Entre tanto, los agentes revisaban al extraño. No tenía documentos de identidad, pero de todos modos sería incluido en una lista de terroristas donde seguramente alguien podría identificarlo. En pocos minutos el sector estaba conmocionado. Las sirenas y las luces multicolores de las patrullas y las ambulancias robaron la paz esa madrugada a los habitantes de la zona. Dos policías y un delincuente muertos resultaban ser noticia de primera página para la prensa local, cuyos periodistas no tardaron en llegar al sitio. Querían saber por qué dos agentes vigilaban de madrugada la casa de un exjefe del Vaticano, donde un delincuente fue muerto a tiros.

		Capobianco informó de inmediato al gobernador de Roma, Sesto Papaccio, y al ministro del Interior, Hipólito Sacheri.

		—Mantenga la prensa a raya —le ordenaron ambos funcionarios y enviaron a una fiscal del Ministerio Público para que conociera los detalles de la situación.

		Al amanecer la noticia aparecía en todos los portales web y se repetía a través de las emisoras de radio y televisión. Togliatti maldijo a Caponnetto, porque habían acabado con uno de sus mejores hombres. Pero al cardenal Menotti le preocupaba más el plan superior del papa Basilio, a quien debían proteger para cumplir los designios de Dios.

		—Esto es una guerra entre el bien y el mal —le espetó a Togliatti—. Debe acabar con esos demonios —le ordenó.

		También el cardenal Trujillo comprendió que algo muy malo estaba ocurriendo, como si el Vaticano estuviera a las puertas del infierno. Así lo explicó en su informe semanal al NOM. La noticia crecía indetenible ante la falta de versión oficial, lo cual tuvo que ser remediado con una rueda de prensa del ministro del Interior.

		—Los dos agentes pasaban por el sitio y se percataron de una situación sospechosa, por lo cual fueron asesinados. Los asesinos entraron a robar en la casa del excomandante Massimo Caponnetto, pero uno de ellos fue abatido. Los otros huyeron.

		Esa falsa versión dio por finalizada la curiosidad de la prensa, pero en el Vaticano, tanto el cardenal Menotti como el cardenal Trujillo comprendieron que se estaban aproximando rápidamente a un conflicto que debían solucionar sin retrasos.

		

	
		

		Capítulo 55

		 

		Menotti fue convocado muy de mañana por el papa Basilio. Quería saber detalles de lo que estaba ocurriendo en Roma.

		—Nardoni está muerto, su santidad. Pero dejó unos documentos en manos de un exjefe de seguridad del Vaticano.

		—¿Ese de quien hablan en los medios?

		—Sí. Ese es el hombre.

		—¿Es que tiene santos que lo protejan?

		—El santo padre sabe que no hay mayor santo que aquel a quien servimos.

		—Entonces ¿por qué se ha convertido en un mal incurable?

		—Togliatti se está encargando de eso.

		—¿Togliatti? Ese es un error. El jefe no debe estar en eso. Dígale que observe desde lejos las tareas de limpieza. No nos conviene perder a un hombre de su talento.

		Menotti prometió que nuevos mensajeros se encargarían de este caso. Incluso llegarían esa misma semana de latitudes lejanas. El papa le advirtió que había problemas más graves en el mundo que necesitaban de su atención. Y que un problema menor como este no se podía convertir en una distracción de los magnos eventos para los cuales habían sido llamados. Lo interrogó sobre la reacción eclesiástica a sus bulas.

		—Hemos recibido cinco mil solicitudes de casamiento de nuestro clero en todo el planeta.

		Basilio se complació de esa reacción. Sabía que había sido una decisión sabia, como todas las suyas.

		—Y el pueblo lo aplaude —aseguró Menotti. El papa ordenó que fueran aceptadas todas las solicitudes de casamiento de los sacerdotes para acabar con las inmundicias de la Iglesia.

		Basilio tenía preparada una nueva bula. Sus consejeros la habían revisado al dedillo. Le entregó un cuaderno a su cardenal. Menotti sintió estar en la Gloria de Dios. Lo abrió cautelosamente y comenzó a leerlo como un niño que lee su primer cuento. Al finalizarlo cayó de rodillas frente al sumo pontífice.

		—¡Esta es una revelación divina! —exclamó.

		Basilio cerró los ojos y guardó silencio. Se sentía muy cerca de su entronización. Temblaba al pensar que, en pocos meses, quizá semanas, el mundo entero lo adoraría como al verdadero enviado de Dios. Se imaginaba en una cima con las manos alzadas al firmamento mientras las ventanas de los cielos se abrían y la Gloria de Dios lo bañaba. Era la mayor de todas las criaturas sobre la tierra. Aquella era una escena digna de Miguel Ángel, el santo y su siervo. Así permanecieron varios segundos. Menotti no se ponía de pie y el papa no abría los ojos. Ambos suspiraban incansablemente. Al cabo de extensos instantes, Basilio abrió los ojos y se paseó extasiado por su despacho sin borrar de sus labios la generosa sonrisa.

		—Así es, mi estimado cardenal —susurró mientras andaba y desandaba el lugar alrededor de Menotti, quien se mantenía arrodillado—. El verdadero significado del tercer Misterio de Fátima finalmente ha sido revelado y quiero compartirlo con el mundo.

		Basilio abrió los brazos teatralmente.

		—Porque tiene que ver con nuestra misión. Al fin se sabrá qué quiso decir el Señor con ese mensaje en clave. Muchas interpretaciones se le han dado. Cercanas o no, no han atinado a entenderlo. El cardenal Joseph Ratzinger, también Cosme do Amaral, cardenal de Fátima; el teólogo papal Mario Ciappi, el papa Juan Pablo II y luego Benedicto XVI; todos equivocados —terminó el papa su frase con un largo suspiro—. Un siglo de espera para saber qué quiso decir el Señor —continuó su soliloquio—. El mundo se sorprenderá, especialmente aquellos que se sienten dueños de este planeta. Sabrán que ellos no son los destinados a gobernar.

		Al llegar a la ventana, Basilio hizo una breve pausa. Luego siguió su discurso. Según él, el Vaticano será el que cumpla las profecías santas. Y tenía que ser un musulmán el que dirigiera esta iglesia hacia su verdadera misión.

		—¡Alá es grande! —exclamó. Menotti pareció reaccionar a las palabras del papa. Lo interrumpió aún arrodillado mientras se levantaba con dificultad. Ya los años lo limitaban más allá de sus deseos. Lo llamó de nuevo y Basilio lo animó a hablar, sin abandonar su éxtasis.

		—Es la primera vez que le oigo nombrar a nuestro señor aquí. Creo que no es conveniente.

		Basilio giró hacia Menotti lentamente. Lo miró extrañado, con ojos fruncidos. Así se mantuvo, casi sin entender.

		—No quise ofenderlo, santo padre —se humilló de nuevo—. Solo trato de cumplir con mi deber —se disculpó arrepentido—. Le ruego que mi osadía no me traiga condenación.

		Basilio volteó de nuevo hacia la ventana. Miró afuera a través de ella. Guardó silencio, pero entendió a Menotti. Reconoció en su corazón su imprudencia, aunque lamentó tener que abandonar el éxtasis que vivió por un momento.

		—No habrá tal condenación, cardenal —atinó a decir el papa—. Sé muy bien lo que dices — agregó. Luego meditó por un instante con la mirada en la distancia—. Solo la obediencia al Señor me doblega el entusiasmo. Pero sé que falta muy poco. Y tú seguirás conmigo —le prometió.

		Menotti se sintió reconfortado con esas palabras. Basilio le ordenó que preparara una rueda de prensa para esa tarde.

		—Es el momento de que el tercer Misterio de Fátima eche tierra sobre el caso Nardoni. Después de que revele esta profecía nadie querrá acordarse de aquel desafortunado.

		Menotti sugirió la rueda de prensa para las tres de la tarde, antes de que los periódicos cerraran sus ediciones del día.

		—Me parece una hora apropiada. No queremos que cierren ediciones sin una buena noticia de última hora, ¿verdad? Sin un «tubazo», como bien lo llaman ellos en su argot periodístico. Le daremos a Italia y a gran parte del mundo la noticia de abrir sus ediciones matutinas.

		—Correcto, santo padre, el mundo conocerá hoy la verdad sobre esta profecía.

		

	
		

		Capítulo 56

		 

		Tzadik comenzó una campaña de recogida de dinero para construir el templo, su popularidad traspasó las fronteras de Israel. El inminente nuevo jefe de Estado había recaudado más de mil millones de dólares y así lo dijo públicamente al amanecer del día de los comicios, lo cual le aseguró un triunfo avasallador.

		A las ocho de la noche anunció que para atender las necesidades de todos los hermanos que volverían a Israel iniciaría un censo de viviendas, escuelas, universidades, empresas y comercios.

		—¿Planea desocupar viviendas para entregarlas a los repatriados? —interrogó un periodista extranjero.

		—Israel es de los israelitas y es mandato del Señor brindarle a nuestro pueblo todas las oportunidades de vivir en la tierra que Él nos legó. Quien no se sienta a gusto con esto se puede marchar. El Estado de Israel les comprará sus propiedades para que sean ocupadas por nuestro pueblo. Serán millones de compatriotas los que regresarán y ellos y sus hijos necesitan casas, escuelas, universidades y empresas. ¿Hay algo malo en que un país quiera dar la bienvenida a sus descendientes?

		El nuevo primer ministro decidió comenzar el rescate del territorio por el barrio donde hallaron el túnel. Ordenó a las Fuerzas Armadas que hicieran un censo y empezaran a enviar fuera de Israel a cada individuo sospechoso de sedición. Quien no fuera culpable, se haría sospechoso y de todos modos se echaría del país, sería dejado en la frontera con su ropa y se asegurarían de que no volviese a entrar jamás. Luego esa casa sería contada como una vivienda que albergaría a un hijo de Israel, pero primero la revisarían hasta que no quedasen dudas de que fuera un lugar seguro para vivir. Tzadik decidió que no habría más trabajo ni estudio ni alimento para los palestinos hasta que se largasen o bien se muriesen y sus propiedades fueran confiscadas.

		—Las propiedades que estén en sitios cercanos a hospitales, escuelas, cuerpos de seguridad del Estado, industrias de alimentos y minerales, fábricas, entre otras, serán consideradas estratégicas y pasarán a manos del Estado.

		—Perdone mi comentario, señor primer ministro, ¿está diciéndole a los palestinos que no tendrán más acceso al trabajo ni a estudios en este país?

		—A mí no me eligieron los palestinos, me eligieron los hebreos —sentenció.

		—¿Y si por esas medidas viene una guerra? —insistió otro reportero.

		—Ya estamos acostumbrados a las guerras y, por supuesto, a ganarlas. Eso no creo que sea algo de qué preocuparse.

		Los titulares de los medios digitales en Medio Oriente, al día siguiente, indicaban que todos los musulmanes serían expulsados de Israel o que los semitas habían declarado la guerra a los hijos de Alá.

		

	
		

		Capítulo 57

		 

		Caponnetto ya no se sentía seguro en su casa. Dos agentes asesinados enfrente de su vivienda le indicaban que no estaba tratando con principiantes. No le animaba que el gigante, con quien tuvo dos desagradables episodios, hubiera muerto. Al contrario, sospechaba que el siguiente matón sería peor que el primero.

		—Esos documentos preocupan demasiado al Vaticano. De lo contrario no buscarían matar a un cristiano para evitar su difusión.

		—No sabemos si el Vaticano está detrás de esto o es solamente el vándalo del jefe de Seguridad —refutó Capobianco.

		A Caponnetto le pareció ingenuo su amigo. Capobianco prefirió callar. Ya tenía demasiado peso sobre sus hombros para aguantar también las quejas de Caponnetto. Estaba seguro de que se trataba de una red que se acabaría con la captura de su cabecilla, aunque desconocía cuán influyente era ese jefe.

		—Déjame eso a mí —respondió Capobianco—. Si vuelves a tu casa, cuídate mejor.

		Caponnetto no quería regresar. Su amigo le propuso solicitar a la fiscal del caso que lo incluyera junto con Nardoni en el programa de protección de testigos, pero su orgullo no se lo permitió.

		—No me asusto tan rápido.

		—Como quieras, pero recuerda que no siempre estaré cerca.

		—Ese gigante tuvo suerte —fanfarroneó Massimo—. ¿Ya instalaron el sistema de alarma en la casa?

		Además de la alarma, otros dos hombres seguirían custodiando la vivienda del exjefe del Vaticano.

		—Espero que la próxima vez te mantengas más despierto.

		Caponnetto se fue en busca de Trujillo para que lo paseara por la oficina de Togliatti. Que lo viera y supiera que tendría que enviarle a un matón más fuerte. Capobianco le atajó la fanfarronería y se lo llevó a hablar con Nardoni, quien los había citado para hablar del caso.

		—¿Le contarás a tu amigo el cardenal que Togliatti te mandó a matar? —preguntó Giuseppe mientras iban en camino.

		—No lo sé —dudó Caponnetto—. Aunque este cardenal me inspira confianza, no sé si también es un mafioso.

		—Lo solucionaremos ahora mismo. Pediré que intervengan su teléfono para saber con quién se vincula.

		La idea le pareció genial a Caponnetto. Ya no confiaba en nadie dentro del Vaticano. Ambos estaban a media hora de camino para encontrarse con Nardoni. Cuando llegaron, el teléfono del cardenal Trujillo ya había sido intervenido por la policía de Roma.

		

	
		

		Capítulo 58

		 

		A las tres de la tarde, la sala de prensa de la Santa Sede estaba a reventar. Reporteros de todas partes del mundo ocupaban una silla en espera de la salida del papa Basilio I. El sumo pontífice fue puntual. Como de costumbre, saludó amigablemente a todos los presentes sin negarles una sonrisa espléndida. Dibujó una cruz en el aire con su mano derecha, dirigiéndose hacia el grupo de periodistas, y luego se encaminó a su asiento, desde donde haría sus declaraciones. Era la primera vez que les hablaba a los periodistas desde esta tribuna. Sus mensajes se habían limitado al balcón papal.

		—Dios los bendiga a todos, queridos hermanos. Se les ve muy bien en esta fresca tarde romana. Antes de comenzar quiero pedir perdón a cada uno de ustedes por haberlos hecho salir a media tarde del trabajo de sus redacciones. Aunque estoy seguro de que sentirán que valió la pena interrumpir sus faenas para atenderme —explicó Basilio tratando de ser humilde.

		A la derecha del papa se sentó el cardenal Bruno Menotti y a su izquierda el secretario de prensa, cardenal Giacomo Ventura. Los presentó mientras señalaba cortésmente a su derecha e izquierda. Luego cambió el semblante risueño por el de austeridad.

		—Esta tarde quiero darles una noticia que estoy seguro será recibida con mucho interés por el mundo entero. Se trata de los Misterios de Fátima, de nuestra santa Madre. Desde la publicación de la revelación del tercer misterio, hace ya más de un siglo, se han suscitado innumerables versiones que intentan exponer el significado exacto de esta profecía. Todas las versiones han tenido las mejores intenciones, pero no han completado la profundidad del significado. Hoy quiero anunciar al mundo que finalmente el Señor ha revelado en detalle el significado de este mensaje divino.

		La sala de prensa del Vaticano quedó en silencio. Basilio miraba complacido la situación. Sabía que estos hombres y mujeres, seducidos por sus anuncios, con sus ojos explayados como tortillas, ayudarían a traer fama a su nombre cuando divulgaran sus palabras.

		—Es verdad que la Iglesia está amenazada. El tercer Misterio de Fátima lo revela claramente. También es cierto que muchos quieren acabarla, porque mientras la Iglesia exista la maldad no podrá reinar en este mundo. Por eso le he preguntado al Señor qué debo hacer y Él me ha recordado lo que decía el ángel: «Penitencia, penitencia, penitencia». «¿Cuáles, Señor?», le he preguntado. Y me ha dicho claramente que la pedofilia y el pecado de los propios sacerdotes son la mayor amenaza de la Iglesia. ¡Oh, Padre Santo, ¡cuánto nos hemos equivocado! —se quejó el papa ante los periodistas—. Luego me ha dicho: «Reforma la Iglesia». ¿Entienden? Para evitar el fin de la era cristiana tenemos que acabar con el pecado que hay dentro. Por eso hemos abolido el celibato. Fue una locura impedir a los hombres tener esposa y familia. Ahora tenemos miles de solicitudes de sacerdotes que quieren contraer nupcias. Alabado sea el Señor, porque hemos hecho lo correcto —exclamó Basilio mientras levantaba los brazos y la mirada al cielo—. Pero eso no es todo. El Señor me ha dicho que una gran coalición mundial se formará y creará un gran Ejército de soldados bien equipados, con armas ingeniosas. Sumarán millones y su poder será grande, tanto que no respetarán a la Iglesia y que matarán al anciano que es la cabeza por interponerse en sus planes. Mis amigos, creo que el Señor se refería a mí, al papa. Él me hizo ver que era yo, porque el tiempo de la profecía es este. Y lo harán porque yo me opondré a sus planes de acabar con la mitad del planeta. El ángel con la espada de fuego no trabaja para el Señor, sino para las tinieblas. Por eso la santa Madre de Dios lo detuvo para que no destruyera al mundo. Sin embargo, todos esos soldados que me herirán de muerte les harán creer que han logrado sus propósitos, pero se equivocan. Porque hay otro anciano que luchará a mi lado, aquel que surgió del espejo. Ese no era yo. Es otro hombre que adquirirá importancia en el panorama mundial. Ese segundo hombre ya está entre nosotros y tendrá tanta notoriedad internacional que no podrá ser ignorado. Y aunque el Ejército de la coalición también lo intentará herir a él, no podrá detenerlo y será mi aliado. Yo le he preguntado: «¿Y qué debo hacer, Señor?». Y me ha ordenado que lo divulgue. Y hoy estoy cumpliendo con mi deber.

		Luego de su exposición el papa guardó silencio en espera de preguntas. Todos los periodistas estaban a la expectativa. Nadie parecía querer hacer preguntas. Finalmente, una chica diminuta rompió el hielo.

		—¿Y quién es ese segundo hombre? ¿Cuál es su nombre?, si lo sabe.

		—Veo en su micrófono que usted trabaja para un medio de comunicación que no es europeo. ¿De dónde es? ¿Siria? ¡Vaya! ¡Qué bien! Mira, te quiero decir que no puedo adelantar el nombre de ese hombre, porque el Señor no me lo reveló, pero tengo mis sospechas de que es hermano tuyo.

		La joven se sorprendió. Se disculpó, porque ella no era cristiana.

		—Correcto —gritó de júbilo Basilio—. Eso es lo lindo del Señor. Que mi aliado no es cristiano. ¿Qué les parece?

		La chica prefirió callar, pero en su lugar saltaron los periodistas más antiguos de la fuente del Vaticano.

		—Santo padre, cuando habla de la coalición, ¿se refiere a Estados Unidos y Europa?

		—Esperemos a que salgan las primeras alianzas militares. Estemos muy atentos y veremos con nuestros propios ojos aparecer en el panorama mundial a los enemigos de la humanidad.

		—¿No cree que Estados Unidos y Europa tomarán a mal estas declaraciones suyas?

		—¿Por qué? En primer lugar, nunca he dicho que son ellos. A decir verdad, no puedo asegurar quiénes son. El Señor me dio las pistas. Ahora me corresponde orar y velar, para que los enemigos de la Iglesia no nos agarren durmiendo. Nuestras armas son la oración y la fe. No creo que Estados Unidos tenga que preocuparse por eso. A menos que no tengan a Dios de su parte. Deben preocuparse los enemigos del Señor.

		Los periodistas querían saber si ese hombre que será su aliado era enemigo de Occidente. Basilio lo dudó. También lo interrogaron sobre esos Ejércitos de los cuales habló.

		—Por favor, amigos míos, no insistan en lo mismo. Yo no puedo señalar a nadie por nada hasta que no suceda. Solo he querido compartir con el mundo la revelación que el Señor me ha hecho. No ha sido un capricho mío decirlo. Lo he hecho en obediencia a Dios y de esto el colegio cardenalicio tiene conocimiento. Ellos mismos me aconsejaron que lo divulgara, tal como me lo mandó el Señor. Les suplico que lo hagan saber al mundo para que se cumpla la voluntad de nuestro Padre celestial —recomendó el sumo pontífice antes de retirarse, haciendo cruces hacia la prensa hasta perderse tras la puerta.

		

	
		

		Capítulo 59

		 

		—El cardenal Menotti fue quien me tendió la trampa —escribió Nardoni en una computadora portátil con admirable habilidad en su mano izquierda—. Les he querido decir esto porque luego de ver en los periódicos y en la televisión la noticia de la muerte de este asesino he empezado a recordar algunas cosas. Sobre todo, que no están tratando con malandros, sino con una mafia organizada, quizá de alcance mundial. Toda esta historia era un secreto hasta que se lo informé al secretario de Estado del Vaticano. Él fue el primero y único al que le notifiqué los resultados de la investigación. Pidió tiempo para pensar y a los pocos minutos Togliatti me citó a las afueras de Roma.

		—¿Por qué fuiste allá? —intervino Caponnetto.

		—Jamás creí que sería una trampa. No asocié su invitación con la reunión que sostuve minutos antes con el cardenal. Creí que era una reunión de trabajo, aunque me pareció extraño que no la hiciera dentro del Vaticano.

		—¿Qué explicación te dio el cardenal cuando le mostraste los resultados de esa investigación?

		—Que el origen de los ancestros del papa no tenía importancia. Que antes hubo papas de diferentes nacionalidades. Yo le creí, me pareció sensato, el santo padre parece tan romano como nosotros.

		Nardoni contó que fue recibido en la casa a las afueras de Roma por una mujer con uniforme de doméstica. Allí esperó un rato largo hasta que fue golpeado en la cabeza. Nunca vio a nadie más. Luego estaba frente al asesino, cuyo rostro vio por primera vez en la prensa. El asesino hablaba con alguien por teléfono a quien trataba con mucho respecto. Nardoni nunca escuchó nada, excepto unas voces en una ocasión. Parecían niños jugando.

		—Fue el primer día, antes de que empezaran a golpearme y a cortarme los dedos. Me amordazaron para que no gritara tanto. En realidad, gritaba mucho —se sonrió Nardoni—, pero no podía contener el dolor. Después del primer día perdí parcialmente la noción de la realidad. El dolor es como un somnífero, te nubla los sentidos. Ya no oyes ni ves con claridad. Tampoco puedes hablar con lógica. Él me preguntaba cosas y la mayoría de las veces no las entendía.

		—Tú revelaste el sitio de los documentos, porque ellos los sacaron de tu habitación.

		—No lo recuerdo con claridad —se apenó Nardoni—. Probablemente le conté hasta lo que no me preguntaba.

		—No te avergüences —consoló Capobianco—. En este oficio he visto a más de un valiente orinarse en los pantalones.

		—Creí que solo me pasaba a mí.

		—No te lo creas.

		—No sé si era producto de la tortura, pero en varias ocasiones escuché al asesino murmurar en otro idioma. Parece que yo le estaba dando mucho trabajo y se quejaba molesto.

		—¿No sabes el idioma?

		—No, pero supongo que era árabe. Si el papa es de ese origen, es de suponer que la organización también lo sea.

		Después de escuchar a Nardoni, Capobianco se convencía cada vez más de que todos en el Vaticano estaban involucrados.

		—Quién sabe cuántos cardenales estén metidos en eso —se preguntó el excomandante del Vaticano.

		Luego de pensarlo por un instante, Capobianco sugirió a Caponnetto que volviera al Vaticano y le dijera la verdad al cardenal Trujillo.

		Nardoni volvió a hacer sonar el teclado.

		—El será de gran ayuda —aseguró al revelar que pertenece a una sociedad de la derecha.

		—¿Qué sociedad? —interrogó Massimo.

		Las palabras fueron apareciendo en la pantalla: N-u-e-v-o O-r-d-e-n M-u-n-d-i-a-l.

		Caponnetto y Capobianco fruncieron la frente. Massimo se marchó enseguida. Quizá habían hallado al aliado que necesitaban y había llegado la hora de iniciar la cacería.

		

	
		

		Capítulo 60

		 

		Tan pronto tomó posesión de la primera magistratura de Israel, Tzadik emprendió las tareas que había prometido. Mientras los arquitectos e ingenieros efectuaban evaluaciones en el Monte del Templo para su inmediata edificación, Leron Blat y Sultán emprendían la persecución de los espías de la Orden de los Diez Mil en Jerusalén. Junto a centenares de agentes, los dos jefes se preparaban para hacer el primer allanamiento oficial por espionaje. La lista de sospechosos superaba las mil quinientas personas. Entre ellas Rajmiel, Uriel y Jamed. Para evitar la huida de los espías, el ataque policial sería simultáneo y contundente. Veintiún anillos componían la red de espías musulmanes en Israel. O al menos esos eran los que habían logrado conocer con la ayuda de Helena, Isajar y Tshuva. Los veintiún equipos estaban listos en el patio del comando principal del Ejército. Vestían de negro, con pasamontañas y botas altas, chalecos antibalas, armas cortas al cinto y ametralladoras. A ninguno le faltaba el rostro gallardo que exigía el momento.

		Al otro extremo de esta historia, los espías continuaban su cotidianidad, planeaban sus próximos pasos, especialmente ante las pretensiones de construir el templo en la Explanada de las Mezquitas. De Riad salieron instrucciones para las siguientes semanas. De esto también Sultán y Leron creían estar enterados. El Shabak había hecho el seguimiento a las reuniones de la sociedad de espías. El cambio constante de los correos electrónicos, de acuerdo con las estrategias diseñadas por el equipo de informática de la sociedad, había impedido conocer la emisión de mensajes por esta vía. Sin embargo, las intervenciones telefónicas habían dado sus frutos.

		Un esfuerzo de más de cien años del pueblo musulmán era amenazado por un trabajo de contraespionaje de apenas tres meses, o al menos eso festejaban los israelíes. Con todos los relojes sincronizados, los agentes esperaban la orden para iniciar operaciones.

		Cada escuadrón llegó al sitio previsto. En silencio, cada uno rodeó la casa asignada. Helena, Isajar y Tshuva no fueron invitados al banquete por ser una misión peligrosa.

		Los veintiún escuadrones estaban en posición, esperaban que la operación fuera corta. En las casas se veía poco movimiento, aunque había suficientes luces. Leron Blat llamó por teléfono, hizo unas preguntas y luego colgó.

		—Allí están —notificó a sus hombres. Luego tomó un radiotransmisor y habló por una frecuencia secreta. Entregó la radio a su asistente, acarició su arma para sentirse seguro e hizo una señal de avanzar.

		Los hombres cercaron la casa, llegaron hasta los muros, reptaron hasta las ventanas, cinco en la planta baja y otras siete en el segundo piso, además de tres puertas. En treinta segundos entrarían todos; lanzaron bombas de humo a través de las ventanas. Detrás de las bombas irrumpieron tres docenas de hombres determinados a someter a sus adversarios sin importar tamaño ni condición. Otras dos docenas cubrían desde fuera las vías de escape.

		Dentro parecía despejado, nadie en el camino, cada uno se imaginaba que sus compañeros habían tenido mejor suerte, hasta que el avance hizo que se encontraran unos con otros. Se fueron haciendo señas en medio del humo, pero en pocos segundos la casa había sido recorrida sin ningún detenido. Al disiparse la cortina de humo se encontraron con la realidad, no había nadie en la casa.

		Leron tomó de nuevo el teléfono, realizó la llamada y a gritos hizo preguntas. Se veía muy contrariado y cada vez se enfurecía más. Después de colgar vociferó que buscaran en todos lados alguna salida secreta, los hombres trabajaron durante horas sin hallar nada.

		En todos los allanamientos obtuvieron el mismo resultado, la operación había sido un fracaso. Evidentemente, los enemigos ya sabían que eran perseguidos. Con los nombres y datos personales en mano, comenzaron a buscar a cada uno de los sospechosos en sus casas, pero ninguno fue hallado. No volvieron a sus trabajos ni visitaron a sus familiares. Revisaron sin éxito en bancos y registros de propiedades. Leron y Sultán ardían de cólera, no entendían cómo y cuándo descubrieron el plan. Pero algo positivo resultó de los allanamientos: todas las casas fueron declaradas propiedades de utilidad pública, así como librerías, restaurantes y otros negocios de los espías, pero no todos habían sido descubiertos.

		

	
		

		Capítulo 61

		 

		En La Meca un mensajero llegó hasta la puerta de la mezquita al-Haram y dijo tener un mensaje para el Mahdi.

		—El maestro está en su tiempo de oración —dijo el imán Yusuf Rashid—. Es imposible interrumpirlo ahora.

		El mensajero insistió que tenía órdenes de no irse sin asegurarse de que le llegara el mensaje.

		—Dígale que el presidente Haddad quiere una reunión urgente con él.

		—¿Quién es usted?

		—Soy el general Murtada. No hay tiempo para protocolo. Por eso he venido personalmente a traer este mensaje. La reunión deberá ser hoy mismo.

		—¿A qué hora? —preguntó extrañado el imán.

		—Lo que el avión presidencial tarde en llegar a La Meca.

		Rashid frunció el ceño.

		—Debería interrumpir al maestro —le insistió el general.

		—¿Y qué es tan urgente?

		—La guerra.

		—Una guerra siempre es urgente, pero ¿qué guerra?

		—Hay quienes quieren invadir Israel en 24 horas, a menos que el mesías tenga el poder de evitarlo y tal parece que el presidente Haddad así lo piensa.

		—Creo que puedo interrumpir al maestro.

		—Esperaré, si no le molesta.

		 

		Entre tanto, en otras ciudades de Medio Oriente los teléfonos de los despachos presidenciales repicaban hasta reventar. Diplomáticos, diputados, ministros y militares eran acosados por la prensa para conocer las reacciones a las acciones del nuevo primer ministro israelí. Ningún presidente se atrevió a atender a los periodistas. Ni siquiera los ministros de Defensa hablaron del tema, porque estaban ocupados con los mandatarios de cada país analizando el siguiente paso. Sus cancilleres se encargaron de la prensa. Como un acuerdo tácito, palabras más o palabras menos, todos indicaron que estaban estudiando la situación para no cometer errores.

		Esta frase atravesó el Atlántico y llegó a Estados Unidos, donde también estaban evaluando la situación. En siglos nunca se les escuchó a los musulmanes indicar que no querían cometer errores.

		—¿Qué hay de diferente en estos momentos en la región de Asia Menor? —se preguntaron. La conclusión fue que había un hombre cuya influencia había ido ocupando un sitio en los despachos presidenciales. Un imán llamado Ahmed Abdul Jabbar, quien había traído otra visión al continente y logrado sembrar la idea de que podían conquistar el mundo por una vía distinta al extremismo.

		En Medio Oriente los mandatarios esperaban alguna confirmación que les diera seguridad de sus decisiones, pero a Salam ya no le quedaban dudas. Todos se enteraron de que el mandatario iraní se preparaba para atacar. No estaba conforme con destruir el puerto de Haifa, se sentía frustrado porque no había podido asesinar a Tzadik ni a Ahmed. Suponía que sus cuatro aliados estarían decepcionados y no esperaría más.

		Haddad también estaba preocupado por los sueños de grandeza de Salam y creía que esta vez sí atacaría. Ahmed prometió que se encargaría, la hora de las profecías había llegado y entendía que la hora de tomar decisiones radicales también.

		—¿Qué hará, maestro?

		—No podemos permitir que la vanidad de un hombre se interponga en los planes de Alá. Salam debe ser quitado del camino.

		

	
		

		Capítulo 62

		 

		El presidente iraní, Abdulmalak Salam, ordenó al ministro de la Defensa preparar un informe de guerra en Asia. Quería saber si alguien había encendido aviones o disparado algún arma para matar judíos. Cuando supo que nadie lo hacía entró en cólera, creía que se infartaría si no le disparaba a alguien.

		Ahmed convocó con urgencia una nueva cumbre, pero Salam estaba más decidido que nunca a enfrentarse solo a su enemigo y se negó a asistir. Por un momento pensó en dejar caer algunas bombas en La Meca para asesinar a Ahmed, solo lo detuvo el riesgo de destruir la cuna de Mahoma, lo cual era como declararle la guerra a Alá.

		Al atardecer, el ministro de la Defensa le entregó el primer informe al presidente sobre su Ejército.

		—Tenemos municiones para sostener una guerra seis meses.

		—¿Seis meses? —gritó encolerizado Salam—. Seis horas, general. Quiero acabar la guerra en seis horas.

		El general Nabih Bencheqrun se paró firme, como un soldado.

		—Sí, señor —correspondió al grito. Pensó que era una locura agotar las municiones en un solo ataque desenfrenado, pero su temor a Abdulmalak era más fuerte que la razón.

		—Atacaremos con cinco mil aviones, señor, dos mil buques, dos mil helicópteros, treinta mil misiles y balas que llenarán de plomo a Israel.

		Salam dibujó una mueca en su rostro, no pudo ocultar su excitación, sus ojos brillaron y su nariz se ensanchó, sus labios se estiraron incontenibles.

		El general decía sí a todo, los anteriores ministros no habían tenido buena suerte, la mayoría habían sido destituidos, otros desterrados a una oficina diminuta con un par de soldados para organizar papeles que nadie leería nunca.

		Abdulmalak sabía que tarde o temprano darían con los túneles y se acabarían sus sueños de adueñarse de Israel. Se atormentaba cuando lo imaginaba. En la soledad de su despacho se sujetaba la cabeza como quien intenta sacar a la fuerza sus pensamientos.

		—No lo permitiré —se prometía a sí mismo—. Esos malnacidos no volverán a respirar el aire de mi pueblo.

		Los teléfonos del palacio presidencial de Irán no cesaban de sonar, pero a Salam le fastidiaban los consejos, prefería disfrutar en la soledad de su oficina, convertida en una central de operaciones de guerra. Se paseaba de un lado a otro vestido de uniforme militar impecablemente blanco. Chamarra, camisa, franela, pantalón, medias y zapatos blancos, incluso boina blanca y su espada dorada, una espada resplandeciente, de gran filo y peso. Era la espada de su padre, la recibió de sus propias manos cuando se hizo hombre, poco antes de morir. Eso la hacía más valiosa aún. En su oficina, Abdulmalak caminaba de un lado a otro, de vez en cuando se detenía y miraba la pared detrás de su escritorio, donde colgaba el retrato de su padre. Lo recordaba claramente vestido de uniforme, hablando con autoridad y firmeza; nadie resistía sus órdenes. Siempre quiso ser como él, pero ahora se daba cuenta de que iba a ser más grande, con más gloria, después de que acabara con Israel.

		Durante sus cavilaciones miraba hacia otro rincón, donde un mapa gigante mostraba el Medio Oriente. Allí se entretenía a ratos imaginando el ataque aéreo que planeaba ejecutar y en el mapa estaban marcados los posibles frentes de la invasión. Los barcos, las tropas con sus tanques y artillería de tierra y sus aviones. Estos últimos eran su delirio. Tres mil aviones en miniatura que se encajaban en el mapa y podía moverlos a su antojo, según sus estrategias de ataque imaginario. Se paraba en frente del gran mapa, analizaba cada avión, cada tanque y cada barco, mientras empuñaba con fuerza su espada aún envainada. Luego movía las piezas una y otra vez, buscando el ataque perfecto, derrotando en el planisferio a un indefenso Israel, luego volteaba y miraba el retrato de su padre al otro extremo del despacho. Reía con mueca muda, complacido, imaginando que su padre lo contemplaba todo, orgulloso de su hijo.

		Los teléfonos seguían repicando, pero Abdulmalak no los escuchaba. Solo oía el ruido de los tiros y los gritos de sus enemigos suplicando piedad. ¿Piedad? ¿Tuvieron ustedes piedad de mis ancestros cuando asesinaron a niños, mujeres y ancianos para conquistar Palestina hace miles de años? No hay piedad posible, no habrá piedad.

		Los golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. El ministro de la Defensa entró después de escuchar los gritos del presidente y se detuvo firme delante de él.

		—Mi comandante, es mi deber informarle de que los presidentes de todo Medio Oriente insisten en hablar con usted.

		—Parece que ahora soy el hombre más solicitado del planeta —presumió.

		—Sí, señor, pero no por mucho tiempo.

		—¿Cómo dice?

		—El primer ministro de Israel está dando de qué hablar, señor.

		—Maldición, termine de hablar.

		—A esta hora están siendo desalojados miles de hermanos en Jerusalén. Nuestros espías dicen que el ejército está en la calle haciendo que los musulmanes abandonen el país, esta medida está haciendo muy popular al nuevo primer ministro. Seguramente descubrirán algunos túneles.

		—Maldito, infeliz, abortivo —protestó ofuscado y tiró de un manotazo los objetos encima de su escritorio, sacó su espada y comenzó a blandirla contra el aire. El ministro se replegó hacia la entrada. Finalmente, la espada fue clavada en una silla, pero Salam no se satisfacía, sacó la pistola y comenzó a disparar en todas direcciones mientras gritaba improperios. El general se echó al suelo, la pistola quedó sin balas y las paredes fueron agujereadas.

		—Tráigame un cañón, quiero matar a ese infeliz —ordenó iracundo.

		El general se levantó y se puso firme, pero no sabía si salir o quedarse. Abdulmalak lo miró con ojos desorbitados y le preguntó dónde estaba el cañón que le había pedido.

		—Estúpido inútil.

		El general Bencheqrun intentaba en vano articular palabras, sus labios brincaban con un tic nervioso: Pe, pe…

		—¿Qué le sucede, general, no está listo para la guerra?

		—Claro que sí —logró articular finalmente.

		—¿Dónde está mi cañón? ¡Mi cañón!

		—Enseguida, señor —dijo antes de cerrar la puerta tras de sí, cual mandadero.

		Salam seguía fuera de control. Quería dispararle a alguien, llamó a gritos al general para que formara en el paredón a varios inútiles del ejército, como él mismo los llamaba.

		—Tráiganme un fusil. ¿Dónde están los traidores? Al paredón, al paredón todos, los quiero matar yo mismo, general, ¿dónde está mi fusil? Maldición, a este general lo voy a asesinar yo mismo, ¿dónde está mi cañón?

		Luego de gritar enloquecido y patear todas las sillas durante media hora, Salam se echó en un sofá con las manos en la cabeza.

		—Quiero matarlo, por mi padre, por mi honor, por Alá, por mi alma eterna, te voy a matar maldito usurpador, delincuente.

		Continuó vociferando mientras se hundía en el sofá. Se tendió, subió sus pies y se reclinó. Así, acostado, continuaba hablando solo en voz baja.

		—Bastardo, bastardo —se quejaba—. Juro por mi padre que te mataré, no tendré descanso hasta verte muerto —continuaba su juramento. Cerró los ojos y al cabo de veinte minutos parecía calmado. De repente abrió los ojos, como volviendo de un trance, intentó levantarse, pero por un instante no se sintió seguro de dónde estaba, miró a su alrededor y finalmente se dirigió hacia la ventana, miró a los jardines, la ciudad estaba en calma, era el atardecer, uno muy hermoso en Medio Oriente, el sol ardía con fuerza aún, pero la bruma se imponía lentamente y abrigaba la ciudad resignada.

		El general no volvió al despacho, ya estaba acostumbrado a estos ataques de Salam, sabía que tenía que cuidarse. Aprendió a retirarse y esperar a que el gobernante se calmara. Muchas veces no se acordaba de lo que había pedido, esperaba que esta vez fuera igual, así no tendría que meter un cañón en su despacho. Sin embargo, el riesgo era latente, nunca se sabía cuándo lo llevaría al paredón. Antes de que eso sucediera, el general cumplió con su deber más allá de los muros de Irán. Tomó su teléfono privado y le informó al maestro de lo que ocurría. No se sentía cómodo, pero se consolaba al pensar que servía a Alá, aunque entendía que después de esto no podía seguir al servicio del Gobierno de Irán.

		—No se preocupe por su destino —intentó el maestro tranquilizar al ministro de la Defensa.

		Un escalofrío recorrió el espinazo del general.

		—Estamos rodeados de espías —continuó su interlocutor—. Nadie sospechará de usted.

		—Sí, señor —atinó a decir el ministro—. Sé que cumplo con mi deber —se justificó—. Estoy tratando de posponer el ataque, pero me temo que el presidente no está en sus cabales. Si no me aseguro de que despeguen los aviones, me fusilará.

		—La solución está en sus manos, general, usted sabe lo que tiene que hacer, usted es el segundo hombre más importante de Irán, decida si pasará a la historia o se quedará en el ostracismo —finalizó el duodécimo imán mientras ordenaba el crimen del primer mandatario.

		Abdulmalak era desconfiado, siempre sospechando de todos. Como una fiera en la sombra escuchaba la conversación del general, repasaba cómo asesinarlo, sabiendo que uno de los dos no vería el próximo amanecer, pero antes tenía que asegurarse de que todo marchaba bien en Jerusalén.

		Había un túnel que solo él conocía, que tenía reservado hacía más de una década para su propio mérito y que nadie había visitado antes. Desde allí se consumaría su plan secreto, del cual ni sus aliados musulmanes sabían. Habló con su espía en Tierra Santa y confirmó que la bomba estuviera lista.

		—Ya estamos trabajando en esto, señor.

		—General Golda…

		—Por favor, señor, no me llame por mi nombre —interrumpió el general a Salam.

		—No sea nervioso, general. Usted está más seguro que nosotros, nosotros no dispararemos donde usted está, en cambio, sus jefes sí dispararán donde yo estoy.

		El general quedó callado.

		—Mis hombres están listos. Asegúrese de que del lado de allá no haya ningún obstáculo.

		—Así lo haré. Alá está contento. Estoy seguro de que mañana habrá fiesta en la casa del Señor.

		—Yo también lo creo, general, y usted estará sentado a mi diestra cuando Alá nos llame.

		El general sabía que Salam vendería su alma al demonio solo para destruir a Israel y de paso asesinar a Ahmed Abdul Jabbar sin llenar sus manos de sangre.

		Después de asegurar con su espía el atentado a Israel, Salam ordenó que esa misma noche salieran sus emisarios a La Meca para asesinar a Ahmed. Cuando dio la orden se llenó de éxtasis y se sintió más cerca de la gloria. Ordenó que el crimen pareciera un ataque de los semitas, quizá así alguno de los cobardes de Asia se animaría a disparar un misil hacia Jerusalén. Luego citó al ministro de la Defensa a las diez de la noche en su despacho, con la excusa de discutir la invasión a Israel. Quería limpiar su gabinete antes de irse a la cama, la lápida del general Bencheqrun ya estaba escrita como la de un cobarde que deshonró a su patria.

		

	
		

		Capítulo 63

		 

		Mientras Salam se cocinaba en su caldo de venganza, en Riad la cumbre convocada por Ahmed se celebró con un lleno total, incluyendo a los aliados de Irán. Los cuatro mandatarios se miraban unos a otros, esperando en vano que Abdulmalak apareciera en cualquier momento y se preguntaban qué era tan importante para que su amigo no asistiera a una cumbre en la cual se decidía el destino del subcontinente.

		Durante un par de horas, Ahmed se movió a sus anchas, sin la resistencia que Salam solía oponerle. Ahora su hipnotismo estaba desatado. Mustafá Assad, mandatario de Iraq, veía cómo Ahmed ejercía una influencia casi sobrenatural en los asistentes, quienes no hablaban sino para decir sí y así sea. Mientras daba su discurso, el duodécimo imán aumentaba su dominio sobre el grupo, él mismo cayó en una especie de admiración después de que el Mahdi dijera que se había cumplido el tiempo de las profecías y que los hijos de Alí estaban completos. A partir de allí parecía como si algo se moviera sobre las cabezas de los asistentes, como un espíritu superior que gobernaba sus mentes.

		Cuando Ahmed propuso que suspendieran la venta absoluta de petróleo a Occidente, todas las naciones lo aprobaron sin someterlo a votación, nadie lo cuestionó ni preguntó, por ejemplo, qué sucedería después de una medida tan radical y sensible contra las economías de Occidente. Por supuesto que habrá una reacción de sus enemigos, pero Assad y sus tres amigos estaban intimidados y no se atrevían a hacer preguntas. Había euforia colectiva en la cumbre, un triunfalismo que Salam adoraría escuchar para él y que nunca habían visto en una asamblea general de mandatarios. Nadie dudaba, todo lo que el imán sugería sonaba plausible y conveniente para Asia. Cuando finalmente dijo que el dólar ya no sería la moneda de comercio internacional ni el inglés el idioma universal, hubo aclamación en el salón del palacio de Gobierno como ninguno había visto antes. Los cuatro gobernantes extrañaban a Salam y esperaban que acabara la cumbre para llamarlo inmediatamente y ponerlo al tanto de las decisiones.

		

	
		

		Capítulo 64

		 

		Los jefes de los comandos militares en Irán estaban a la espera de la orden final de Salam para iniciar el ataque a las cinco de la mañana siguiente. El ejército estaba acuartelado, las aeronaves en posición y sus pilotos descansando. Por su parte, el presidente Abdulmalak solo aguardaba la confirmación del ministro de la Defensa para dar la orden.

		Los rumores sobre las intenciones de Irán de atacar llegaron a toda Asia, los teléfonos de Teherán seguían repicando sin que nadie atendiera, Salam no quería que lo perturbaran con chismes ni consejos en la víspera del ataque. Assad también insistía en hablar de lo sucedido en la cumbre.

		A las 10 de la noche llegó el general Bencheqrun con un capitán y dos escoltas al despacho presidencial para reportarle que la operación estaba preparada, según lo acordado. Cuando entró se sorprendió de ver a Salam acompañado del comandante de la Policía de Teherán. Los escoltas llegaron hasta la puerta, el presidente ordenó que saliera el capitán. Los dos oficiales y Abdulmalak conversaron de la guerra.

		Afuera, los acompañantes del general compartían la puerta con la seguridad militar del primer mandatario, entre ellos un mayor que era el subcomandante de la Policía. Pasada media hora, el capitán comenzó a impacientarse. Miraba el reloj continuamente, el mayor le ordenó que se sentara y esperara al general. El capitán presumía que dentro las cosas no iban bien. Todos empezaron a mirarse con sospecha, se reían con nerviosismo y bromeaban sobre la guerra.

		—Tranquilícese, capitán, no es a usted al que le van a disparar mañana —dijo el mayor. Fusil en mano, los soldados rieron.

		—Es un momento histórico —se justificó el oficial.

		Los minutos transcurrieron hasta que escucharon que Salam gritaba en su despacho. Los suboficiales mudaron su rostro risueño y empezaron a mirarse con intriga. La situación fue poniéndose tensa, los gritos subieron de tono y de pronto eran dos hombres los que se escuchaban gritando en el despacho.

		—¿El ministro tiene algún problema con la guerra? —preguntó insidioso el mayor.

		El capitán suponía que en los próximos minutos las cosas iban a empeorar y se preparó para ello. Los seis militares tomaron una posición firme y desconfiada.

		—Mi general es hombre de hacer las cosas bien —respondió el capitán tratando de sonar convincente.

		—Si es así, hoy ustedes dormirán en su cama, no se preocupe por lo que pase adentro — insistió el mayor en tono de orden.

		El capitán intentaba no mostrar nerviosismo, pero se suponía que esta era una misión corta y segura. Los gritos continuaron y ahora varias voces se confundían, en señal de que crecía el desacuerdo en la oficina de Salam. El mayor parecía acostumbrado a los gritos. Repentinamente empezaron a sonar disparos en la oficina presidencial y los soldados corrieron hacia adentro, el capitán y los escoltas desenfundaron las pistolas y se produjo un enfrentamiento a tiros hasta que fueron sorprendidos por una fuerte explosión en el despacho presidencial, que derribó la puerta principal. El capitán quería entrar para rescatar al ministro, pero los soldados y el mayor aún no habían sido eliminados. Luego de un corto instante de aturdimiento decidieron retirarse antes de que llegaran refuerzos del mandatario.

		El vehículo que los sacaría de Teherán esperó hasta la hora pautada sin que el general apareciera. Ninguno podía precisar lo que sucedió adentro, solo rogaban que el general Bencheqrun hubiera cumplido con su misión y se marcharon.

		

	
		

		Capítulo 65

		 

		Basilio oraba en la Capilla Sixtina en dirección a La Meca. Menotti se encargaba de garantizar su privacidad. Ese día tenía preparado su mejor aspecto de santo, a todos les recomendaba orar de rodillas.

		El cardenal Trujillo lo vigilaba muy de cerca, leía sus gestos, sus murmullos y sus silencios. No cerraba los ojos ni para orar, porque quería descubrir al diablo dentro del Vaticano y aunque dudaba de que el papa estuviera poseído, desconfiaba grandemente de su colega Menotti, en quien juraba haber visto al mismísimo príncipe de las tinieblas. ¿Por qué el papa se hacía acompañar de él y lo tenía como su secretario de Estado?, comenzó a preguntarse. Después de las recientes dudas que había desatado Caponnetto sobre el pontífice y pese a que aún no conocía todos los detalles de los documentos de Nardoni, el prelado colombiano había decidido convertirse en la sombra del papa y facilitarle la entrada al excomandante para que lo espiara. En días recientes el exjefe logró escuchar una conversación muy extraña entre el cardenal Menotti y el santo padre. El purpurado le insistía al papa que el enviado lo estaba esperando. Caponnetto aguardó a escondidas para conocer a ese enviado, pero el misterioso hombre nunca llegó. Mientras espiaba pudo escuchar la conversación. Massimo era bueno para escuchar a distancia, sus grandes orejas se lo permitían. Pero era tardo para entender, aunque eficiente para actuar. No entendía el mensaje, sin embargo, no pensaba abandonar su posición privilegiada detrás de la puerta hasta saber que el mensaje estaba completo.

		—Lo veré pronto —prometía el papa.

		Aseguró que sus destinos estaban entrelazados y que uno de los dos sería trampolín para el otro.

		—El orden solo lo sabe Dios —confesó—. Pero estoy seguro de que muy pronto esto solo será piedra y polvo. Se cumplirán las profecías. Lo que comenzó en Tierra Santa finalizará allí mismo. Como en el pasado fue, así será para siempre. Usted, mi querido hermano, tiene el poder de echar a andar la transformación del planeta. Lo que lo detenía ya no existe, créame, para eso estoy yo aquí. No seamos ingenuos, Israel es solo un pedazo de tierra que ya fue entregado en nuestras manos, el verdadero objetivo está debajo de las estrellas. El fin está cerca.

		—¡El fin! —se alarmó Caponnetto. Estaba asustado y no atinaba a entender de qué fin estaba hablando el papa, pero el cardenal Trujillo, versado en las Sagradas Escrituras, empezó a unir cabos. El perdón hacia los infieles y la condena de los sacerdotes, el Vaticano ya no era tan celoso con sus tradiciones, se evidenciaba una nueva reforma. Ningún papa se atrevió a hacer una defensa tan clara del credo musulmán. Todos saben que es imposible unir el islam con el catolicismo y la defensa de los derechos humanos jamás podría estar por encima de la fe cristiana. ¿Qué buscaba el papa?, se preguntaba el cardenal Trujillo. Quizá se trate del fin de la Iglesia, era una locura, pero no imposible, que estuvieran maquinando desintegrar la Iglesia. ¿Por qué desintegrar la Iglesia verdadera del Dios verdadero? Si la Iglesia salvadora del mundo era eliminada, eso dejaría el paso abierto a las tinieblas. ¡Claro, las tinieblas! ¡El enviado es de las tinieblas!

		El cardenal Trujillo se persignó lentamente y cerró los ojos con miedo.

		—¡Dios mío, estaré en lo correcto o estoy difamando a uno de tus santos!

		Sin tanta filosofía, Capobianco, Nardoni y Caponnetto llegaron a la misma conclusión. Tal parece que quieren dejarle el camino libre al Anticristo. Ahora la tarea estaba más clara. Había que averiguar quién era el enviado, para lo cual era necesario estar atento a cada discurso y a cada visita que el papa tuviera. En eso de husmear, el cardenal Trujillo era el mejor.

		

	
		

		Capítulo 66

		 

		La noticia del atentado a Salam se conoció en todo el planeta, incluso en Jerusalén, donde el general Bencheqrun quedó como un héroe que evitó que Israel fuera bombardeada ese día. Tzadik reunió a su gabinete de guerra para estudiar la situación regional.

		—¿Qué se sabe del presidente Salam? —fue la pregunta inicial del primer ministro—. ¿A qué se dedican nuestros espías? —criticó al no obtener respuesta y pidió un informe detallado de la situación de Irán antes de finalizar el día.

		Estando en la reunión del gabinete, Efraim Melamed, ahora como ministro del Interior, recibió un correo electrónico de Helena y no pudo evitar un gesto de sorpresa. Leron Blat y el inspector Sultán sospecharon que algo sucedía.

		—¿Cuántos espías hemos capturado esta semana? —preguntó Tzadik.

		Hubo silencio.

		—El Mossad continúa las investigaciones —respondió tardío su director, Elkone Herzog.

		—¿Para cuándo habrá novedades? —insistió el mesías, insatisfecho.

		—Para hoy mismo —aseguró.

		—Es importante esa información —intervino Melamed—, podríamos estar sentados con espías en esta mesa.

		El general Golda se puso tenso.

		Tzadik y Melamed cruzaron miradas. Enseguida Melamed pidió permiso para ausentarse y se llevó consigo a Sultán. Una vez afuera el ministro le enseñó al inspector el mensaje de Helena y decidieron alertar al ministro de la Defensa, general Moshé Dohan, y al director de la policía, Zalman, ambos presentes en la reunión. También Tzadik fue avisado del más reciente descubrimiento de Helena, un nuevo grupo de espías que pudiera ser la razón del fracaso de la última operación.

		El teléfono del general Golda repicó y al revisarlo se dio cuenta de que estaba en problemas. Cuando Melamed y Sultán entraron de nuevo en la oficina, el general pidió permiso para atender una emergencia, pero era demasiado tarde para él. Varios agentes entraron y lo apresaron. El general sudaba, porque sabía lo que sucedería en los próximos minutos. La orden fue llevarlo a interrogar. Sin embargo, nunca pudieron hacerlo, porque él mismo se envenenó en cuanto estuvo solo.

		—Estamos rodeados de traidores y espías —se quejó Tzadik.

		—No solo nosotros —agregó el ministro de la Defensa, al recordar el episodio de Salam la noche anterior—, pero hemos tenido suerte —aseguró.

		Diez minutos más tarde entró un hombre para darle un mensaje escrito a Tzadik que refutaba la afirmación del general Dohan.

		Tzadik lució apesadumbrado. Un nuevo atentado, decenas de muertos, el banco nacional destruido por completo, dos calles arrasadas.

		—Esto es una tragedia —se quejó el primer ministro.

		El general Golda había cumplido con su trabajo antes de morir, pero eso no detendría los planes de Tzadik.

		—Quiero a todo el ejército en la calle, señor ministro, refuerce las fronteras con Jordania, Siria y Líbano. A partir de este momento se prohíbe el ingreso de extranjeros en el país, ministro Melamed, ordene que notifiquen los resultados del censo y coordine con el general Dohan el desalojo de todos los extranjeros de Asia, que no quede ninguno en Israel. Leron Blat e inspector Sultán, encárguense de encontrar los túneles, hablen con Helena para que les ayude. Que nadie descanse hasta que no hayamos limpiado Israel, ¿entendido? A partir de este momento todos mis colaboradores pasarán por la revisión exhaustiva del Mossad y, en especial, por la evaluación genealógica de la señorita Helena —ordenó Tzadik, a sabiendas de que el general Golda hubiera podido asesinarlo durante la reunión sin que nadie sospechara de él.

		

	
		

		Capítulo 67

		 

		Ahmed ofreció por primera vez una rueda de prensa con medios internacionales. Su aspecto icónico de salvador árabe fue resaltado por las cámaras, que lo presentaron como alguien que tiene el poder de movilizar al pueblo musulmán.

		—Mi pueblo está cansado de las humillaciones de Israel y sus aliados. Ustedes no son los dueños del mundo, cada uno de ustedes es responsable de lo que ha hecho Israel a mis hermanos. A ti te digo, Tzadik, que tu pueblo pagará al diez por uno la vida de cada uno de ellos. Te lo prometo. Al mundo entero le informo de que a partir de este día finaliza el comercio petrolero de Asia con Occidente. Nuestro combustible no alimentará nunca más sus armas de guerra, ni sus aviones ni sus tanques ni sus misiles. No habrá más combustible de nuestro suelo para ayudarles a construir un mundo sin nosotros. Desde hoy, cada buque carguero con bandera occidental que esté en nuestro territorio será hundido. Si no somos buenos para pisar sus tierras, tampoco lo es nuestro petróleo. Cuando el dólar y el euro no les sirvan de nada y vengan a nosotros arrastrándose, tendrán que aprender nuestro idioma para que queramos escucharlos, porque nuestra lengua será la que se hable en todo el planeta.

		Las declaraciones de Ahmed fueron divulgadas alrededor del mundo en pocos minutos. Del lado occidental del planeta querían mostrar la clase de loco que había amenazado a la civilización moderna, mientras que del lado centro oriental los grandes medios de comunicación buscaban enaltecer el orgullo de ser hijo de Alá. En Medio Oriente millones de personas salieron a las calles a pedirles a sus presidentes que iniciaran la guerra, mientras gritaban consignas de júbilo. Muchas mujeres alzaban a sus muchachos vestidos de verde oliva y gritaban a sus gobernantes: «Aquí tienes a mi hijo, él también quiere matar». «¿Qué sabe un niño de matar?», se preguntaban en Occidente, pero en Oriente Medio pensaban diferente. No lo decían hombres malencarados con barbas espesas, sino madres con burkas, cuyos ojos delataban el orgullo de poner un fusil en las pequeñas manos de sus niños. Algunas parecían desesperadas para que sus hijos no perdieran la salvación.

		

	
		

		Capítulo 68

		 

		Zohar Gabay le presentó a Tzadik el informe sobre Irán. Nadie sabía con certeza si Salam y el general Bencheqrun estaban vivos.

		—Los desgraciados quieren crear intriga con la muerte del presidente —aseguró Gabay.

		Tzadik no quería pasar por ingenuo. Entendía que era una estrategia típica de un Gobierno totalitario.

		—Supongo que quieren endiosar a ese maniático —agregó el primer ministro—. Sigan preguntando, especialmente por el general, quizá podamos salvarlo de la cárcel o de la muerte y, a cambio, nos dé información valiosa.

		—Es un riesgo para nuestros hombres —opinó Gabay—. El único musulmán amigo es el que está a tres metros bajo tierra.

		—Al menos, averigüen quién es su jefe, ese que tanto odia a Salam como para mandar a matarlo. Si Europa no está detrás de esto, entonces tienen una guerra interna y es posible que eso nos sea útil a nosotros. De alguna manera podríamos aprovecharlo.

		Gabay se comprometió a seguir averiguando.

		Entretanto, Melamed y el general Dohan ya tenían resultados de las órdenes de Tzadik. En los noticieros se transmitían las imágenes sin censura de las acciones del Gobierno. Los camiones del ejército transportaban a los desterrados hasta el límite con Cisjordania, el resto del recorrido para salir del país lo hacían a pie. Hombres, mujeres y niños formaban largas filas cargando sobre sus hombros sus únicas pertenencias en bultos y morrales. Barrios enteros fueron desalojados y se convirtieron en lugares solitarios, que eran patrullados a diario en busca de indicios de espionaje.

		—Señor primer ministro, nos parece que serían muy oportunas unas declaraciones públicas sobre el terrorismo y la criminalidad de nuestros enemigos —propuso Melamed, de acuerdo con el ministro de Defensa—. Si lo permite, podemos apoyarlo con algunos diputados que quieran aparecer en una rueda de prensa.

		Tzadik prefirió leer las declaraciones para que fueran transmitidas por televisión mientras se mostraban las imágenes de los desastres del atentado. Cadáveres descuartizados, destrozos físicos, salvamento, llanto. Toda la tragedia contextualizaba los desalojos de los musulmanes como una reacción humana y natural para defender los intereses de los ciudadanos.

		—Mientras existan gobernantes envilecidos por el poder, nadie estará a salvo. Entre ellos mismos se odian y se traicionan, como sucedió con el presidente Abdulmalak Salam, cuyo destino aún es incierto después de una explosión en su despacho, sin saber si él mismo estaba manipulando bombas. Son una raza acostumbrada a vivir en el caos, en la traición y el terrorismo. Hay que controlarlos como a salvajes que no saben vivir en paz y de manera civilizada. Hay que asegurarse de que no tengan bombas con las que puedan hacer daño, porque ellos se alimentan de las tragedias y la miseria humana. Son la vergüenza de sus dioses, si no es que sus dioses son viles como ellos.

		Tzadik suponía que sus fuertes palabras iban a tener una reacción inmediata y quizá violenta. Entretanto, Helena, Tshuva e Isajar le suministraban a Blat y Sultán la información que tenían acerca del nuevo grupo de espías.

		—El general Golda formaba parte de un lote de oficiales sospechosos, afortunadamente intervinieron su teléfono a tiempo y supimos que trabajaba para el presidente Salam, pero no pudimos evitar el atentado al banco nacional —explicó Helena a Sultán y Blat—. El general recibió aviso de que había sido descubierto cuando estaba en la reunión con el primer ministro. ¡Se imaginan!

		—Cuántos oficiales más tenemos bajo sospecha —interrogó Sultán.

		—Por ahora otros tres, pero estamos seguros de que no son los únicos.

		Blat y Sultán se encargarían de los espías, el Mossad lo hizo saber muy pronto a toda Asia y la reacción fue inmediata. El exterminador se encargaría de los oficiales que no pudieran escapar de Jerusalén. Sultán y Blat se movieron con mucha rapidez y la suerte les sonrió cuando siguieron a un capitán del Ejército y entró en un edificio del cual no volvió a salir. Registraron cada apartamento, sus ocupantes fueron entrevistados y ninguno reportó irregularidades, aparentemente no conocían a ningún capitán del Ejército que viviera en el edificio. El oficial no se presentó de nuevo al comando militar.

		Todo indicaba que estaban en la entrada de otro túnel y enseguida se instalaron los técnicos del Gobierno mientras el Mossad investigaba a cada inquilino del edificio. Pronto encontraron la entrada en el segundo sótano del estacionamiento.

		—Si Salam está vivo lo sabremos muy pronto —se mofaba el ministro de la Defensa al imaginar la reacción de Asia cuando supieran que habían descubierto otro de sus túneles.

		En efecto, Amir Hasbún ya estaba al tanto de la situación y había seguido el protocolo de seguridad. Sin embargo, el subterráneo no era tan seguro como el de las mezquitas. El túnel conectaba con otros dos que salían dentro de Jerusalén, uno de ellos en el Palacio de Gobierno, lo cual representaba una gran pérdida para los planes de espionaje. Se suponía que el capitán solo quería despistar a sus perseguidores para salvar su vida. Luego se iría de Jerusalén por otro túnel.

		Tzadik consideraba muy raro que ese túnel conectara con la sede del Gobierno y nadie hubiera visto jamás algo sospechoso. Sultán y Blat tenían que descubrir lo que estaba pasando intramuros.

		Mientras esto sucedía en Israel, los emisarios de Salam ya estaban en La Meca con el encargo listo para ser entregado. Ahmed no se había movilizado fuera de la mezquita al-Haram desde la última cumbre. Los emisarios no se atrevían a asesinarlo dentro por temor a Alá. Merodeaban por los alrededores de la mezquita día y noche, a la espera de una oportunidad para cumplir con su deber patriótico, mientras se turnaban para entrar a orar y, al mismo tiempo, espiarlo.

		Adentro, la gente oraba por la yihad y por una invasión a Israel para reclamar su territorio. Muchos pedían sabiduría para el mesías y eso atemorizaba a los asesinos, pero creían ciegamente en Salam, si es que aún estaba vivo. Habían dado su palabra y de ahí no saldrían hasta que hicieran su trabajo.

		

	
		

		Capítulo 69

		 

		A raíz del atentado en Israel y las declaraciones de Tzadik y Ahmed, en Europa se duplicó la vigilancia con perros entrenados. Los funcionarios de migración tenían orden de revisar los últimos itinerarios de los viajeros; si alguno había visitado un país de mayoría musulmana sería detenido y sometido a interrogatorio. Quienes trajeran el chip inoculado en un viaje anterior eran deportados inmediatamente, al suponer que eran de origen musulmán.

		Los equipajes y pasajeros eran examinados con modernos sensores y aparatos de ondas milimétricas y los viajeros eran escrutados con miradas desconfiadas por agentes y empleados. Todos eran potencialmente terroristas, más aquellos de barba abundante, ojos saltones, cejas pobladas, cabellos largos, pómulos pronunciados o quijada alargada. La tensión de las últimas semanas había acentuado la desconfianza hacia los fenotipos orientales.

		Este plan fue extendido a los centros comerciales, plazas, estaciones de subterráneos, museos, estadios deportivos y otros lugares de grandes concentraciones, cualquier persona que despertara alguna sospecha por su actitud nerviosa, con rasgos o acento orientales, era abordada de inmediato por agentes policiales y guardias urbanos.

		En los cafés se hablaba de los atentados en Israel, en La Meca y en Irán y, sobre todo, de la suspensión de la venta de combustible desde Asia, de las amenazas del idioma y de las monedas.

		—Es cuestión de días, la guerra viene —era la conclusión en todas las conversaciones.

		De repente, los precios del combustible se habían disparado y afectaron el costo de los boletos aéreos, del transporte terrestre y marítimo. Los analistas financieros eran fatalistas en sus opiniones, anunciaban una escasez de combustible y por ende el caos del transporte en Europa y América. La demanda de boletos aéreos creció abrumadoramente.

		Aparecieron largas filas de viajeros en busca de un pasaje de avión para dentro de varios meses. Cuando se conoció que se habían agotado los boletos para las siguientes dos semanas, el nerviosismo aumentó, gritaban con desespero, muchos decían que se iban antes de que estallara la guerra.

		Las aerolíneas optaron por no vender pasajes con más de un mes de fecha de salida. La frustración no tardó en sumarse al nerviosismo y seguidamente llegó la violencia. Todos tenían prisa en llegar a la taquilla de compra. Luego hubo necesidad de la presencia policial y como último recurso de rolos y peinillas.

		Los mandatarios del continente miraban con suspicacia hacia Medio Oriente, presintiendo que sería solo cuestión de tiempo para que empezaran los atentados. La fuerza armada de cada nación fue movilizada.

		—¿Cuánto necesitamos para acabar con los terroristas? —era la pregunta más común, pero hasta ese momento el enemigo era invisible. Los trabajos de inteligencia se intensificaron y los cuerpos de seguridad radicalizaron su vigilancia ciudadana para brindar la mayor sensación de normalidad posible. Las calles se llenaron de patrullas y camiones de la fuerza pública, los agentes caminaban en parejas por las aceras, oteaban en los restaurantes, observaban insistentemente a los transeúntes y a conductores, detenían los autobuses y taxis para interrogar a los pasajeros, cacheaban a quienes se dirigían a los subterráneos y, sobre todo, eran mal encarados. El escaso tráfico se hizo pesado y poco a poco se observaron más agentes de seguridad que ciudadanos debido a la escasez de combustible, pero estas medidas no parecían devolver la confianza.

		El papa criticó que Europa estuviera creando fobias colectivas hacia los hermanos de Medio Oriente y acusó a sus Gobiernos del nerviosismo que se estaba generando. Algunos mandatarios europeos se preguntaban si el papa usaba turbante o sotana.

		Tratando de salvar la imagen del sumo pontífice, el primer ministro italiano, Filippo Broggi, propuso que el papa intercediera ante Ahmed y Tzadik para evitar el inicio de una terrible guerra mundial. En menos de una hora el anhelo de Basilio había sido complacido. La Unión Europea le otorgó poderes especiales para que evitara la guerra y firmara un tratado de paz entre los dos pueblos enemigos.

		En su astucia, el cardenal Trujillo intentó involucrarse en las diligencias papales, pero el cardenal Menotti sería el único que acompañaría al jefe de la Iglesia católica en esta difícil empresa. Trujillo, sin embargo, no quedó conforme. Cavilaba sobre que ese era el momento de confirmar sus sospechas en relación con el traidor del Vaticano.

		—Su santidad puede contar conmigo para los asuntos más pequeños, si lo desea —se despidió Trujillo del pontífice en espera de registrar todo el Vaticano en su ausencia. Pero el papa ya sabía que Trujillo no era de fiar. Con una mirada a Menotti decidió el destino del prelado.

		—Está escrito todo lo que ocurrirá en estos tiempos, incluso cuántos intrusos serán sacrificados por la causa —le expresó Basilio al cardenal al referirse a Trujillo. Con esto Basilio aspiraba a que esa fuera la última vez que lo viera con vida. A Menotti le pareció que su jefe había sido bastante claro y de inmediato giró instrucciones a Togliatti para cumplir sus deseos.

		

	
		

		Capítulo 70

		 

		El sumo pontífice despegó del aeropuerto Leonardo da Vinci de Roma en un avión privado, identificado con bandera del Vaticano. Aterrizaría en La Meca luego de atravesar Libia y Egipto. Basilio anhelaba hablar cara a cara con Ahmed, así que efectuaría las diez horas de vuelo sin detenerse en ningún otro país.

		Mientras volaba a quinientos kilómetros de Israel, el papa meditaba en las profecías sobre la llegada de un tiempo favorable al islam. Los últimos acontecimientos apuntaban hacia el cumplimiento de todas esas profecías. Entendía que las muertes eran un pequeño precio del destino.

		Cuando Basilio llegó a La Meca habían sido rotas todas las relaciones comerciales entre Occidente y Oriente. China y Rusia abandonaron el dólar como moneda de reserva mundial y paralizaron las relaciones comerciales con Occidente. A la puesta del sol ya la noticia estaba en los principales noticieros mundiales.

		Ante estos acontecimientos, Kuwait, Baherein, Emiratos Árabes Unidos, Dubái y Catar anunciaron que sus reservas petroleras serían utilizadas únicamente para satisfacer sus propias necesidades.

		Cuando salió el sol, el dólar había descendido de valor. Solo era aceptado entre América y Europa. Los precios del crudo se duplicaron y los países no productores iniciaron una sostenida compra nerviosa que colapsó el mercado petrolero. Ante el temor a la escasez, la población mundial comenzó a acaparar productos de primera necesidad, especialmente aquellos que eran importados para cada país.

		A cada bocado de Basilio y Ahmed durante el desayuno en La Meca, los precios mundiales subían y los artículos de mayor consumo escaseaban. Basilio saboreaba la comida como si de su apetito dependiera la escasez mundial.

		—Jamás había disfrutado un desayuno como este —manifestó el sumo pontífice.

		Ahmed convino con un gesto y una sonrisa.

		—A cada minuto que pasa la voluntad del Señor se hace más intensa —celebró Basilio.

		—Sin embargo, nuestro pueblo sufre —lamentó Ahmed.

		—La gloria lo espera.

		Ahmed hizo un gesto de aprobación.

		—Este encuentro estaba escrito en el corazón de Alá.

		Ahmed asintió de nuevo.

		—Es una señal de que pronto se cumplirán las profecías. Mientras hablamos, el mundo se está derrumbando.

		—Y nosotros lo reconstruiremos —completó Ahmed.

		Basilio se rio a placer y lo celebró con sus gestos. Juró que solo era cuestión de días. Le recordó al mesías que Tzadik aspiraba a construir el tercer templo judío. Ahmed guardó silencio.

		—Tendrá que destruir la mezquita donde Mahoma fue ascendido.

		Ahmed frunció la frente. No entendía qué quería decir el papa.

		—Tienes que permitir que nuestros enemigos limpien nuestra casa para darnos la bienvenida.

		—Veo que los Gobiernos están comenzando a comprender que los hijos de Alá dominaremos sus naciones y tienen miedo.

		—¡Miedo! Es posible, es posible, pero no debemos cegarnos —pidió Basilio.

		—Hermano, creo que estar tan cerca de Occidente te ha cambiado la mente.

		—No digas eso, hermano —protestó Basilio—. Ni una sola noche he dejado de orar a Alá por ti. En poco tiempo la Iglesia católica quedará en el pasado. Ese es mi trabajo en esta historia.

		—Correcto, hermano. Tu trabajo en esta historia es allanar mi camino para que yo haga la voluntad de Alá. En las próximas horas sacaremos a los judíos de Palestina. Volverán a ser lo que siempre han sido, un pueblo errante y sin dios que lo consuele.

		—Piénsalo, hermano, me han enviado como mediador entre tú y Occidente. No desaproveches la ocasión que te brinda la historia.

		—Esto no es cuestión de historia. ¿No lo entiendes? Se trata de Alá, de su voluntad. La historia la estamos escribiendo hoy, estamos cambiando la historia que siempre han escrito los occidentales. Esa historia de la que tú hablas es la versión de ellos, no la nuestra. La nuestra la estamos escribiendo ahora, la escriben los hombres que están dispuestos a dar su vida y todos los que han muerto de nuestro pueblo. Créeme, hermano, esta guerra comenzará más pronto de lo que ellos creen y no finalizará tan rápido, será cruel y sangrienta, y sobre todo la disfrutaremos. Sobre el tercer templo de los judíos, no puedo asegurar que lo construirán. Nadie puede conocer el corazón de Alá. No se trata de mi corazón ni del tuyo, sino del de Alá.

		—Entiendo que temas perder todo lo que hemos conquistado hasta ahora, pero…

		—Hermano, no sigas. Creo que vas a decir insensateces, de las cuales luego podríamos arrepentirnos. Nadie tiene miedo más que Occidente. Te lo aseguro, mi pueblo es el más valiente de este planeta y yo estaré con ellos hasta el final.

		—Dime, Ahmed, ¿qué les diré a quienes me enviaron?

		—Diles que esta guerra que está a punto de iniciarse terminará cuando ninguno de ellos esté vivo.

		—Nunca he dudado que eso ocurrirá —confirmó Basilio—, pero ¿qué pasará con Occidente? ¿Tú crees que ellos se quedarán conformes, que sus soldados se quedarán en sus cuarteles? No. Eso no sucederá, ellos verán lo peligroso que te has vuelto y entonces buscarán tu derrota. Todos se juntarán contra ti.

		—Así está escrito —interrumpió Ahmed—. Es cierto, eso sucederá, pero no les temo, solo temo a Alá.

		—Yo también —aprobó Basilio mientras hacía una reverencia con la cabeza—. Y todo lo que está escrito sucederá, lo sé, pero debemos ser astutos.

		—¿Qué propones? —interrogó el imán fríamente.

		Basilio lo miró profundamente, sabía que esta reunión daría frutos, también él conocía las profecías y estaba convencido de que él figuraba entre los líderes más relevantes del fin de los tiempos. Con esa seguridad en su corazón le dijo a Ahmed:

		—Te propongo que le hables al mundo, que le digas que ya no quieres que la gente inocente sufra más.

		—Eso no es verdad.

		—Ahmed, hermano, por favor, escúchame.

		—Aquí los únicos que han sufrido siempre han sido los de mi pueblo.

		—Yo hablaré primero con los líderes de Europa. Lo haré a puerta cerrada, en mi despacho. Ellos lo harán luego en la ONU y allí discutirán tus propuestas. Las propuestas que yo les haré llegar de parte de tu pueblo. Después de esto tú hablarás al mundo, entonces los líderes de Occidente aceptarán tu propuesta.

		—¿Qué beneficio nos traerá esto? —preguntó Ahmed.

		—Te verán como un salvador, como un noble, de esos que construye Occidente —sonrió Basilio.

		—Yo no quiero ser un noble de Occidente.

		—No lo serás. Jamás lo serás —endulzó Basilio—, pero ellos lo creerán y eso es lo que importa, porque luego tú podrás mandar sobre ellos y ellos te creerán y te seguirán.

		—¿Ellos me seguirán? —preguntó incrédulo Ahmed y luego se echó a reír—. Hermano, ese sería el mejor final de un cuento cruel.

		—Piénsalo. Piénsalo bien —ratificó el papa.

		Con las palabras sutiles de Basilio, Ahmed comenzó a acariciar la posibilidad de la paz, entendida como una Europa y una América arrodilladas ante Medio Oriente. No le resultaba una idea despreciable, aunque no la creía del todo.

		—No te doy mi palabra definitiva, antes quiero saber qué propondrá nuestro enemigo.

		—Por supuesto —aceptó encantado el sumo pontífice—. Después de que hable con él te informaré de los detalles.
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		—¿Cómo estuvo el encuentro, maestro? —preguntó Yusuf Rashid.

		—Fue una conversación muy amena.

		—Como acto social eso está muy bien, maestro, pero ¿fue provechosa?

		—Aún no lo sé. Todo dependerá de la reunión que tenga el papa con nuestro enemigo.

		—No se confíe mucho, está escrito que no habrá milagros en esto.

		Ahmed reflexionó sobre sus palabras y entendió rápidamente el mensaje del imán, llamó a Haddad a una reunión privada. Ese mismo día, mientras Basilio iba a su encuentro con Tzadik, el presidente Haddad aterrizó en La Meca. Los emisarios de Salam lo vieron entrar a la mezquita al-Haram a finales de la tarde y se prepararon para cualquier eventualidad.

		—¿Qué se sabe de Salam?

		—Nadie lo ha vuelto a ver. Hay un presidente interino, pero nadie habla de una sucesión.

		—¿Entonces está vivo?

		—Eso todavía es un misterio, maestro.

		—¿Has sabido algo de su ministro de Defensa?

		—Eso también es un misterio, pero por ahora Salam ha dejado de ser un problema.

		—Al menos tenemos un poco de tiempo para actuar sin preocuparnos por sus malcriadeces. En este momento necesitamos centrarnos en Israel.

		—¿Cuál es el panorama?

		—Nuestro hermano va camino a Tierra Santa para hablar con el primer ministro. Todo dependerá de sus respuestas, pero nosotros sabemos que ellos se creen los dueños de nuestro territorio y seguirán con sus planes. Basilio nos informará mañana mismo de los resultados del encuentro. Sin embargo, hasta hoy seguían los destierros de nuestros hermanos y sabemos que ya sus arquitectos tienen los planos del tercer templo, incluso dicen que tienen el dinero necesario. No quiero que nos sorprendan dormidos.

		—No lo harán, te lo aseguro, la operación está lista.

		—Sí, lo sé, pero recuerda que ya descubrieron otro túnel y a varios de nuestros espías en las fuerzas de defensa. Están trabajando rápido y nosotros no podemos perder más tiempo.

		—Solo debemos dar la señal al centro de operaciones. Todo está preparado.

		—Hagámoslo, que todos se movilicen y esperen la orden.

		—Muy bien, déjamelo a mí, maestro. Sé que tu lugar está aquí, cerca de Alá.

		—¿A propósito, de quién fue la orden de destruir el banco nacional?

		—De nuestro amigo Salam, fue su última orden antes de la explosión en su despacho.

		—¿Entonces él tenía control sobre nuestros espías?

		—No, ese era su propio espía. Y no sabemos cuántos más hay en Israel.

		—Siempre fue una cabra en el corral de ovejas.

		Ambos se echaron a reír. El presidente Haddad partió de regreso esa noche y dio las instrucciones al centro de operaciones para el ataque. Solo esperaban la llamada del santo padre.
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		—Me place enormemente volver a estar en Tierra Santa —manifestó el sumo pontífice.

		—El mesías judío correspondió con un gesto y permaneció callado, aunque muy atento a lo que le decía el papa.

		—Estoy profundamente consternado —lamentó el líder católico—. Todos los días oro a Dios para que esto acabe pronto. En mis oraciones siempre usted está presente y creo que usted es el único que puede detener una guerra.

		Tzadik respiró profundo sin ofrecer respuesta.

		—Su posición no es fácil, pero es la posición que le ofreció Dios y de usted depende el futuro de la humanidad. Ya no hablemos de Israel, sino de la humanidad. Sabemos que de aquí en adelante las cosas empeorarán y estamos forzados a ser humanos, ante todo. Ahora es el momento de saber si tenemos amor por la obra de Dios, porque todos somos hechura de Él y ese mismo Señor ha permitido que esto ocurra. No podemos ignorar que Él tiene un plan y yo creo, como hombre de fe, que usted es su escogido para llevar a feliz término ese plan.

		Basilio esperaba que sus adulaciones surtieran efecto. Sabía que no había hombre en la tierra que se resistiera a creerse el enviado de Dios.

		—Eso es algo que debo pensar detenidamente —respondió Tzadik.

		—Su respuesta es magnánima, no esperaba menos del mesías. Con todo mi respeto, le pido que piense en esto: a veces, lo que el pueblo desea no es lo que más le conviene. Muchas veces tampoco entienden el compromiso que los escogidos tienen: el sacrificio, el perdón y el desprendimiento al hacer la voluntad de Dios por encima de la propia.

		—Usted es un hombre de Dios —observó Tzadik—. Sabe que Dios no es hombre para que mienta y Él ha escrito que llegará el tiempo en que el pueblo construirá un nuevo templo en la ciudad santa. Eso, señor papa, está por ocurrir.

		Como hombre sagaz, Basilio ya estaba preparado para una afirmación de esas. Muchas veces repasó con el cardenal Menotti el libreto de una futura conversación con el primer ministro de Israel. «Sabemos que él se cree el mesías», cavilaba entonces Menotti. «Quizá sea provechoso alimentar un poco su ego. Tal vez convenga decirle que usted cree que él es el enviado de Dios, el único capaz de cambiar el destino de la humanidad. Ningún hombre puede ignorar eso, excepto usted, su santidad», recomendaba Menotti al papa. Ahora Basilio interpretaba muy bien su rol y aplicaba las recomendaciones del cardenal.

		—Si hay alguien que puede construir ese templo es usted, mi respetable amigo.

		—Muchas gracias —correspondió Tzadik—, pero su amigo Ahmed no opina igual.

		—Se equivoca, señor —se adelantó Basilio—. Mi amigo Ahmed, como usted dice, sabe a lo que se enfrenta. Como hombre sabio que es, él teme estar luchando contra Dios, por eso él no se opondría del todo a ese templo. Hablo con propiedad, si usted me autoriza, señor primer ministro, puedo hacerle llegar su mensaje. Míreme como a su humilde servidor, puedo mediar entre ambos pueblos sin más interés que el de servir a la humanidad. A eso fui llamado.

		—Lo que usted afirma no tiene sentido. Ellos se han opuesto durante siglos a la construcción del templo. Hemos tenido guerras y muchos muertos por causa de nuestro anhelo de construir nuestro santuario. Siempre han hecho amenazas de intifada, se han sentido ofendidos por nuestra fe. ¿Qué cree que debemos esperar ahora?

		—Hoy día el mundo es otro, las personas ya no somos las mismas, el mundo está a punto de cambiar para siempre. No soy hombre de guerra, pero sí soy hombre de ciencia y puedo ver que en muy pocos días todo lo que hemos construido como civilización desaparecerá.

		Tzadik dijo estar completamente de acuerdo con Basilio.

		—Dígame usted, ¿si se le pidiera alguna condición para construir ese templo, estaría dispuesto a negociar?

		—Eso no se negocia. Usted debería entenderlo.

		—No me malinterprete, claro que no se negocia, lo siento, no me supe explicar —se excusó el papa. Luego de tomarse un par de segundos replanteó la propuesta—. Déjeme ahondar en mi idea. Cuál sería el precio que estaría dispuesto a pagar por ese templo.

		—Ya lo he pagado. Es mi pueblo, mi nación, dos mil años de espera y miles de hermanos muertos.

		—Con tristeza en mi corazón, señor primer ministro, quiero que piense que es probable que aún ese no sea el precio. Si su pueblo pierde la oportunidad de construir ese templo y retomar su esperanza de fe, si se perdiera la nación toda en una guerra, no podríamos hablar de un precio, porque no se habría alcanzado la meta. Estaríamos hablando de un esfuerzo dilapidado, de un sacrificio sin recompensa. No me diga que la recompensa la tiene el Señor —se adelantó Basilio—. Eso lo sé yo tan bien como usted. Pensemos más bien en los siglos venideros, en la larga espera que vendrá, ¿otros dos mil años quizá? y el pesar de que sus ojos no verán consumado el sueño de todo un pueblo y el anhelo de Dios.

		—Si ese es el anhelo de Dios, ¿quién puede oponerse?

		—Nadie conoce en profundidad el corazón de Dios, pero me tomo el atrevimiento de creer que Dios no los conduciría a una guerra en la que serían derrotados. ¿O me equivoco? Usted, que lo conoce mejor que yo, dígame si me equivoco.

		—¿A qué quiere llegar usted?

		—Quiero que usted me ayude en algo. Que usted, que tiene el poder de cambiar el mundo, me diga cómo detener esta guerra sin traicionar a su pueblo. Dios me ha puesto en esta posición para servirle. Dígame cómo puedo servirle.

		Tzadik buscaba una respuesta que satisficiera a Dios y a su pueblo. Ganar la guerra no bastaba, aunque no le gustara mucho, sabía que el papa tenía razón, el mundo cambió y aún no se acababa todo. Luego de meditarlo se atrevió a hablar.

		—Señor Basilio, no quiero ofenderlo, valoro grandemente sus palabras, sus intenciones, su amor por el mundo, pero mi amor es hacia Dios y mi pueblo, creo que estoy haciendo la voluntad de Dios, no tengo por qué dudarlo. El Señor quiere que su pueblo viva en paz en la tierra que Él nos dio. No tengo más propuesta que pedirle que interceda para que nuestros enemigos lo acepten.

		Basilio no esperaba un acto de petulancia. Israel estaba a punto de ser invadida y Tzadik daba ultimátum a su verdugo. ¡Qué soberbia! Quería decirle: «Ríndete impío, que tu dios te abandonó», pero ese no era su rol. En cambio, prefirió hacerse el cordero.

		—Cuánto lamento escuchar eso, señor primer ministro. Siendo usted, además, el mesías de los judíos, creí que salvaría también al mundo.

		Basilio no se creía lo que acababa de decir, pero tenía que decirlo. Creía que el camino sería más largo y tortuoso, pero que llevaría al mismo lugar: la conquista de Canaán.

		—Las puertas de mi casa seguirán abiertas para usted. Le ruego que lo medite.

		—Ya lo he hecho, señor.

		Basilio se quedó pensativo. Menotti lo miraba de lejos, sospechaba que el judío no había caído en la trampa. Les esperaba una cena con la jerarquía católica y un vuelo mañanero de regreso a Roma.

		—No te preocupes, amigo —dijo el papa—, ese idiota caerá muy pronto. Nadie puede derrotar a Alá.

		Menotti asintió con la cabeza.

		—Usted estuvo inmejorable.

		—Tengo un mensaje para nuestro hermano —le comunicó al cardenal—. Dile que a nuestro presumido enemigo le hace falta un poquito de presión para ayudarlo a decidirse —Menotti asintió con mansedumbre. Cuando llegaron a Roma, Basilio le pidió al cardenal Menotti que averiguara qué había pasado con Trujillo.

		—No ha salido del Vaticano desde hace dos días. Creo que teme que algo le pase.

		—Esperaba que se le hubiera entregado la encomienda.

		—La encomienda está preparada, pero no ha sido visto para entregársela.

		—No tardes. Dásela lo antes posible —solicitó Basilio con tono de juicio.

		El cardenal Trujillo se enteró de que Togliati lo buscaba con mucha urgencia y desde entonces no se le volvió a ver por los pasillos del Vaticano.
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		Fue casi imposible no escuchar los estruendos esa madrugada. Toda la nación descansaba confiada hasta que los teléfonos comenzaron a sonar, luego, voces nerviosas decían cosas sin mucha precisión. Que, en Tel Aviv, que Jerusalén, que la Universidad Ben-Gurión en Néguev, que mucha sangre. Sirenas y luces atravesaban calles solitarias. Llanto, quejas, susto.

		—Es urgente, señor —dijo el comandante de los bomberos de Jerusalén al alcalde.

		Los ministros comenzaron a ser despertados. Confundidos escuchaban algo de atentados y explosiones. Luego le hablaron al primer ministro.

		—¿Cuántas ciudades?

		—Hasta ahora siete, bueno, me dicen que diez, no, no, perdón, me están informando que doce. Bueno, señor primer ministro, por ahora seguimos recibiendo quejas, no sabemos con exactitud — confesó el general Dohan.

		—¿Dónde?

		—Rehovot, Haifa, Belén, Jericó, Jerusalén…

		Con las llamadas telefónicas de los familiares, la gente se iba armando las historias como un rompecabezas. Luego fueron los medios de comunicación, al principio entre especulaciones, después, los hechos verdaderos con imágenes. El pueblo estaba asustado y las fuerzas de defensa en emergencia, con fusil en mano todos querían disparar, pero no era la guerra, no todavía.

		—¿Quién lo hizo?

		—No se sabe —reconoció el ministro de la Defensa.

		—Fueron esos malditos árabes —aseguró Melamed.

		Nadie lo negó, pero ninguno lo sabía con exactitud.

		—¿Qué dicen los espías?

		—Que hay muchos rumores en Oriente Medio —respondió Herzog, del Mossad.

		—¿Eso qué significa? ¿Debo tomarlo como un informe del sistema de espionaje?

		—No, señor. Quieren decir que pareciera que nadie supiera. Están preguntando. Nuestros contactos están investigando.

		—¿A quiénes les dispararemos?

		Hubo silencio en la reunión.

		Un hombre joven entró en la sala y le entregó a Tzadik unos papeles. El mesías los ojeó rápido. Los repasó esta vez más lento. Aún lo hacía cuando entró de nuevo el hombre con más papeles.

		—Fueron esos dos engendros del diablo.

		Todos lo miraban en silencio, como cuando se es culpable de algo.

		—El bastardo y el hipócrita —continuaba Tzadik.

		El asistente entró por tercera vez. El primer ministro le hizo señas de que dejara los informes sobre la mesa. Los asistentes se repartieron las hojas, arrugaban la cara mientras leían.

		—¿Crees que fueron el papa y el imán? —preguntó Melamed.

		—¿Quién más? Ese engendro de las tinieblas vino hace dos días y como no le besé la mano se fue ardido. Y el otro impío, ese farsante que dice ser el mesías, los dos están confabulados. Esto es obra de ellos, estoy seguro de eso.

		—Pero no podemos atacar a un país sin tener pruebas —opinó el ministro de la Defensa.

		—Por supuesto que no, si lo hacemos debemos estar seguros de que no podrán responder.

		El silencio se mantenía.

		—Lo primero es averiguar quién fue —opinó de nuevo Dohan—. Después decidimos.

		—No —dijo enfático Tzadik—, lo primero es hacer un plan de ataque y luego averiguamos quiénes fueron. Cuando lo sepamos, los acabamos.

		—Se escuchan propuestas —propuso Melamed.

		—Podemos lanzar una bomba nuclear a su capital —dijo el teniente general Yigael Kupfer, de las fuerzas de Defensa.

		Tzadik lo miró con aprobación.

		—Tenemos que averiguar dónde se esconden sus líderes y no fallar el tiro, no nos conviene que queden vivos los que toman decisiones. Si los vamos a atacar, que sea para destruirlos por completo, no podemos parecer débiles, a ese bravucón que se esconde en La Meca hay que darle con fuerza —recomendó el mesías—. Herzog, debemos estar seguros de quién fue el autor, que trabaje el Mossad tiempo extra, que nadie se vaya a su casa hasta que esto acabe.

		Todos miraron al director del Mossad, quien guardó silencio.

		—¿Qué sucede? —interrogó el primer ministro.

		—Debo ir a ver cuánto daño hicieron al Mossad, escuché que el edificio fue destruido.

		Tzadik estaba cada vez más contrariado. Después de unos instantes preguntó desde dónde dispararon las bombas.

		—Los bomberos están trabajando en eso —intervino el ministro del Interior.

		—No vinieron por aire —aseguró el general Dohan—, nuestro sistema de defensa no se activó. No podría asegurarlo, pero esas bombas ya estaban en Israel, solo faltaba detonarlas.

		El teniente general Kupfer respaldó su teoría.

		El mesías se levantó de la mesa y anduvo por la sala mientras maquinaba cómo hacerles pagar a sus enemigos, tanto a Ahmed como a Basilio.

		—¡Quince ciudades! —dijo—, hicieron mucho daño.

		—La gente está nerviosa —lo interrumpió Melamed—, unas palabras por televisión ayudarían a calmar a nuestro pueblo.

		—Preparen un discurso —solicitó el primer ministro—. Nada alarmista, sin mencionar refugios ni escondites, debemos transmitir seguridad y confianza. ¿Dónde están esos jóvenes genios que descubren espías?

		—Los tenemos protegidos —aseguró Herzog.

		—Muy bien, muy bien. Quiero que los mandes a Roma.

		—¿A Roma?

		—Sí, quiero que salgan hoy mismo, que investiguen de cerca al bastardo de Basilio, su origen y sus relaciones privadas, diles que quiero un informe en una semana. Que también investiguen al anciano con el que vino, ese que tiene rostro siniestro.

		Herzog tomó nota. Tzadik seguía maquinando. Melamed pidió permiso para retirarse a redactar las declaraciones con el jefe de prensa. El mesías lo detuvo y dijo que tenía algo en mente. Suponía que era una señal clara de que el tiempo de tomar decisiones radicales había llegado, de que era hora de limpiar el lugar donde se construiría el tercer templo.

		—Rabí —intervino Melamed—, el templo del Señor siempre ha estado en el mismo lugar, no creo que al pueblo le parezca que se construya en otro sitio.

		—Nadie ha pensado en moverlo de sitio.

		El jefe de Gobierno hizo una pausa, el silencio reinó en la sala hasta que Tzadik terminara sus palabras.

		—Reúnan a los arquitectos de la comisión del templo hoy mismo, quiero escucharlos —dijo—. Dohan, prepare la manera más efectiva y rápida de destruir las mezquitas de la explanada. Pregúnteles a los expertos en explosivos.

		Luego de un instante ratificó que hicieran todo con discreción. Nadie debía enterarse. También le ordenó a Herzog que apostara a tres espías en los alrededores de la mezquita al-Haram, donde, según él, se escondía el cobarde de Ahmed.

		—Si cree que me va a temblar el pulso para bombardearlo porque está atrincherado en una mezquita se va a llevar una sorpresita —ironizó—. Quiero que estos espías me garanticen que Ahmed está en ese sitio y si tienen oportunidad de matarlo sin que tengamos que dispararle unos misiles, mucho mejor. Este agravio se lo vamos a cobrar bien caro a esos bastardos —prometió el mesías judío ante el asombro de los presentes.

		

	
		

		Capítulo 74

		 

		Trujillo tenía una premonición. Caponnetto le había sugerido que se mantuviera en contacto telefónico con él y le advirtió por qué pasillos no transitar solo. Como excomandante del Vaticano, Massimo conocía los recovecos donde un asesino podía ocultarse con facilidad y atrapar a su víctima en un santiamén, aunque en el Vaticano nunca había habido un asesinato, pero los nervios traicionaron al cardenal Trujillo. Suponía que Menotti no sería su verdugo, debido a su avanzada edad. No tendría fuerzas para culminar una tarea tan difícil. Sin embargo, nunca se quedaba a solas con él en ningún lado. No sabía qué sorpresas podría guardar el anciano. Otro sospechoso era Giacomo Togliatti. Este comandante era amigo incondicional de Menotti, casi un sabueso que le lame los zapatos al jefe cuando este se sienta. Ese si era un hombre peligroso, era fuerte, alto y musculoso.

		Al cardenal colombiano le cambió la vida con este Gobierno papal. Ahora se escurre entre las sombras tratando de no ser visto, porque no tiene quien lo defienda. Los cardenales amigos son otros indefensos hombres de fe, que no saben protegerse.

		Una tarde estaba Trujillo en su cuarto cuando llamaron a la puerta. El purpurado se levantó de un brinco, se acercó a la entrada y trató de escuchar a través de ella. En ese momento volvieron a tocar, se asustó de nuevo y dio un paso atrás.

		—¿Quién es? —preguntó, como quien no quiere abrir.

		—¿Cardenal Trujillo?

		—Sí, claro. Es mi cuarto, claro que soy yo. ¿Quién es?

		—Soy el cardenal Rebolledo.

		—Hola, señor.

		—¿Me puede abrir?

		Trujillo lo pensó un momento.

		—Eh, sí, sí puedo.

		Al otro lado de la puerta el cardenal Rebolledo esperaba en silencio.

		—¿Cardenal?

		—¿Qué pasa? —respondió nervioso y finalmente se asomó para asegurarse de que fuera el cardenal Rebolledo, quien se disculpó por molestarlo, pero había unos jóvenes que deseaban hablar con Trujillo.

		—¿Conmigo? ¿Y por qué conmigo?

		—Hombre, somos cardenales. Es normal que nos soliciten.

		—¿Pero ¿quiénes son?

		—Dicen ser de Israel.

		—¿De Israel?

		—Hombre, cardenal. ¿Por qué tanto misterio?

		—Pero ¿qué desean?

		—Va a tener que preguntárselo usted —dijo Rebolledo en tono de hastío.

		—Bueno, bueno. Dígales que ya salgo.

		Cuando Rebolledo se retiraba, Trujillo le habló nuevamente.

		—Colega —lo llamó nervioso—. ¿Ha estado por ahí el excomandante Massimo Caponnetto?

		Rebolledo negó. Trujillo esperó a que el cardenal se retirara y salió caminando ligero. En una de las salas de espera estaban los tres jóvenes.

		—Necesitamos hablar con usted en privado.

		Trujillo miraba para los lados sin hallar a Massimo.

		—¿En privado? —preguntó con nerviosismo.

		Los jóvenes no entendían sus vacilaciones. Con actitud nerviosa les dijo que lo esperaran un momento. Una vez afuera comenzó a llamar a Caponnetto. Finalmente, el exjefe de seguridad contestó el teléfono. Le preguntó dónde carrizo se había metido, estaba realmente asustado. Le informó a Caponnetto de que tenía a dos hombres y una mujer de Israel que nunca había visto diciendo que querían reunirse a solas con él.

		—No sé lo que quieren.

		—Si se reúne lo sabrá.

		—No se haga el inteligente. ¿Dónde se encuentra?

		Trujillo le pidió como una emergencia que se fuera al Vaticano.

		En cinco minutos, Caponnetto llegó. Cuando Trujillo lo vio casi lo abrazó, hizo pasar a los jóvenes a una oficina.

		—Ahora sí, jóvenes. Perdónenme la espera, ¿en qué puedo serles útil?

		Los tres jóvenes no querían hablar hasta estar a solas con Trujillo, a lo cual se negó.

		—Por mi amigo no se preocupen.

		Los visitantes se presentaron. Dijeron llamarse Isajar, Tshuva y Helena Graf.

		—Venimos en una misión secreta. Estamos siguiendo la huella de una organización mundial y algunas pistas nos han traído hasta aquí.

		—¿Una organización secreta? —preguntó Trujillo sorprendido—. ¿Y qué debo saber yo de eso?

		Unas personas en Italia les dieron su nombre. Trujillo seguía desconfiando.

		—¿Y qué personas son esas?

		—Eso no es lo importante ahora. Lo que importa es lo que usted nos pueda aportar a nosotros.

		El cardenal quería saber si venían de parte del Gobierno de Israel. Ellos se limitaron a decir que estaban en una misión de bajo perfil y no podían comprometer a su Gobierno.

		—Ustedes se ven hombres de mucha responsabilidad. Creo que no tendrán problema en entender esto.

		—Entendemos esto, señores, pero nosotros tampoco estamos en posición de comprometer a la Santa Sede sin tener garantías de parte de ustedes. ¿Por qué no consultan al papa? Él es el jefe de este pequeño país llamado Vaticano —explicó el cardenal.

		Los tres jóvenes se miraron en silencio.

		—Usted es la persona indicada —dijo Isajar mientras todos lo miraban muy atentos. Luego reveló que existía una organización secreta que se fundó hacía ciento cincuenta años en Medio Oriente y muchos hijos de musulmanes que son parte de esa organización son hoy día ciudadanos europeos.

		Caponnetto escuchaba con el mismo interés que el cardenal. Era una versión ampliada y pormenorizada de la que ofreció Nardoni. Al cabo de unos minutos, los jóvenes finalizaron. Trujillo y el excomandante no sabían qué preguntas hacer, o, mejor dicho, tenían tantas preguntas que no sabían por dónde comenzar.

		Trujillo se entusiasmó con la historia y quiso conocer cómo lo descubrieron, pero ellos solo querían saber si los podían ayudar.

		—Por supuesto que podemos —respondió el cardenal muy diligentemente. Estaba fascinado con la historia. Ahora entendía mejor las cosas, las intenciones del papa, sus decisiones en contra de la Iglesia. Les preguntó de quiénes sospechaban.

		—Las pistas nos han traído hasta aquí, pero no conocemos la identidad de ninguno hasta el momento.

		John Jairo Trujillo no quería posponer su informe al grupo del Nuevo Orden Mundial. Esa información le sería de gran valor al primer ministro de Inglaterra, quien era miembro muy activo de la sociedad y quien recientemente se había reunido con el santo padre en el Vaticano.

		Para Caponnetto no fue una sorpresa. Quizá él sabía más que estos jóvenes acerca de Basilio. Suponía que el papa estaba involucrado con las personas que secuestraron y torturaron a Nardoni. Pero esta versión de los tres jóvenes hebreos confirmaba todas las sospechas, a las cuales Massimo Caponnetto se había estado resistiendo. Desde pequeño lo enseñaron a venerar la figura del papa. Ese calificativo de santo padre no era para él tan solo un nombre, sino la representación de Dios en la tierra, pero ahora sentía el deber de desenmascarar al farsante de bata blanca que se sentaba en el trono del papa.

		

	
		

		Capítulo 75

		 

		El cardenal Trujillo salió del Vaticano por primera vez en una semana. Lo hizo casi al trote, acompañado de Massimo, para encontrarse con los jóvenes judíos donde no pudieran ser escuchados. «En el Vaticano los muros tienen oídos», solían decir sus habitantes.

		Trujillo comprendió que ya no era seguro estar cerca de Togliatti y Menotti. El cardenal le exigió al excomandante que estuviera presente.

		—¿Por qué ustedes buscan en Europa rastros de esta organización? —preguntó el cardenal.

		Le dieron detalles. Trujillo y Caponnetto temblaban de pensar que en la Santa Sede se estuvieran planeando atentados. Los tres jóvenes no lo descartaron.

		—Caramba. ¿Y es posible que estén en Roma?

		—No solo es posible. Creemos que están operando desde Roma.

		—¿Y cómo los podemos ayudar nosotros? —interrogó Massimo.

		—Necesitamos información que ustedes manejen de organizaciones religiosas que puedan resultar sospechosas de terrorismo.

		Caponnetto y Trujillo se miraron con complicidad. El excomandante se acordó del hombre que torturó a Nardoni y que fue enviado por Togliatti a matarlo en su propia casa. Definitivamente creía que conocía a uno de los eslabones que estos jóvenes buscaban para descubrir la organización terrorista en Roma y lo cual hacía aún más interesante su historia. Sin embargo, no dejaría la gloria de su captura a los judíos. Para ese tipo de trabajos Roma contaba con la mejor gendarmería del mundo, según su parecer. Y por supuesto, él conocía a uno de los mejores en este oficio, a su amigo Capobianco, a quien llamaría inmediatamente después de esta reunión. Entre tanto, prefirió permanecer callado y dejar en manos de Trujillo este asunto.

		—Ese es un campo más de nuestro amigo Trujillo —evadió Caponnetto, quien dijo que era posible que conociera a algunos sospechosos. Lo hizo pensando en Togliatti y Menotti.

		

	
		

		Capítulo 76

		 

		El papa no podía dejar pasar la oportunidad que le daban los atentados en Israel y convocó al Concilio Vaticano para que posaran antes las cámaras de televisión mientras él daba un discurso. Cuando las lámparas y las cámaras se encendieron, Basilio I envió su mensaje a todo el planeta.

		—Estamos ante una tragedia cósmica. Aún en el cielo hay tristeza. El Creador no puede estar conforme con la destrucción que han desatado sus hijos —dijo el jefe de la Iglesia católica en rueda de prensa—. No abogo por Israel, abogo por el planeta. ¿O nadie ha visto lo que está ocurriendo también en Europa y Estados Unidos? No se trata solo de Israel. ¡Nadie lo entiende! ¿Será posible que nadie lo entienda? Yo ahora os los explicaré, en Israel Dios se ha manifestado en épocas distintas. De sus manifestaciones se escribieron la Tora, el Corán y la Biblia, los tres libros sagrados de las tres religiones principales del mundo. Las tres se creen dueñas de la verdad y no se dan cuenta de que están hablando de un mismo Dios. Tres pueblos descendientes de tres hermanos, quienes ahora se consideran enemigos a muerte. Por esa ceguera están a punto de empezar una guerra que destruirá al mundo.

		Basilio asumió una postura compungida. Bajó la cabeza y unió sus manos en señal de perdón. Se frotaba los ojos y meneaba la cabeza como un balancín, parecía llorar. Detrás de él estaba Menotti observándolo. El cardenal también gemía, no se sabe si de tristeza o por el histrionismo de Basilio. Por lo que fuera, los periodistas lo miraban con tristeza, porque era un momento conmovedor y el mensaje del papa encajaba en el drama veraz de un posible fin del mundo. Basilio pensaba en Tzadik cuando hablaba, el mensaje era para él, por eso se esforzó y se transformó en el personaje que el mesías judío necesitaba escuchar.

		—¡Qué estupidez! —sentenció el santo padre—. ¡Qué estúpido que desde Europa y Estados Unidos crean que la guerra se acabaría en Jerusalén! Si hay una guerra, terminará cuando no haya nadie a quien matar, cuando no haya planeta que destruir. No culpemos a los hermanos de Asia. Pensemos que ya están cansados de vivir en el patio del mundo —volvió a hacer una pausa, y finalmente preguntó: ¿Qué pasaría si Medio Oriente ganara una guerra en Jerusalén?

		En la sala de prensa del Vaticano hubo un silencio imperturbable, nadie respiraba. Con rostros pálidos, cual muñecos de cera, la sala parecía un museo del espanto.

		—No se lo habían preguntado, ¿verdad? —insistió—. Llegó la hora de preguntárselo.

		Basilio decidió hacer más presión a los Gobiernos de Europa y Estados Unidos y forzar a un acuerdo en Jerusalén que fortalecería su liderazgo mundial.

		—Déjenme decirles lo que yo creo, yo les digo a todos ustedes, a los que me ven y a los que me verán en vídeos, a los que creen en Dios y a los que lo niegan, con todos por igual cumplo al decirles, sin considerar si les gusta o no, si me amarán después de esto o me odiarán, yo les digo ahora que esta guerra la ganará el islam.

		La temperatura subió en la sala de prensa del Vaticano. Los cardenales empezaron a sudar las sotanas, pero no se movían ni pestañeaban. El cardenal Bruno Menotti seguía gimiendo.

		La reacción mundial fue inmediata. Los presidentes de los países de Europa y Estados Unidos, así como los organismos internacionales, se preguntaban si el papa se había vuelto demente. Pero al ver a todos los cardenales detrás de él, sus afirmaciones pasaron de ser temerarias a preocupantes.

		Paralelamente, Kyle Mitchell Collins y sus amigos en Europa coordinaban un gran ataque mundial. Las trágicas palabras del sumo pontífice estaban a punto de convertirse en profecía. Toda la sociedad de los Diez Mil, incluyendo a Ahmed, escuchaba a Basilio por televisión. El duodécimo imán no terminaba de sorprenderse con la osadía de Basilio.

		Después de una larga pausa y un silencio, en el cual los periodistas seguían grabando a los purpurados, el sumo pontífice volvió a hablar mirando a las cámaras.

		—Hijitos míos, tengo un mal presagio —se lamentó el papa Basilio y se echó a llorar—. Se acercan los últimos días —insistía el papa—. Porque se ha perdido el amor por el prójimo — lamentaba entre sollozos disimulados, muy equilibrados para la ocasión, entre el amor y el miedo. Con las palabras del papa millones de personas entraron en pánico. Quienes veían a Basilio en vivo quedaron aterrorizados cuando, después de pronunciar sus palabras proféticas, se cortó el servicio eléctrico y hubo un apagón importante en todo el continente europeo.

		El primer ministro de Inglaterra, Stuart Sandberg, ofreció una rueda de prensa que fue transmitida inmediatamente a todo el continente. Lo mismo hizo el presidente de Estados Unidos, Matthew Jones. Ambos mandatarios coincidieron en que cualquier invasor a Occidente sería vencido de inmediato.

		Sin embargo, fue cuestión de tiempo para que el transporte público empezara a menguar, motivado a la escasez de gasolina. En muchas ciudades el metro redujo su horario de funcionamiento. Las estaciones de servicio que quedaron sin fluido eléctrico no pudieron ser utilizadas, por lo cual muchos taxistas prefirieron guardar sus autos. Quienes estaban trabajando decidieron abandonar sus oficinas y sus puestos para irse corriendo a casa. «Si se va a acabar el mundo, que me agarre con mi familia», pensaban. Los sectores comerciales, industriales y de servicios se fueron paralizando definitivamente. Nadie volvería a sus puestos de trabajo. De este modo las principales capitales quedaron divididas en dos sectores. Mientras los sectores sin electricidad rápidamente quedaron desolados, los sectores con servicio eléctrico se vieron colapsados por el exceso de vehículos en busca de combustible y de alimentos.

		Con el paso de las horas se supo la noticia sobre el origen de los apagones.

		«Las ciudades permanecerán a oscuras por un tiempo indefinido, según se supo hace pocos minutos. Luego de la primera evaluación de expertos del Gobierno en diferentes ciudades del continente», informaban los noticieros al hablar de explosiones en las centrales hidroeléctricas.

		La histeria colectiva empeoraría al llegar la noche, cuando se esperaba que un manto negro cubriera cientos de ciudades en los dos continentes.

		

	
		

		Capítulo 77

		 

		Isajar, Helena y Tshuva se habían convertido en huéspedes del Vaticano. Para no poner sus vidas en peligro, Trujillo prefirió hacerlos pasar por amigos de otro cardenal miembro del NOM. De este modo, Trujillo tendría aliados internos y se sentiría más seguro dentro de este pequeño, pero convulsionado país.

		Cuando los tres jóvenes judíos escucharon al papa hacer las declaraciones se miraron confundidos. Observaban al cardenal Trujillo, quien aún estaba petrificado entre el grupo de purpurados. El cardenal colombiano hacía esfuerzos para no desmoronarse. Basilio dio por concluida la rueda de prensa. Los cardenales se dispersaron como una granada. Isajar, Tshuva y Helena siguieron a Trujillo.

		—¿Por qué su jefe dijo eso?

		—¿Mi jefe? —se deslindó Trujillo mirando hacia atrás sin detenerse—. Él es el papa, no mi jefe. Él no refleja la opinión de todos acá adentro.

		—¿Entonces por qué nadie se lo dice?

		—Amigos, ustedes son invitados, no se acerquen demasiado a la candela. El mundo está convulsionado estos días —recomendó Trujillo mientras seguía caminando.

		—Nosotros sabemos que está convulsionado, cardenal. Recuerde que venimos de Jerusalén.

		—Eso es bueno que lo recuerden —refunfuñó Trujillo.

		—Señor —se detuvieron los tres jóvenes.

		—¿Qué sucede? —se quejó Trujillo antes de pararse.

		—¿Está su jefe entre los sospechosos de terrorismo?

		—Shiiiito —mandó el cardenal, casi tapándoles la boca—. Ya les dije que no es mi jefe, ¡por Dios! Y les aconsejo que no vuelvan a decir eso —susurró—. Estas paredes hablan, ¿sabían? — aseguró abriendo sus ojos más de lo necesario.

		Ellos miraron en todas direcciones sin ver a nadie.

		—No crean que estarán donde ustedes los puedan ver. Por favor, ¡qué ingenuos! Síganme — los invitó.

		Una vez en los jardines del Vaticano, Trujillo les confesó que no sabía mucho acerca del papa: «No sé por qué él asegura eso» —les aseveró. Mientras Trujillo hablaba, miraba hacia los lados con un tic nervioso.

		Togliatti escuchaba a escondidas. Conocía al dedillo no solo los jardines, sino todos los espacios del Vaticano. Había dedicado mucho tiempo a estudiar los rincones y recovecos de los edificios. Sabía desde qué esquina oír sin ser oído y ver sin ser visto. Acechaba como un tigre en la penumbra, atento y silencioso.

		El cardenal continuaba en su explicación.

		—El papa no puede vaticinar quién ganará la guerra. ¿No creerán que sí pueda hacerlo? Él es el papa, no Dios.

		—No vinimos a buscar a Dios. Estamos buscando pistas.

		El cardenal no se sentía a gusto discutiendo este tema con los tres judíos, especialmente porque sabía que alguien podría estar escuchándolos.

		—Jóvenes —dijo—, yo creo que ustedes deberían buscar en otro lado a sus sospechosos. Aquí no hallarán lo que buscan —agregó antes de marcharse descortésmente.

		Togliatti se retiró segundos antes que el cardenal para evitar ser descubierto.

		Los tres jóvenes no quedaron convencidos. No habían viajado tan lejos para retirarse sin resultados. La actitud de Trujillo les indicaba que había algo oculto. Un papa no puede apostar por sus enemigos naturales, pero Trujillo solo quería protegerlos.

		

	
		

		Capítulo 78

		 

		Antes de caer la noche las palabras de Basilio y los atentados con explosivos habían detonado la histeria colectiva. En Latinoamérica y África salieron a las calles multitudes de personas desenfrenadas. Algunos buscaban alimentos, otros aprovecharon para atracar bancos y comercios. En minutos se formaron turbas de maleantes que saqueaban todo a su paso. Las fuerzas policiales trataban en vano de frenar los saqueos. Chorros de agua, balas de goma, gases picantes, perdigones y demás armas antimotines no bastaban para controlarlos. Los manifestantes parecían enloquecidos.

		«Moriremos, moriremos, no importa si nos matan, igual moriremos», vociferaban los saqueadores, convencidos de que había llegado el fin del mundo, pero no dejaban de robar. Las imágenes que transmitían las televisiones se convirtieron en multiplicadoras de los delitos en diferentes ciudades.

		Cuando la fuerza pública agotó sus recursos salieron los efectivos del Ejército. Tanquetas blindadas acompañaban a cientos de pelotones con sables y fusiles para formar barreras que impidieran el paso de los saqueadores, quienes cargaban al hombro televisores, neveras, lavadoras, muebles, colchones y cuanto pudieran. Muchos se movían en los carros, motocicletas y bicicletas que acababan de robar. Los niños, asustados, seguían a sus padres. Algunos lloraban, pero no se detenían.

		El mismo panorama se veía en los alrededores de los supermercados, de donde la gente saltaba a la calle con sacos de arroz, harina, azúcar y otros alimentos al hombro. Corrían en masa, como en estampidas sin control ni dirección. Gritaban y reían alzando su mirada al cielo, parecían felices. El Ejército comenzó a formar barricadas para tratar de controlar la situación.

		Aunque con menos violencia, las palabras del papa también afectaron a Europa. La gente juraba convencida de que el sumo pontífice había profetizado el fin del mundo. Quienes aún tenían comunicación telefónica llamaban desesperados a familiares y amigos para informarles de que se estaba acabando el mundo.

		—El papa lo dijo, ya es un hecho —decían llorando. Los padres salían a buscar a sus hijos pequeños donde estuvieran. Todos querían reunirse con algún ser querido antes de morir.

		Quienes no tenían familia partieron en busca de alguien con quien pasar sus horas finales. No querían morir solos. Otros se echaban de rodillas a pedir perdón a Dios, a rogar que les concediera la vida eterna. Ciertos lugares públicos convulsionaron con miles de personas que salieron desesperadas de sus hogares sin tener adónde ir.

		Multitud de familias empezaron a agolparse en las estaciones de trenes. Quienes podían hacerlo, iniciaron el éxodo en su vehículo. El destino era el mismo de la mayoría, un lugar seguro donde esperar el Apocalipsis. Lentamente, la idea de que los musulmanes no gastarán costosos misiles para disparar hacia las montañas se fue haciendo más compartida. Suponían que se podrían convertir en unos de los últimos en morir y hasta llegaron a pensar que quizá, si la misericordia de Dios lo permitía, sobrevivirían.

		Las iluminaciones públicas fueron apagadas esa noche para ahorrar energía. Era innegable, Europa estaba dejando de ser el primer mundo y ciertamente se activó en las mayorías la idea de que el mundo ya no sería lo mismo. Si es que sobreviven, se formaría una nueva sociedad con relaciones sociales inimaginables, donde no habría memoria de las civilizaciones anteriores.

		Por su parte, los musulmanes desbordaron las mezquitas de todo el subcontinente asiático. No todos cabían, pero tampoco abandonarían los templos. Quienes no podían entrar oraban en los alrededores. De rodilla se observaban las multitudes con rezos vehementes interminables. Al vaivén de sus rituales, una alfombra de turbantes multicolores develaba la fe y la angustia que se mezclaban en tiempos difíciles. Algunas mujeres gemían, otras simplemente descansaban su frente en el suelo, agotadas luego de doce horas de rodillas. Los niños más pequeños lloraban de hambre, pero nadie los oía. Los ancianos rezaban continuamente hasta caer exhaustos. Allí quedaban, al pasar las horas nadie sabía si rezaban o dormían.

		En Roma las escenas eran similares. Miles de católicos se concentraron frente a la Basílica de San Pedro a orar y a pedir la intercesión del papa. Esta vez no pensaban regresar a casa como solían hacerlo cada domingo. Suponían que en pocos días podrían perder hasta su hogar. Esperaban que se asomara al balcón el sumo pontífice, necesitaban el consuelo de Dios y por eso iban a su casa.

		En Europa y América los templos católicos, evangélicos, mormones y de otras religiones también se convirtieron en casas del pueblo. No solo los creyentes acudieron a clamar a Dios, sino los incrédulos, aquellos que se hacían llamar ateos y que no pudieron huir a un lugar seguro, decidieron buscar a ese Dios del que tanto habían escuchado y del cual tanto se habían mofado. Ahora iban para que les predicaran, para escuchar a los sacerdotes hablar de las profecías, del perdón y de la salvación, porque temían que este fuera el fin del mundo. ¿Y a dónde irán al morir? —se preguntaban—, si no conocían a ningún dios que los esperara en el más allá.

		Allí permanecían miles de creyentes y ateos. Algunos en oración, otros simplemente buscando refugiar su miedo. Hasta ese momento los templos religiosos habían sido los lugares más seguros en Europa y América. Y todos aspiraban a que así se mantuvieran.

		

	
		

		Capítulo 79

		 

		—Esto no está nada bien, mi amigo —se quejó Capobianco cuando escuchó al papa.

		Caponnetto opinó igual. Creyeron que Basilio se había desquiciado. Pero ¿qué podían hacer?¿Meterlo preso? Ahora Europa amaba a un musulmán y el papa era un traidor.

		—Vamos a los días en que hablaremos de cuando el papa era un santo.

		Nardoni comenzó a escribir en el computador portátil que le tenían al lado de la cama. Cuando finalizó de escribir, Caponnetto leyó.

		—¿Que lo matemos? —preguntó alarmado.

		Capobianco también se apresuró a leerlo.

		—Estás más loco que nosotros —protestó.

		Nardoni volvió a escribir en el PC.

		—Él no es el papa, es un musulmán. Hay que librar al mundo de ese asesino.

		Massimo se movía de un lado a otro. Giuseppe dijo que Filippo tenía razón.

		—¿Te volviste loco tú también?

		Capobianco corrigió que solo decía que hay que librar al mundo de este impostor.

		—¿Cómo lo haremos? —quiso saber Massimo. El jefe policial pensó en el primer ministro.

		—Esto cada vez se pone peor.

		A su amigo le pareció pesimista.

		—¿El papa es un terrorista musulmán y me dices pesimista? —protestó Caponnetto.

		—El primer ministro nos puede ayudar. Acuérdate que él me ordenó que lo mantuviera informado. Ya es hora de informarle.

		Nardoni volvió a escribir.

		—Hay que matarlo. Él no es el papa.

		—Si sigues así, te quito el computador —amenazó el excomandante del Vaticano mientras seguía desandando en el cuarto. Le preguntó a su amigo qué le diría al primer ministro. Capobianco manifestó que le contaría toda la verdad y le pidió a Caponnetto que le acompañara por haber sido comandante del Vaticano. Habrá preguntas que el jefe de la policía no sabrá responder.

		El teclado volvió a sonar.

		—Hombre, ya no quiero leerte —se quejó Massimo.

		Capobianco lo leyó.

		—Tengan cuidado. El primer ministro también puede ser de los suyos.

		Massimo se volvió a quejar de las intrigas de Nardoni.

		—No seas injusto. A ti no te cortaron la lengua —le reclamó Capobianco—. Suena a psicosis, pero con lo que hemos visto ya no hay que dudar de nada. Tendremos cuidado, amigo —le respondió a Nardoni, quien se lo agradeció con un gesto—. Hoy mismo pido una audiencia con él. Le diré que es el caso Vaticano. Cuando sepa que es sobre el papa nos hará un espacio en su agenda, estoy seguro.

		—¿Le diremos que es un asesino?

		—Le diremos lo que hemos sabido a través de las llamadas de Togliatti. Y también el testimonio de Nardoni. Está todo escrito en un informe. Es un político brillante, como todo buen romano. Cuando lea toda la historia llegará a la misma conclusión que nosotros.

		El teclado chirrió de nuevo.

		—El primer ministro no puede matarlo. Es un político. Tampoco lo meterá preso. Tiene miedo a lo que dirán de él.

		—Por las barbas de Jesucristo. ¿Este hombre no tiene nada más que decir? ¿Qué sugieres entonces? ¿Que lo matemos nosotros mismos?

		—Exacto —apareció en la pantalla.

		Armándose de mucha paciencia, Caponnetto respiró profundo y trató de hablar con calma.

		—¿Cuál es tu plan? ¿Que pida una audiencia y le dispare?

		—No —escribió de nuevo—. Togliatti y Menotti no lo permitirían. Afuera del Vaticano pernoctan miles de personas desde hace días. Pueden contratar a alguien que le dispare.

		—¡Por todos los santos! ¿Has visto eso? —le preguntó Caponnetto a Capobianco—. Mi pobre amigo enloqueció. ¡Santa María! —dijo mientras se persignaba.

		Capobianco soltó la carcajada.

		—Es reconfortante que tres romanos tratemos de salvar a Roma en el siglo XXII. Por eso Roma es Roma.

		—Y tiene un papa… falso, pero tienen un papa —agregó Caponnetto.

		—Quizá no seamos los indicados para matar a ese impostor, pero sí podemos desenmascararlo. Y si es posible, meterlo preso.

		De nuevo el teclado de Nardoni sonó.

		—Yo sé quién puede matarlo.

		—¿Quién? —preguntó Capobianco.

		—Un amigo del cardenal Trujillo.

		—¿Por qué un cardenal tiene esos amigos? ¡Dios mío!

		—Pertenece al Nuevo Orden Mundial. Ellos también tienen sus ovejas negras.

		El excomandante y el jefe policial se quedaron pensativos. Al cabo de un rato la idea empezó a tener sentido.

		

	
		

		Capítulo 80

		 

		El cardenal Trujillo hizo los arreglos para que el enviado del NOM estuviera en Roma. Se encargaría de asesinar a Basilio sin comprometer a nadie. Él sabía que esta encomienda era exclusivamente su responsabilidad.

		Cuando Caponnetto le informó de lo que estaba ocurriendo, Trujillo no dudó en hacer las diligencias necesarias para resolver este asunto. Massimo se consideraba a sí mismo un hombre de ética inmaculada, pero cuando se trataba de la santa Iglesia romana, nada era más importante. No soportaba que el trono de Pedro estuviera siendo usurpado.

		El enviado del NOM se apresuró a llegar conforme lo solicitó Trujillo. No tuvo que viajar desde lejos. Estaba cerca y se infiltró entre los miles de feligreses que permanecían frente a la Basílica de San Pedro. Pero Trujillo, Caponnetto, Capobianco y Nardoni no eran los únicos que sabían de este plan. Como buen espía, Togliatti supo lo que se estaba tramando. Incluso, tenía gran ventaja sobre los demás. Como medida de prevención, nadie conocía al asesino, ni siquiera el cardenal Trujillo. Pero Togliatti se las ingenió para identificarlo rápido. Desde el mismo momento en que se enteró del plan apostó hombres de su absoluta confianza en las entradas más comunes a la plaza de San Pedro. Hombres con ojos de halcón y oídos de lobo. Y por supuesto, armados, aunque sin uniformes. De hecho, no eran policías, sino asesinos a sueldo, tan asesinos o más que el enviado del NOM, lo cual les permitía conocer rápidamente a los de su propia calaña.

		Trujillo había informado a los miembros de su sociedad de que Basilio salía varias veces al día a saludar a la feligresía y bendecirlos desde el balcón, generalmente a la misma hora. En pocos minutos el papa se asomaría nuevamente. El asesino revisó su reloj para confirmar la hora. En efecto, faltaba poco. Buscó una posición cómoda, cerca de un pilar a la izquierda del balcón de la Basílica.

		Los matones de Togliatti ya habían divisado al asesino del NOM. Estaban tan cerca de él como se puede en una concentración dentro de esta plaza. Dos de ellos tomaban fotos, otros tres abrazaban mujeres y acariciaban niños que no eran suyos.

		Finalmente, el papa salió al balcón. La gente le ovacionó, se escuchó un gran rugido y el papa levantó sus manos para saludar a los apasionados creyentes. El asesino metió la mano en su chaqueta y al instante media docena de hombres se abalanzó sobre él. La feligresía a su alrededor se apartó ante el forcejeo mientras los gendarmes del Vaticano y de la policía de Roma acudieron al sitio.

		Entre tanto, otro hombre desde una posición opuesta al tumulto sacó su pistola con silenciador y le disparó al papa. Basilio fue cubierto inmediatamente por Togliatti, quien lo resguardó y lo introdujo de vuelta a la Basílica. El segundo asesino huyó en medio del barullo. En las paredes del balcón quedaron los agujeros de las balas como advertencia al sumo pontífice, pero Basilio veía esos agujeros como un recordatorio de que Alá lo estaba protegiendo.

		

	
		

		Capítulo 81

		 

		Caponnetto esperaba con ansia alguna información sobre lo planeado. Llamó varias veces al cardenal Trujillo, pero éste nunca le contestó. Encendió el televisor y en los noticieros destacaban que un presunto asesino había sido capturado cuando intentaba matar al papa. Se cubrió la cara con las manos. Se sintió avergonzado, muy mal, al haberse lamentado por el fracaso del crimen.

		—Por Dios santo —exclamó—. Cómo puedo lamentar esto.

		Quería correr a un confesionario, pero ¿qué le diría al padre confesor, que se arrepentía de haber sido parte de una conspiración? Y cuándo le preguntase quién era la víctima y le contestara que era el sumo pontífice, ¿qué haría el sacerdote? «Quizá me excomulgue», pensó. «O quizá me denuncie a la policía. No, no, no lo hará. Es secreto de confesión», reflexionó. Sin embargo, prefirió no confesarse. No se sentía con moral para hacerlo. Pero eso no lo hizo sentir mejor. Prefirió llamar a su amigo para decirle que el plan había fallado.

		Capobianco guardó silencio.

		—Yo sé que no es cómodo hablar de esto, pero...

		—Mejor cállate —se adelantó el jefe de la Policía. En pocos minutos estaban hablando en persona. Acordaron hablar con el primer ministro.

		—No somos asesinos. No podemos seguir como delincuentes planeando un crimen —decidió Capobianco.

		—Tienes razón —aceptó Caponnetto sin agregar nada más.

		—¿Qué sabes de tu amigo el cardenal?

		—Nada. Lo he llamado varias veces, pero no me contesta las llamadas.

		—Debe sentirse peor que nosotros. Digo, no que tenga más moral, pero usa sotana. ¿Entiendes?

		—De seguro dormirá esta noche en el confesionario. Mañana lo llamaré. Le diré lo que planeamos. Quizá su versión de esta historia sirva para convencer al primer ministro.

		—No lo llames. Ve al Vaticano y ponlo al tanto. Sabes que estas cosas no se hablan por teléfono. Pregúntale cuántos cardenales son de esa orden mundial y si están dispuestos a apoyarnos en esto.

		Caponnetto aceptó sin mucho entusiasmo.

		—Anímate hombre. No hemos matado a nadie aún —bromeó Capobianco.

		

	
		

		Capítulo 82

		 

		—¿Cuál será nuestra posición? —preguntó claramente alarmado el primer ministro inglés durante la reunión de la EU en Bruselas.

		A esa pregunta nadie le dio respuesta. «¿Qué opciones tenían?», se preguntaban todos.

		Filippo Broggi anunció que el papa había sostenido una reunión de paz con el primer ministro de Israel y otra con el que llaman el mesías musulmán.

		—No seamos ingenuos. El problema va mucho más allá —intervino el representante alemán, Hackett Schulz—. Pronto nos tocará decidir si apoyaremos a Estados Unidos o a Rusia. Ya Israel quedará en un segundo plano.

		—Todo comenzó por Israel —recordó Broggi—. Por ahí podría terminar.

		Schulz insistía en prepararse para bombardear Siria, Irán, Iraq y Arabia Saudita.

		—Si no decidimos hoy, muy pronto tendremos a los terroristas caminando por nuestras calles. Son como perros traicioneros.

		Italia y Francia proponían una salida pacífica.

		—A mí, la verdad es que me importa un bledo Israel. Lo que no quiero es tener a los terroristas en los bancos, los almacenes y todas partes de mi país —aclaró Inglaterra.

		—No esperemos a que sigan los atentados, de Israel saltarán a nuestras ciudades —insistió Schulz—. Mientras nosotros estamos discutiendo lo obvio, ellos están planeando invadirnos.

		—Voto por agotar la vía de la paz en Jerusalén —insistió Sandberg.

		Schulz golpeó la mesa y se levantó.

		—El Ejército alemán atacará a Medio Oriente en cualquier momento. ¿Quién viene conmigo? —preguntó. El silencio reinó en la sede de la Unión Europea. Finalmente habló el mandatario español para apoyar la propuesta de guerra. Sandberg protestó.

		—No nos quedaremos aquí como idiotas de piedra —amenazó Schulz—. En nuestra última reunión hablamos de apoyar militarmente a Croacia, Georgia y Turquía, pero nadie ha movido a un soldado hacia estos países.

		El representante de Portugal también lo apoyó, pero Broggi propuso que el Vaticano ocupara las sillas de quienes se ausenten. La propuesta fue votada a favor por mayoría simple. El jefe alemán se enardeció aún más, acusando a líder italiano de apoyar a un demonio con sotana.

		—Ese loco va a hundir a tu país en la miseria —aseguró.

		La asamblea pasó del debate a los insultos. La mayoría presionó al primer ministro italiano para que calmara a Basilio y se retractara de todo lo que había dicho. Broggi consideró una ofensa la propuesta y los amenazó a todos con irse al infierno por vituperar a un santo de Dios.

		—Si seguimos alimentando el ego de los terroristas de Asia no hará falta ir, porque el infierno llegará hasta nuestras ciudades —vaticinó Schulz.

		Luego agregó que resultaba sospechoso que Italia no sufriera ningún atentado de las centrales hidroeléctricas.

		—¿Qué insinúas, Schulz? No sabes que Dios nos protege porque la iglesia de Dios está en Italia.

		—La iglesia, puede ser, pero el papa parece que no es el verdadero —intervino Sandberg al recordar su incómoda entrevista con el sumo pontífice—. Y te recuerdo, colega, que esa otra iglesia infernal, que llaman católica liberada, surgió en Roma. ¿O nos negarás que la mayoría de los sacerdotes que se rebelaron estaban en Roma?

		—Ustedes no entienden, así como Dios no hace acepción de personas, el papa tampoco.

		—Podremos pasar el día discutiendo y no solucionaremos nada, lo mejor es que el papa sea cuidadoso con sus palabras —recomendó el ministro inglés.

		Broggi partió enfurecido hacia Roma. Ya había escuchado bastante del fanatismo europeo. Quería reunirse con Basilio para conocer lo que pensaba hacer sobre esta guerra que se avecinaba.

		El resto de los mandatarios apoyaron a Alemania en su propuesta de prepararse para la guerra.

		

	
		

		Capítulo 83

		 

		Caponnetto fue a buscar a Trujillo muy temprano y se encontró con la noticia de que había salido de viaje. Nadie sabía cuándo. Unos decían que ayer, otros que esta madrugada, pero cuando el excomandante miró su reloj eran las 8:30 a. m.

		—Yo tomé turno a las 7 a. m. Supongo que debió irse antes —aseguró el vigilante mientras revisaba el libro de novedades—. No dice nada en la agenda. Si salió, aquí no lo dice.

		Massimo preguntó por el cardenal Laurent Leblanc. Le indicaron que estaba en el comedor.

		—¿Tiene cita con él?

		Caponnetto no quería mentir. Ya tenía bastante pecado encima. Pero no tenía alternativa.

		—Sí, claro. Él me citó a las 8:30. Estoy retrasado.

		—Ah, pensé que venía por el cardenal Trujillo.

		—También. Pero si se ha marchado, ni modo —disimuló.

		Una vez adentro, el excomandante intentó averiguar qué estaba pasando. Se entrevistó con los jóvenes judíos, quienes no sabían que el cardenal Trujillo se había marchado. Luego de un recorrido por separado, volvieron a reunirse con Caponnetto. Ya los jóvenes hebreos tenían cierta accesibilidad dentro del Vaticano, no solo con los cardenales, sino con todo el personal, inclusive la guardia privada.

		—Al parecer viajó a América preocupado por su familia —informó Helena.

		—¿Quién les informó? ¿Los cardenales?

		—No. Los cardenales no saben por qué se fue ni para dónde. Pero el jefe de la Dirección de Seguridad ha dicho eso. Afirma que el cardenal Trujillo lo notificó al secretario de Estado.

		—¿Ustedes hablaron con el jefe de seguridad del Vaticano?

		—No. No es un hombre muy accesible. Nos informaron algunos guardias.

		Caponnetto les recomendó que se mantuvieran alejados de él y que no le dijeran jamás de lo que hablaron sobre la sociedad secreta musulmana.

		—El día que lo hagan les recomiendo que abandonen el país.

		Los tres judíos se miraron sorprendidos y lo citaron para hablar fuera del Vaticano. Helena le explicó aún más en detalle lo que sucedía.

		—Definitivamente, el papa está aliado con los líderes musulmanes para llevar al mundo a una guerra.

		Caponnetto no se imaginaba que las gestiones terroristas de Basilio habían llegado tan lejos.

		—Y hay más, el primer ministro italiano también procede de una familia musulmana.

		El exjefe del Vaticano se quedó sin palabras. Creía que sería fácil desenmascarar al sumo pontífice.

		—¿Se encuentra bien?

		—Sí, sí, es que estoy pensando en todo lo que me están diciendo.

		—Creíamos que usted ya lo sabía.

		—Sí, así es, pero esto es mayor de lo que me imaginaba… Tengo que irme, pero tengan mucho cuidado dentro del Vaticano. No anden solos y tengan mi número de teléfono para cualquier emergencia. Yo los llamaré también si es necesario, ya saben, no se acerquen a Togliatti ni al cardenal Menotti —exhortó Caponnetto.

		Mientras iba al encuentro con Capobianco para la entrevista con el primer ministro, Massimo no podía dejar de pensar en lo que le dijeron los judíos, en cómo lo tomaría Broggi si en verdad eras otro musulmán encubierto. Su teléfono repicó y una voz masculina le atendió.

		—Soy un amigo del cardenal Trujillo. Escuché que estuvo en el Vaticano preguntando por él.

		—Eso es cierto. Dígame, ¿cómo está mi amigo?

		—Nuestro amigo está muerto.

		—¿Cómo dice?

		—Lo que escuchó. Nuestro amigo está muerto.

		—¿Cuándo murió?

		—No puedo hablar mucho. Solo quería informarle.

		—Pero no cuelgue. Dígame. ¿Qué le ha pasado? ¿Murió en Colombia?

		—No señor. Él nunca salió de Roma.

		—¿Cómo sabe usted todo eso?

		—Soy un amigo personal de Trujillo. Me extrañó que desapareciera ayer sin decir nada. Él nunca hacía eso.

		—¿Quién lo asesinó y por qué?

		—No puedo hablar mucho. Lo llamaré cuando pueda.

		—Señor, espere, no cuelgue, señor… ¡Por todos los cielos!

		En treinta minutos se suponía que estarían en el despacho oficial de la máxima autoridad política del país. Pero Caponnetto no podía esperar para hablar con su amigo, por lo que prefirió llamarlo.

		—No me digas que se te hizo tarde —reclamó Capobianco.

		—Nunca llego tarde a una cita —presumió Massimo y le explicó lo sucedido.

		—¿Quién lo asesinó y dónde?

		Eran preguntas sin respuestas.

		—Podría ser una llamada falsa —le advirtió Capobianco.

		El exjefe del Vaticano rogaba al cielo que así fuera. Ya le había agarrado cariño al cardenal y además era el único que sabía tanto del papa y contaba con él para desenmascararlo.

		—¿Te dio detalles?

		—No. Dijo que no podía hablar mucho. Se escuchaba apurado. Por su voz debe ser un hombre maduro, casi anciano. Tenía acento extranjero. Quizá austríaco o alemán.

		—¿Crees que pueda ser otro cardenal?

		—No lo sé. Es posible. Si estaba nervioso quizá habló desde el Vaticano. Aseguró que Trujillo nunca salió de Roma. Si dice la verdad, imagino quién está detrás de esto.

		—Supongo que es el mismo pillo que conocemos.

		—Estoy llegando. Nos vemos en un par de minutos.

		Caponnetto y Capobianco entraron a la entrevista con el primer ministro italiano. Luego de una larga espera apareció el secretario privado.

		—El jefe ya viene. Ha estado muy ocupado con esta guerra. El papa lo llamó. Quiere que lo acompañe a hacer unas declaraciones sobre este conflicto. Parece que Israel está dispuesto a conversar —aseguró el hombre y luego se marchó con la misma rapidez con la que entró.

		Ambos policías se miraron. No sabían cómo tomaría esto «el jefe», como lo llamaban todos.

		—Quizá sea mejor dejarlo para después de esa reunión —dudó Caponnetto sin revelar lo que le había dicho Helena, pensando en ver su reacción cuando ellos hablaran.

		—No hombre —protestó Capobianco.

		Enseguida entró el primer ministro. El jefe de la Policía de Roma se paró firme, como si tuviera un resorte en el asiento.

		—Descanse, comandante —le pidió Filippo Broggi—. Tienen cinco minutos. Me dijo mi secretario que usted había asegurado que era un asunto de seguridad nacional. Espero con ansia saber de qué se trata.

		—Señor, no hemos venido hasta estar seguros de que se trata de un asunto serio. Es relacionado con el papa.

		—¿Su santidad? Gracias a Dios que ese atentado fracasó. ¿Se imagina que maten a nuestro papa? —se alegró el primer ministro—. Tengo una entrevista con él en media hora.

		—Sí, señor sería una tragedia —agregó Capobianco antes de seguir con su historia—. No sé si es el mejor momento para decirle esto, pero es sobre la identidad del papa. Eh, verá señor, descubrimos que nuestro sumo pontífice viene de una familia árabe.

		—¡Caramba, esto si es modernismo! Me enorgullece que Roma sea tan moderna.

		—Bueno, señor, lo que en realidad quiero decirle es que no es un genuino papa.

		—¿Cómo que no lo es? Yo he estado en su despacho. Sí lo es. Se ve que es un hombre de Dios.

		—Eso parece, pero siendo de descendencia árabe también tiene raíces musulmanas.

		—No podemos juzgar a un hombre por los errores de sus antepasados.

		Mientras Capobianco trataba de explicar, «el jefe» lo miraba cada vez más serio. También miraba su reloj con insistencia.

		—No, señor, usted tiene razón, pero este papa es parte de una sociedad secreta.

		El primer ministro lo miró circunspecto.

		—Explíquese —lo apremió.

		—Es una sociedad secreta muy peligrosa.

		—Comandante —lo detuvo Broggi—, si vino a hablarme mal de nuestro papa le aclaro que no es un buen momento.

		—No sabía de su reunión, señor —se disculpó Capobianco—. Llevo días tratando de hablarle sobre este asunto. Yo sé que es muy delicado. Hemos intervenido el teléfono del jefe de seguridad del Vaticano y supimos…

		—¿Que usted hizo qué?

		Giuseppe se sentía cada vez más en apuros.

		—Bueno, señor, era una misión muy importante.

		—¿Usted sabe que nos puede generar un conflicto gravísimo?

		—Tenemos pruebas, señor —intervino Caponnetto.

		—¿Y usted quién es?

		—El excomandante del Vaticano, señor —respondió Capobianco—. ¿Recuerda el caso Nardoni?

		—Claro que sí.

		—Fue a raíz de esa investigación que descubrimos esto, señor.

		—¿Usted está trabajando con un civil? Es usted civil, ¿verdad?

		—Sí señor, solo colaboro como informante —aclaró Caponnetto, tratando de calmar al primer ministro.

		—¿Usted ha oído sobre una hermandad secreta musulmana llamada «Sociedad de los Diez Mil?».

		—¿Está bromeando? ¿Habla de la sociedad terrorista que está detrás de los atentados mundiales?

		—Sí, señor. De esa sociedad.

		—Comandante, ¿sabe que está su cargo en juego?

		—Bueno, eh, señor, no pensé en eso. Usted sabe, yo solo considero que el hombre que conduce mi país debe saber sobre esto. Creo que es lo más indicado.

		El primer ministro se recostó en el sofá. Arrugó la boca y los miró con desconfianza.

		—Si son tan audaces para venir aquí con esta descabellada historia, también lo serán para acompañarme a la reunión con el papa —concluyó Broggi.

		Giuseppe y Massimo se miraron. No sabían qué decir.

		—Bueno. ¿Qué les parece? ¿Ahora se les acabaron las palabras?

		—No, señor —habló Capobianco—. No esperábamos esto. Pero usted es el jefe.

		—Siendo yo el jefe, no hay nada más qué discutir. Vayan con mi secretario para que les dé unas chaquetas más elegantes. Saldremos en quince minutos.

		—Jefe —interrumpió el secretario del primer ministro.

		—¿Qué sucede?

		—El papa suspendió la reunión. Su asistente está al teléfono.

		—¡Caramba! Qué mala noticia. ¿Qué haré con ustedes? —preguntó el primer ministro mirando a los dos policías.

		Ellos no sabían qué decir, pero estaban muy contentos de que se hubiera suspendido la reunión.

		—Creo que deben andarse con más cuidado —recomendó Broggi antes de retirarse sin darles oportunidad de continuar su relato.

		Al salir de la reunión, Caponnetto le contó a su amigo lo que le habían dicho los tres judíos.

		—¿Así que el primer ministro también es de origen musulmán? ¿Por qué no me lo dijiste?

		Su amigo se encogió de hombros, se estaba empezando a sentir acorralado e impotente. Ya no se trataba de luchar contra un matón corpulento, ahora había que vencer a un hombre poderoso e intocable.

		—A buena hora matan a Trujillo —se quejó Massimo al pensar que era un cómplice clave dentro del Vaticano.

		Entretanto, los tres inquilinos judíos enviaron el primer informe a Jerusalén sobre Basilio, un hombre venerado por los italianos, en un cargo de tradición pacifista e intermediadora, pero que por primera vez en la historia ha demostrado un comportamiento claro a favor del islam y que además es sospechoso de ser el autor intelectual de asesinatos, torturas y persecuciones.

		—Aclárales que está confabulado con el líder musulmán, Ahmed, y con el primer ministro italiano, que nos invadirán esos desgraciados —exigió Isajar.

		Helena se oponía, pero tuvo que ceder ante la presión de sus amigos.

		Tzadik leyó el informe y de inmediato convocó a Melamed y a Dohan para anunciarles su decisión. Ambos ministros mostraron su sorpresa, aunque confiaban en el mesías. Sin embargo, cada uno cumplió con su deber de informar lo que sucedería a continuación.

		—No ignoro lo que vendrá, solo espero que ustedes me digan cómo vamos a enfrentar las consecuencias.

		—Prepararé al Ejército, no creo que vengan por aire, lo harán por tierra, por túneles, como ratas que son —consideró el general Dohan.

		—No sabemos cuántos túneles tienen, pero imagino que su objetivo será Jerusalén —especuló Melamed.

		El primer ministro ordenó que se prepararan para defender todo el territorio.

		—¿Para cuándo quiere que destruyamos los templos?

		—A medianoche. No quiero que ellos duerman en paz nunca más.

		

	
		

		Capítulo 84

		 

		En La Meca parecía haber fiesta, las multitudes entraban y salían de la mezquita al-Haram y esperaban a que Ahmed se asomara a la calle. Los tres enviados de Salam ahora compartían intereses con los emisarios de Tzadik, todos queriendo matar en secreto al mismo hombre, mezclados entre la gente, con fogatas, cánticos y rezos. Se juntaron habitantes de África y de los confines de Asia que habían venido porque sentían el llamado de Alá para que intercedieran por el Mahdi en víspera de una inminente yihad. El sentimiento de guerra era una epidemia que crecía rápidamente en los territorios musulmanes cada vez más extensos.

		Hubo algún tumulto entre los presentes, decían que pasaría el mesías entre ellos, la voz se corrió y pronto estaban agolpados a la entrada y con ellos los asesinos. Se empujaban porque querían tocarlo o, al menos, que Ahmed los mirara. La euforia se apoderó del lugar, los asesinos de Salam empezaron a sentirse atemorizados, no así los enviados de Israel, aunque se vieron superados por las circunstancias, sabiendo que, si disparaban, sea que atinaran o fallaran, no saldrían vivos. El anuncio de que venía el mesías fue creciendo, la ansiedad se volvió abrumadora, aumentó la concentración más allá de lo imaginado, calle tras calle se fue llenando todo y seguía apareciendo gente. Era imposible abrirse paso entre la multitud. Los asesinos quedaron atrapados en la vehemencia colectiva cuando Ahmed salió de la mezquita. Lo hizo a pie, rodeado de imanes. Desde donde estaban los enviados ni siquiera alcanzaban a ver su objetivo y el gentío continuaba presionando para acercarse a su salvador. Ahmed expresó unas palabras que los asesinos no lograron oír, todos gritaron su aprobación y alzaron el puño coreando frases contra los infieles. Cuando Ahmed se introdujo un poco en la muchedumbre, los enviados vieron la oportunidad de abrirse paso a empujones hacia la entrada. El recorrido duró cerca de dos horas, no fue más allá, como hubiera querido, los presentes no se lo permitieron, lo tocaban, lloraban, rezaban por él, gritaban cánticos de guerra y le auguraban la victoria.

		La entrada de la mezquita no estaba despejada, como se imaginaban los mensajeros de Salam y de Tzadik, al llegar coincidieron con un grupo de hombres malencarados, mezclados con los seguidores. Todos se miraron sintiéndose delatados, intentando disimular ante una evidencia muda de que ocultaban algo. Ninguno se atrevió a tomar la iniciativa sin saber con certeza cuántos eran ni qué querían exactamente. Pero eso se superó cuando vieron que Ahmed regresaba. Los hombres desenfundaron sus armas y comenzaron una balacera.

		Entre gritos y alboroto, las pistolas no atinaban, en segundos se extendió una gran confusión y un sentimiento de fracaso que solo podían consolar las granadas. Los turbantes se ensangrentaron y los lamentos aumentaron, pero la misión había fallado.

		Tzadik lo supo y se consoló al pensar que eso sería un presagio de lo que le esperaba a Ahmed y a sus seguidores. A las 10 de la noche el general Dohan anunció que los preparativos para la fiesta del templo estaban listos. El primer ministro se fue a la cama temprano, como quien no tiene preocupaciones. Encargó al ministro de la Defensa que su equipo velara toda la noche y monitoreara las reacciones de Medio Oriente después de la explosión en la explanada.

		

	
		

		Capítulo 85

		 

		La siguiente madrugada fue la más aciaga de Medio Oriente en siglos. Ahmed se había trasladado a Riad después del atentado, sintiendo que el peligro le acechaba aún en los santuarios.

		Los teléfonos presidenciales comenzaron a repicar al pasar la medianoche. Haddad, Pasha, Saleh, Basir, Hasbún, decenas de líderes y presidentes estaban alarmados. «Llamen a los Ejércitos, invadamos, matemos», todos querían lo mismo, guerra a muerte, ellos o nosotros. Nadie quería cumbre ni acuerdos, la ceguera se apoderó de los mandatarios, daban órdenes y luego las contradecían, los generales no sabían qué hacer.

		La decisión de Tzadik los tomó desprevenidos. Aún Ahmed era víctima de su propia angustia al confirmar la noticia. No se habían despejado las tinieblas en sus cabezas cuando surgió el rumor de que Salam estaba vivo y que estaba convocando a la yihad. Haddad y Ahmed decidieron que había llegado el momento de invadir Israel y no darle oportunidad a que creciera el liderazgo del presidente iraní, a quien todos daban por muerto.

		—Aún no lo hemos escuchado —dudó Haddad—, podría ser una estrategia de algunos de sus amigos.

		—No deberíamos arriesgarnos —recomendó Ahmed—. ¿Qué más vamos a esperar? Con lo de esta noche, Israel nos ha declarado la guerra abiertamente. Mil quinientos años de historia religiosa fueron acabados en un momento por nuestros enemigos. Es una ofensa que ningún musulmán dejará pasar.

		Cuando el presidente de Arabia Saudita empezó a dar voces sobre la guerra, empezaron a sonar los sables en todo el subcontinente. Hasbún envió las coordenadas por donde las tropas terrestres entrarían a Israel. Había una emoción en la región asiática. Los rumores de que Salam había vuelto continuaron, pero en los siguientes dos días nadie lo vio.

		Entretanto, la región de Medio Oriente reunía a casi mil millones de soldados para ocupar Israel, sumaba setenta mil aviones de combate entre bombarderos, transporte de tropas, cazas y logística, otros cincuenta mil tanques y millones de armas de fuego que los convertían en uno de los ejércitos más numerosos de la tierra. Sacadas las cuentas, muchos de los mandatarios se envalentonaron.

		—Que cada uno llame a sus ministros y ordene la invasión a Israel —proclamó Ahmed. Por fin serían usados los túneles y, en 72 horas, cuando los aliados desamparen sus ciudades para apoyar a los semitas, la hermandad atacaría a Occidente desde sus propias entrañas. El fin de los tiempos estaba llegando. Así lo juró el duodécimo imán.

		Ante el silencio de Medio Oriente, Tzadik sospechaba que el tiempo de paz se había acabado. Una llamada al presidente Matthew marcó el inicio de la conflagración antes de que se disparara la primera bala. La orden en Israel fue velar y orar, porque la guerra se aproximaba.

		

	
		

		Capítulo 86

		 

		En Israel las noches no fueron como de costumbre. No hubo paseos, ni luces encendidas hasta tarde. La mayor parte de la población se retiraba a refugios cercanos, mientras el ejército ocupaba sus posiciones de defensa.

		Las horas transcurrían lentas en los refugios. Desde las diez de la noche se escuchaba el zumbido de oraciones en las casas y los cuarteles. La luna se ocultaba a medianoche y la penumbra arropaba el país.

		—Al parecer no habrá testigos esta noche —exclamó un cabo a su teniente desde su puesto de defensa, más bien en tono incierto.

		—¿Tienes miedo? —le preguntó el teniente.

		—Es una pregunta difícil de responder.

		El teniente prefirió no hacer más preguntas. Cualquier pensamiento era válido en un momento así, solo miraba el cielo oscuro e impenetrable.

		—En pocas horas quizá el firmamento ya no sea el mismo —retomó la conversación el teniente.

		—¿Cree que ganaremos?

		El teniente prefirió no responder. El cabo se escondió detrás de un gran cañón, desde donde se suponía que debía matar musulmanes. No pudo evitar pensar que un cielo sin luna era un aliado de sus enemigos. Se imaginó a los cientos de naves entrando en el espacio aéreo israelí y enseguida recordó los entrenamientos. Después de pensar en el poder de la Cúpula de Acero, el cabo respiró más tranquilo.

		Una noche, a las doce en punto, cuando las ciudades dormían, sonaron las sirenas de peligro. Miles de familias se despertaron alarmadas y se lanzaron debajo de las camas, pero era una falsa alarma. Otro oficial al frente de los radares dio varias veces la voz de alerta, que resultó siempre falsa. Así pasaron los días, entre brincos y espantos, viendo fantasmas en las esquinas. Al cabo de una semana la gente comenzó a retornar a sus casas y el ejército a dormir sin sobresaltos.

		Cuando todo el país había recobrado la calma, se escucharon de nuevo las alarmas, esta vez nadie salió de su casa y en cuestión de minutos los aviones enemigos llegaron a Israel, las baterías antiaéreas se activaron y se dio inicio oficial a una riña cuyo fin era incierto.

		Cuando los misiles enemigos estallaron, varios radares de Israel quedaron a oscuras, el cielo se iluminó y empezó el cumplimiento de las profecías.

		Los reportes en las fronteras eran de aparente normalidad hasta que sobrevinieron varios apagones en diferentes regiones del país. El ejército salió a la calle y supieron que no estaban solos. De los túneles emergían musulmanes como hormigas y con las horas las principales ciudades se fueron tiñendo de sangre. Cuando los oficiales dieron la noticia, ya habían sido invadidos. Sin señal satelital y sin poder usar su Cúpula de Acero, Israel se preparaba para atravesar un valle de sombras.

		—¿Cuál es el reporte a esta hora? —preguntó Tzadik al amanecer.

		—Hospitales, centrales eléctricas, aeropuertos, gasolineras, tenemos que atajarlos rápido — se quejó Melamed.

		Tzadik levantó el teléfono y habló con el presidente Jones, quien ya tenía aviones en el aire y tropas en camino. Antes del anochecer los aliados estaban entrando en Israel; en un santiamén más de trescientos millones de combatientes de cincuenta países perseguían la gloria en un pedacito de tierra. De un lado y del otro caían soldados mientras las ametralladoras retumbaban en las azoteas. En las primeras horas el panorama era confuso, pero Tzadik confiaba en que obtendrían la victoria.

		

	
		

		Capítulo 87

		 

		Al tercer día, la mayoría de los habitantes continuaba en refugios, los niños lloraban, las mujeres racionaban la comida y los ancianos se debilitaban.

		—Nos asfixiaremos —se quejaron cuando se apagaron los sistemas de ventilación.

		Nadie refutó. Un radiotransmisor los mantenía conectados con el exterior, pero nadie al otro lado del transmisor brindaba esperanzas. Luego de tanto discutir, muchos acordaron abandonar los refugios al amanecer, sin saber que en la superficie el mundo estaba cambiando.

		Cuando los aliados mataron a un millón de invasores, entraron otros diez. Los soldados se aproximaban desde Egipto, Líbano, Jordania, Iraq, Arabia Saudita y Siria. Se veían ansiosos por llegar a su destino, formando en la oscuridad hileras interminables de convoyes cargando armas rusas, mientras el Ejército bombardeaba la frontera de Israel para abrir camino. El general Dohan propuso bombardear las ciudades hasta convertirlas en catacumbas. El primer ministro ordenó alistar varias bombas atómicas.

		Medio Oriente ya estaba celebrando un anticipado triunfo, especialmente Bagdad, cuyas tropas lideraban la invasión. Su presidente atendió el teléfono y escuchó al otro lado de la línea a un fantasma.

		—Tres mil aviones están despegando en este momento —dijo su amigo al teléfono.

		—Por Alá, ¿dónde has estado?

		—Alá me devolvió a este mundo para que me llenara de gloria —aseguró Salam.

		—A buena hora regresaste. No te podías perder esta fiesta, ¿verdad?

		—No, y tengo que enviarle a Alá al maldito de Ahmed. Esta guerra servirá para muchas cosas.

		—Cuenta conmigo —se comprometió Mustafá.

		Entretanto, la llegada de corresponsales de guerra a Jerusalén ayudó a revelar detalles de lo que ocurría e hicieron que el mundo entero se adentrara en la guerra como espectador silente a través de las cámaras de televisión.

		Los periodistas mostraban las calles solitarias y los edificios agujereados, autos perforados a plomo de fusil, fachadas en zonas comerciales hechas añicos. Entre los refugios y el éxodo, las capitales se habían convertido en ciudades fantasma.

		De vez en cuando cuadrillas de soldados aliados atravesaban las calles de improviso, armados con modernos fusiles y pesados equipos de guerra. Se veían exhaustos. A la distancia se escuchaban las ráfagas de tiros. No se sabía si eran musulmanes, israelíes o aliados, pero eso a nadie parecía importarle.

		Horas más tarde, los corresponsales vieron a un grupo numeroso de mujeres, niños, ancianos y hombres que corría desesperado en busca de un lugar seguro. La cámara siguió la estampida humana hasta las ruinas de unos edificios. Allí permanecieron largo rato. Se supo que eran civiles que salieron de uno de los refugios. Un pelotón les brindó apoyo temporal.

		Los radiotransmisores del pelotón crepitaron y los corresponsales se enteraron por esta vía que algunos millones de aliados de Europa habían invadido Siria.

		Desde Jerusalén se escucharon detonaciones muy fuertes y a kilómetros se vieron nubes negras que se levantaban al cielo hasta formar un hongo gigantesco. Una de las bombas impactó en la capital de Jordania, a setenta kilómetros de Jerusalén, hasta donde llegaron las cenizas del gran hongo radioactivo y cuya onda expansiva lamió con su lengua de fuego Tierra Santa.

		Las otras explosiones ocurrieron en las fronteras entre Iraq, Siria y Jordania. Por un momento, las detonaciones nucleares parecieron haber paralizado la ofensiva musulmana. Fueron las más voraces de las armas utilizadas en la incipiente guerra y se convirtieron rápidamente en una advertencia que Salam no iba a dejar pasar. Después de cien años de luchar contra los cercos del imperio norteamericano, Irán había fabricado sus bombas nucleares y tal como era temido por Occidente, este armamento fue usado contra una nación. Antes del amanecer otra bomba atómica destruía casi por completo Nazaret, mientras tres mil aviones bombardeaban el territorio israelí.

		Con estos acontecimientos, China y Rusia comenzaron a movilizar sus verdaderas armas destructoras y desempolvaron sus misiles nucleares en la órbita extraterrestre, muy cerca de los de Estados Unidos y Europa. Los miles de misiles orbitales de las dos potencias fueron alineados hacia sus blancos, solo necesitarían veinte minutos para su impacto en el planeta. Estados Unidos emuló la medida y mientras se agotaban las vías diplomáticas, centenares de buques surcaban las aguas hacia el Golfo Pérsico, el mar Mediterráneo y el océano Índico. Corea también reaccionó y activó sus máquinas de guerra. El Pentágono sabía que quien hiciera el primer tiro llevaría ventaja.

		Durante las siguientes horas a la explosión nuclear en Nazareth, el Comité de Defensa de Israel analizaba las estrategias para responder a Irán. No tuvieron mucho tiempo de prepararse para recibirlos a plomo, pero el ministro de la Defensa enfatizó que ya su flota aérea y las bombas nucleares estaban listas.

		El secretario del primer ministro cumplió su deber de informar que la ONU quería imponer sanciones por el uso de ese armamento. Ignorando al secretario, el ministro de Defensa agregó que otros trescientos aviones norteamericanos se sumarían al contraataque. Tzadik se obsesionó por la ofensiva militar.

		—Hoy el islam nos ha declarado la guerra, mañana se le unirán el resto de las naciones, es mejor que vean en Irán un ejemplo que no deben seguir. Le encargo la destrucción total de Teherán, que queden apenas unos sobrevivientes para que hablen con miedo de Israel —ordenó Tzadik sin misericordia.

		Dohan enumeró los blancos: comandos y fuertes militares, muelles, hangares de aviones de combate, aeropuertos comerciales, estaciones de trenes, cuerpos policiales, puentes, terminales y autopistas, edificios de gobierno, tribunales, cuerpos de salvamento, estadios deportivos y mezquitas.

		—Al amanecer no debe quedar ni un fusil disponible ni un barco flotando ni un avión con alas. No vamos a esperar a que detonen otra bomba, encárguese de que al menos los iraníes no lo puedan volver a hacer en años, que sientan que Alá los ha abandonado.

		Los misiles de Israel y de Estados Unidos llegaron juntos a Irán alrededor de las tres de la mañana, cuando la milenaria Teherán desapareció.

		Al amanecer comenzaban a salir por las redes sociales los primeros vídeos de aficionados sobre las grandes explosiones en Medio Oriente.

		Miles de millones de habitantes del planeta permanecían sentados frente a una pantalla haciéndose preguntas. La más apremiante de todas era; ¿Cuándo nos tocará a nosotros?

		Esa pregunta fue contestada ese mismo día. La Sociedad de los Diez Mil anunció que la hora había llegado para Occidente y en poco tiempo cientos de atentados fueron perpetrados en Europa y Estados Unidos.

		En su búnker secreto, Abdulmalak Salam miraba los acontecimientos desde una poltrona reclinable. Dos docenas de oficiales le acompañaban. No se conmovía por la destrucción de Teherán. Estaba más atormentado por no haber asesinado aún a Ahmed, aunque seguía trabajando en eso. Sin embargo, desde que descubrió que su ministro de Defensa era un traidor, no confiaba en nadie. Miraba a sus oficiales y pensaba que alguno de ellos pudo haber ayudado a su exministro en el atentado. Aún le quedaban algunos espías en La Meca, pero la obsesión lo dominaba, no quería confiar en ningún oficial, prefirió llamar a Mustafá.

		—Quiero aprovechar esta guerra para lanzar un par de misiles —le confesó Salam.

		—¿Qué tengo que ver yo en eso?

		—Necesito que me ayudes a averiguar dónde está nuestro amigo el farsante.

		—¿Qué dicen tus espías?

		—Están trabajando, pero pocos saben que estoy vivo y prefiero que me sigan creyendo muerto. Quizá tú podrías escuchar algo que me sea útil, así no pierdo la pólvora.

		—Déjame hacer algunas llamadas.

		Un oficial le hizo algunas señales a Salam sobre las pantallas gigantes. En un canal de noticias escuchó que el secretario de Seguridad y Defensa de Estados Unidos informaba sobre la destrucción de tres túneles entre Cisjordania y Jordania. También decía que Norteamérica alistaba su armamento en el desierto de Israel mientras que su base aérea al sur de Turquía estaba recibiendo las flotas de Inglaterra, España y Alemania.

		—Estos desgraciados piensan venir por mí, a sacarme de la tumba en donde ellos creen que estoy —conjeturaba Abdulmalak mientras maquinaba sus ataques y observaba el sufrimiento de los impíos a través de los noticieros. Europa empezó a transmitir el horror de otro atentado a los monumentos centenarios. Los comercios «bajaban la Santamaría» y las calles se quedaban solitarias. Salam disfrutaba todo aquello como una película, cuyo final él creía conocer. Se rio durante horas de la tragedia de sus enemigos hasta que Assad lo llamó para darle unas coordenadas. Al presidente de Irán le saltaron los ojos de lascivia y no quiso posponer un solo minuto esa apremiante tarea.

		En la pantalla gigante, los rescatistas y voluntarios de los cuerpos de seguridad cargaban cadáveres en sacos rojos, las estridentes sirenas de las ambulancias y las cintas amarillas con frases de peligro atemorizaban a los habitantes europeos, acostumbrados a una cotidianidad simple. Nadie se sentía seguro, todos se abrazaban con angustia mientras se hacían preguntas que nadie podía responder. ¿Quiénes son? ¿Dónde están? ¿Por qué no los detienen?

		Esa misma intranquilidad invadió a los primeros mandatarios de Europa. La fuerza armada de cada nación fue movilizada. Tanques, tropas y armas fueron lanzados a la calle.

		—¿Cuánto necesitamos para acabar con los terroristas? —La respuesta no era sencilla. Hasta el momento el enemigo era invisible. Los trabajos de inteligencia se duplicaron y los cuerpos de seguridad radicalizaron su vigilancia ciudadana para capturar a presuntos terroristas, cuyo único delito era poseer apellidos árabes. Estas acciones no detuvieron la escasez de alimentos ni las colas en supermercados ni los acaparamientos.

		Entretanto, otro atentado a las fortalezas financieras despejó cualquier duda de que nadie estaría a salvo. Los edificios de las bolsas de valores, bancos mundiales y los bancos centrales de cada país fueron destruidos. Cien años de historia y de entramado bursátil sucumbieron ante el complot meticuloso de la sociedad terrorista. Con el desplome de los edificios, Occidente perdió las sedes operativas donde se planificaban y ejecutaban las políticas financieras mundiales.

		A raíz de estas explosiones, las multitudes salieron a las calles, desorientadas, sin saber de dónde venían las bombas. La única defensa eran los chorros de agua de veinte metros para sofocar las llamas.

		Ministros y militares aparecían en la televisión llamando a la calma, recién bañados, afeitados y con el pelo engominado, intentando dar una falsa imagen de serenidad.

		Mientras ellos hablaban, los mercados petroleros presentaban fallas, las estaciones de servicio no tenían combustible, los anaqueles de los supermercados permanecían vacíos, los negocios no se atrevían a «subir su Santamaría» y, sobre todo, la vida ya era muy insegura. Los habitantes intentaban comunicarse a través de los celulares con sus familiares para conocer si estaban a salvo, pero la destrucción de muchas torres de comunicación hacía penoso el intento.

		Cuando la crisis del petróleo alcanzó su máximo nivel y empezaron a vaciarse las reservas, sobrevino la incertidumbre y se perdió la poca confianza que quedaba en las bolsas de valores, que aún funcionaban a medias.

		Aunque el mundo se estaba sumiendo en el caos, el duodécimo imán aún no estaba satisfecho. Sabía que los esfuerzos del subcontinente estaban llegando a su nivel más alto y que necesitaban un esfuerzo mayor. Con Israel de rodillas, Ahmed alzaba la mirada más allá de Asia. Basilio le envió un nuevo mensaje y supo que los mandatarios de Europa discutían sus estrategias para aniquilar a los musulmanes, pero Broggi y Leblanc estaban contendiendo con sus enemigos desde los curules de la Unión Europea.

		—Israel está sometida —le garantizaba el primer ministro italiano al papa, pero Basilio no necesitaba que le ilustrara sobre algo tan obvio y así se lo hizo saber.

		—Quizá, quizá, pero esto no termina aquí.

		—Claro que no, pero es un gran paso —le insistía Broggi a Basilio.

		—Tengo que hablar con nuestro hermano. No tengo paz.

		—No me diga que está enfermo.

		—No, no, por Dios, mi salud está bien. Siento que aún hace falta otro tiempo.

		—¿Más tiempo para qué?

		Broggi no entendía y Basilio no lo culpaba. Intentaba ser paciente, era un peón del destino, de mediana valía, no como él o Ahmed, quienes comenzaron a sentir que Israel había dejado de ser el principal objetivo.

		—Señor primer ministro —dijo Basilio con formalidad—, creo que aún no es tiempo de detener la guerra. Dejemos pasar unos días. Necesitamos más drama, más crisis. Hacen falta mártires, que mueran muchos inocentes.

		—¿Más inocentes? —Filippo Broggi se estremeció.

		Basilio le palmeó la espalda como a un hijo menor. Sabía que esta tarea no era para cualquiera y le hablaba con paciencia.

		En cambio, Ahmed ya estaba recibiendo la misma visión. La idea de esclavizarlos empezó a resultarle atractiva. No estaba en sus planes ser el rey de los judíos, pero el papa le sembró la visión. La guerra había conducido la situación mundial a un camino que nunca había apreciado, si Israel quedaba como esclavo sería su garantía de paz, pero eso aún no era una realidad, algunos mandatarios de la región estaban impacientes y empezaban a protestar ansiosos, porque tampoco entendían la vuelta que estaba dando el destino. Ahmed sabía que la victoria en esta conflagración mundial era de todos, pero la derrota era únicamente suya.

		—¿Cuántas bombas nucleares tenemos actualmente? —le preguntó a Hassan.

		—En Israel solo dos —respondió.

		—Las fuerzas aliadas se están fortaleciendo y no queremos que levanten la cabeza de nuevo. Considero que llegó la hora de usar una.

		Enseguida hizo los preparativos para detonarla en el puerto de Eilat, pero Ahmed quería acabar de destruir el puerto de Haifa, por donde estaban entrando las tropas de Occidente, pero surgió una mejor idea, buscar a alguien que estuviera encantado de hacer ese tipo de favores y así atacar con dos bombas.

		—Salam ya está muerto —bromeó Haddad.

		—No estoy pensando en él. Hablo de nuestro amigo Bing Bang, él se complacerá en esta misión y nos ayudará a que se rindan los enemigos —explicó Ahmed.

		—¿Queremos que Israel se rinda o queremos asesinarlos a todos? —preguntó Haddad con intriga.

		—¿Acaso es despreciable la idea de que nuestros enemigos sean nuestros sirvientes?

		Hassan tampoco lo había considerado jamás, pero al oírlo sintió un cierto morbo atractivo. Ahmed gestionó el ataque. Bing Bang no se hizo rogar. Casi que lo agradeció. La idea le espantó el sueño y el hambre, llamó de un grito a su ministro, el oficial de pequeña estatura llegó casi al trote.

		—¿En cuánto tiempo podemos bombardear el puerto de Haifa?

		El general le informó que en 8 horas. Bing Bang le ordenó que lanzara una bomba de ciento treinta kilotones.

		—En seguida, su majestad. —A Bing Bang le fascinaban las adulaciones. Mientras más alto fuera el rango del oficial, mejor sonaba la lisonja.

		Cuando Ahmed colgó el teléfono comenzó la cuenta regresiva.

		—Veamos qué piensa Tzadik después de este ataque —cavilaba Ahmed, quien se había dejado atrapar por la sugestión de Basilio—. En manos de Corea está lo que puede ser uno de los últimos movimientos de esta guerra —supuso Ahmed—. O quizá el primero de una gran guerra mundial. Qué Alá decida —profirió el mesías musulmán.

		Ahmed y Haddad se miraron. Ninguno se atrevió a hablar. Esperaban que los hechos indicaran el rumbo de la guerra.

		—Que Alá tenga misericordia de todos nosotros —clamó el presidente.

		Ahmed suspiró y se marchó sin ruidos. Estando a solas, de rodillas oraba y pedía discernimiento a Alá. Recordó que desde niño había visto en sus sueños a un hombre que dirigía al mundo hacia la adoración a Alá. Dicho sueño había sido recurrente. El hombre en una peña tenía el mundo a sus pies, el viento ondeaba su capa y su cabello largo, mientras él se mantenía en posición gallarda. Al fondo de la peña se observaba una multitud incontable de todas las naciones. El personaje de sus sueños parecía mirar a la multitud y lo señalaba con su mano derecha. Todos levantaban el brazo y a todos le ponían un número en el lado interno de la muñeca. Ese número identificaba a cada persona y la hacía parte de una sociedad nueva. Dado que Ahmed nunca había logrado ver el rostro de aquel hombre, tenía temor acerca de su identidad. «¿Quién sería ese líder?», se preguntaba continuamente. Pero cuando por primera vez Basilio le habló de esclavizar a los judíos, Ahmed cavilaba si ese hombre en sus sueños sería Basilio o él mismo, que se sentaría en el trono judío.

		Mientras Ahmed intentaba hallar una respuesta, Salam contaba los minutos. Otro misil iba en camino, pero este se dirigía hacia Riad.

		

	
		

		Capítulo 88

		 

		En este punto de la guerra, Caponnetto y Capobianco entendieron quién era el enviado del cual hablaba el papa y vieron cómo se estaba armando el rompecabezas internacional del mal. Así se lo dijeron a Helena y a sus amigos, quienes ya habían informado suficientemente a Tzadik sobre la máscara del papa.

		Los dos comandantes romanos se sentían con las manos más atadas que nunca. Sabían que no podían acudir al primer ministro italiano, quien tenía un gran respeto y admiración por el santo padre, el cual cada día adquiría más notoriedad e influencia mundial.

		Caponnetto recibió una llamada telefónica y una voz misteriosa le habló de un secreto que quería contarle. Le insistió en que tenían que verse en un lugar en las afueras de Roma. Con la experiencia del caso Nardoni, el excomandante rechazó la invitación, pero el hombre lo convenció al decirle que se trataba de un asunto relacionado con Menotti. Sabía que no podía ir solo y se lo confesó a Capobianco, quien organizó un plan y decidió acompañarlo con algunos gendarmes.

		Mientras el mundo se hundía en la guerra, Massimo asistió al encuentro con el desconocido. Iba armado hasta los dientes, la dirección coincidía con un viejo seminario olvidado por el poder eclesiástico. Giuseppe no podía entrar, pero con los GPS en sus zapatos, Massimo se sentía más confiado. Luego de tocar varias veces, un monje le abrió las puertas y lo hizo pasar hasta una sala donde esperó largo rato. Le ofrecieron algo de tomar, lo cual rechazó radicalmente. Sin poder evitar la psicosis, se ubicó en un rincón desde donde pudiera mirar en todas direcciones. Su anfitrión llegó con pasos impacientes, se sentó cerca y se destapó la cabeza. A Caponnetto le volvió el alma al cuerpo cuando lo vio y no pudo ocultar su alegría.

		—Señor cardenal, cuánto gusto me da volver a verlo, creí que estaba muerto.

		—Togliatti también me cree muerto y mientras lo crea seguiré vivo. Ya no soy más cardenal, ahora soy fray Olegario de Córdoba. El papa y sus ministros son unos demonios. No sabe lo que hemos averiguado, el mundo está en peligro —confesó con preocupación el cardenal Trujillo.

		

	
		

		Capítulo 89

		 

		Antes de la medianoche, la explosión destruyó por completo la mezquita donde se suponía que estaba Ahmed, medio millar de personas murió.

		Al amanecer, la noticia se conocía en todas partes. En Medio Oriente se hablaba de Tzadik y de Estados Unidos. Salam quería salir a decir que él había sido el héroe que acabó con el falso mesías, se imaginaba los aplausos que le darían a Tzadik y enloquecía de rabia. Con ese odio en la mirada, ordenó preparar un ataque nuclear en Jerusalén. Los oficiales lo miraban con temor, parecía desquiciado, pero ellos también operaban desde la clandestinidad. Había un coronel que padecía del mismo mal de Salam y adoraba servirle, pero el expresidente no lo tomaba en cuenta. Se esmeró en averiguar si Ahmed había muerto en el atentado y aunque la información era muy incierta, se esforzaba en lograrlo.

		Las ansias de Salam se calmaron un poco cuando escuchó que acababan de destruir el puerto de Eilat. Se sentó frente a una gran pantalla a ver las imágenes satelitales con el corazón acelerado, contento y al mismo tiempo celoso de no haber sido él quien hubiera disparado esos misiles.

		En las imágenes se divisaba la explosión nuclear como luminaria gigantesca. Cien kilotones de poder convirtieron en polvo décadas de civilización y modernismo en apenas minutos. Las fuerzas militares de Estados Unidos e Israel acantonadas en el puerto también desaparecieron. Varios destructores norteamericanos fueron a dar al fondo del mar. También decenas de gigantescas grúas que en sus días de gloria cargaban pesados contenedores en grandes buques mercantes eran hierro retorcido a fuerza de calor. Más alejados del muelle, una cadena de modernos edificios turísticos que albergaba a miles de viajeros se envejeció aceleradamente. Yates, lanchas y barcos pequeños anclados en muelles privados que adornaban el paraíso turístico del Golfo de Aqaba se convirtieron en evidencia del poder destructivo del hombre.

		Los noticieros abrieron sus emisiones matutinas con la tragedia, afirmando que se desconocía el autor de ataque.

		Antes de que el mundo saliera de su asombro, un nuevo estallido ocurrió a cuatrocientos kilómetros del Eilat. Aviones de Pyongyang lograron atravesar todo Medio Oriente y sorprendieron a la ciudad marítima de Haifa. La segunda detonación fue más potente que la primera. El epicentro fue a quinientos metros del muelle, hasta donde la onda destructiva se desplazó con inocultable brutalidad. El semidestruido muelle que intentó en vano recuperar su actividad cotidiana luego del ataque de Irán y que hasta esta noche había sido escenario de los enfrentamientos de los Ejércitos de Siria, el Líbano y los aliados, sucumbió definitivamente ante la voracidad de la bomba nuclear de tecnología norcoreana.

		Bing Bang miraba como un niño los noticieros que hablaban de su hazaña en televisión. Con las pupilas dilatadas y una media sonrisa permanecía imperturbable frente a su pantalla. Cada vez que un periodista lo mencionaba como el autor del ataque nuclear más poderoso de esta guerra, Bing Bang se excitaba, se reía, se balanceaba en su sofá.

		Los generales no querían interrumpirlo, aunque temían la reacción de los Estados Unidos, cuyos buques estaban cada vez más cerca de sus fronteras y querían conocer las siguientes instrucciones.

		En la explosión fueron destruidos tres destructores, cinco fragatas y una docena de naves menores de USA. Además, perecieron más de cinco mil marines.

		Mientras el Pentágono analizaba sus opciones, tropas de África marchaban hacia Jerusalén. En dos días estarían rodeando Ciudad Santa. También tropas de Rusia y Corea del Norte fueron enviadas. La televisión rusa se encargó de grabar el movimiento militar y transmitirlo al mundo. Querían ser vistos.

		Asustados, civiles en refugios escucharon que un gran número de ellos había llegado a tierra segura y se aventuraron a abandonar los subterráneos, pero se encontraron con ciudades en ruinas, donde moscas y aves de rapiña se amontonaban en festines putrefactos alrededor de los cadáveres. Al pasar cerca del monte del templo no reconocieron el lugar, no solo faltaban las mezquitas, también el Muro de los Lamentos y la Vía Dolorosa, la guerra había borrado en una semana la milenaria arquitectura religiosa en la explanada del monte.

		Con este panorama, aquella promesa de que regresarían todos los hebreos a Jerusalén servía de burla entre los musulmanes. Por las calles donde antes jugaban los niños marchaban ejércitos de todo el planeta con las manos manchadas de sangre. Los edificios públicos fueron desocupados, sus puertas derribadas y las fachadas agujereadas. El poder político permanecía en las guarniciones militares, millones de soldados israelíes habían muerto y la defensa había sido disminuida.

		

	
		

		Capítulo 90

		 

		Estados Unidos bombardeó masivamente a Corea del Norte desde dos trasatlánticos en el océano Pacífico. Los oficiales norcoreanos fueron sorprendidos en pijama. Durante tres horas la capital asiática se iluminó con la pólvora de los americanos.

		Los primeros rayos del sol mostraron los resultados de una noche agitada. Bing Bang permanecía en un búnker y ordenó preparar todo el ejército. Los jefes militares aspiraban a que el enardecido presidente se calmara para sugerir alguna estrategia de guerra. Casi a empujones el ministro se atrevió a proponerle a Bing Bang que atacaran las principales bases militares de Estados Unidos en el Pacífico. Después de que Ahmed le brindara apoyo cibernético, Bing Bang ordenó atacar y antes del mediodía estaban despegando los primeros aviones.

		La central de operaciones estratégicas de la Orden de los Diez Mil, en Riad, se activó en respaldo a la operación. Los aviones de combate norcoreanos lograron destruir parcialmente las instalaciones castrenses en Japón mientras que las aeronaves norteamericanas no lograron despegar.

		Esa misma tarde, cuando el duodécimo imán, Ahmed Abdul Jabbar ibn al-Hasan al Mahdi, se presentó a través de la televisión como representante de todos los Gobiernos de Medio Oriente y anunció que Jerusalén había sido definitivamente controlada por sus tropas, la ONU solicitó a todos los países miembros un alto al fuego.

		Siguiendo el guion de Basilio, el duodécimo imán habló con serenidad, sin amenazas, con un tono conciliador y esperanzador, como quien se apiada de la tristeza y anuncia buenas nuevas. Pidió perdón por todos los soldados y los civiles que habían muerto. Se compadeció de los países y declaró que no quería más muertes en el planeta. Mujeres, niños, ancianos y hasta soldados en batalla fueron atrapados por el corto pero conciso mensaje de Ahmed. En sesenta segundos, el líder religioso cambió la visión mundial sobre la lucha en Israel.

		La mirada apacible, el pelo lacio alargado hasta los hombros y una barba estilizada ayudaron a transmitir un mensaje de esperanza a quienes se encontraban en tribulación.

		—Le pido al Gobierno de Israel que no derrame más sangre. Y exhorto a todos los Gobiernos de Medio Oriente a que traten a sus adversarios con respeto —fueron algunas de sus palabras.

		Como si se tratara del salvador, la población mundial empezó a ver al Mahdi como un héroe. En las calles, en los restaurantes, en las oficinas y las casas, tanto en Europa como en América y África, la gente estaba hechizada por la presencia y las palabras de Ahmed.

		El papa se presentó rápidamente en la Unión Europea para exaltar la postura democrática y humanista de Ahmed y solicitó un voto de confianza. El mensaje del mesías musulmán parecía haber desatado un encantamiento sobre las masas y los Gobiernos.

		Estados Unidos e Israel no se sintieron atraídos ni convencidos por el jefe del islam y advirtieron de que la guerra no había terminado. En un intento por eliminarlo, el Gobierno norteamericano localizó la presunta posición geográfica de Ahmed y lanzó un ataque desde el mar Mediterráneo. El bombardeo destruyó una base militar en donde tropas rusas brindaban apoyo, lo cual provocó la reacción inmediata del gigante de Asia.

		

	
		

		Capítulo 91

		 

		Aún escondidos en los búnkeres, más de dos millones de israelíes empezaban a desfallecer. El frío de la tierra se había alojado en los huesos. El alimento se agotaba y aparecían las alucinaciones.

		Las tropas comenzaron a atrincherarse. La fuerza aérea de Estados Unidos bombardeaba a ratos algunas zonas, pero los musulmanes habían hallado escondites. Aviones de combate de Irán y Arabia Saudita también bombardeaban Jerusalén. Ambos pueblos se creían muy cerca de la victoria.

		En el cielo jerosolimitano no brillaban las estrellas. La lluvia no caía desde que se inició la guerra. Estaban bajo un cielo de bronce, una bóveda sólida sin comunicación entre el trono de Dios y el de los hombres, donde las tinieblas operaban con libertad. Jerusalén, la grande, la histórica, fue cubierta por una oscuridad que no ven los hombres. Lo que para el resto del mundo era una guerra por un pedazo de tierra, en el mundo espiritual se trataba de la lucha por un reino desde el cual se gobernaría la tierra.

		Rusia inició la movilización de docenas de satélites a treinta mil kilómetros de la tierra, una zona que es compartida únicamente entre Pekín, Moscú y Washington.

		Estados Unidos tenía preparado en su defensa misiles contra un millar de satélites rusos. Ambos Gobiernos sabían que destruir estos artefactos aumentaría el éxito en una confrontación terrestre. Los satélites se habían transformado en los ojos que miran al vecino sin moverse de casa.

		Rusia hizo estallar en miles de fragmentos cien de sus satélites, que se convirtieron en balas contra otros satélites en la órbita baja del planeta, una forma barata y efectiva de destruir estos aparatos enemigos en un espacio determinado.

		Norteamérica dispersó con misiles mucha de esa basura espacial, lo cual Moscú tomó como una agresión. Cuando Rusia disparó sus primeros misiles, Estados Unidos activó su defensa sin esperar confirmación de su trayectoria.

		La masiva cantidad de desechos tecnológicos creó una lluvia de fuego sobre la tierra. Millones de fragmentos se convirtieron en pequeñas bolas en llamas al atravesar la atmósfera. Las precipitaciones luminosas emulaban un fenómeno natural colorido y simpático que ocultaba tras su belleza sus intenciones apocalípticas.

		Con las horas, el descongelamiento del polo norte se volvía inminente. Nueva York, Canadá, Irlanda, Reino Unido, Dinamarca, Noruega e Islandia empezarían a sumergirse.

		Moscú y Washington trasladaron su confrontación a la tierra. El primer enfrentamiento ocurrió en el Canal de Suez, donde las fragatas de ambas naciones permanecían fondeadas. Cuando los cañones tronaron, las naves se hundieron.

		Enseguida tres submarinos rusos que permanecían fondeados en un punto invisible del Pacífico dispararon misiles de alta potencia hacia Hawái. Casi de modo instantáneo desapareció la isla.

		En Washington, generales, ministros y políticos sudaban mientras miraban las pantallas gigantes. Miles de puntos rojos y azules se movían en los monitores estadounidenses alrededor de una imagen del planeta. Como un juego digital de avanzada tecnología, cuando los misiles partían dibujaban la trayectoria y las posibles interceptaciones enemigas. En las pantallas de América los puntos rojos representaban al oponente.

		Al otro lado del Pacífico la escena se repetía. Desde el presidente ruso, Nikolay Petrov, hasta los generales y ministros, no podían apartar la mirada de la pantalla. A los márgenes aparecían en vivo, vía satélite, las bases militares desde donde se disparaban los misiles. De este lado del mundo, los azules representaban a los malos.

		Kyle y un grupo de informáticos de la Sociedad de los Diez Mil infestaron los sistemas norteamericanos de defensa.

		Rusia también envió desde algunas de las chatarras satelitales una serie de robots hacia los satélites estadounidenses que tenían la función de alterar la transmisión de datos a la Tierra.

		El centro de operaciones digitales no se conformó con hackear el sofisticado sistema de Washington, sino que apuntó sus ataques virales hacia los softwares de las centrales eléctricas, bancarias y de telecomunicaciones. Un tercer virus bautizado «Don Quijote» fue inyectado en Europa.

		Mientras los técnicos libraban su batalla desde los PC, los misiles de Rusia y Estados Unidos continuaban siendo disparados. Cuando el primer misil con carga atómica cayó en el estado de Florida y exterminó a más de un millón de habitantes, el ardor cegó las ideas y soliviantó los ánimos en Washington.

		Con el treinta por ciento de sus satélites fuera de control, Estados Unidos arreció sus ataques contra el territorio ruso. Las órdenes de ataque y sus razones eran guardadas en una bóveda en la Casa Blanca, para que sirviera de documento histórico en caso de que fuera extinguida la vida en el planeta. Los últimos colonos de Marte habían sido enviados y también llevaban información histórica sobre la vida terrestre, por si después de la guerra no quedaba nadie que pudiera contarla.

		Las pantallas gigantes del Pentágono y de los ministerios de Defensa de Moscú y Pekín se iluminaron y se observaron miles de proyectiles a gran velocidad y explosión en el espacio exterior, que dejó fuera de operaciones a la mayoría de los satélites de Medio Oriente y Asia. Rusia no postergó más su ataque y lanzó misiles con cargas atómicas y bacteriológicas. Washington respondió inmediatamente. Así comenzaron a mostrar las verdaderas armas de destrucción masiva.

		Los proyectiles que comenzaron a ser interceptados en el aire desataban cargas radiactivas que contaminaban los cielos y generaban tormentas eléctricas a su paso.

		De los misiles hipersónicos norteamericanos que volaban a ras de las aguas oceánicas, más de la mitad logró su objetivo, una tercera parte de Rusia fue devastada en menos de medio día, especialmente las ciudades cercanas al Pacífico, donde los primeros millones de personas y animales fallecieron con el impacto. Se preveía que las bacterias desatadas asesinarían a otros millones en pocas horas. Cuando se formaron los puntos blancos en los radares, rusos y estadounidenses supusieron que no quedarían sobrevivientes en un radio de ciento cincuenta kilómetros.

		Los misiles rusos destruyeron los estados de California, Nevada y Oregón por el Pacífico. Miles de hectáreas y más de treinta millones de personas fueron arrasadas por las bombas que hasta este momento solo habían sido probadas en el espacio exterior, para evitar daños terrestres, debido a la potencia de su explosión.

		El resto de los misiles rusos fueron interceptados en el Pacífico, donde la explosión nuclear y biológica fue recibida por las aguas. Los resultados de estas detonaciones nucleares se vieron en las costas marítimas, donde los pescadores sacaban sus redes cargadas de peces muertos, desde Rusia hasta Australia y desde Canadá hasta México.

		La pesca mundial se fue paralizando por temor a pandemias. Las precipitaciones sirvieron como medio de transporte de virus, bacterias y partículas radiactivas. Donde caía la lluvia no volvía a crecer la hierba ni las plantas frutales. Los ríos de las montañas altas, alejadas de las zonas de las explosiones, se convirtieron en la única esperanza de purificar los suelos y garantizar agua potable.

		Rusia y Estados Unidos continuaron la fabricación de misiles. Ninguno quería ser sorprendido con nuevos ataques y decidieron rearmarse para un segundo episodio de la guerra. China se estaba sumando al conflicto mundial, pero sus misiles apuntaban solamente hacia América.

		A solo horas de haberse iniciado el bombardeo más atroz conocido por la humanidad, nuevos contingentes de los Ejércitos de África llegaron a Jerusalén. Todos querían ir primero al frente de batalla. Los hebreos disparaban como nunca, pero no sabían si tendrían suficientes balas para matar a tantos soldados desquiciados. Llevaban muchas noches sin dormir bien, cuando abrían sus ojos miraban a su alrededor para saber si ya estaban en el paraíso. Por las noches nadie se atrevía a caminar por el frente de las trincheras, porque alguien que no veía bien ni quería mirar dos veces podría dispararle. Luego de tirotear a las sombras por tanto tiempo y escuchar que otros les disparaban, solo querían matar a alguien, porque eso les hacía sentirse más cerca de la victoria. Les hacía creer que pronto terminaría la guerra y volverían a casa, a aquella casa que no entendían que ya no existía. Porque unos y otros sentían lo mismo, pero no había cabida para ambos. Uno de los dos tenía que marcharse tarde o temprano y volver a empezar sin saber dónde estaban sus padres, ni su esposa o hermanos. En el frente de batalla solo tenían un fusil con el cual podían defender su vida.

		En cuanto a los civiles hebreos, se fueron a los desiertos, huyendo de las costas a causa de los ataques nucleares. Nada se sabía de ellos con precisión. Ahora solo les quedaba su fe, si es que aún les alcanzaba para esperar el fin.

		A los musulmanes no los atacaba ese mal. Sus hogares los esperaban en sus países de origen, si es que volvían, pero ellos tenían sus propios males, luchaban por lo que consideraban su verdadero hogar, al cual ya no pertenecían, pero que se empeñaban en reclamar. Más aún, su verdadero hogar, según su fe, estaba en el más allá. Con la fuerza de esa fe, en contra del cansancio, levantaban su fusil y volvían a disparar. Ahora, con la llegada de nuevos Ejércitos de la coalición asiática y africana, todos se sentían más valientes. Ya no querían dormir, solo querían matar hebreos, porque así acabarían la tarea.

		Mientras ellos disparaban con ojos embrutecidos, se escucharon los motores lejanos que se avecinaban en medio de la oscuridad. Luego apareció un silbido que creció en intensidad y que dio paso a un gran estallido que iluminó la noche. Las acciones se repitieron entre las sombras, sin que nadie pudiera identificar su origen. Los aviones alemanes e ingleses sobrevolaron las ciudades y dejaron caer toneladas de explosivos.

		Al cabo de unos pocos minutos que se eternizaron en la mente de los combatientes, los pájaros de hierro repitieron las acciones hasta que se alejaron. No tenían tiempo para preguntar, solo querían deshacerse del peso de sus vientres y volver por más.

		Pero eso no calmó la pelea. Después de escucharse cómo se alejaban los aviones, nuevamente los aliados de Oriente salieron de sus trincheras a seguir disparando y matando mientras la muerte los sorprendía sin la gloria que soñaban.

		La primera noche de lo que los musulmanes esperaban fuera el fin de la guerra transcurrió sin descanso. Durante más de seis horas, millones de hombres disparaban al mismo tiempo. Multitudes morían, tanto de un lado como del otro. Nadie podría contar los muertos, ni siquiera había donde enterrarlos. Los cadáveres eran arrastrados fuera del frente de batalla para que no estorbaran. Otros eran utilizados como trincheras humanas. Los salpicaban de cal y arena para que no se pudrieran tan pronto.

		Una nueva explosión nuclear sorprendió en la explanada del monte, donde la zona se convirtió en un monumento a la destrucción. Con los rayos del sol se fueron las sombras y la ciudad quedó desnuda y desconsolada. El mundo estaba de luto debido a la atrocidad de la guerra, mientras Salam celebraba su tino contra Jerusalén. Pero nada detuvo los tiros en Tierra Santa. Las balas continuaban silbando sin saber a quién le daban.

		Por su parte, el presidente ruso, Nikolay Petrov, recibía el informe de los daños causados por las bombas norteamericanas en más de ocho ciudades en la costa del Pacífico. En pleno Consejo de Ministros, ante el silencio absoluto de los presentes, miró vídeos y fotografías. Edificaciones antiguas, plazas, monumentos y todo rastro de civilización y cultura moscovita estaban destruidos. Petrov miró a todos los presentes, jóvenes y viejos, el futuro y el pasado en una misma mesa. Se veía temor en algunos rostros, incertidumbre en otros.

		Mientras Siria y Líbano mantenían enfrentamientos con las tropas norteamericanas, Rusia, China, Corea del Norte y Medio Oriente invadieron Europa y Estados Unidos.

		Estonia, Letonia y Lituania no pudieron resistir a los Ejércitos ruso y coreano, y cayeron rápidamente. Polonia aguantó estoicamente hasta el amanecer. Las tropas de Rusia avanzaban por el norte como termitas, en Berlín se encontraron con una fuerte resistencia.

		Las tropas de Medio Oriente y China avanzaron con más facilidad por el sur del continente. Atravesaron la región hasta Bulgaria, arrasando cada país a su paso. Como en los gloriosos tiempos de Mahoma, fueron conquistando posiciones rápidamente. Dominaron Grecia y Croacia.

		Italia, Francia y España le salieron al paso en Eslovenia. La Sociedad de los Diez Mil activó una nueva serie de atentados en los países centrales de Europa como refuerzo de la invasión. Viejos y nuevos edificios residenciales y comerciales, puentes y autopistas sucumbieron ante las explosiones. Luego les tocó el turno a las iglesias cristianas, a miles de templos repletos de creyentes que buscaban un consuelo.

		Las huestes musulmanas y chinas se encontraron al sur de Hungría con Rusia y Corea luego de conquistar Croacia. Estaban a un paso de tener bajo asedio a la mitad del viejo continente en menos de dos semanas.

		En la medida en que transcurrían las horas, los Gobiernos de Europa se sentían más acorralados. Al otro lado del Atlántico, las tropas de China, Rusia y Corea del Norte asaltaban a los Estados Unidos. Mil millones de soldados entraron al territorio americano rápidamente, de los cuales más de la mitad eran máquinas con aspecto de hombre. Ante la penosa experiencia que vivía Israel, el Pentágono autorizó el bombardeo masivo de su propio territorio. Las bombas convencionales no detuvieron el rápido avance enemigo y rápidamente detonaron tres bombas nucleares en las costas del Pacífico. En medio de aquella destrucción, las tropas invasoras continuaban desembarcando y disparando en suelo del Tío Sam. Rusia y China también lanzaron un par de bombas nucleares en Utah y el estado de Washington desde dos submarinos. Sin ánimo de quedarse fuera de la historia, Li Bing Bang envió también su portaaviones. A la puesta del sol ya habían sido destruidas dos docenas de ciudades costeras norteamericanas.

		Al ver que el imperio de América estaba siendo severamente zarandeado, Italia aprovechó para proponer que el papa se incorporara con derecho a voto a la Organización de las Naciones Unidas y se convirtiera en el nuevo secretario general para que ejerciera su influencia sobre los países en guerra. El sumo pontífice rechazó la propuesta y le hizo una contraoferta jamás imaginada al primer ministro Broggi, quien se la comunicó a Sandberg y este la presentó a la Asamblea General de las Naciones Unidas, la cual, bajo el dominio del miedo, la aprobó inmediatamente.

		Cuando el representante inglés se comunicó con Basilio, le pidió que le anunciara al mesías musulmán la resolución de la ONU para alcanzar su propuesta de paz. La humanidad quedaría perpleja con la noticia que sin lugar a duda cambiaría el rumbo no solo de la guerra, sino de la política económica global.

		

	
		

		Capítulo 92

		 

		Basilio le adelantó la noticia a Ahmed, quien dudaba de su veracidad.

		—No confío en ellos —confesó—. Se sienten de rodillas y quieren engañarnos, como lo han hecho durante milenios.

		—No es así, hermano, es la mano de Alá puesta sobre nosotros —le aseguraba Basilio, quien lo apremió a tomar una decisión.

		—No puedo detener la guerra, aunque quisiera.

		—No te subestimes. Europa cree que sí puedes.

		—No es la opinión de Europa la que me interesa, sino la de mi pueblo. Llevamos miles de años esperando este momento, nadie lo creía posible, ni nosotros mismos, porque no aspirábamos a conquistar el mundo, solo a reclamar Jerusalén. Para eso mi pueblo salió a la guerra, ¿no lo entiendes? No salió al campo, salió a morir por un sueño. Ahora no puedo decirles que regresen como si nada hubiera pasado.

		—¿Qué esperarás entonces, a acabarlos a todos? No te alcanzarán las bombas. El que gane tendrá un mundo destruido, sin tecnología ni alimento. ¿No has escuchado las noticias?, los campos se están secando y los mares ya no dan peces. Las epidemias están diezmando la población mundial. No creas que las bacterias y los virus se quedarán en Estados Unidos y Rusia. Se moverán a todo el planeta y nadie sobrevivirá. No hay tiempo de prepararnos contra las enfermedades, todos están ocupados con la guerra. Este es el momento de decidir, porque aún queda mundo para gobernar. Si esta guerra llega hasta el final, sobrevivirán muy pocos y tendrán que vivir en cavernas nuevamente como al principio, muriendo de gripe porque no habrá vacunas ni antibióticos. El mundo que conocemos está a punto de desaparecer. Mira tus ciudades, una cuarta parte de ellas están en ruinas. ¿No crees que se salvará tu hogar?, ¿verdad?

		—Mi hogar está en el paraíso.

		—Entonces ve preparando tus maletas, porque cuando la locura se apodere del mundo quizá ni siquiera nosotros sobrevivamos.

		—¿Estás arrepentido de esto?

		—¿Cómo se te ocurre hacerme esa pregunta? Hay que ser muy sabio para saber cuándo es el momento de negociar y tú no lo estás viendo.

		—Tú no eres mi hermano mayor.

		—Quizá no, pero tú te comportas como el hermano menor. Te sugiero que lo pienses, consúltalo con los presidentes de Medio Oriente. No temas asumir las decisiones que están a tu alcance —le recomendó Basilio con la promesa de que volvería a llamarlo.

		Ahmed sentía un peso muy grande sobre sus hombros, sabía que había muchos de su propio pueblo que querrían matarlo si se equivocaba.

		

	
		

		Capítulo 93

		 

		Diseñados para desaparecer a la vista usando los reflejos solares, aviones rusos que habían sido ensamblados en Cuba despegaron desde la isla hacia Estados Unidos. En cuanto alcanzaron territorio norteamericano por el Golfo de México, dispararon sus misiles bacteriológicos, que fueron destruidos en el aire sobre el estado de Misisipi y desataron una lluvia de enfermedades instantáneas, multiplicando la muerte de todo ser vivo en solo minutos. Eran microrganismos muy agresivos, creados en los laboratorios del terror de China, que prometían acabar la vida humana, la flora y la fauna en menos de 24 horas.

		El Gobierno norteamericano lanzó una campaña apremiante para frenar la propagación de enfermedades. Las primeras patologías se manifestaron en menos de cuatro horas. Los hospitales se llenaron de pacientes con trastornos en la piel, los ojos, la nariz y la boca. Otros millones de ciudadanos llegaban angustiados, buscando vacunas que no existían para evitar la contaminación.

		El acecho psicológico se convirtió en una epidemia tan real y latente como las propias pandemias. Pero la histeria era el mal menor, las verdaderas epidemias se fueron multiplicando muy rápido. Minuto a minuto caían en cama por miles. El miedo se extendió a los estados vecinos, en los cuales se generó un éxodo sorprendente hacia regiones alejadas, tratando de evitar los contagios. Las zonas limítrofes del estado quedaron desoladas, porque los habitantes vecinos huyeron al escuchar que la gente se estaba muriendo por millares de manera casi instantánea.

		El Gobierno declaró emergencia nacional y automáticamente la región quedó en cuarentena. Las fronteras fueron cerradas y levantaron cortinas de hasta veinte metros en los límites del estado. Los aeropuertos de la región contaminada se convirtieron en pistas de aterrizaje para cargamentos de medicamentos y de insumos médicos. Los pilotos no pisaban suelo local, solo descargaban y partían de regreso a su región de origen. Nadie podía salir y ninguno quería entrar. Misisipi quedó apartado del país físicamente. Solo la televisión e internet lo unían al mundo exterior.

		Las familias que no habían contraído enfermedades intentaron abandonar la región, pero quedaron atascadas en los límites del estado al encontrarse con colas interminables de quienes esperaban en vano autorización para salir. Las carpas aparecieron en la periferia, ninguno quería volver atrás. Espontáneamente se crearon comarcas a lo largo de las fronteras de toda la región.

		Mientras las autoridades políticas y sanitarias intentaban en vano frenar el daño biológico con vacunas, antibióticos y atención médica, el Pentágono autorizó la defensa nacional. Todas las bases militares en el Pacífico se dispusieron a atacar Moscú y China. No hubo anuncios ni avisos oficiales. Las pantallas gigantes en las bases militares se convirtieron en los ojos del Gobierno. En una imagen en tres dimensiones el mundo se veía como un tablero de ajedrez, donde los peones eran misiles en el fondo de los océanos y la órbita extraterrestre. Los soldados pasaron a ser sustituidos por armas letales, diseñadas para enfrentar grandes enemigos, inalcanzables para los ejércitos humanos o la robótica de guerra diseñada por China. Más de cincuenta bases militares que rodean el continente asiático se prepararon para lanzar una lluvia de misiles contra los enemigos.

		El presidente de Estados Unidos, Matthew Jones, se dirigió al mundo para expresar su más profundo lamento por la fatua decisión de Rusia y China de lanzar bombas biológicas claramente prohibidas por los acuerdos internacionales, que el propio Gobierno moscovita fomentó y firmó en varias oportunidades. Sabiendo que no tendría una segunda oportunidad, el gobierno de Rusia ordenó atacar el territorio estadounidense desde sus bases internacionales en el Pacífico y desde sus bases orbitales, sin detener las tropas terrestres. El nivel de los mares había subido casi un metro por el descongelamiento del Ártico y aunque la lluvia de fuego sobre el Polo Norte había cesado, los analistas vaticinaban que continuaría el deshielo y que nuevas formas de autodestrucción aparecerían en los próximos días por el recrudecimiento de la guerra. Por otro lado, aunque los Gobiernos aseguraban que los campos continuarían siendo sembrados al finalizar las actuales cosechas, la producción de semillas había comenzado a disminuir. Al margen de las versiones interesadas, la verdad era que los alimentos empezaron a escasear.

		Sin embargo, las potencias no querían ser sorprendidas de nuevo. Los satélites fueron programados y los misiles apuntaban hacia sus blancos en espera de que alguien diera una orden.

		

	
		

		Capítulo 94

		 

		El presidente Hassan llegó hasta donde estaba Ahmed, quien se sorprendió al verlo en compañía de otros dos presidentes de Medio Oriente. Por un momento pensó que se trataba de una traición, debido a que Hassan Haddad era el único que conocía su ubicación.

		Los mandatarios lo honraron con su saludo y se inclinaron ante él.

		—No soy rey para que se inclinen —dijo Ahmed.

		—Eres príncipe de Alá —respondió Hassan—. Sabemos de la propuesta que te ha hecho la Organización de las Naciones Unidas.

		—Saben cuál es el precio de esa oferta.

		—Luchamos por Jerusalén y la tenemos bajo control.

		—Aún hay soldados que resisten.

		—Miremos más allá de Jerusalén. Te sentarás en una silla de Occidente, desde donde podrás dirigir el mundo.

		—Veo que has hablado con mi amigo Basilio.

		—El papa tiene razón, creemos que la recompensa de Alá es más generosa de lo esperado — agregó otro mandatario—. Lo hemos analizado, el único territorio que no ha sufrido destrucción plena es Medio Oriente. Confiamos en que es obra de Alá y venimos a pedirte que aceptes la propuesta.

		Los tres presidentes aseguraron que habían hablado con el resto de los líderes musulmanes y lo veían como una victoria. Después del encuentro Ahmed decidió llamar a Basilio, quien daba gritos de júbilo y empezó los trámites para coordinar un encuentro entre los dos mesías.

		—Llegó la hora de su gloria, santo padre —expresó Menotti.

		Sin embargo, hablar con Tzadik se convirtió en una tarea odiosa. La situación en Israel lo tenía verdaderamente preocupado y nadie sabía dónde localizarlo. Basilio usó la intermediación del presidente Jones para hacerle llegar un mensaje de paz. El mandatario norteamericano le recomendó al primer ministro de Israel que atendiera ese llamado para conocer los alcances de la propuesta.

		Mientras Tzadik se tomaba su tiempo para atender la solicitud del papa, la guerra avanzaba. Europa seguía atrincherada, tratando de resistir a las tropas enemigas, las cuales habían menguado ante la invasión de los Estados Unidos. Sin embargo, ocupaban sólidas posiciones territoriales en el continente y avanzaban, aunque lentamente. Rusia seguía preparándose para una nueva batalla bacteriológica mientras atendía las emergencias causadas por los bombardeos nucleares en su territorio.

		Mathew Jones estaba muy ocupado con las emergencias sanitarias y combatiendo a sus invasores asiáticos mientras se preparaban nuevos ataques a Rusia y China.

		Cuando Tzadik llamó a Basilio acordaron volar al Vaticano en aviones de la Cruz Roja internacional para evitar ser derribados.

		

	
		

		Capítulo 95

		 

		De una forma clandestina llegaron Ahmed y Tzadik al aeropuerto internacional de Roma en visita de un día. Ambos viajaban con una comitiva numerosa.

		En el aeropuerto varias limusinas esperaban a los dos líderes para trasladarlos con sus delegaciones hasta el Vaticano, donde el papa Basilio dirigiría la cumbre privada. Por orden del primer ministro, Filippo Broggi, la policía de Roma les brindó escolta hasta la Santa Sede con la mayor discreción posible. Aunque la prensa ya se había enterado del encuentro, nadie conocía la hora, el día ni el lugar. Al menos las primeras horas del encuentro transcurrirían sin el asedio de los periodistas.

		Por un momento la situación en Medio Oriente quedó atrás. Sin embargo, la importante reunión no produjo ningún cambio de agenda en el conflicto. La capital de Israel continuaba sitiada, mientras los países involucrados en esta lucha seguían planificando estrategias para ganar ventaja.

		Antes de iniciarse esta conflagración, ninguno apostaba por hostilidades prolongadas. Las armas modernas habían convertido las guerras en pleitos muy cortos, especialmente en Medio Oriente, debido a las diferencias tecnológicas.

		Luego de un mes de enfrentamientos, generales, presidentes y analistas se preguntaban cómo podían permanecer más de doscientos millones de soldados atrincherados en un pedazo de tierra tan reducido. cómo una nación tan chica había podido soportar cuatro explosiones atómicas sin amedrentarse, cómo aviones de combate de ambos bandos podían disparar a diario cientos de bombas y balas sin que se vislumbrara el fin de la guerra. Y por qué hebreos y árabes se aferraban a un territorio arrasado, cuyo suelo contaminado no prometía riquezas.

		Camino al Vaticano, Tzadik solo se imaginaba un templo gigante con mucho pueblo entrando por sus atrios, con el sumo sacerdote sacrificando ovejas al Señor para expiación de los pecados y la gloria de Dios descendiendo sobre ellos.

		También Ahmed llevaba sus propios sueños. Su pueblo había esperado tres mil quinientos años para vivir de nuevo en paz en su tierra, de donde fueron echados por los hijos de Israel de la mano de Josué. Su anhelo era simple, volver a la casa de sus padres y adorar a Alá.

		Aunque con diferentes visiones, ambos líderes tenían algo en común, uno y otro estaban convencidos de que se quedarían con esta porción del planeta sin preguntarse si el Señor tendría un tercer plan.

		Ambos líderes pasaron la noche en el Vaticano antes de iniciar la cumbre. Desde que llegaron a la Santa Sede la atmósfera cambió. Y sucedió de tal forma que miles de feligreses que se encontraban desde que se inició la guerra en vigilia en la plaza de San Pedro supieron al amanecer que algo ocurría allí adentro.

		Basilio estaba sentado en su despacho cuando se abrió la amplia puerta que ofrece un generoso camino a su interior. Su rostro se iluminó cuando vio a Ahmed. El vínculo entre ellos se sentía a distancia. Las pocas personas que estaban en la sala pudieron percibirlo.

		Ambos hombres se detuvieron frente a frente y se hicieron una reverencia muy respetuosa. Luego se estrecharon la mano. Basilio le indicó el camino hacia un rincón donde aguardaba una mesa de caoba redonda con tres sillas de espaldar alto y ancho. El sumo pontífice no podía ocultar su gozo. Su sonrisa lo delataba. El duodécimo imán caminó seguido muy de cerca por el papa. Luego se perdieron en los cómodos asientos. Los acólitos de Ahmed se apostaron al lado de la amplia puerta. Dos minutos más tarde tocaron nuevamente y las dos hojas se abrieron lentamente.

		—El señor primer ministro de Israel —anunció el asistente del papa.

		Tzadik entró seguido de tres hombres y Basilio salió a su encuentro. Al estar frente a frente estrechó su mano y le sonrió.

		—Bienvenido a este santuario de paz —dijo el jefe católico.

		Tzadik agradeció con una reverencia, sin sonreír. Ambos caminaron hacia la mesa redonda. Basilio, de nuevo, se sintió muy cercano a Tzadik, como la primera vez que lo vio. Ahmed se levantó y los dos enemigos cruzaron miradas por vez primera. Uno cerca del otro, parecían hermanos. Altos, ojos claros, tez canela y pelo largo, musculosos y de mirada firme. Basilio, quien era de similar porte, los invitó a tomar asiento. Luego hizo un gesto a los acompañantes y todos se retiraron. Al cerrar la puerta, permanecieron custodiando la entrada. De haber nacido hace cientos de años, estos tres hombres hubieran podido, sin lugar a duda, ser aquellos conquistadores temibles que, a fuerza de espada y tesón, sometieron a medio planeta. Sin saber explicárselo, los tres sentían que podrían permanecer en esa sala por días sin preocuparse de nada más.

		—Este es un día histórico en la tierra y en el cielo, en donde aun los ángeles escucharán con atención lo que aquí se hablará —declaró Basilio—. A ellos y a Dios pongo por testigos.

		Ahmed y Tzadik siguieron callados.

		—Veo a dos hermanos que gobernarán el mundo. Eso está escrito en el corazón de Dios — agregó Basilio, quien no hablaba de sus dos compañeros, sino de sí mismo y el imán.

		Ahmed esperaba que Tzadik dijera sus primeras palabras, pero el rabí no mostraba intenciones de abrir la boca. Se miraban en silencio con miradas apacibles. Se examinaban y no hallaban ira ni venganza en el otro. Al descubrirse en sus inesperadas docilidades, el ambiente de la sala se tornó más relajado. Entendieron que estaban frente a un rival de su talla y que ambos habían sido enviados a sus pueblos.

		—Hace algunas noches sus Ejércitos invadieron mi país y se unieron a otros millones de intrusos de sus aliados —dijo Tzadik sin que sonara como queja.

		—Esos intrusos me recuerdan cómo sus antepasados invadieron esa tierra donde habitaban mis ancestros —agregó Ahmed, también en calma.

		—No es un buen comienzo —intervino el sumo pontífice—. Yo sé que los dos tienen motivos para reproches. Dos pueblos están muriendo. Las familias se están quedando sin padres. Pero ustedes son dos hombres escogidos por el destino para hacer frente con estoicismo a esta situación. Es una obra que no puede ser llevada por cualquier mortal. Ustedes dos fueron hechos para estar a la altura de estas circunstancias.

		Con esas palabras el papa se adelantó a cualquier posible altercado.

		—Les ruego que me permitan orar. No compartimos la misma doctrina, pero los tres somos hombres de fe —pidió el papa, a lo cual ninguno de los dos se opuso.

		—Señor Dios, guíanos a hacer tu voluntad. Que tus designios gobiernen nuestros actos y tu Espíritu guíe los nuestros. Lo que está escrito ocurrirá, porque nadie puede torcer lo que tú enderezas. Amén. Rabí, ¿cuál es su propuesta para la paz?

		Con toda serenidad, Tzadik criticó que hubieran convertido el hogar de muchos en un desierto. Habían dejado viudas y huérfanos a su paso.

		—Nada justifica la barbarie de sus actos, pero somos un pueblo aguerrido, no nos quedaremos lamentando sus abusos, volveremos a crecer como nación y serviremos a nuestro Dios, como siempre lo hemos hecho, en la tierra que Él nos entregó hace miles de años. Construiremos su casa, donde habitará su Espíritu y donde le honraremos. Hemos esperado por este tiempo dos mil años. Pero para eso Él me ha enviado.

		Al finalizar se hizo una pausa. Luego le tocó el turno a Ahmed, quien recordó que sus antepasados habitaron esa tierra antes que los de Tzadik.

		—Solo estamos reclamando un derecho de propiedad ancestral.

		—La tierra es de Dios —refutó Tzadik—. Y Él la da como herencia a quien Él elija. Y nos ha elegido a nosotros.

		—¿De tu dios dices? La tierra es de Alá.

		—Muy bien, pues Alá les ha dado porciones de tierra mayores a la nuestra. ¿Por qué desvelarse por la nuestra? ¿No deberían agradecer su tierra a su dios y vivir en paz en ellas?

		—Tu pueblo quiere su templo —interpretó el papa—. ¿Y tú qué pides para la paz, maestro? —preguntó mirando a Ahmed.

		—Yo dejaré que su pueblo construya el templo.

		Tzadik creyó no haber escuchado bien. Miró al papa y luego a Ahmed inocultablemente confundido.

		—¿Cómo dices? —preguntó incrédulo.

		—Como escuchaste, tu pueblo tendrá su templo —repitió Ahmed.

		—¿Y tú qué pides a cambio? —preguntó suspicaz Tzadik.

		—Solo Alá me puede dar lo que yo pida. Y cuando lo haga todos lo sabrán.

		Tzadik no estaba satisfecho con la respuesta. No confiaba en su enemigo.

		—Han sido muchos siglos de guerras. Tu pueblo no estará muy feliz de escucharte ahora.

		—De mi pueblo me ocupo yo. Tú encárgate del tuyo.

		—Rabí, maestro, ¿estamos hablando de un pacto de paz? —preguntó Basilio.

		—Un pacto de paz exige que tus Ejércitos salgan de Israel —explicó Tzadik.

		Basilio miró a Ahmed esperando alguna respuesta.

		—Ellos lo harán tan pronto lleguemos a un acuerdo.

		—¿Sin más guerras, maestro? —le preguntó el papa a Ahmed.

		—Puedo prometer solo siete años de paz —aclaró el imán.

		—Siete años son un buen comienzo —intervino Basilio mirando a Tzadik.

		—¿Qué pides a cambio para tu pueblo? —insistió desconfiado el rabino.

		—Que no tengamos impedimento para entrar al templo —soltó finalmente el mesías musulmán, cavilando que los judíos trabajarán en el templo que será el trono de Alá y él será el ungido, y los hebreos serán sus esclavos, como lo fueron antes de Egipto.

		—Sabes que eso no es posible. Va en contra de nuestras leyes.

		—Tus leyes dicen que hay lugar para los extranjeros en el templo. En la Antigüedad lo permitían. ¿O estoy equivocado?

		Tzadik no quería aceptar la propuesta. Pero sabía que lo que decía su contendor era cierto. Lo que no entendía era por qué un musulmán quería entrar al templo de sus enemigos.

		—Para qué quieres que tu pueblo entre a adorar en nuestro templo, si allí no hallarán a tu dios.

		—Nadie puede impedirle la entrada a Dios al lugar que Él escoja —refutó Ahmed.

		—Hay cosas que no entiendo de tu propuesta —reconoció el rabino—. Sin embargo, solo te puedo prometer que estarás invitado a la inauguración del templo.

		Ahmed no habló.

		—Eso es un buen acuerdo. ¿Tú qué dices, maestro? —volvió a opinar Basilio sin ocultar su entusiasmo.

		—Los presidentes de todas las naciones de Medio Oriente también son honorables. Ellos también deben ser invitados. Por otro lado, no queremos que haya impedimento para que nuestro pueblo entre o salga de Jerusalén.

		A Tzadik le pareció un poco fatua la propuesta de paz de Ahmed y no vio peligro en ella, pero los planes de Ahmed iban más allá de lo obvio.

		—Me encargaré de que mi pueblo entienda eso —prometió finalmente el líder de Israel.

		—Nosotros queremos ayudar a construir el templo, si tu pueblo no se opone —ofreció el duodécimo imán.

		Basilio estaba sumamente sorprendido por las inesperadas propuestas de su hermano. Veía que la inteligencia de Alá estaba operando en él. Definitivamente, el espíritu de profecía está presente esta noche aquí, consideró el papa.

		—No te puedo prometer eso. Nuestros antepasados lo construyeron sin ayuda.

		—No fue así con el segundo templo —interrumpió Ahmed.

		Basilio no salía de su asombro, ¿cómo sabía tanto Ahmed de esas cosas? Tzadik se volvió a sentir descubierto.

		—Son detalles que podemos arreglar después —propuso Basilio para ayudar a concretar el acuerdo de paz.

		Sin embargo, Tzadik continuaba cavilando acerca de las opciones que le ofrecía Ahmed. Recordó que en una oportunidad Dios dijo a Moisés: «Tendré misericordia del que yo tenga misericordia y tendré compasión del que yo tenga compasión». Y otra vez expresó: «Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo». ¿Tendrá Dios misericordia de este pueblo y lo llamará su pueblo como nos ha llamado a nosotros?, se preguntaba Tzadik con evidentes celos, especialmente al no sentir que sus oraciones hubiesen sido escuchadas por el Señor. De haberlo hecho, los invasores ya hubieran sido expulsados de Israel. Pero como hombre astuto, Basilio observó a mesías hebreo y al verlo dubitativo se apresuró a hablar para evitar que siguiera cavilando, no fuera que se arrepintiera de hacer un pacto de paz con Ahmed.

		—Mis estimados, creo que debemos darle oportunidad a que Dios hable. Como en los tiempos del profeta Elías, dejemos que cada uno de sus dioses se manifieste en el templo. No tengo duda de que el Dios verdadero se manifestará y nos convencerá a todos. ¿Acaso hay alguno de ustedes que lo dude? No, ¿verdad? —se adelantó a responder Basilio para manipular las ideas—. Por tanto, ¿qué tiene de censurable que Medio Oriente ayude a Israel en esta hermosa tarea o que los hijos de Alá entren al templo? Así todo el planeta conocerá cuál es el Dios verdadero y entonces todos lo adoraremos —propuso Basilio, suponiendo que Alá sería ese Dios.

		Ambos líderes guardaron silencio.

		

	
		

		Capítulo 96

		 

		Después de pasar todo el día en el Vaticano discutiendo un arreglo de paz, Ahmed, Tzadik y Basilio aspiraban a ofrecer a la mañana siguiente una rueda de prensa para anunciar los acuerdos, pero fueron sorprendidos durante la noche con un nuevo ataque de Estados Unidos a Rusia. Se trataba de armamento químico y biológico que causaría mucho daño en el futuro a la población.

		Basilio aprovechó la mala noticia para ratificar el acuerdo de paz entre Ahmed y Tzadik y anunciarlo a la prensa de inmediato para evitar que alguno de los dos se arrepintiera.

		La sala de prensa del Vaticano se encontraba atestada de periodistas internacionales. Las cámaras de televisión y las intensas luces se encendieron cuando fue anunciado que entrarían los tres líderes. La imagen de Basilio, Ahmed y Tzadik por primera vez juntos causó una gran impresión a escala mundial. El rumor del trasteo se fue calmando hasta sumir la sala en un absoluto silencio. Como anfitrión, el papa tomó la palabra.

		—Buenos días hijitos —dijo amigablemente—. El Señor los bendiga. Estoy emocionado por este encuentro que durante veinte horas hemos sostenido en la casa de Dios con estos dos líderes mundiales, quienes tienen importantes anuncios que hacer. Sin embargo, no puedo ignorar lo que está ocurriendo desde anoche en Rusia y Estados Unidos. Lamentamos que la guerra se haya extendido a todo el planeta —señaló el papa tratando de parecer convincente—. Pero yo sé que a partir de hoy todo esto cambiará. Les ruego a mis amigos de la prensa que sean pacientes y respetuosos con nuestros invitados. Dejemos que ellos hablen —finalizó y luego cedió los micrófonos.

		Por acuerdo previo, el segundo en hablar fue Ahmed.

		—Buenos días —dijo en su lengua árabe—. Para quienes no me conocen, mi nombre es Ahmed Abdul Jabbar ibn al-Hasan al Mahdi, líder del pueblo musulmán. Considero que este acuerdo tiene una gran importancia para todo el planeta. Nuestro amigo el papa Basilio ha sido de gran ayuda para que este día sea posible. Mi pueblo tiene un reclamo histórico a Israel. Todos ustedes saben eso. Un reclamo que por primera vez en tres mil quinientos años hemos discutido pacíficamente y que nos ha permitido aclarar algunas diferencias que nos habían distanciado como nación. Hoy, como descendientes de nuestro padre Abraham, hemos decidido hacer la paz.

		En ese momento se percibió una ola de hielo en la sala del Vaticano. Hubo algunos acomodos entre periodistas y fotógrafos para captar la histórica escena.

		—Es un anuncio que a todos nos interesa. Mi pueblo está dispuesto a hacer las paces con Israel y ayudar a que este planeta sea un mundo donde vivamos todos sin guerras, ni pleitos.

		La noticia fue transmitida en vivo a través de la televisión. El planeta pareció detenerse. El rostro de un clásico árabe en las pantallas mundiales desempeñando un rol que tradicionalmente protagonizaba Estados Unidos, Inglaterra o Alemania logró captar la atención de todos los habitantes que veían televisión en ese momento. Era un indicio inequívoco de que algo nuevo estaba por ocurrir. Pero más extraordinario aún era que la imagen de aquel hombre había logrado causar una buena impresión. Contrario a los tradicionales anuncios de terrorismo donde aparecía la fotografía de un hombre lánguido y barbado, con ojos saltones y un rótulo con la expresión «se busca», esta imagen se insertó en los sentidos de los televidentes como la figura de un salvador, al estilo de los héroes de cuentos infantiles árabes. Algunos recordaban que era el mismo hombre que días atrás había declarado para la televisión el deseo de no continuar la matanza mundial. El impacto fue tan favorable que algunos agradecieron a Dios que este hombre hubiera nacido.

		—Aquí cabemos todos. Nadie tiene que marcharse. Dios hizo este mundo grande para todos sus hijos.

		Estas palabras adornaron la imagen propicia de Ahmed.

		Enseguida Tzadik tomó los micrófonos.

		—Buenos días —habló en hebreo—. Ya han sido bastante claros mis dos interlocutores. A partir de este momento ordenaremos a nuestros Ejércitos un alto al fuego y pediremos a todos nuestros aliados que se nos unan en este clamor mundial. El planeta debería volver a la normalidad a partir de las siguientes horas. Entre todos debemos reconstruirlo. No es fácil poner fin a siglos de pleitos y diferencias entre los pueblos. Pero entendemos que hemos sido levantados por Dios para hacer su voluntad. Ha sido difícil entenderlo. Han sido largos y duros siglos de historia, tradiciones y revelaciones, pero sabemos que el tiempo de Dios ha llegado. En los próximos días daremos nuevos anuncios acerca de la vida en Israel. Hay muchos muertos que enterrar y muchas ciudades que reconstruir. Pero no quiero despedirme sin antes anunciar al mundo que hemos acordado construir el templo de Dios en Jerusalén. Es una obra que podremos terminar muy pronto.

		Agradecidos de que hayan anunciado el fin de esta pesadilla, millones de personas lloraban en sus hogares. Otros se abrazaban y daban gracias a Dios de rodillas con los brazos levantados. Muchos sacaron sus botellas de vino y de cuantos licores tuvieran en los escaparates para celebrar. Salían a las calles para abrazarse con los desconocidos y brindar por el fin de un mal tiempo.

		Pero la noticia no fue bien recibida en todo el planeta. En Medio Oriente, millones de musulmanes calificaron a Ahmed de traidor y pensaban que regaló la victoria antes de lograrla. Opinaban que era una deshonra para los muertos en batalla. Los más radicales advertían que tenían que hacer algo para remediar este error, porque no estaban dispuestos a entregar la conquista militar.

		Seguidores del expresidente de Irán juraron que si Ahmed detenía la guerra lo pagaría con su vida. Ellos odiaban con vehemencia a los hebreos y a riesgo de sus vidas estaban disfrutando la invasión como la intifada anhelada. Así como Salam nunca cedió a sus órdenes, ellos tampoco lo harían. Los presidentes de los países que se habían aliado a Irán se negaron a dar órdenes de retirada a sus tropas.

		

	
		

		Capítulo 97

		 

		No solo Caponnetto y Capobianco, sino Isajar, Tshuva y Helena estaban sorprendidos por el acuerdo de paz efectuado en el Vaticano. No se trataba únicamente del inusual enlace que se contrajo entre Israel y Medio Oriente, sino de la intercesión del papa, quien a su juicio era un terrorista. Isajar, Tshuva y Helena intentaron en vano acercarse a Tzadik en la sede del Vaticano. El comandante Togliatti giró órdenes precisas de que nadie, en especial los tres jóvenes judíos, se les acercaran a los invitados de honor.

		Los teléfonos del despacho papal no paraban de repicar. Los presidentes de Europa y América lo llamaban para agradecerle sus gestiones en el conflicto mundial y consideraban que era definitivamente un enviado de Dios, el único en la tierra con el poder de evitar la destrucción del planeta. También científicos, rectores universitarios de gran influencia, líderes de todos los campos del conocimiento y academias culturales, religiosas y científicas, incluso empresarios de gran renombre se apresuraban a llamarlo para hacerle saber que este mundo estaba en deuda con él. Nadie quería dejar de saludar al hombre que hizo posible que dos enemigos milenarios acordaran la paz. Con palabras laudatorias y apologéticas expresaban su convicción de que en él habitaba el espíritu del salvador del mundo.

		—Bienaventurado el que te ha conocido, santo padre —blasfemaron muchos de ellos casi doblados al hablar por teléfono.

		La mayoría de los cientos de hombres y mujeres que lo llamaban le suplicaba una audiencia para besar su mano y recibir su bendición personalmente. Dada la apretada agenda del sumo pontífice, especialmente en las gestiones de paz, las citas ocuparon los siguientes seis meses.

		

	
		

		Capítulo 98

		 

		Como se lo habían prometido al papa los integrantes de la Unión Europea, Ahmed fue propuesto públicamente para ocupar el cargo de secretario general de la Organización de las Naciones Unidas.

		Sin embargo, las tropas de Rusia, China y Corea del Norte seguían avanzando en la conquista de Europa y Norteamérica, mientras desde Washington salían las órdenes para destruir estos países. La noticia sobre la ONU no detuvo los misiles atómicos que caían sobre los moscovitas y maoístas. Ninguno poseía la voluntad suficiente para detener la guerra.

		No obstante, el anuncio oficial de Inglaterra sobre el nombramiento de Ahmed al frente de la ONU y de Basilio en la Unión Europea, tomó por sorpresa a los jefes de Estado de los gigantes en batalla. Durante la siguiente noche las acciones estuvieron disminuidas, pero ya habían perecido alrededor de cuatro mil millones de soldados y una cantidad similar de civiles en los tres continentes en guerra. Por recomendación de Basilio, Ahmed se comunicó con los mandatarios de Rusia, China y Corea del Norte antes del amanecer y les solicitó su apoyo para gobernar desde la ONU en dirección a un nuevo modelo económico y político, donde sus naciones serían rectoras y garantes mundiales.

		La propuesta caló rápido en sus mentes como un mundo de supremacía oriental. Los tres líderes políticos se dejaron atrapar por el plan de Ahmed y resolvieron brindarle todo su respaldo para alcanzar estos propósitos de arrebatarle a Occidente la batuta en los asuntos económicos y políticos. A la mañana siguiente la población global se mantenía en suspenso, esperando el desenlace.

		Cuando el sol se asomó, los Gobiernos de estos tres países se dirigieron por separado a la opinión pública mundial para anunciar que luego de conversaciones con el líder musulmán habían resuelto declarar una tregua, en espera de un pronunciamiento de Estados Unidos y Europa a favor de la paz, solamente por el respeto y el valor que tenía la solicitud del nuevo secretario de la Organización de las Naciones Unidas.

		Aunque la guerra había abierto heridas muy profundas que no serían fáciles de sanar, la noticia de que Oriente estaba dispuesta a abandonar las confrontaciones en respaldo a Ahmed al frente de la ONU, aumentó aún más la fama del hombre de La Meca. Analistas políticos y militares señalaron que se había levantado un líder como los que nacen cada quinientos años. Apuntaban que, si una sola palabra suya había bastado para detener a tres de los Ejércitos más poderosos de la tierra, no había duda de que era el hombre más indicado para dirigir a la humanidad. Algunos osaron referirse a él como el Jesucristo de Oriente.

		La popularidad de Ahmed creció en la misma medida que la fama del sumo pontífice, uno como hombre religioso y el otro como estadista. Tzadik pasó a un segundo plano en la lista de figuras públicas de influencia mundial.

		Por primera vez, los periodistas de las mayores televisiones occidentales querían entrevistar a un musulmán. Ahmed decidió no conceder entrevistas a nadie, lo cual lo convirtió en un personaje aún más misterioso e interesante para la prensa.

		En pocas semanas, el Mahdi se sentaría en la silla del secretario general de las Naciones Unidas. Ahmed manifestó sus esperanzas de que para ese momento ya no hubiera ni un solo soldado de Oriente en Europa, América ni Jerusalén. Además, prometió una nueva era para la humanidad, lo cual profundizó la confianza popular en él.

		Estados Unidos se vio forzado a declararse a favor de la paz. Cuando el presidente Mathew Jones ofreció las declaraciones oficiales, los mandatarios de Rusia, China y Corea del Norte anunciaron la retirada de las tropas de América y Europa.

		

	
		

		Capítulo 99

		 

		Después de escuchar a los presidentes de Estados Unidos, Rusia, China y Corea, el planeta entero se fue a la cama con una esperanza renovada. Fue una noche larga y placentera, como hacía semanas no la había. Los padres soñaron con el regreso de sus hijos y las esposas con el reencuentro con sus esposos. Más de mil millones de combatientes de todos los países volverían a sus hogares, sin saber exactamente quiénes habían muerto en la contienda.

		Así avanzó la madrugada, minuto a minuto, sin novedades ni sobresaltos. El mundo tuvo su merecido reposo hasta la mañana siguiente, cuando ocurrió algo inesperado e inédito en los anales de la humanidad.

		Al romper el alba de aquella histórica noche, comenzó una nueva tragedia en todo el planeta. Conforme iba despuntando el día, la angustia se extendía a más hogares en todos los continentes.

		Los teléfonos de las comandancias policiales empezaron a repicar incesantemente. Personas angustiadas aseguraban que sus familiares habían desaparecido, desde niños hasta ancianos. Los agentes asociaron los reportes con los estragos de la guerra.

		«Mi esposo fue secuestrado», «fui a despertar a mi hija y ya no estaba», «toda mi familia desapareció esta mañana», «mis hermanas nunca se marchan sin avisar y hoy se han ido».

		Las llamadas fueron tornándose más repetidas no solo en París, sino en Londres, Berlín, Madrid, Roma y otras ciudades europeas, hasta que colapsaron las centrales telefónicas. Los agentes no sabían cómo calmar a los atribulados ciudadanos. Cuando ya se volvió imposible comunicarse por teléfono debido a las masivas llamadas, miles de familiares se trasladaron hasta las comandancias a poner la denuncia personalmente.

		—Señores, hagan cola —ordenaba un sargento policial—. No podemos atenderlos a todos. Vayan a otras comandancias, por favor —insistía el suboficial sudando copiosamente.

		Todos le decían lo mismo, que las otras comandancias también estaban colapsadas.

		—Mi nieta es la única que me queda, ella era la que me cuidaba y esta mañana salió muy temprano a buscar pan y no volvió —insistía una anciana.

		La policía consideraba imposible que tanta gente hubiera sido secuestrada al mismo tiempo.

		—Tienen que esperar cuarenta y ocho horas para que sean consideradas como desaparecidas —insistían los agentes.

		Los jefes policiales hicieron averiguaciones en otras comisarías y descubrieron que el misterioso suceso se repetía en todas las ciudades europeas, desde España hasta Islandia, y desde Irlanda hasta Grecia. Ciudades grandes y pueblos pequeños, en las montañas y en las costas. Dedujeron que no se trataba de la invasión, ya que aún las tropas enemigas no habían llegado a la mitad del continente. A pesar de ello, en todas las regiones se repetían las denuncias.

		A media mañana, las colas daban la vuelta a varias calles y giraban en círculo para encontrarse de nuevo con el comienzo. No había manera humana de atenderlos a todos en un día ni quizá en una semana o un mes. Al mediodía, mientras las tropas asiáticas esperaban la orden de retirarse de Europa, Estados Unidos y Jerusalén, las comisarías colapsaron. Los agentes se declararon inhabilitados para atenderlos a todos. No tenían capacidad para escribir toda la información en las computadoras, así que las denuncias escritas por los mismos denunciantes se fueron acumulando en los escritorios. Pronto se acabaron la papelería y los formularios. Al atardecer habían cerrado todas las comisarías. Los denunciantes entraron en pánico y en la mayoría de los casos destrozaron las estaciones de policía.

		No se conocían patrones por los cuales los detectives experimentados se pudieran guiar, como en caso de crímenes pasionales, secuestros por venganza, celos profesionales, riñas por deudas económicas o conflictos por herencias o seguros de vida. En algunos casos se sospechaba de huidas voluntarias, mientras en otras había indicios de secuestro.

		No hallando una explicación, sus familiares denunciaron en los medios de comunicación supuestas desapariciones forzosas. En los hospitales las autoridades aseguraban que los pacientes pasaron la noche en sus camas, pero antes del amanecer se fueron sin ser vistos. Lo mismo argumentaban en las cárceles, donde los reos estaban en sus celdas y cuando las abrieron para salir al patio ya no estaban.

		Una señora informó que sus dos hijos estaban labrando la tierra en una loma y al voltear uno de ellos no vio al otro, todos los casos tenían su propio misterio. Nadie vio ni oyó nada. Ninguno supo para dónde ni por qué se fueron o se llevaron a la gente. Algunos relatos parecían fantasiosos, insinuaban que las personas se habían esfumado en el aire. Conforme se iba propagando la noticia, se fue creando una alarma colectiva.

		El problema se tornó viral cuando los propios políticos, empresarios, ministros, diputados, religiosas, periodistas y hasta presentadores de televisión aseguraban que algunos de sus familiares más cercanos desaparecieron misteriosamente entre la noche y el amanecer. Es decir, ni siquiera estaban poniendo la denuncia todos los que habían perdido un familiar durante la última madrugada, lo cual indicaba que el problema era apenas la punta de un iceberg.

		Un afamado presentador de televisión en Alemania dijo:

		—Yo dormí con mi esposa anoche, como todos los días desde hace veinticinco años, y esta mañana, al despertarme, no estaba en la cama. Pensé que hacía el desayuno, pero al buscarla en la casa no estaba. El fogón estaba apagado. No había café, pero lo peor es que no sé nada de ella.

		Como este, millones de testimonios empezaron a circular en las redes sociales. Incluso médicos que no llegaron nunca a sus consultas, enfermeras que amanecieron de guardia y no entregaron informes a su relevo, miles de personas sin familia que tampoco se presentaron en sus trabajos y otros tantos agentes policiales.

		Uno de los casos más sonados fue el de la familia del primer ministro italiano, Filippo Broggi, quien afirmó que dos de sus hermanas y varios sobrinos también estaban siendo buscados. Todo indicaba que fue una desaparición selectiva. Broggi llamó al jefe de la policía de Roma, Giuseppe Capobianco, para exigirle que investigara estos misterios, pero el jefe policial estaba muy consternado porque una de sus hijas y su esposa también desparecieron esa noche.

		Cuando la noticia fue ampliamente conocida en todo el planeta, se supo que también ocurrió este misterioso fenómeno en América, Asia, África y Oceanía. Los presuntos secuestros ocurrieron igual en Corea del Norte que en Perú o Estados Unidos, Rusia, China, Madagascar, Nigeria, Alemania, Finlandia, Israel, Italia y el Polo Norte. Incluso, soldados en el frente de batalla desaparecieron esa noche.

		Al no existir una explicación lógica, comenzó a surgir el rumor de que la gente había sido secuestrada por los extraterrestres. Juraban haberlos visto entrar a su casa y llevarse a las personas. No tardaron en aparecer los videos virales con historias fantásticas. Ante el inescrutable misterio, las especulaciones se volvieron creíbles.

		De acuerdo con las denuncias formuladas en las comisarías policiales en todo el planeta, algo más de tres mil millones de personas desaparecieron en menos de media hora, más de una cuarta parte de la población mundial. ¿Qué organización terrorista tiene la capacidad y logística de perpetrar un crimen de esa magnitud? Sin más estudio que la especulación, apuntaban hacia el islam como autor material, debido a que en ninguno de sus países reportaron desapariciones. Sin embargo, sabían que, de existir una tecnología con este alcance, el país que la poseyera se convertiría en el dueño del mundo. Esta reflexión se tornó muy preocupante para todos los Gobiernos y los perturbó sobremanera y obligó a muchos presidentes y primeros ministros a solicitar a las agencias de inteligencia que adelantaran una investigación exhaustiva en su país. La CIA, la Interpol, la KGB, el Mossad y otras organizaciones policiales y de espionaje, incluso de China y Corea del Norte, comenzaron inmediatamente la investigación con el objeto de descubrir quién estaba detrás de este extraño fenómeno.

		

	
		

		Capítulo 100

		 

		Mientras el mundo estaba convulsionado por las misteriosas desapariciones, las tropas de Medio Oriente iniciaron su movilización fuera de Israel. Como largos ríos humanos, las filas se perdían de vista. Camiones, tanques y otros vehículos formaban hileras verde oliva hacia el este, el sur y el norte. Esperaban llegar a las fronteras por tierra para luego ser trasladados desde los aeropuertos de países vecinos hacia su lugar de origen. En la tierra de Jacob no quedaban aeropuertos para recibir tantos aviones para transportar a los numerosos ejércitos.

		El éxodo de los invasores se prolongó por semanas. Salían por miles de todos los rincones. Nadie hubiera podido suponer que tal cantidad de hombres y armas estuvieran en una porción de tierra tan pequeña. La televisión mostraba las imágenes de millones de soldados y miles de vehículos abandonando Israel. Entendieron por qué estuvieron a punto de conquistar la nación, pero al mismo tiempo admiraron cómo el Ejército semita resistió heroicamente un asalto tan voraz y prolongado. Durante la marcha, un río de sentimientos se mezclaba en los corazones de los musulmanes y los hebreos.

		Los invasores mostraban dureza en sus rostros. Algunos lucían insatisfechos por una jornada tan extenuante en la que finalmente les arrebataron el trofeo. Con marcha resignada, sentían que cada paso los alejaba más de sus sueños. Atrás quedaba el hogar de sus antepasados, otra vez diluido entre sus manos, sin poder reposar en él una sola noche pacíficamente. Les consolaba que los esperaban sus hijos, sus padres, sus esposas y una tierra que es definitivamente suya.

		Por su parte, los soldados semitas observaban a sus enemigos abandonar su lar. Aún con fusiles en mano, los judíos mostraban miradas nostálgicas pero triunfalistas, una fusión de aversión y respeto hacia sus enemigos. Algunos hacían ligeros gestos con la cabeza, una especie de saludo y reconocimiento por una lucha tan aguerrida. Pero la mayoría ofrecía una mirada fría, incólume, alejada de todo respeto, sostenida por la fuerza del desprecio.

		Rostro tras rostro, en la extensa procesión pululaban sueños, esperanzas y frustraciones, muchos de ellos inocultables a la vista. Era la otra cara de la guerra, el reflejo de los sueños del alma que desnuda la verdad detrás de las balas.

		En los cientos de guerras entre estos dos pueblos a lo largo de tres mil quinientos años, nunca hubo tanta destrucción ni tanto daño, pero al mismo tiempo, antes no hubo tanto reconocimiento de que eran dos grandes adversarios, dignos de ser hijos de un mismo padre, Abraham. Esa sensación acompañó a cada uno a su hogar y sin que ninguno de los dos supiera lo que ocurría dentro de su enemigo, se convirtió en el mayor consuelo de todos. El orgullo de sus razas se afirmó en este pensamiento, que se clavó en lo más profundo del alma. De allí surgiría un respeto más allá del odio ancestral.

		

	
		

		Capítulo 101

		 

		La recuperación de la normalidad en Jerusalén comenzó por la tarea más difícil, recoger a más de doscientos millones de muertos que aún yacían en las calles, muchos de ellos en estado de putrefacción. No había espacio para enterrar a tanta gente. El acuerdo de paz incluyó destinar un área de dimensiones adecuadas a las afueras de Jerusalén donde se enterrarían a los soldados caídos de todos los ejércitos. El camposanto se llamaría «Los Mártires», en reconocimiento a la lucha que durante más de un mes se consumó en Tierra Santa. Los Gobiernos de América, Europa y Rusia prefirieron repatriar a sus muertos. Así que en «Los Mártires» solo serían enterrados los héroes de Israel y Medio Oriente. Esta guerra nunca sería olvidada.

		Los Gobiernos involucrados preveían que la difícil tarea tardaría al menos tres meses. Entre los que se pudieron contar, sumaron ciento cincuenta millones setecientos ochenta y tres mil cuatrocientos veintidós musulmanes y setenta y nueve millones novecientos setenta y cuatro mil trescientos cincuenta y seis hebreos y aliados. Se desconoce el número real de las víctimas de las bombas nucleares y de los pilotos que cayeron durante el primer ataque aéreo. El camposanto estaba a noventa y nueve kilómetros de Jerusalén en dirección al sur. Las banderas del islam y de Israel ondeaban con el ímpetu del viento a la entrada del santuario. Para que nadie olvidara jamás lo que allí sucedió, se construyeron dos inscripciones lapidarias a la entrada, donde cada bando relataba poéticamente su versión de los hechos.

		Mientras contingentes de soldados hebreos y musulmanes enterraban a sus muertos, otros pelotones intentaban recuperar lo que antes eran sus espacios públicos, hoy convertidos en ruinas y trincheras. Los camiones que antes transportaban armas y soldados ahora servían para trasladar escombros, piedras y arena. Las tropas que días atrás empuñaban un fúsil, cargaban palas y picos.

		La labor más sagrada de todas fue limpiar de escombros el Monte del Templo. Los musulmanes se encargaron de las piedras de las mezquitas mientras los hebreos hicieron lo mismo con lo que quedaba del Muro de los Lamentos. Esta y el entierro de sus hombres fueron las únicas tareas donde participaron los descendientes de Mahoma. La mayoría comenzó pronto la marcha de retorno a sus países. El resto de la nación fue recuperada progresivamente por la propia Israel. Los puertos de Eilat y de Haifa, ambos destruidos por explosiones nucleares, exigían un saneamiento previo de la contaminación radioactiva y una reconstrucción absoluta de sus muelles y su zona portuaria y turística. La recuperación total del país tardaría varios meses, para luego levantar e inaugurar el templo, en el cual trabajarían hebreos y musulmanes y se utilizarían las piedras del antiguo muro y las antiguas mezquitas.

		La tarea de Europa fue mucho más fácil. Cada país se encargó de sus territorios, los cuales no sufrieron tanto como Israel. Las tropas de Oriente salieron del continente en la siguiente semana al acuerdo de paz. Hicieron su retirada por aire. Los aviones militares de transporte vinieron desde Asia hasta los aeropuertos en las diferentes ciudades que invadieron, desde donde partieron en paz a sus hogares, con el apoyo de los Gobiernos occidentales. En la medida en que partían aviones con tropas orientales, esos países fueron recuperando su normalidad. Las demás naciones del continente hasta donde no llegó la invasión de los últimos días experimentaron un proceso más expedito. Las familias comenzaron a regresar del campo y las montañas hasta las principales ciudades, con el dolor de las desapariciones a cuesta. La destrucción causada por los atentados seguía siendo un recordatorio. En su lugar solo quedaba el vacío de los monumentos que ya no existían. Los escombros serían recogidos, pero solo había promesa de que construirían nuevos modelos de las culturas occidentales. Las estaciones de trenes continuaban vacías, los negocios cerrados y los grandes centros comerciales desocupados.

		Por su parte, Estados Unidos quedó herido con las secuelas de las armas biológicas utilizadas por Rusia y de los atentados terroristas que convirtieron en ruinas importantes íconos de la nación y dejaron a las futuras generaciones con un vacío de la memoria arquitectónica y cultural. Aún el estado de Misisipi continuaba en cuarentena. Sus fronteras cerradas impedían la salida y entrada a este territorio. Miles de familias continuaban viviendo en carpas y se negaban a regresar a sus hogares debido a las enfermedades. En los hospitales se manifestaron las primeras secuelas de las armas bacteriológicas. Millones de personas continuaban muriendo a diario mientras otras tantas permanecían aisladas bajo régimen experimental para cercar y erradicar las epidemias.

		La mitad del estado de Nueva York estaba bajo las aguas por el descongelamiento polar. La misma suerte corrieron varios estados de los litorales. En el estado de Florida tampoco se recuperaban del impacto nuclear. Casi la mitad había sido devastada por el ataque ruso. Otras tres docenas de ciudades estaban en un proceso lento de recuperación, pero el peor daño ocurrió en su orgullo y su sistema de producción. Ríos, lagos y campos quedaron inutilizables. También en Medio Oriente había dolor, especialmente en Irán y Cisjordania donde sus Gobiernos y su población cargaban con los estragos causados por el ataque nuclear de Israel y Estados Unidos. Sus campos fueron devastados y sus zonas urbanas transformadas en desiertos. Los muertos eran incontables. Rusia y China también luchaban contra los estragos de los bombardeos nucleares.

		Pero la herida más grande del planeta y de la cual costaría recuperarse era la de la economía. Los millones de familias que volvían a las ciudades en Europa se enfrentaban a un gran problema de orden socioeconómico. Los supermercados tenían los anaqueles vacíos y los campos mostraban grandes extensiones sin cultivar, a la espera de las semillas que nadie tenía. Muchos de los tradicionales plantíos lucían secos y desolados. Millones de hectáreas que engalanaban las praderas hasta hacía sesenta días estaban sin frutos. Pese a que poco más de la mitad de la población mundial desapareció en esta guerra, el poco alimento que aún se producía en el planeta no alcanzaba para todos. La vida urbana se perfilaba difícil y precaria ante una escasez generalizada, no solo de alimentos y agua potable, sino de combustibles, medicinas y todo producto de la modernidad. Largas caravanas enfilaban hacia las ciudades sin pensar de qué se alimentarían o dónde comprarían. Otros millones de personas prefirieron permanecer en el campo, donde el cultivo de la tierra garantizaba el alimento diario. Una parte significativa de la población europea volvió a la actividad campesina por necesidad, cambiando la modernidad por los tiempos antiguos del labrado de parcelas para el sustento familiar. En toda esta aparente normalidad hay quienes estaban insatisfechos. En ellos, el odio hacía efervescencia calladamente, en espera del momento de una venganza digna.

		

	
		

		Capítulo 102

		 

		Durante la investigación sobre los secuestros, las agencias de inteligencia hicieron un valioso descubrimiento, considerado como un posible patrón en la desaparición masiva de personas. Al menos el noventa por ciento de los desaparecidos asistía a una iglesia cristiana o se hacía llamar cristiano, aunque no asistiera regularmente a la iglesia. De ellos, la mitad era protestante y la otra mitad católica, mientras había una minoría de otras denominaciones cristianas.

		Los agentes efectuaron una revisión de la situación de los templos e iglesias cristianas, incluyendo Corea del Norte, China, Rusia y Japón, y descubrieron como hecho notorio e irrefutable, alejado de toda especulación e imaginación, que ese día posterior a las desapariciones los templos cristianos se vieron raramente vacíos. Según testimonios de los vecinos, las iglesias se habían convertido en días recientes en sitios de grandes concentraciones a causa de la guerra. El pueblo parecía estar volviéndose más religioso que antes y abandonando la frivolidad de los tiempos modernos como modo de vida.

		Esa realidad cambió el día de las desapariciones masivas, debido a que desde el pastor hasta el cristiano de más reciente conversión se ausentaron en la mayoría de las iglesias. En muchas de ellas nadie asistió de nuevo. En otras, llegaron unos pocos. No solo desaparecieron quienes asistían a esas iglesias, sino muchos vecinos de las comunidades adyacentes.

		Todos aquellos cristianos que no desaparecieron se preguntaban dónde estaban sus hermanos en la fe, para dónde se fueron. Pero cuando el secuestro se hizo noticia reflexionaron acerca de las causas. La guerra, los atentados o las invasiones musulmanas los hicieron huir. Se escucharon acusaciones como: «Ese pastor me daba mala espina», «yo nunca confié en esos hermanitos», «todas esas viejas eran unas santurronas», y «tanto que lloraban en los cultos».

		Esos comentarios existían desde antes, pero ahora había motivos para hacerlos en público. Los hermanos en la fe que no desaparecieron se sentían realizados al ser los dueños absolutos de la verdad, al menos la que ellos creían cierta. Entre murmuraciones e incertidumbre por no tener pastores que los guiaran, transcurrieron los días. Luego de tantas críticas, especulaciones y discusiones entre los mismos cristianos, concluyeron que ninguna de las causas argumentadas parecía lo bastante fuerte para secuestrar a cinco mil, ocho mil o diez mil miembros de una misma iglesia. Entonces recordaron una terrible profecía: «El arrebatamiento». Con las manos en la cabeza y la boca abierta de asombro, todos se preguntaban si, en efecto, hubo el tan mentado arrebatamiento del que habla la Biblia y por qué ellos no fueron arrebatados.

		—¿Qué estamos haciendo mal, Señor? Si yo no le hacía daño a nadie, si yo no he sido malo, si yo ni siquiera miraba a mis vecinos para no meterme en sus asuntos, si yo rezaba todos los días, si yo te llamo Señor, si yo creo en ti, si yo en tu nombre he echado fuera demonios, si yo no criticaba mucho, si yo…

		Mientras esto pasaba dentro de las iglesias, los agentes de inteligencia llegaron a sus propias deducciones, enfocadas en las estadísticas y la ciencia: parece un ataque terrorista contra la religión.

		En medio de sus razonamientos científicos surgía una pregunta obligada: de ser un ataque contra la religión, ¿por qué no secuestraron a seguidores de otras religiones, las cuales eran tan populares como la cristiana? De hecho, miles de templos de otras religiones continuaban estando a reventar de feligreses orando y clamando a sus dioses. Ni uno solo de sus miembros fue víctima de este secuestro masivo. Si fuera contra la Iglesia cristiana, ¿porque no todos los cristianos fueron secuestrados?

		Si se trataba de otro tipo de ataque terrorista, todo apuntaba hacia el islam como autor material. Pero si los musulmanes son los autores de este crimen de lesa humanidad, ¿cómo lo lograron? ¿Cómo pudieron sacar a una persona de una cárcel de máxima seguridad o mientras labraba la tierra?, todos sin ser notados. Y por qué no usaron ese poder en la guerra. Para las agencias de inteligencia aún faltaba poner en claro muchas dudas sobre este delito mundial, por lo cual las investigaciones continuaban.

		Dentro de las iglesias la historia parecía estar cada vez más clara. A partir del momento en que se llegó a la conclusión de que podría ser el arrebatamiento, sobrevino un gran temor, tanto que empezaron a llorar de tristeza, pero también decidieron divulgar lo que había ocurrido, porque ellos, que estuvieron en las iglesias durante muchos años y escucharon tantas veces mensajes sobre estos tiempos, sabían lo terrible que sería no ser arrebatado. De acuerdo con las profecías bíblicas, en ese momento comenzaría la era del Anticristo, el Gobierno del mal, adelantado por aquel hombre que recibiría poder de parte de Dios para hacer maldad sobre la tierra sin que nadie lo pudiera detener. El único que tenía el poder de contenerlo era el Espíritu Santo, pero según está escrito, también sería arrebatado, juntamente con la Iglesia.

		De acuerdo con estas profecías cristianas, el Anticristo ejercería un gobierno de absoluto control político y económico en la tierra. Lejos de oponérsele, las naciones lo apoyarían y le otorgarían la autoridad necesaria para establecer leyes y desarrollar planes, de modo que él definiera el nuevo orden mundial.

		El debate entre incrédulos y fanáticos se extendió hasta los medios de comunicación, hasta que se volvió una moda hablar de ello, como una respuesta del miedo ante lo desconocido. Un mecanismo de defensa de la psique, a decir de los psicoanalistas.

		

	
		

		Capítulo 103

		 

		Millones de familiares de los desaparecidos se negaban a aceptar que la causa fuera esa historia religiosa. Prefirieron crear los grupos locales y mundiales de solidaridad, sociedades de información, fondo de financiamiento para la búsqueda, redes globales de ayuda psicológica y otras organizaciones de rescate y socorro. Sin embargo, ni aún los mejores investigadores lograban descubrir pistas de los desaparecidos. Parecía que se los hubiera tragado la tierra. El papa Basilio alentó la búsqueda al descartar cualquier vinculación con el arrebatamiento.

		—No crean en falsos profetas ni profecías, hijitos —recomendó. Lo cierto era que ni siquiera en la plaza de San Pedro se volvió a ver la multitud que asistía durante los últimos días. La explicación fue adjudicada a la finalización de la guerra.

		Al paso de los días, las iglesias y templos cristianos se mantuvieron vacíos. Lo que parecía más triste era que a nadie en los vecindarios donde funcionaban los templos parecía importarle. Algunos llegaron a alegrarse, porque no tendrían que soportar de nuevo los ruidos de cantos o congestionamientos viales. No tardó en aparecer la idea de convertir los templos en espacios de mejor provecho para la ciudad. Nadie quería darse cuenta de que se había perdido de repente todo interés escatológico, la curiosidad innata de saber de dónde venimos y para dónde vamos al morir, ese ardor del alma por las cosas del espíritu que había impulsado a las civilizaciones a hacer grandes descubrimientos y, sobre todo, que había inspirado a la humanidad el temor a un ser superior y a la conciencia individual y colectiva. Esa llama ya no flameaba y en su lugar se avivó el fuego de lo natural, de lo aferrado a este mundo. En poco tiempo ya nadie preguntaba por su gente. En las redes sociales nadie enviaba un mensaje sobre ese asunto. Muchas de las casas que quedaron vacías fueron tomadas por familiares. Ninguno se preocupó más por sus antiguos dueños. La preocupación de la gente se enfocó en la falta de comida. El estómago pasó a un primer plano. Después de todo, la vida debía continuar.

		

	
		

		Capítulo 104

		 

		Unas semanas antes de que Ahmed asumiera como secretario general de las Naciones Unidas, los tres líderes decidieron encontrarse en Jerusalén como parte de la confirmación del acuerdo de paz. El gobierno de Tzadik hizo los preparativos para recibir a los ilustres visitantes.

		Ante la destrucción de sus aeropuertos comerciales, Basilio y Ahmed llegaron a un aeropuerto militar. Lo hicieron a primera hora de la mañana. En vista del apoyo mundial a los acuerdos que se firmarían en Tierra Santa, ofrecerían una rueda de prensa.

		Sin embargo, tanto en Jerusalén como en Medio Oriente había detractores de la alianza. Especialmente dentro del pueblo musulmán, al considerar que por primera vez en la historia habían logrado controlar Jerusalén y la perdieron por causa de Ahmed. Aunque el pacto de paz contemplaba que todo miembro del islam tenía plena libertad de tránsito por el territorio palestino, las desavenencias iban más allá del derecho a movilizarse libremente por el país.

		Un grupo de radicales del islam, seguidores del presidente de Irán, Abdulmalak Salam, asistió al encuentro con los medios de comunicación con el objeto de perpetrar un atentado. Ellos habían jurado por Alá no dejarse engañar por ningún falso líder y luchar para quitar el velo con el cual, a su juicio, Ahmed había cubierto todo Medio Oriente, usando palabras habilidosas. Varios de ellos entraron en la sala de prensa con cámaras fotográficas y sin armas, mientras otros esperaron fuera armados de pistolas.

		La conferencia de prensa transcurrió en absoluta normalidad, sin controversias y con un espíritu de hermandad. Tanto las declaraciones de Basilio, como de Tzadik y de Ahmed tuvieron un alto impacto en la opinión pública mundial. La alianza de estos tres líderes había sumado fuerzas, de modo que juntos ejercían una completa influencia a escala mundial.

		Superando las expectativas, habitantes de todos los países veían con agrado las resoluciones de estos tres líderes. Más del noventa y cinco por ciento de la población consideró que el planeta se encaminaba a ser un mundo mejor con las gestiones de estos tres hombres. Los especialistas aseguraron que la popularidad que alcanzó este pacto bipartito superó crecidamente a todos los líderes políticos mundiales del momento. Muchos los calificaron como dos de los personajes más destacados de la historia de la humanidad y fueron comparados con George Washington, Simón Bolívar, Nelson Mandela, Albert Einstein o Mahatma Gandhi.

		Luego de ofrecer las declaraciones y responder a las acostumbradas preguntas de los periodistas, los tres líderes salieron de la sala de prensa escoltados por la Fuerza de Defensa de Israel y guardaespaldas de Ahmed.

		Mientras caminaban hacia los vehículos, varios hombres se fueron acercando rápida pero disimuladamente y justo antes de subirse a los vehículos, estos hombres comenzaron a disparar a los líderes. El fuego cruzado con los guardaespaldas hirió a más de dos docenas de personas, incluyendo a varios agentes, que fallecieron en el sitio. Luego de varios minutos, todos los rebeldes fueron abatidos, mientras los tres gobernantes entraron en uno de los vehículos blindados. En la escapada nadie se percató de que uno de ellos había sido herido. Al ver la sangre los tres se revisaron hasta darse cuenta de que Ahmed tenía una perforación de bala en su costado izquierdo, muy cerca del corazón.

		—No puedes morir —le susurró Basilio al oído, más a modo de súplica que de promesa. Pero la herida sangraba abundantemente. Una vez en el quirófano los médicos pudieron extraerle la bala del pecho, pero el corazón había sido tocado. Al cabo de una hora, el jefe de los cirujanos salió del quirófano con frente sudorosa y rostro perplejo.

		—Hicimos lo que pudimos.

		Basilio sintió que sus piernas perdieron fuerza. No creía lo que estaba pasando. Eso no era lo que él había visto y creído desde que era niño. Parpadeó como tratando de quitar delante de sus ojos un mal sueño. Miró a Tzadik y luego volvió la mirada al médico.

		—¿Cómo dijo? —preguntó incrédulo.

		—Lo siento, su santidad —se disculpó como si fuera culpable.

		Sabiendo quién era Ahmed, el doctor lucía asustado. Miró a Tzadik tratando de hallar perdón. El primer ministro no habló. Todos estaban consternados. Basilio buscó dónde sentarse. Nadie se atrevía a romper el silencio. El médico permaneció parado unos segundos, también se sentía desfallecer, buscó sentarse, su frente no paraba de sudar. Los agentes desalojaron la sala de espera y se encargaron de darles privacidad al papa y al primer ministro. Pronto todo el hospital conocía lo que estaba ocurriendo.

		Los periodistas que siguieron a los gobernantes hasta el hospital estaban agolpados a la entrada, pero los agentes de las fuerzas de defensa no los dejaron entrar. Ya la noticia se sabía. Ahmed, el líder de Medio Oriente, había sido gravemente herido en un atentado en Jerusalén. Los homicidas eran miembros de un grupo extremista de Irán y murieron en el atentado. Así lo destacaron los medios de comunicación.

		En la sala de espera del hospital, Basilio intentaba aclarar su mente.

		—Esto no puede estar pasando —se reprochaba a sí mismo por creerlo—. Las profecías deben cumplirse —insistía en voz baja. Tzadik y el doctor lo veían murmurar, pero no entendían lo que decía—. Ahmed, hermano, tienes que levantarte —seguía en su soliloquio. Al cabo de varios minutos echó a llorar. Intentaba reprimir el llanto, pero era incontenible. Se tapó la cara y siguió gimiendo.

		Los agentes custodiaban el área donde estaban los gobernantes para que nadie entrara. Solo el médico, Basilio y Tzadik compartían la gravedad de los hechos. Afuera estaban los asistentes del Gobierno.

		—¿Es definitivo? —atinó a preguntar Tzadik.

		El médico contestó nervioso que tuvieron que coserle el corazón.

		—Usted no sabe lo que dice —profirió Basilio.

		El cirujano prefirió callar. Temía por su carrera y por su vida.

		—Amigo, no podemos burlar la muerte —le dijo Tzadik en tono amigable a Basilio.

		El papa pareció no haber oído. Seguía con la cabeza inclinada, haciendo ruidos guturales. Parecía balbucear, pero en realidad invocaba a Alá. Imploraba alguna visión, una idea, una esperanza que le hiciera entender lo que ocurría.

		El médico no se atrevía a retirarse. Los periodistas seguían aguardando a las afueras por el primer ministro y el papa para entrevistarlos. A cada minuto se sumaban otros reporteros. En poco tiempo había más de cincuenta periodistas a la zaga de la noticia. Ya el suceso había sido divulgado por alguien en el hospital. Un mensaje de texto bastó para que se regara como pólvora la versión de que Ahmed estaba muerto. De las televisiones llamaban a los periodistas para presionarlos ya que buscaran imágenes y testimonios de lo que ocurría en el hospital. Los jefes de las redacciones les ordenaban que entrevistaran al médico para que ofreciera detalles de la muerte del líder musulmán. Entretanto, los noticieros divulgaban con carácter oficial la noticia: «El electo secretario general de las Naciones Unidas, Ahmed Abdul Jabbar, acaba de fallecer en un hospital de Jerusalén». Las imágenes del atentado y de la fachada del hospital reforzaban la noticia en los noticieros de televisión.

		En Irán había celebración. Salam hacía chistes sobre Ahmed y llamaba a cada uno de sus amigos para comentar entre risas el crimen. Maquinaba resucitar a la vida pública, que todos supieran que estaba vivo y poder ocupar el lugar de líder de Medio Oriente, como siempre debió ser.

		—¿Piensas retomar la guerra? —preguntó entusiasmado Assad.

		Los ojos se le desorbitaron de la emoción a Salam.

		—Sí, claro que sí, hay muchos que aún no han guardado los cañones. Podemos aprovechar que Occidente está herido. Aún tenemos bombas para nuevos atentados y hay mucho descontento con este acuerdo de paz del farsante.

		—Hay que convencer a Hasbún.

		—Hazle una llamada antes de que yo salga a la luz de nuevo —propuso Salam, quien prometió investigar cómo estaban los ánimos de guerra.

		En el hospital de Jerusalén continuaba la misma escena. Basilio murmuraba inclinado mientras Tzadik y el médico miraban. Estudiaba cuál sería el siguiente paso ahora que Ahmed no estaba, si acaso su destino se entrecruzaba con Tzadik o con algún líder de Oriente.

		—Quiero verlo —exclamó el papa y le pidió a Tzadik que lo acompañara.

		—Lo que quieras. Esta guerra nos ha hecho amigos —aseguró el primer ministro, tratando de ser cortés.

		—Dios no hace las cosas a medias. Tú lo sabes.

		Tzadik asintió con la cabeza, aunque no entendía lo que quería decir con esas palabras.

		—Dios nos ha levantado para que seamos nosotros quienes hagamos lo que hay que hacer. Los tres debemos estar juntos. Si no es así, me temo que me he imaginado una falsa historia.

		Tzadik seguía sin comprender, pero no quería contradecirlo al verlo tan estremecido. Sentía el deber diplomático de acompañar al papa y el deber moral de gestionar los arreglos funerarios del líder musulmán.

		—Necesito que entres conmigo al quirófano, solicitó el papa.

		Tzadik le hizo una señal al médico, quien lucía un poco nervioso. El primer ministro le indicó que los llevara ante Ahmed.

		El cirujano asintió. Tzadik y el papa lo siguieron calmadamente. Ambos vistieron batas, gorras, guantes y tapaboca. El médico los miraba de reojo y quería decirle algo al papa en voz baja. Anduvieron por un largo pasillo, en el camino se entrecruzaron con otros médicos a quienes el cirujano les hacía señas. Más adelante, uno de ellos les cortó el paso.

		—Señor primer ministro, sería bueno que atendiera a la prensa, porque están muy inquietos y ya están dando versiones sobre el suceso que es mejor aclarar, ¿no le parece?

		—¿Quién es usted? —preguntó Tzadik, extrañado de su atrevimiento.

		—Perdone, señor primer ministro, soy el doctor Yeudiel Levy, director del hospital. Iba a buscarlos en este momento para presentarles mis respetos y hablarle de lo que están diciendo en la televisión.

		Tzadik miró al papa, quien lo pensó por un instante.

		—Ve, amigo, yo quiero tener un momento con Ahmed.

		El cirujano que operó a Ahmed pareció descansar, luego acompañó a Basilio, mientras el director se fue con Tzadik.

		Otro médico estaba en la habitación con Ahmed. El ambiente estaba helado. Como el Hades, pensó Basilio. El imán lucía blanco como la espuma, pero no se veía como un cadáver y permanecía conectado a unos aparatos. Basilio volvió su mirada hacia los doctores.

		—¿Qué sucede? —interrogó sorprendido.

		—Estaba muerto, pero ha reaccionado repentinamente, aseguró el segundo cirujano.

		—¿De qué está hablando?

		—Su santidad, somos de la Hermandad de los Diez Mil. Lo estamos cuidando. Ahora le toca a usted darle la buena noticia al mundo de que nuestro mesías ha sobrevivido gracias a sus oraciones.

		—¡Vivo! ¿Ahmed está vivo? —Basilio no salía de la conmoción.

		Cuando reaccionó se lanzó al suelo a orar.

		Tzadik llegó sin avisar y lo vio tirado, sentía pena por él. El papa se arrodilló tres veces mientras el mesías lo miraba extrañado. Subía la cabeza y luego se doblaba hasta poner las manos en el suelo y volvía a sentarse. Así lo hizo repetidas veces hasta que finalmente se puso de pie.

		El primer ministro israelí no era experto en las costumbres religiosas del catolicismo, pero nunca había visto a un papa orar de esa manera. Su ritual le recordó las costumbres del islam, pero pensaba que los tiempos modernos cambiaban hasta las doctrinas religiosas, especialmente cuando no eran guiadas por el Dios verdadero. Basilio rodeó la camilla y dio gracias a Dios. Tzadik preguntó por Ahmed.

		—Está vivo, ya lo dábamos por muerto —aseguró el cirujano.

		El primer ministro no entendía si el paciente había muerto o estaba en estado crítico. Prefirió no entrar en detalles por respeto al momento, solo preguntó si estaba fuera de peligro. En ese instante el imán abrió los ojos. Basilio lo saludó con una sonrisa espléndida.

		Entre la sorpresa y la emergencia, Tzadik eligió abandonar el quirófano. El cirujano lo siguió y le explicó que Ahmed había reaccionado milagrosamente.

		Basilio salió y junto con Tzadik esperaron de nuevo a solas, pero esta vez el papa no podía borrar su sonrisa. El primer ministro, al contrario, se veía perplejo, pero prefirió no hacer peguntas. Solo miraba a Basilio de reojo de vez en cuando. El jefe católico tenía otra actitud, como quien celebra un nuevo nacimiento.

		Todo el personal de guardia en el hospital se movilizó a curiosear lo que ocurría. Que el hombre resucitó, comenzó a decirse en todas las áreas del centro asistencial.

		—¿Cómo que resucitó, si los médicos dijeron que tenía el corazón roto? —preguntó una enfermera.

		También los periodistas se enteraron. Los noticieros cambiaron los titulares: «Última hora: Sobrevivió al atentado el líder de Oriente Ahmed Abdul Jabbar. Más información en breve».

		Los médicos hicieron la evaluación clínica, el corazón del paciente latía con la fuerza de un huracán. Debido a la importancia del paciente, los cirujanos sabían que estaban exigidos a dar una explicación a las autoridades de Israel, a Medio Oriente, a la prensa y al mundo entero. Si era un milagro, ellos, como médicos, tenían que confirmar la muerte de Ahmed Abdul Jabbar.

		—Diremos que estaba muerto. ¿O no lo estaba? —preguntó el jefe del equipo.

		—Sí, lo estaba —confirmó el resto—. ¿Acaso no somos médicos? Tienen que creernos. Diremos que el papa oró y el paciente reaccionó.

		—¿Entonces diremos que es un milagro?

		—Ustedes son médicos, no sacerdotes —intervino el director del hospital al llegar a la sala. Dirán que el paciente evolucionó mejor de lo que esperaban, sin ahondar en detalles. El paciente falleció. Los equipos lo confirmaron y ustedes comprobaron que fue así. Dejen que cada uno piense lo que quiera. Recuerden, somos científicos.

		Esa fue la respuesta que dieron al primer ministro cuando fueron interrogados.

		Israel tenía que dar una versión oficial al respecto. Si afirmaba que Ahmed murió abrirían el debate de que el jefe de la Iglesia católica es un santo, sin embargo, no dependía de él que se supiera, sino del propio Basilio.

		En las afueras del hospital aumentaba el número de periodistas que querían escuchar y transmitir la versión oficial del suceso. Sin poder dilatar más el momento de enfrentarse a la prensa, Tzadik y Basilio improvisaron una conferencia de medios dentro del hospital, sin antes discutir lo que dirían. La primera pregunta que hizo un periodista fue si era verdad que Ahmed Abdul Jabbar había sido resucitado por el papa. Tzadik se preguntaba cómo se enteraban los periodistas tan rápido de los hechos. En realidad, la noticia ya viajaba a la velocidad de la web. Todos los portales informativos estaban hablando de un milagro papal. Los mismos trabajadores del hospital se encargaron de hacerlo saber al mundo en detalle.

		Nadie dijo que sí, pero tampoco que no. Enseguida #SANTO comenzó a circular en las redes sociales, alcanzando más de mil millones de mensajes alrededor del planeta antes de terminar el día. La fama de Basilio creció imponderablemente. Todos querían escucharlo hablar. Le querían preguntar sobre política, economía, religión, el matrimonio, la guerra, los hijos, los derechos humanos, la homosexualidad y hasta sobre la vida en otros planetas. Desde ese momento, cualquier mensaje del papa se convertía en «santa palabra».

		Por el contrario, si él refutaba las declaraciones de algún líder de cualquier país, este era desautorizado instantáneamente. El primer ministro de Italia fue el primero en llamarlo para consultarlo sobre sus discursos. No se atrevía a decir nada que discrepara del santo padre. Así como Broggi, todos los mandatarios de Occidente comenzaron a llamarlo para conocer su opinión sobre asuntos que tenían que tratar públicamente. También se hizo costumbre en los programas televisivos de opinión que examinaban asuntos de interés colectivo, dejar abierta la tarea de buscar la opinión del papa. Incluso las conversaciones de cafetín nunca finalizaban sin la frase: «Primero hay que consultar al santo padre».

		Las concentraciones frente a la Basílica de San Pedro retornaron. Creció el número de feligreses y curiosos que querían ver por primera vez a un santo en persona. Esto hizo que el papa no volviera a recorrer lugares públicos, la multitud quería tocarlo para saber si era real.

		Caponnetto, Capobianco y Nardoni se reunieron para analizar la situación, a sabiendas de que el falso papa parecía haberse convertido en alguien todopoderoso. Fray Olegario aún tenía sus contactos con el disminuido Nuevo Orden Mundial, pero el excardenal Trujillo era sensato y sabía que estaban frente a un gigante difícil de vencer. A pesar de esa realidad, los comandantes se confabularon con él para enfocarse en la tarea de desenmascarar a Basilio. Nardoni tenía sus propias aspiraciones, su ardor contra Togliatti lo mantenía vivo y con ganas de acabarlo.

		Los días de entrar libremente al Vaticano se acabaron para todos ellos por orden de Mennotti. Aun así no se daban por vencidos y examinaban la manera de hacerles frente. Cada uno hizo sus contactos internos con sus amigos en la Santa Sede y se turnaron para vigilar sus puertas, seguir a Togliatti y averiguar con quién y dónde se reunía.

		Capobianco sabía que no contaba con el primer ministro italiano, pero no le importaba, para ellos había comenzado una nueva era en la que la vida estaba en juego.

		

	
		

		Capítulo 105

		 

		Junto con la santidad del papa Basilio, el principal tema de conversación mundial era la construcción del templo en Jerusalén. Los noticieros dedicaban un espacio diario para mostrar cómo marchaba esta edificación. Por el contrario, cada vez se hablaba menos de las desapariciones masivas de días atrás, donde se contabilizaron más de tres mil millones de personas, que se contaron como bajas de la guerra.

		Camarógrafos y fotógrafos de todo el mundo se instalaron en Tierra Santa para reportar la recuperación de la cuna de las únicas tres religiones monoteístas mundiales. Una vista rápida de la remoción de escombros y traslado de piedras gigantescas permitió imaginar cómo fueron construidos aquellos monumentos de la Antigüedad que hasta hacía pocos días eran testimonio del ingenio humano. Ante la destrucción de las colosales obras que la humanidad construyó a través de los siglos, Israel estaba próximo a convertirse en el primer país en poseer una construcción monumental que seguramente pasaría a ser considerada una de las primeras maravillas del mundo posmoderno. Su única competencia serían las pirámides de Egipto, las de México y el Machu Picchu en Perú, los cuales no fueron destruidos durante la guerra.

		Como ocurrió en los tiempos de Salomón, miles de judíos movilizaron sus cuentas bancarias para apoyar la obra mesiánica de concreto, bronce, hierro, acero y oro.

		Cincuenta máquinas traídas desde China y Estados Unidos operaban laboriosamente veinticuatro horas diarias. Más de quince mil hombres trabajaban en cuatro turnos de seis horas. La mano de obra era mayoritariamente judía, desde las cocineras hasta los ingenieros y planificadores. Pero muchos musulmanes quisieron involucrarse en este trabajo por recomendación de Ahmed.

		Con una altura de cincuenta metros, una longitud de trescientos metros y una anchura de quinientos metros, este templo sería superior a los dos primeros. Ocuparía el noventa por ciento de la explanada en la Jerusalén vieja. El Gobierno aseguraba tener en su poder el Arca de la Alianza original y dentro preservaban las tablas del pacto escritas por Moisés, la vara reverdecida de Aarón y una representación sagrada del Maná.

		En este nuevo templo el pueblo judío retomaría la práctica del sacrificio de animales a Dios, para lo cual recuperarían los espacios reservados para el holocausto, además del Lugar Santo y el Lugar Santísimo, que incluye un gran velo que separa al pueblo de la presencia del Señor.

		Orgulloso de su logro, Tzadik Benshajar Yehuda prometió que este magnífico edificio estaría terminado en seis meses. El mundo occidental calificó el tercer templo como el símbolo del triunfo semita sobre el islam, lo cual seguía disgustando a los musulmanes.

		Adicionalmente a la construcción del nuevo santuario, Tzadik decretó la recuperación y reconstrucción total de la nación. Todo el pueblo se sumó a la gran tarea, que incluía no solamente la infraestructura vial y las edificaciones urbanas, sino la siembra masiva de frutas y verduras para abastecer a todo el país en la siguiente temporada de cosecha.

		Todos trabajaban dispuesta y alegremente porque aseguraban que se estaban cumpliendo sus profecías. Una de ellas era la paz de la cual disfrutaban. Nadie hablaba de haber perdido o ganado la guerra, solo miraban al cielo y daban gracias porque el Señor había enviado a su mesías. Según sus propias profecías, el mesías era el único que podía construir el templo en el lugar donde estuvo antes el de Salomón. Ante las evidencias, no dudaban de Tzadik como su enviado. Todos los habitantes del país atribuyeron al primer ministro la paz que se respiraba en Israel. Los recuerdos amargos de las recientes batallas fueron borrados por el dulce sabor de la edificación de su santuario, que convertiría a Israel en el epicentro del mundo. El pueblo estaba convencido de que al terminarlo comenzaría una nueva era en la tierra.

		Desde que se firmó el pacto de paz, se inició un éxodo masivo de judíos desde todas partes del mundo hacia Tierra Santa. Quienes aún estaban esparcidos en otros países decidieron regresar para ver la culminación del templo. Su rápido avance hizo que miles de familias vendieran sus propiedades en el extranjero y compraran propiedades en Israel. Afirmaban que las riquezas de los judíos eran inconmensurables y comenzó a germinar el dicho de que nadie había podido destruir a los hijos de Israel ni en el pasado ni en el presente y que nunca lo lograrían. Habían sido esparcidos, pero no destruidos; castigados, pero no exterminados. Decían que no había prosperidad como la de ellos y aseguraban que sus tierras seguían produciendo «leche y miel», como se lo anunció Yahvé a Moisés. Los rebaños aparecieron como si se hubieran escondido de la guerra y luego corrido a la pradera. Ovejas, cabritos, vacas, toros, chivos y todo animal para la cría y el consumo humano colmaron en los siguientes meses las montañas y los campos del país.

		Tzadik anunció que si todos los judíos regresaban ese año el país sería reconstruido plenamente y recuperaría su gloria pasada.

		

	
		

		Capítulo 106

		 

		Pasados los meses, se acentuó en todo el planeta la escasez de productos de primera necesidad. La paralización de las industrias y la destrucción de los campos durante las semanas de enfrentamientos estaban empezando a mostrar sus efectos. Las armas nucleares habían contaminado millones de sembradíos en América, Europa y Asia. Las bombas bacteriológicas seguían destruyendo la flora y la fauna, no solamente en Estados Unidos, Rusia y China; lo empezaron a sufrir también en África, Australia y Latinoamérica.

		Los esfuerzos médicos y científicos se canalizaron hacia el combate contra las enfermedades recién aparecidas. En Misisipi, más de diez millones de habitantes habían fallecido en la posguerra, junto a otros tantos pobladores de estados vecinos. Aún se observaban millares de carpas en la frontera del estado, donde la población intentaba huir de la muerte. El Gobierno había retirado cientos de estas tiendas, debido a que sus ocupantes habían perecido. También los millones de muertos causados por las bombas atómicas en Washington, Pensilvania, Virginia, Oregón, California y Nevada se estaban convirtiendo en un problema de salud pública. Rusia, China y Corea del Norte se desentendieron de sus muertos. Sus presidentes anunciaron que los daban por desaparecidos y efectuaron actos fúnebres como a héroes en ausencia. A Estados Unidos le correspondió por fuerza la tarea de librar sus ciudades y sus campos de esta fuente de pestes.

		Tampoco sus campos habían sido recuperados. En no pocos ríos la vida desapareció por completo. Por otro lado, aunque habían sido retirados todos los escombros causados por los atentados, la población no había podido recuperarse de la psicosis.

		En cambio, como si su destino estuviera siendo manejado por la providencia, las condiciones climáticas de Medio Oriente fomentaban la fama y el poder de Ahmed. Sus suelos se convirtieron en los más fértiles de la tierra. La cuna del mundo, donde según los relatos bíblicos se gestó la humanidad, se volvió, como antaño, un paraíso. De acuerdo con las proyecciones de especialistas, Medio Oriente podría, en menos de siete años, alimentar el planeta. Los países latinoamericanos y africanos, principalmente, y luego los norteños de Europa y América tuvieron que voltear su mirada hacia este pedazo del planeta llamado Asia Menor.

		En vista de que sus campos no producían suficientes frutos, tuvieron que considerar a Medio Oriente para abastecer sus mercados. Los productos que ocupaban las alacenas de sus hogares decían «hecho en Arabia Saudita» o «envasado en Iraq», o «fabricado en Egipto», todo escrito en idioma árabe. Los habitantes no se resistieron a la invasión alimentaria asiática. Los tiempos en que podían elegir a quien comprar su mercancía habían desaparecido. Ahora no tenían potestad de imponer los precios de los productos de consumo masivo.

		El sistema financiero y las garantías económicas y monetarias empezaron a pasar a manos de las naciones de Oriente. Lo que antes de la guerra parecía imposible, surgió en pocos meses. La relación de fuerzas entre Occidente y Oriente fue cambiando al paso de los meses.

		

	
		

		Capítulo 107

		 

		Llegado el día de la inauguración del templo, asistieron Tzadik, Ahmed y Basilio. Era un gran día para Israel. El cumplimiento de esta profecía indicaba que los tiempos finales se acercaban y que, según las tradiciones judías, Israel gobernaría toda la tierra y el Shaddai sería el Dios de todos. Pero Ahmed tenía otra creencia. Su pueblo tenía sus propias profecías y veía en este episodio de la historia que se estaban cumpliendo. El crecimiento de la fama de Ahmed como líder mundial era interpretado por sus maestros religiosos como una señal de que faltaba poco para que el islam se enseñara en todas las escuelas. Primero aprenderían árabe, luego les enseñarían el Corán. Eso maquinaban los líderes al hablar de las academias de árabe que planeaban abrir en todo el planeta.

		Lo que no relataban las profecías de ambos pueblos era que los dos mesías estaban en las manos del Creador, quien al final de la historia era quien haría su voluntad. No obstante, cada pueblo creía que la voluntad de Dios se haría a través de su mesías. El tiempo de saberse todas estas cosas estaba muy cerca.

		Para el día de la celebración por el nuevo templo, el Gobierno de Israel preparó un gran banquete en Jerusalén. Quienes no lograran entrar podían orar en los cuatro muros exteriores del gran santuario, los cuales fueron bautizados como los «Muros de las peticiones».

		En todos estos preparativos y celebraciones, los grandes ausentes fueron los cristianos. A pesar de la presencia del papa, nadie protestó por la falta de recuperación de los lugares sagrados para el cristianismo. La Iglesia del Santo Sepulcro, el Cenáculo, la Vía de la Dolorosa y los jardines de Getsemaní no fueron considerados en la reconstrucción del Monte del Tempo.

		Desde la entrada de Jerusalén, el templo lucía fastuoso. Su majestad superaba a las mezquitas al-Aqsa y La Cúpula de la Roca, que fueron destruidas en la guerra. El nuevo edificio resplandecía en la distancia. El camino hacia el umbral principal fue iluminado con reflectores de luz blanca. Las calles de los alrededores eran de piedra tallada. Una vez adentro del templo, el visitante podía disfrutar del lujo de las piedras preciosas. Jaspe, turmalina, andesita, granate y circón adornaban la entrada principal. Más adentro, las paredes se volvían más finas, así como los pisos y los techos. Aproximándose al santuario interno principal resplandecían plata, cuarzo, zafiro, cornalina, jade y topacio. El lugar santo, considerado la antesala de la presencia de Dios, estaba hecho a base de rubíes, diamantes y esmeraldas. Por último, todo el lugar santísimo era de oro puro del más fino.

		Así como las paredes, pisos y techos, también las mesas y las sillas habían sido hechas de los mismos minerales preciosos. El aforo del templo era de treinta mil personas instaladas cómodamente. Poseía puertas de entrada y salida estratégicamente ubicadas para que hubiera una circulación adecuada de visitantes, en caso de ser necesario, de modo que todo el pueblo tuviera acceso al lugar, especialmente durante las distintas fiestas hebreas.

		Este día de la inauguración, centenares de soldados hacían sonar las trompetas para anunciar a toda la tierra el inicio de la ceremonia. Los uniformados permanecían a orillas del camino hasta la entrada al templo. Los puestos apartados eran para las autoridades e invitados especiales. Tzadik, Ahmed y Basilio estarían en un sitio privilegiado muy cerca del santuario. En semicírculo, a izquierda y derecha, se ubicaban todos los mandatarios, reyes, príncipes, jeques, primeros ministros y jefes de Estado invitados.

		La caravana de autos lujosos se extendía hasta las afueras de Jerusalén. Desde los presidentes de países de Occidente hasta los de Oriente, incluyendo a Nikolay Petrov, de Rusia; Li Bing Bang, de Corea del Norte; Sakura Yamaguchi, de Japón; y Sheng Li Wang, de China. Así también, Filippo Broggi, de Italia; Stuart Sandberg, de Inglaterra; Fernand Blanchett, de Francia; Hackett Schulz, de Alemania, y Matthew Jones, de EE. UU. El invitado inesperado fue Abdulmalak Salam, investido como presidente de Irán, quien se pavoneaba al caminar con su uniforme militar para no pasar desapercibido. Sus homólogos aliados lo recibieron como a una celebridad. Entre risas y abrazos lo escoltaron hacia su asiento. Tzadik notó la reacción y Ahmed, a la llegada de este mandatario, supuso que los problemas en la región no se habían acabado.

		Delante de todos, Ahmed brindó un discurso sobre el pacto de paz que firmó con Israel.

		—Como está escrito —dijo—, Medio Oriente e Israel han firmado un pacto de paz que traerá bienestar a la tierra. Este pacto durará siete años. Israel podrá hacer sus ritos religiosos en el templo. Nadie se lo impedirá, pero quienes quieran conocer a un dios más poderoso, acérquense a La Meca —anunció el secretario General de las Naciones Unidas.

		Tzadik sintió el aguijón en el pecho y entendió muy temprano que se aproximaban tiempos difíciles para su país. También muchos hombres de su pueblo quedaron enardecidos al sentir que un musulmán ofendía a Dios y su fe en su propia casa. Sus miradas delataban un inconformismo que no se podía domar. Ahmed lo sabía y ya estaba creando un Ejército para enfrentar la oposición a su Gobierno.

		Por su parte, los mandatarios de Rusia, China y Corea del Norte ovacionaron de pie largo rato al secretario de la ONU, hasta que tuvieron que pedirles que se sentaran.

		—Israel y Medio Oriente acordaron que no habrá impedimentos de ninguna índole entre el pueblo de Mahoma y el pueblo de Jacob para transitar en territorio palestino —continuó Ahmed—. Seremos, de ahora en adelante, hermanos.

		A partir de ese día, cuando se marcharon los invitados extranjeros, Israel comenzó los rituales de sacrificios de animales para Yahvé y restableció sus fiestas religiosas como lo aprendieron a hacer durante el mandato de Moisés miles de años atrás. Para completar sus predicciones, solo faltaba que todo el planeta rindiera culto al Shaddai. Por eso, Tzadik no se opuso a la presencia de los no hebreos en el templo. Todos podrán adorar a Dios, pero tendrán que circuncidarse, adoptar sus costumbres y nunca podrán acercarse al lugar santísimo.

		Aunque Ahmed quería apresurar el tiempo de la esclavitud de los judíos, prefirió marcharse, Basilio lo invitó a un encuentro privado porque percibía que su hermano estaba luchando contra un deseo muy poderoso de imponer la adoración a Alá.

		Los tres líderes sabían que tarde o temprano las aspiraciones de los hebreos y musulmanes cavarían una zanja entre ambos pueblos.

		Por ahora, los dos líderes estaban ascendiendo al poder y entendían que tendrían que luchar desde esas tribunas para vencer a su enemigo. En todo caso, este día comenzaba una nueva etapa para la humanidad, en la cual, sin darse cuenta, Tzadik, Ahmed y Basilio estaban actuando como marionetas del destino. Lo único cierto era que los tres estaban en un camino en el cual sus profecías se entrecruzarían y se cumplirían inexorablemente para hacer la voluntad de alguien muy superior a ellos, cuyo espíritu ya había sido retirado de la tierra, pero eso también se sabría muy pronto.

		

	
		

		Capítulo 108

		 

		Basilio y Ahmed se encontraban clandestinamente un par de veces al mes para planificar la política financiera internacional y la dominación mundial. Con la penetración de los productos alimentarios de Asia Menor en todo el planeta se fue fortaleciendo su economía.

		Los bancos que tradicionalmente manejaban las finanzas mundiales comenzaron a caer en picado. Una distinta política monetaria estaba impulsando esas transformaciones. Desde que Ahmed fue anunciado para la Secretaría General de la ONU, concibió una nueva moneda que fue ganando terreno en los mercados mundiales y se convirtió en el signo de las transacciones internacionales. Alemania, Inglaterra, Francia y Estados Unidos se opusieron rotundamente al desuso del dólar en las operaciones comerciales e intentaron formar un bloque económico occidental para retomar el control, pero un feroz pronunciamiento de Basilio apagó las críticas muy pronto. Medio Oriente no aceptaba el dólar como pago en sus operaciones y lentamente el poder y la influencia que ejercían los Gobiernos de estas cuatro naciones se desvanecieron.

		Enfurecido por las detracciones al nuevo orden económico mundial, el papa maldijo a las economías de Occidente. Aunque al principio nadie tomó el serio las imprecaciones papales, sus sistemas financieros empezaron a tambalearse.

		Luego de esto, los Gobiernos más chicos y débiles temieron hablar en su contra. Para no oponerse al jefe de la Iglesia católica, Latinoamérica y África anunciaron que adoptarían la moneda propuesta por Ahmed en sus transacciones comerciales internacionales. Rusia, China y Corea del Norte también acogieron el nuevo símbolo económico, más con el propósito de derrocar el rancio poder occidental que por temor al papa. Al surgir el nuevo signo monetario, Medio Oriente se fortaleció bajo el auspicio papal. Basilio se convirtió en el asesor directo de Ahmed, el verdadero autor detrás del trono. Cuando el papa opinaba públicamente, la población mundial aplaudía.

		El corán, como fue bautizada la innovadora moneda, dio origen al Banco al-Aqsa, encargado de su impresión, con sede principal en La Meca, Arabia Saudita. Su billete de más alto valor nominal lucía un rostro humano que aseguraban era el de su profeta, Mahoma. Otros símbolos del islam se incorporaron a las monedas y billetes de bajo valor nominal.

		Los países más ricos de Medio Oriente inyectaron miles de millones de su dinero local para impulsar el banco al-Aqsa, con el objeto de convertirlo en la institución financiera más poderosa y rica sobre la tierra. Ahmed promovió un programa de financiamiento y préstamos a los países más pequeños de otros continentes para obras de infraestructura y planes sociales, que buscaba paliar el hambre que se había desatado sobre la tierra. Bajos intereses, plazos flexibles y poca exigencia del retorno del capital hicieron atractivos los préstamos para un centenar de naciones, cuyos Gobiernos se endeudaron sin límites.

		El banco al-Aqsa creó una sede en cada país deudor, según requerimiento contractual del préstamo, lo cual facilitó la penetración cultural y económica de oriente hacia occidente. Asesores árabes vigilaban desde las sedes bancarias locales la correcta inversión de sus préstamos. Como parte de los equipos de gobierno, los árabes conocían en qué se invertía cada corán financiado. En menos de un año había una sucursal de al-Aqsa en cada capital del mundo.

		Al lado del corán como moneda comercial internacional, el árabe emergió como el idioma oficial de las operaciones financieras globales. Las academias que enseñaban esta lengua fueron abriéndose en países occidentales. Junto al dominio de sus mercados, se avecinaba sin dilación una penetración cultural que fue auspiciada por el papa, quien pasó a ser una figura de referencia mundial. No había otro mundo aparte de este si el papa lo aseguraba. En Medio Oriente estaba el paraíso, si su santidad lo confirmaba.

		Ahmed planeaba mover la sede principal de la ONU hacia La Meca, aprovechando que el 70% de Nueva York se había hundido por el descongelamiento polar. Desde su ciudad natal, Ahmed planificaba la conquista definitiva del planeta.

		Israel era el único país que este líder no sentía bajo su influencia, pero esperaba pacientemente el paso del tiempo, porque estaba convencido de que su verdadero trono aguardaba en Jerusalén. Bajo estas condiciones, Ahmed fue adquiriendo una notoria influencia general, que cada vez recibía menos resistencia de los antiguos imperios.

		Al cabo de un año, no había un país que no tuviera relaciones comerciales con Arabia Saudita, Egipto, Irán, Kuwait y otras naciones de la zona. Ninguna república musulmana quería quedar fuera de ese contexto económico y político.

		Basilio propuso un bloque regional, en donde cada república sumaba esfuerzos para consolidar el corán como la única moneda internacional. Sin saberlo, Rusia y China se sumaron a ese juego, que pronto los hizo quedar atrapados en su entramado ideológico.

		Salam luchaba para salir del ostracismo. Se mantenía en las sombras a propósito, pero ya tenía fecha de aparición y lo haría en un escenario en el que todo el planeta lo vería. Para ello, empezó a endulzar a sus homólogos rebeldes.

		Entretanto, creció el inconformismo judío al margen del liderazgo del mesías, y se empezaron a formar sociedades secretas que juraban asesinar a Ahmed y al papa antes de que se cumplieran los siete años del pacto.

		En todo este hervidero, ninguno contaba con que Ahmed ya tenía preparada su agenda y madrugaría frente a todos sus enemigos.

		

	


		Epílogo

		 

		Isajar y Shuva conducían el vehículo a alta velocidad por las calles de Jerusalén. Helena los esperaba en la casa con las luces apagadas y el garaje abierto para que se ocultaran. Era un escondite nuevo. Un par de autos los seguían muy de cerca. Tshuva temía que esta vez no contaran con la suerte que habían tenido antes para escapar. Isajar se esforzaba en maniobrar el auto. Aprovechaba las calles solitarias y oscuras de la ciudad. Luego de media hora parecía haber dejado atrás a sus perseguidores.

		—Los perdimos —confirmó aliviado Tshuva.

		Isajar seguía callado. Entraron en un barrio de clase media y luego de cruzar varias calles llegaron a un callejón solitario, donde Helena los esperaba. Se introdujeron en el garaje deprisa y su amiga bajó la puerta del estacionamiento.

		—Esta vez estuvimos muy cerca —se quejó aliviado Isajar.

		Se bajaron rápidamente y entraron en la casa. Pocos minutos más tarde escucharon ruidos en el barrio. Un vehículo sin luces pasó por la esquina. Los tres jóvenes se escondieron entre las sombras dentro de la casa. El auto finalmente siguió su camino.

		—¿Quiénes eran? —preguntó nerviosa Helena.

		—Sicarios.

		—Lo sé —confirmó ella—. Me refiero a si eran funcionarios de nuestro Gobierno.

		—No, no. Claro que no —aseguró Isajar—. No creo que el Gobierno del mesías esté involucrado con ese caudillo.

		—¿Entonces quiere decir que los matones ya están en Jerusalén?

		—Están en todas partes —informó desencajado Isajar—. Cada vez controlan más territorios. Llegará el día en que no quedará espacio para la huida.

		—¿Qué haremos cuando llegue ese día? —insistió la chica.

		—No podemos esperar a que ese día llegue —se adelantó Tshuva—. Tenemos que hacer algo ahora mismo.

		—Para el Gobierno nosotros somos terroristas. Nos ha mandado a asesinar. ¡Bastardo! — protestó Isajar—. Todos sabemos que el verdadero terrorista es él.

		—Pero el mundo entero lo adora —recordó Helena—. No podemos luchar contra el mundo.

		—Hay muchos como nosotros. A diario siguen llegando mensajes de todas partes del planeta, incluso de Roma. También quieren derrocar a este tirano y al farsante del Vaticano.

		—Aún no somos tantos —se desanimó Helena.

		—¿Y a qué esperaremos? Mira esto —dijo Tshuva al lanzar de mala gana un periódico sobre la mesa. En uno de los titulares se leía:

		 

		«El papa quiere levantar una estatua de Ahmed

		A la entrada del Templo de Jerusalén»

		 

		—Dios mío —exclamó Helena escandalizada—. ¡Las escrituras! Es verdad, este hombre ahora se cree Dios.

		Al instante repicó un teléfono celular. Helena esperó un rato antes de contestar. Una voz grave le hizo una advertencia. Luego de unos segundos, ella colgó. Isajar quiso saber quién era.

		—El inspector Sultán —reveló—. Me advirtió de que tuviéramos cuidado y me recomendó que nos mudáramos nuevamente, porque hay muchos hombres preguntando por nosotros. Son lacayos que tienen la encomienda de asesinarnos.

		—¿Acaso Israel no tiene poder para detener a estos delincuentes?

		Helena manifestó estar nerviosa. Tshuva trataba de tranquilizarla cuando sonó el teléfono por segunda vez. Ella dio un brinco y respondió sin demora. Luego informó que unos hombres estuvieron haciendo preguntas en el barrio. Golpearon a algunos vecinos. Temían que dieran con la casa donde ellos se encontraban. Suponían que eran los sicarios que los perseguían.

		Estando Helena hablando, se escuchó un ruido en los alrededores de la casa. Todos permanecieron callados en las sombras. El ruido se escuchó más cerca de la puerta. A Helena le latía el corazón desaforadamente. Tshuva se armó de un cuchillo carnicero de la cocina. De pronto golpearon la puerta. Ninguno quiso moverse. Nuevamente la tocaron con suavidad.

		—Helena —susurró una voz masculina. Los jóvenes se miraron en la oscurana. Nuevamente se escuchó su nombre. La chica se acercó lentamente. Detrás lo hicieron también Isajar y Tshuva. Se detuvieron ante la puerta para oír con detenimiento. Se escucharon pasos suaves alejarse. Helena se asomó por la ventana y vio a Samir, uno de los amigos del barrio. Lo llamó. El joven regresó.

		—Unos tipos han estado preguntando por ustedes. Se ven muy malos. Creo que no deberían quedarse aquí más tiempo.

		Helena le dio las gracias y corrió la cortina de nuevo. Aún en la oscuridad miró a sus amigos en espera de alguna propuesta.

		—Montaremos guardia Tshuva y yo toda la noche. Yo primero —propuso Isajar—. Mañana temprano nos marcharemos.

		—¿Adónde iremos? Ya no estaremos a salvo ni en Tierra Santa. Ese hombre ha ganado mucho poder. Ha capturado a quienes se le han opuesto y nunca más hemos sabido de ellos.

		—Debemos desenmascararlo. Ir a los periódicos.

		—¿Qué dices, Isajar? Ellos también le temen.

		—Tiene que haber una salida —se quejó su amigo.

		Helena propuso decirle la verdad a la gente, pero la propuesta sonaba inútil. La discusión se detuvo cuando escucharon otra vez unos golpes en la puerta. Helena supuso que era de nuevo Samir y se dispuso a abrirla. Cuando pasó el cerrojo y la hoja de madera cedió, la chica sintió un fuerte golpe en la cara que la lanzó varios metros atrás hasta quedar inconsciente debajo de una mesa. Isajar y Tshuva corrieron hacia la entrada donde dos hombres barbados entraban con violencia. Los cuatro varones forcejearon en la oscuridad. Tshuva clavó el cuchillo varias veces en su oponente hasta que cayó al suelo vencido. Se abalanzó contra el segundo extraño que tenía sometido a Isajar. Este era más fuerte que el anterior, pero la lucha duró poco. Entre ambos lo dominaron hasta golpearlo en la cabeza. Ambos quedaron exhaustos. Buscaron a Helena entre las sombras y la reanimaron. Helena se despertó dando gritos. Cuando se calmó y supo lo ocurrido, echó a llorar. Los intrusos estaban tendidos en medio de un charco de sangre.

		—¡Dios mío!, ¿qué hemos hecho? —se preguntó Helena.

		—Solo hemos salvado nuestras vidas —intentó justificarse Tshuva.

		—Tenemos que irnos —interrumpió Isajar.

		Helena se opuso.

		—Llamemos al inspector Sultán. Diremos que eran ladrones.

		—Ella tiene razón. Solo nos defendimos —apoyó Tshuva.

		Isajar no podía creer la ingenuidad de sus amigos. ¿Qué se creen, que podrán defenderse ante un tribunal impío? Prefería echar los cadáveres en la maleta del carro y arrojarlos en una cuneta. Sin embargo, Helena se resistió a actuar como una criminal. En quince minutos el inspector se estaba estacionando al frente de la vivienda.

		—Estos hombres no tienen documentos de identidad, pero en cambio tienen armas —informó el inspector—. Parecen matones a sueldo. ¿La casa está registrada a nombre de alguno de ustedes?

		—No, inspector. Es de un amigo.

		Sultán se rascó la cabeza mientras fruncía la frente.

		—¿Su amigo es influyente?

		Todos negaron.

		—Esto podría traer problemas. Si estos dos sujetos son sicarios de quien ya sabemos, no es bueno que ustedes aparezcan en este asunto. Las cosas se van a poner muy feas. Ustedes saben de qué les estoy hablando, ¿eh?

		Ahora asintieron mientras se miraban entre ellos.

		—Creo que deben perderse por un tiempo. No hablo de estar por las calles. Se está rumorando mucho de miles de hombres como estos dos. Hombres malos que hacen la voluntad de su amo. Y créanme que no tienen buenas intenciones. Se avecinan tiempos muy difíciles, amigos, bastante difíciles, no solo para Israel.

		Luego de mirar el lugar, Sultán ofreció encargarse de los dos muertos y les recomendó que se fueran.

		—No dejen en la casa nada que los identifique —les aconsejó.

		Los jóvenes querían saber por qué este hombre ha ganado tanto poder y por qué Israel no le hacía frente. Sultán caviló un instante.

		—No les conviene saber mucho, si los agarran podrían ser torturados hasta que aflojen la lengua.

		El inspector no dio mayores detalles y los exhortó a que permanecieran ocultos.

		—Este pacto de paz es pasajero y se aproxima a su fin, cuando acabe reinará la oscuridad.

		Isajar, Tshuva y Helena partieron con rumbo desconocido en busca de aliados para derrocar al tirano. A todas luces resultaba ser un plan inútil. Desde que hubo aquel secuestro masivo, había crecido la maldad en el planeta e inexplicablemente nadie parecía darse cuenta de las acciones descabelladas de este Gobierno mundial, pero confiaban en que reunirían a un gran ejército de valientes para sus propósitos. Helena recordó a Caponnetto y pensó en localizarlo para que se sumara desde Italia a esta lucha, sabiendo que Basilio era una pieza clave en los planes de Ahmed.

		Esa noche hicieron un juramento, se comprometieron a no descansar hasta haber acabado la misión y pusieron su vida de por medio, pero se olvidaron de revisar lo que decían las profecías acerca del hombre fuerte de los últimos tiempos. No obstante, también estaba escrito que se aproximaba una nueva guerra mucho más despiadada que todas las anteriores y que esta vez nadie estaría fuera de su alcance.
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